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DE LA NATURALEZA 
Y C A U S A S 
D E L A 
RIQUEZA DE LAS NACIONES 
ESCRITA EN INGLES POR EL DR. ADAM SMIT^H, 
Y traducida al Castellano por el L i c . D. JOSEF ALONS«J 
Q R T I Z , con varias Notas y Ilustraciones relativas 
á España. 
Segunda edición muy corregida y mejorada. 
TOMO l . 
EN VALLADOLID: 
En laOficina de la Viuda y Hijos de Santander. 
Año de 1805. 

E L T R A D U C T O R , 
33espues de aquel sagrado vínculo de Re-
ligión y de Moral que une al hon\bre ínt i-
mamente con Dios y con sus semejantes, 
ún ico apoyo ó basa segura de su verdadera 
felicidad, ocupa el lugar primero el de aquel 
interés general que en lo polít ico y econó-
mico liga á los hombres entre sí para for-
mar una" Sociedad civilizada. E l desempeño 
de las varias obligaciones que en este ú l t i -
mo se imponen recíprocamente las gentes 
por un derecho en que las autoriza su mis-
ma condición de racionales y libres, y por 
consiguiente sociables, es inseparable deí 
cumplimiento exacto de las que en el p r i -
mero las impuso Dios , la Naturaleza y el 
Hombre mismo , porque en v i r t ud de estas 
solamente puede ohrar justicia y odiar la in i -
quidad-^tvo los principios en que unos y otros 
intereses se fundan, los medios de su regu-
lación , y las conseqüencias que de ellos se 
deducen en beneficio ó daño de k sociedad 
humana son enteramente distintos, aunqu® 
de n i n g ú n modo contrarios : todos recta-
mente entendidos miran al fin ú l t imo de la 
felicidad verdadera, y se dirigen á él por 
rumbos diferentes con recíproca comunica-
ción ; pero sus qualidades pueden investi-
garse prescindiendo los unos de los otros, 
como con distintos objetos lo hacen todas 
las Ciencias Naturales, sin elevar sus cono-
cimientos á lo sobrenatural. De los intere-
ses Religiosos y Morales tratan las Ciencias 
sublimes, que no son del asunto de nuestra 
Obra : de los puramente civiles habla la 
Economía po l í t i ca ; y esta es el objeto d© 
nuestra Investigación. 
N o sé si acertaré á explicar la idea que 
he concebido de la que vulgarmente suele 
formarse de esta Economía folitica, Por lo 
c o m ú n se considera como cierta qualidad 
oculta que habilita á unos hombres mas 
que á otros para el manejo de los intereses 
públ icos y privados, á que suele darse el 
misterioso t í tulo de don de gobierno, talen-
to , genio industrioso, y otros nombres alu-
sivos á aquella expedición que suele p ro -
ducir en unos mejores efectos que en otros 
tanto en sus negociaciones domésticas, co-
pio en los reglamentos públicos , dirigidos 
á que en la sociedad reyne la abundancia, 
el decoro y la conveniencia^ Los que no 
pueden dar unarazon ulterior de estos acier-
tos, se contentan con expresar su confusa 
idea con el nombre de tino gubernativo, 
con que caracterizan al que logra un éxi to 
feliz en el manejo de aquellos intereses: co? 
.nocen que sin aquel /espí r i tu económico 
no puede haber Magistrado,, Cabeza ds 
.pueblo, niGefe de sociedad, capaz de con^ 
•ducirla á su prosperidad: n i aun padre de 
.familias, que pueda traer al seno de la suya 
aquella frugalidad y parsimonia que la ha 
.de hacer dichosa en su condición y estado 
respectivo. Otros parando su consideración 
m lo mecánico puramente, conocen la Eco-
momia por sus efectos mas palpables, pero 
grosera y superficialmente: esto es, advier-
ten , porque no pueden m é n o s , aqüei or-
.den establecido de hecho en la sociedad de 
los hombres, en que cada uno procura ma-
nejar sus negocios de modo qus ie r i ada» 
ínayorcs utilidades: ven que los que pueblan 
las Ciudades, trafican y negocian por gran-
gear las producciones del campo; y que los 
que habitan en este, se fatigan por ob-* 
tener con el fruto de sus labores lo que fa-
brican los primeros, afanándose unos y otros 
por la posesión del tesoro que Ies facilita 
quanto puede en aquel orden desearse, qual 
es el oro y la plata, signos solamente de la 
verdadera riqueza: últ imamente que los mas 
aplicados y expertos procuran mejorar las 
ártesy inventan medios que faciliten y per-
feccionen sus obras, y hacen todos sus es-
fuerzos por sacar mayor ganancia con me-
nor trabajo. T o d o esto entienden por Eco-
momia , y sin duda es en distintos concep-
tos objeto y efecto de ella; pero no pasan 
'al conocimiento de sus causas, á la inda-
gación de sus principios, n i á la conside-
ración de sus conexiones y relaciones, orden 
y conseqüencías: y aunque son muchos los 
"que hablan de E c o n o m í a , ' son muy pocos 
'los que se hallan capaces de darla una rec-
'ta difinicion. 
Varios Escritores clásicos de entre núes-
tros Españoles se desdeñaron sin duda de 
aquellas vulgaridades, y elevándose sobre 
el mecanismo ilustraron la materia con su% 
superiores luces, logrando desterrar imw 
chas insensatas preocupaciones. Dist inguié-
ronse en nuestra N a c i ó n el D r . Sancho de 
Moneada, Ul loa , Alvarez de Osorio, Mai> 
tinez de la Mata, publicados por el Señor 
Conde de Campomanes en el Apéndice á 
su digna obra de la Educación pojiular, es-
crita en nuestros dias por este ilustre M a -
gistrado. Navarrete manifestó su fuego en 
sus Discursos para conservación de Monar* 
quías 5 Zabala y sus Compañeros su zelo 
por el bien de la Nac ión en su Miscelánea 
económico-política D . Bernardo Uvard sus 
deseos del adelantamiento de la industria en 
su ^Proyecto económico, y á este tenor otros 
varios, cuyos conocimientos son acreedor 
res á la fama y al aprecio que merecieron 
sus escritos. Todos ellos y muchos mas ha-
blaron con ingenuidad respetuosa, discur-
r iéron con agudeza , se fundaron solida^ 
mente, abrazaron la razón sin preocupa-
aciones , y .en una- palabra desempeñaron 
útilmente su objeto; pero es cierto ^ que nó 
trataron de reducir la materia á un método 
científico, á un sistema general: escribieron 
sobre aquellos puntos á que les diéron oca-
sión las consultas, las representaciones al 
Soberano, el deseo de reformar ciertos abu-
sos , las particulares observaciones de cier-
tas circunstancias , casos y países, y las ex-
periencias propias y agenas en ciertos ramos: 
6 bien estableciéron unos breves métodos 
de enseñanza para algunas artes ó oficios, ó 
los elementos mas obvios para todos en ge-
neral en su respectiva educac ión : en todo 
l o qual escribieron ciertamente con venta-
jas grandes para el p ú b l i c o , y manifestaron 
las acertadas ideas que tenían concebidas de 
la Policía económica ; < pero quién duda 
•qué no se pararon á tratarla como ver-
dadera Ciencia: esto es-, no dispusiéron 
una basa de principios elementales en que 
ántes de descender á los particulares se de-
mostrasen los efectos por . sus universales 
causas: un sistema general que exponien-
do las ideas económicas de un modo abs-
tracto, aunque fundado, al reducirlas á 
práctica solo se añadiese la dificultad de la 
aplicación de ellas á las circunstancias par-
ticulares del pais, del terreno ó de la socie-
• d a d , al modo que sucede en todas las de-
más Ciencias exactas, que no son de mera 
especulación ? Este objeto tan grande como 
importante fué el que se propuso nuestro 
A u t o r , y el que desempeñó como ninguno 
hasta ahora. 
Adam Smith después de haber exercita-
do sus superiores talentos en varias Univer-
sidades de la Gran-Bre taña , y especialmen-
te en la de Glasgow , condecorado con los 
Grados de Doctor en Leyes, y de Maestro 
6 Profesor públ ico de Filosofía Moral , d io 
á conocer sus adelantamientos en su aprc-
ciable obra de la Theoria de los sentimientos 
mor ales, que mereció de su Nac ión el aplau-
so á que es acreedora : y extendiendo des-
pués sus ideas á nuevas empresas, pensó 
.hacer á la Gran-Bretaña el servicio de ar-
reglar baxo de un sistema de principios 
todos ios conocimientos económicos en 
.que tantos adelantamientos tiene acredita-
d a aquella N a c i ó n ; y en efecto después áé 
ü n escrupuloso estudio de la materia , para 
cuya penetración le facilitaba un genio sin-
gular esta especie de especulaciones, dio á 
luz su ponderada obra de la Investigación 
de la naturaleza y causas, de la Riqueza de 
Jas Naciones en el año de 1775 : á que h i -
zo algunas adiciones en los de 1783 y 84; 
siendo prueba incontestable de la aproba-
ción del públ ico las numerosas y repetidas 
ediciones que en tan corto tiempo se han 
hecho de Una producc ión tan feliz, y el 
anhelo con que ha sido solicitada de las 
demás Naciones de Europa traduciéndola 
á sus respectivos idiomas. Mereció el A u -
tor ser citado en varias ocasiones antes de 
"su muerte en la respetable Asamblea del 
Parlamento Br i tán ico , como juez propues-
to por la dignidad y solidez de sus escritos 
para las controversias económicas mas com-
plicadas ; cuya circunstancia es á mi pare-
cer el mayor elogio que puede darse á sus 
Obras, para quien conozca el carácter de 
aquellas Cámaras , y una autoridad extrín-
seca á sus escritos muy considerable, si la 
necesitasen para su recomendación: hablen-
do sido conseqjiencia de aquel aprecio uni -
versal que se hacia de su profunda inteli-
gencia en puntos de Economía política ha-
berle confiado el Ministerio sin previa soli-
c ia id de su parte, la Comisaría general de las 
Rentas de la Corona en el Reyno de Escocia. 
L a Obra pues de su Investigación es 
sin duda una producc ión magistral, muy 
singular en su género ; y los que no quie-
ran confesarla del todo perfecta5, no ne-
garán por lo ménos que con ella pre-
p a r ó el Auto r un camino que otros no 
abriéron para los adelantamientos sucesi-
vos de un ramo de ciencia tan impor-
tante. He dicho que trató la Economía en 
un mé todo científico; pero por este no en-
tendemos el que desearla acaso un gsopupü-
loso Dialéct ico, en que llenando páginas dé 
divisiones , difiniciones y argumentaciones 
• se hubiese conseguido formar una serie inú -
t i l de qüestiones et imológicas, de ambigüe-
dades de palabras, y de sutilezas de un i n -
genio estragado con la costumbre de susci-
tar á cada paso disputas nominales ; m é t o -
do mucho mas repugnante al objeto econó-
mico que al de qualquiera otra ciencia: si-
t io un sistema ordenado por principios, de-
mostrado por causas, comprobado con efec-
tos, y inteligible de todos como correspon-
de á un asunto tan palpable. Trata del p r i n -
cipio universal de toda riqueza, que es el 
trabajo productivo del hombre: de las ren-
tas de la tierra y de las ganancias de los 
fondos que se emplean en todas las nego-
ciaciones de una sociedad: habla de las pro-
ducciones rudas del campo, de las manu-
facturadas , de sus comparaciones y valores 
intrínsecos y extrínsecos: de la relación y 
p roporc ión que dicen con el signo ó mo-
neda que constituye la riqueza nominal: de 
los progresos de las Naciones, de sus cau-
sas y de las de su decadencia: de los siste-
mas mercantil y agricultor: de las obras y 
establecimientos púb l icos , de ios gastos del 
Estado, de las expensas del Soberano, y de 
los fondos que deben sufragar á todas ellas: 
úl t imamente de quanto puede influir un i -
versal y originariamente en la opulencia de 
qualquiera Nac ión en todas sus diferentes 
circunstancias y variaciones 3 descendiendo 
después para comprobación de sus discm-
so^ á varias particularidades tan necesarias 
como curiosas. 
i Prescinde en sus reflexiones de aquellos reŝ  
petos puramente políticos que miran á las 
obligaciones y qualidades de un Soberano 
y de un vasallo como tales: á las ventajas 
d desventajas de las diferentes especies de 
Gobiernos, y á la administración de la jus-
t ic ia : y quando toca algún punto de estos, 
lo hace solamente en orden á la parte eco* 
n ó m i c a , ó á las relaciones de mas ó ménos 
ut i l idad en los intereses, sin mezclarse en la 
tendencia bien generosa, bien opresiva de 
la Autoridad legítima del que manda sobre 
la situación del que obedece; y mucho mé-
nos se introduce en disputas relativas á las 
supremas potestades, evitando con esta mo-
deración aquel escollo tan comunde los que 
escriben en materias tan ocasionadas á la sá-
tira y á la detracción, 
E l estilo de su locución es mas conforme 
al de un Autor elemental que pretende de-
mostrar por principios, que al de un Es-
critor que solicita persuadir con elegancia: 
por consiguiente sucede usar de términos y 
expresiones que pueden llamarse facultati-
vas, sin atender tanto a lo castizo del idio-
ma como á dexarse entender con claridad. 
N o es esto desconocer la elegancia de la len-4 
gua, sino considerar no ser este un lugar el 
mas oportuno para usarla: de cuya razón 
no puede menos de convencerse el que ha-
ya leído ^Escritos metódicos de qualquiera 
Ciencia ó A r t e , en los quales no solo se en-
cuentra un idioma peculiar, digámoslo así 
de cada facultad, sino que no pueden ex-
ponerse ciertos puntos sin aquellas frases 
technicas, que en una sola expresión dicen 
lo que aun con muchas proposiciones no 
quedaría bien explicado. Por la misma ra-
zón se hallarán á veces en la T r a d u c c i ó n 
algunos t é rminos , que mirados por la es-
crupulosidad del Diccionario podr ían pa-
recer algo bárbaros ; pero que atendida la 
materia se deberán tener por facultativos y 
propios : reflexionando sobre todo que si 
los términos logran explicar bien los con-
ceptos, solo por esto cumplen con el oficio 
de voces significativas. 
- • Como al pasar el Autor de los principios 
Universales á ciertos puntos particulares que 
los comprueban, trata de muchas cosas pe-
culiares á la Gran-Bre taña , á la Francia y á 
otros paises , me pareció muy conducente 
añadir en algunas advertencias ó llamadas 
lo que en aquellos casos encontré de part i -
cular en España , para que el lector pudie-
se con mas oportunidad aplicar sus reglas 
generales á las circunstancias del país en que 
vive : ó bien para que sirviesen de noticias 
curiosas que ilustrasen algún tanto la mate-
ria. N o he pretendido con ellas entrar en 
una formal discusión de lo acertado d erra-
do de las máximas del A u t o r , n i formar un 
tratado particular sobre lo que puedan ó ,no 
influir en nuestros intereses nacionales; por-
que las cortas noticias que en la materia al-
canzo, no son para emprender una obra tan 
difíci l ; quedando satisfecho con haber tra-
bajado algo por m i parte en obsequio del 
lector, y mayor uti l idad del que pretenda 
hacer aplicación de aquellas regías á los ca~ 
• sos particulares de su nac ión ; quedando 
- siempre mucho que trabajar y discurrir á 
los que alcancen superiores conocimientos. 
T o d o lo que se halla en el contexto de la 
Obra es originalmente de nuestro Autor ; y 
lo que se encuentra en varias Notas ó apén-
dices ? es fruto de mis tareas, en que he 
procurado no decir cosa que no vaya apo-
yada en Autores clásicos y regnícolas, aun-
que no haya usado de la desconfianza d© 
citarles* 
Solo resta advertir que es necesario leer 
estos discursos con mucha reflexión , por-
que sobre ser su sentido en todas partes 
profundo, es en muchas sumamente metar 
í í s i c o , y necesita á veces de repetidas lec-
turas para penetrar el espíritu de sus aserr 
clones: que es exactísimo en sus datos, por-
que fué escrupuloso en la indagación de los 
hechos, y no afirmó cosa que ó no hubie-
se examinad© por s í , ó no le hubiese sido 
demostrada por documentos auténticos^ que 
aunque su Obra pueda mejorarse, se le de-
be por lo ménos el haber presentado en ella 
u n modelo de imitación: y úl t imamente 
por lo que hace á la T r a d u c c i ó n , que co-
mo CÍI las varias ediciones,que se han he-
cho del original Ingles se han añadido por 
el Au to r muchas cosas que no se hallan en 
todas las traducciones que en otros idiomas 
se han publicado, hemos arreglado la nues-
tra á la edición octava y últ ima que se ha 
dado á luz de su, original: bien que supri-
miendo algunas particularidades, pero muy 
pocas, ó por absolutamente impertinentes á 
nuestra nación , ó por ser poco conformes 
á la Santa Religión que profesamos, protes-
tando con ingenuidad, que quitadas en na™ 
da se adultera el fondo de la Obra, y sin 
expurgar nada añaden á su perfección y 
complemento , como puede con facilidad 
desengañarse qualquiera que consulte con 
imparcialidad el Original : en todo lo qual 
si no he conseguido el acierto , no ha sido 
por falta de un deseo v i v o y sincero ds 
ser út i l al público ; cuya circunstancia y 
el hecho de dar á conocer á la Nac ión unos 
escritos tan singulares, y un Autor tan dig-
namente aplaudido de la Europa, pueden 
hacerme acreedor á la indulgencia. 
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INVESTIGACION 
D E L A N A T U R A L E Z A 
Y CAUSAS DE LA RIQUEZA 
DE LAS NACIONES. 
INTRODUCCIÓN Y PLAN DE LA OBRA. 
I E L trabajo anual de cada Nación es la 
fuente primitiva de donde se surte original-
mente de todas aquellas cosas necesarias y 
cómodas para la vida que se consumen 
anualmente en ella ; y que consisten siem-
pre ó en el producto inmediato de aquel tra-
bajo , ó en lo que con aquel producto se ad-
quiere de las demás Naciones. 
Según pues aquella proporción que este» 
producto , ó lo que con él se adqúíeVe 
guarde con el número de los que han de con-
sumirlo , asi la Nación estará mas ó menos 
abastecida de las cosas necesarias v cómodas 
que mas conduzcan para su uso ó su nece-
sidad. 
Pero esta proporción no puede menos de 
regularse en todo pais por dos disímtas cir-
cunstancias : la primera por la pericia .,x!es-
íreza y inteligencia con que se apliqüé^ene-
á O M Q I» 2 
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raímente su trabajo ; y la segunda por ja 
proporción que se guarde entre el número 
de los que se emplean en el trabajo útil , y 
el de los que no están utilmente empleados. 
{Sea el que fuere el suelo , el clima, ó la ex-
tensión de territorio de qualquiera Nación, 
ia abundancia ó la escasez de su surtido ó 
abastecimiento anual no puede ménos de de-
pender , según su particular situación , de 
las dos circunstancias sobredichas. 
Aun mas parece depender esta abundan-
cia ó escasez de la primera que de la segun-
da. Entre las Naciones salvages de cazadores 
ó de pescadores todo el que se halla hábil 
para trabajar se dedica mas ó ménos á algu-
na labor ó trabajo útil , y procura en qu au-
to está de su parte proveerse de las cosas ne-
cesarias y útiles , extendiendo también sus 
miras á aquellos que en su familia ó son de-
masiado tiernos de edad, ó demasiado ancia-
nos , ó bien están en termos , ó por qualquie-
ra otra causa inhabilitados para salir á caza, 
ó para ocuparse en ia pesca ; pero estas Na-
ciones se hallan sin embargo de esto en tal 
extremo de pobreza, que por falta de lo ne-
cesario su ignorancia y su barbarie suele re-
ducirlas frequentemerste á la miserable fata-
lidad , ó de destruir directamente á sus pro-
pios hijos , á sus ancianos , y á los enfermos 
de largas dolencia? , ó de abandonarles al 
terrible desconsuelo de perecer de hambre* 
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6 de ser devorados de las fieras. En las j\Ta-
ciórles civilizadas y opulentas es tocio al con-
trario ; aunque haya un gran número de in-
dividuos que nada trabajen * consumiendo 
acaso diez veces ó ciento mas que aquella 
mayor parte de los que trabajan , el pi oduc-
to entero del trabajo común de la sociedad 
toda es tan superabundante y fecundo que 
basta para proveer con profusión á toda la 
comunidad : y un trabajador por pobre que 
sea , y de la clase mas abatida j como sea 
frugal é industrioso puede gozar de mayor 
cantidad de provisiones necesarias y cómo-
das para la vida , qtie la que en su situación 
es capaz de adquirir un salvage de aquellas 
Naciones incultas. 
- Las causas de este ventajoso adelantamien-
to en las facultades ó principios productivos 
del trabajo ,. y el orden con que se distribuye 
naturalmente su producto ert las diferentes 
clases y condiciones de la sociedad son el 
asunto del Libro primero de e&ta Investi-
gación. 
> Sea el que fuere el estado actual de peri-
cia , destreza y iuteligericia con que se traba-
je en qualquiera Nación , la abundancia ó la 
escasez de su mantenimiento anual no puede 
menos de depender \ permaneciendo en un 
mismo estado ^ de la proporción entre ei nó-
mero de los que anualmente se emplean en 
las labores útiles, y el de los que no están de 
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esta suerte empleados. El número de opera» 
ríos útiles y productivos , como se verá des-
pués 5 es en todas partes proporcionado á la 
cantidad del fondo ó capital empleado en 
darles que trabajar, ó á aquel modo particular 
de emplear este caudal ó foncló-; por tanto el 
Segundo libro trata, de la naturaleza del fondo 
capital 5 del modo con que se va aumentando 
ó acumulando gradualmente , y de las dife-
rentes cantidades ó proporciones de trabajo 
que se ponen en movimiento según los dife-
rentes modos de emplearlo. 
Las Naciones medianamente adelantadas 
en pericia > destreza y inteligenciá para la 
aplicación del trabajo han seguido planes, 
muy diversos en la dirección general de él, 
los q nales no todos lian sido igualmente fa-
vorables á aumentar la masa de su produc-
to. La política económica de unas Naciones 
se ha empeñado en fomentar extraordinaria-' 
meote la' industria mstica , , y la de otras la 
urbana. Apenas se hallará una Nación que 
haya tratado con igualdad y imparcialidad 
nna- y otra especie de industria. Desde la rui-
na del Imperio Romano la política de Euro-
pa na .sido mas favorable á las artes , manu-
facturas y,comercio que pertenecen á la in-
dustria urbana , que a la agricultura , que 
es la rústica. Las circunstancias -pues que pm 
rece han inducido á esta política se explicaa: 
vu, d:Zibro tercero, • 
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•Aunque-estos diversos planes fueron acaso 
formados en su principio por los • intereses 
particulares., ó.por la preoeopación de-cier-
ta clase de gentes sin conocimiento ni previ-
sión alguna de Jas conseqüeecias que de ellos; 
debieran, seguirse bien favorables, bien ad-
versas al ínteres^comun dé la sociedad-, no 
por esto han dexado de dar motivo ó ocasión 
á.,.varias teorías ó tratados •especulativos, d::é 
.economía política : de los quales unos ponde-
afán: la importancia de la industria urbana , y 
«tros la de la' rústicüv Estas teorías ban teiií-
do. •una. inflúencia; muy considerable no- sol^ 
en las opinioDes de los Sabios, sino en la GOB:* 
clucta pública'de los Príncipes y Estados so-
beranos.. Por tanto en el Libro quarto- se pro-
cura explicar con la claridad posible, y exá* 
minar á fondo aquellos diferentes sistemas, y 
los principales efectos cpie han producido en 
distintas épocas v naciones. 
En estos quatrO primeros Libros se trata 
de examinar en que consista la renta del gran 
cuerpo de la sociedad , ó qual sea la Datura-
leza de aquellos fondqs que la han provisto 
de su mantenimiento anual en diferentes na-
ciones y siglos. El quinto y último trata 'de 
las rentas del Soberano ó de la República: 
en él se procura demostrar en primer lagar 
quales sean los gastos necesarios de un Sobe-
rano , y de una República ó Comunidad 
arreglada de gentes : quales deban deducirse 
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de la contribución general del Cuerpo ente-
ro ; y quales de una parte sola , ó de ciertos 
miembros de la sociedad : en segundo lugar 
quales sean los modos y medios diferentes 
con que todo el común pueda ser obligado á 
contribuir para los gastos Ó expensas intere-
isantes al cuerpo en general ; y cjuales las 
ventajas , ó los inconvenientes principales 
que de cada uno de estos medios pueden resul*-
tar : y en tercero y último que causas ó ra*. 
zones hayan podido inducir á los mas de los 
Gobiernos modernos á empeñar parte de sus 
rentas , ó á contraer deudas públicas ; y que 
efectos hayan producido estas, deudas nacio-
nales en la riqueza real de la Nación respec-
tiva * que es el producto anual de sus tier-
ras y del trabajo de la sociedad. 
LIBRO 1. 
P E LAS CAUSAS DEL ADELANTAMIENTO 
y perfección en las facultades productivas 
del trabajo ; y del orden con que su pro-
ducto se distribuye naturalmente entre la» 
diferentes clases del Pueblo. 
CAPÍTULO í. , 
De la división del trabajo. 
IT-̂ os mavores adelantamientos en las faeuí-
tades ó principios productivos del trabajo, y 
la mayor parte de la destreza , pericia y in-
teligencia con que este se aplica y dirige en. 
la sociedad , no parecen efectos de otra cau-
sa que de la división del trabajo mismo. 
Esta división en los negocios en general de 
la sociedad se entenderá mas fácilmente con-
siderando el mcdo con que obra en ciertas 
manufacturas ó artefactos particulares. Co-
munmente se cree que esta división es mucho 
mayor en algunos negocios de poca impor-
tancia ; pero se cree así , no porque en rea-
lidad sea menos considerada y atendida en 
ios de mayor entidad , sino porque en aque-
llas manufacturas que se destinan á surtir á 
im pequeño número de gentes de cosas d© 
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poca importancia debe ser también menor el 
número de los operarios , y por consiguiente 
todos los que se emplean en los diversos ra-
mos de aquella obra por lo común suelen 
estar dentro de una sola casa ú oficina , y 
aun á la vista de todo espectador. Por el con-
trario en aquellas grandes manufacturas des-
tinadas á proveer las exigencias mayores del 
cuerpo en común , cada uno de los ramos 
particulares que abraza aquella labor em-
plea un número tan grande de operarios que 
es imposible juntarles en un solo obrador. 
Con dificultad podrémos ver de un gol pe mas 
que á los que se emplean en un ramo. Aun-
que en estos pues en realidad pueda dividir-
se la obra en un número de partes mucho 
mayor que en los que se emplean en traba-
jos ó labores de muy poca ó ninguna u t i l i -
dad , la división del trabajo no es tan sensi-
ble, y de consiguiente se repara en ella mu-
cho menos. 
Pongamos el exemplo en una manufactura 
de pura vagatela 5 pero de cuya división de 
trabajo en sus operaciones es muy vulgar la 
noticia , qual es la obra de la fábrica de al-
fileres. Un operario de estos , no habiendo 
sido educado por principios en su oficio (que 
la división del trabajo ha calificado de dis-
tinto ) ,ni teniendo noticia del uso délas má-
quinas que en el se emplean ( á cuya inven-
ción dió acaso motivo la división misma } ape-
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fías podría acabar , aunque aplicase toda sil 
industria , un alfiler al dia ; por lo menos es 
cierto que no podría hacer veinte. Pero en el 
estado en que en el dia se baila este oficio no 
solo es un artefacto particular la obra entera 
ó total de un alfiler , sino que incluye cierto 
número de ramos , de los qiíales cada uno 
constituye un'oíicio distinto y peculiar. Uno 
tira el metal ó: alambre , otro, lo endereza, 
otro lo corta , el qnarto lo afila , el quinto 
lo prepara para ponerle la cabe/a , y el for-
mar esta requiere dos ó tres distintas opera-
ciones; el colocarla, es otra operación parti-
cular ; es distinto oficio el blanquear todo el: 
alfiler , y muy diferente también el de colo-
carlos ordenadamente en los papeles : con 
que el importante negocio de hacer un alfí-' 
ler viene á dividirse en diez y ocho , ó mas 
operaciones distintas : las quales en: unas ca-̂  
sas se forjan por distintas manos , y en otras 
una mano sola forma tres ó quatro diferen-
tes. He visto un laboratorio de esta especie 
en que solo había empleados diez hombres, 
de los que cada uno por consiguiente ex cr-
eí a dos ó tres de aquellas operaciones. Pero-' 
aunque eran muy pobres , y muy mal pro- • 
vistos de las máquinas necesarias, quando se-
esforzaban á trabajar h acian cerca ele doce l i -
bras de alfileres al día. En cada libra habría 
mas de quatro mil de mediana magnitud;: 
, por consiguiente estas diez personas podían" 
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liacer cada dia mas de quarenta y ocho mil 
al fd eres , cay a cantidad partida entre diez to-
carla á cada uno hacer al dia quatro mil y 
ochocientos. Pues si estos hubieran trabajado 
separada é independientemente , y sin haber 
sido educados por principios en el oficio pe-
culiar de cada uno , ninguno ciertamente 
luiblera podido llegar á fabricar veinte alfi-
leres al dia , y acaso ni aun uno solo : que 
es decir , que no baria ciertamente la blcen-
tésima quadragésima parte , y acaso la qua-
drimilésima octogentésima de los que al pre-
sente son capaces de hacer en conseqüencia 
de una división propia , y de una juiciosa 
combinación de sus diferentes operaciones. 
En todas las demás manufacturas y arte-
factos son muy semejantes á los de este oficia 
frivolo los efectos de la división del trabajo; 
aunque en muchas de ellas ni este puede ad-
mitir tantas subdivisiones, n i reducirse á una 
sencillez tan exacta de operaciones , no obs-
tante la división del trabajo , en quanto pue-
da ser admisible , produce en todo.oficio y 
arte un proporcional adelantamiento de las 
facultades productivas de él. Es de creer que 
estas ventajas hayan sido causa de ía separa-
ción que vemos de oficios , tráficos y empleos. 
3Esta separación se ve con mas generalidad y 
perfección en los países que están elevados 
» mas alto grado de industria y cultura, sien-
tío por lo común obra de muchos en un es-
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tado culto lo aue de mío solo en una socio-
dad roda y poco adelantada. En todo país 
culto y opulento el labrador no es mas que 
labrador , y el artesano uo mas que artesa-
no. Aun el trabajo necesario para producir 
uua manufactura completa se reparte por lo 
general entre muchas manos. ¿ Quantos y 
quan distintos oficios uo se emplean en qual-
quiera de los ramos de las manufacturas de 
lino y lana , desde los que cultivan aque-
lla planta , y cuidan del YC 1 Ion hasta los 
blanqueadores y aprensadores de los texi-
dos , y hasta los tintoreros y lustradores? La 
agricultura por su naturaleza no admite tan-
tas subdivisiones del trabajo, ni hay entre sus 
operaciones una separación tan completa 
como entre las de las manufacturas. Imposi-
ble es separar los exercicios del ganadero y 
del labrador , tanto como se separan los mi-
nisterios del carpintero y del herrero. El que 
hila es por lo regular distinta persona del 
que texe ; pero el que ara , el que caba, el 
que siembra , el que siega , y el que recoge 
el grano suele ser uno mismo. Como que las 
diferentes estaciones del año van trayendo 
las ocasiones de usar sucesivamente de estas 
distintas especies de trabajo , es posible que 
un hombre esté de continuo dedicado á una 
sola de aquellas labores. La imposibilidad 
de hacer una separación tan completa de los 
diferentes ramos de la labor en la agricultu-
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ra , es acaso la razón porque el adelanta* 
miento ele las facttltades prodoctivas del tra-
bajo en esta arte no siempre conciierda • coa 
los progresos que se hacen -en las manufac-
turas. Es cierto que las Naciones mas opu-
lentas exceden por lo. común á sus vecinas 
tanto en estas-como en la agricultura pera 
es muy regular- el -.aventajarse- mas-en aque-
llas .que en esta. Sus tierras se vén general- -
mente mejor cultivadas , y-como-'que se in»-
vierte en ellas mas dinero y'mas trabajo, proí-. 
diueen mas á proporción de la extensión y 
de la fertilidad natural de su, terreno ; pera 
la superioridad de. su producto- rara: vez-ex-
cede de la proporción de aquel mayor tra-
bajo, y nías expensas. En la agricultura el 
trabajo del país rico no siempre es mas 
productivo que el del pais pobre ; ó por lo 
ménos nunca excede tanto en lo fecundo--
como el trabajo en las manufacturas. El gra-
no del pais rico en igual grado de bondad 
no siempre será mas barato en el mercado 
que lo puede ser el del pais pobre. El trigo 
de Polonia en un mismo grado de bondad,, 
es tan barato como el de Francia sin embar-
go de la mayor opulencia y mayores adelan-
tamientos de esta última nación. El trigo de 
Francia en las provincias feraces de este gra-
no1 es tan bueno 5 .y los mas años casi del 
mismo precio que el de Inglaterra , aunque 
- -eu adelantamientos y en riquezas acaso Fran-
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eia €s inferior á esta , y sin embargo cíe que 
las tierras de Inglaterra están mejor cu 1 ti va-
cias que las de Francia , y las de esta Na-
ción mejor que las de Polonia. Pero aunque-
un pais pobre • no obstante la inferioridad -
de su cultivo , pueda en cierto modo com-
petir con el' rico en la bondad y baratura 
de sus granos , nunca podrá pretender se-
mejante competencia en las manufacturas; á 
lo ménos quando estas correspondan á las 
circunstancias del suelo,del clima y de la situa-
ción de un pais rico. Los texidos de seda de 
Francia son mejores y mas baratos qne los de . 
Inglaterra , porque las manufacturas de seda 
, no convienen al. clima ni estado de esta nación; 
( á lo ménos en las presentes circunstancias1 
de los altos impuestos que se pagan en la intro- • 
duccion de la seda en rama] pero las de quin-
callería y telas de lana de Inglaterra son sin 
comparación sn periores á las de Francia , y 
mucho mas baratasen igual grado de bondach 
En Polonia se asegura no haber mas manufac-
turas que aquellas mas groseras y domésti-
cas , sin las qne pais ninguno puede subsis-
tir con conveniencia. 
Este considerable aumento que en la can-
tidad de obra puede producir un mismo núme-
ro de manos en conseqüencia de la división-
del trabajo 3 nace de tres circunstancias d i -
ferentes : de la mayor destreza de cada ope-
rario particular : del ahorro de aquel tiem-
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po que comunmente se pierde en pasar ele 
una operación á otra de distinta especie : y 
por ultimo de Ja invención de un número 
grande de máquinas que facilitan y abrevian 
el trabajo , habilitando á un hombre para 
hacer la labor de muchos. 
En primer lugar el adelantamiento en des-
treza hace que el artífice aumente Ja canti-
dad de obra que es capaz de producir ̂  y la 
división del trabajo , como que reduce la 
obra del hombre á una operación sola y sim-
ple , y como que el operario hace aquel ofi-
cio único destino de su vicia , no puede de-
xar de aumentar considerablemente la des-
treza del artífice. Un herrero , que por dies-
tro que sea en el manejo del martillo no se 
haya acostumbrado á hacer clavos , si en al-
guna ocasión se ve precisado á intentarlo, 
seguro es que apenas podrá hacer al día dos-
cientos ó trescientos.clavos , y aun estos de 
muy mala figura y formación. El herrero que 
estuviese acostumbrado á hacerlos, pero que 
no fuese este su único oficio, rara vez, y esto 
haciendo los mayores esfuerzos ^ podría lle-
gar á fraguar al día ochocientos. Yo he vis-
to á varios mozos de edad como de veinte 
anos, que por no haber tenido otro oficio 
que el ele hacer clavos , quando lo exercian, 
podía cada uno hacer al día mas de dos mil 
y trescientos. El hacer un clavo no es sin em-
bargo una obra de las mas sencillas ; una 
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misma persona mueve los fuelles , esfuerza 
é modera el soplo según el fuego que se ne-
cesita , caldea el hierro , y forja las partes 
principales del clavo ; y aun al formar la ca-
beza tiene que mudar de instrumento. Aque-
llas diferentes operaciones en que está sub-
dividido el trabajo de hacer un alfiler ó un 
botón de metal , son cada una de por sí mu-
cho mas sencillas , y por consiguiente es mu-
cho mayor la destreza del operario , como 
que no se ocupa toda la vida en otro minis-
terio. La velocidad con que se executan al-
gunas de estas operaciones en las manufac-
turas , excede á quanto puede sobre la des-
treza de la mano del hombre figurarse uno 
que jamas las ha visto. 
En quanto á lo segundo , la ventaja que 
se saca de aprovechar aquel tiempo que por 
io regular se pierde al pasar de una especie 
de labor á otra , es mucho mayor de lo que 
á primera vista puede imaginarse. 
Es imposible pasar con mucha presteza de 
una obra á otra , quando la segunda se hace 
en sitio distinto y con instrumentos entera-
mente diversos. Un texedor de una aldea ó 
lugar corto , que al mismo tiempo cultive 
alguna porción de terreno B no podrá menos 
de perder una gran parte de tiempo al pa-
sar desde el telar al campo , ó al volver des-
de el campo á su telar. Quando las dos labo-
res pueden hacerse eu un mismo sitio s m 
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lia y duela que se perderá mucho ménos tiem* 
po; pero aun en este caso es la pérdida muy 
considerable. No hay hombre que no haga 
alguna pausa , aunque pequeña , para pasar 
la mano de una labor á otra. Quando prin-
cipia la nueva obra rara vez le parece sua-
ve de llevar , y hasta pasado algún tiempo 
no se aficiona á ella; no está para el lo, se-
gún ios mismos artesanos se explican , y por 
algún rato mas bien es juego cjue aplicación 
el principio de aquella labor. La costumbre 
de pararse , ó ele hacer pausas , y la de una 
aplicación floxaé indolente que naturalmen-
te , y aun por necesidad , adquiere un ar-
tesano que se ve obligado á mudar á Cada 
hora de labor y de instrumentos , y de em-
plear sus manos en veinte modos de vivir , le 
hace por lo regalar dexado y perezoso , y 
aun en las ocasiones mas urgentes incapaz de 
una- aplicación vigorosa. Aquel descuido, 
aquella desidia en un punto tan importante, 
como la destreza que no tiene , son sufi-
cientes motivos para limitar la cantidad de 
obra que seria capaz de producir. 
¿En quanto á lo tercero y último , quien 
habrá que no conozca, lo mucho que facilita' 
y abrevia el trabajo la aplicación de las má-
quinas propias para quaiquiera obra ? Esta' 
' verdad no necesita • comprobarse con exem-
plos ; y asi solo cliré , que la invención de 
aquellas máquinas que facilitan • y abrevian-
el ira-
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fel trabajo , parece debida en su origen á la 
división del trabajo mismo. Quando un hom-
bre tiene puesta toda su atención en un ob-
jeto solo , está en aptitud mas propia para 
descubrir los medios mas oportunos y expe-
ditos de tocar en el punto deseado , que 
quando su imaginación se disipa con la mu-
cha variedad de materias ; y como en conse-
qüencia de la división del trabajo íixa su 
atención naturalmente en un objeto solo y 
simple , uno ó otro de aquellos que se em-
plean en algún ramo particular de un arte-
facto es muy regular que encuentre en bre-
ve con el método mas fácil y pronto de per-
feccionar su operación , en quanto lo per-
mita la naturaleza de la obra que empren-
de. Una gran parte de las máquinas emplea-
das en aquellas manufacturas en que se ba-
ila muy subdividido el trabajo , fueron en su 
origen inventos de algún artesano que em-
bebido siempre en una simple operación,, 
bizo conspirar todas sus ideas en busca del 
método y medio mas fácil de hacerla y per-
feccionarla: Qualquiera que se haya ocupad® 
en visitar las oficinas de estas manufacturas 
habrá visto muchas y buenas máquinas i n -
ventadas por los mismos operarios , pára fa-
cilitar cada uno el ramo peculiar de su obra. 
En las Paleras bombas que hubo de fuego, 
se ocupaba inseparablemente un muchacho, 
en abnr y cerrar altemativameíjíe U cúmu* 
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uicaeion entre el horno y el clUndro segim 
qtie ascendía ó descendía el émbolo de ella: 
uno de estos muchachos deseoso de ir ájrtgar 
con sus compañeros , notó que atando unsi 
cuerda desde la extremidad del valbo ó puer-
íecilla que franqueaba la comunicación á la 
Otra parte de la máquina , el v^ibo podia 
abrirse y cerrarse sin au asistencia , con Ip 
que quedaba en libertad para irse á divertir 
con los otros niños de.su edad. Dé este modo 
uno de los mayores adelantamientos que se 
han verificado en estas máquinas desde su 
primer invento , debió su descubrimiento á 
un muchacho que queria jugar con sus com-
pañeros , y para conseguirlo necesitaba ex-
cusarse algún trabajo. 
No por esto podrá decirse , que todos los 
adelantamientos de la maquinaria han sido 
iuvemos de los mismos que las usáron en sus 
oficios. Muchos de estos progresos han sido 
efectos de la destreza de jos que han hecho 
las máquinas mismas , habiendo tomado por 
oíicio construirlas ; y algunos otros de la pe-
netración de los que llamamos filósofos , ó 
liombres contemplativos en la especulación 
filosófica , cuyo ministerio no es hacer , sino 
observar todas las cosas , y quienes por esté 
respecto son á veces capaces de combinar las 
virtudes físicas y activas de los objetos mas 
desemejantes y desunidos. Con los progreso» 
y adeiaaíamientos de j a sociedad la filosofi* 
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y la especulación llegó á ser , como qual-
quiera otro empleo , una ocupación y desti-
no peculiar de cierta clase de ciudadanos; y 
como qualquiera otro empleo , también está 
aquella subdividida en un número grande de 
ramos diferentes , cada uno de los quales da 
cierta ocupación peculiar á distintas clases, 
de Filósofos 5 cuya subdivisión de trabajo en 
la filosofía , asi como en los demás exercicios, 
perfecciona la destreza , y ahorra mucho 
tiempo que se perdería de lo contrario. Cada 
uno pues de los individuos de la sociedad se 
hace mas experto en su profesión , se produ-
ce mas obra en todo el cuerpo común de ella^ 
y las ciencias y artes reciben una perfección 
y aumento considerables. 
La multiplicación grande de producciones» 
que en todas las artes dimana de la división 
del trabajo , es lo que en una sociedad bien 
ordenada produce aquella opulencia univer-
sal que se extiende hasta por las clases infe-
riores del pueblo. Todo trabajador , todo 
artesano tiene mas obra propia de que dis-
poner , que la que necesita para si mismos 
y qualquiera de los otros artesanos y traba-
jadores 5 como que se hallan todos en la mis-
ma situación , están en aptitud de cambiar 
gran cantidad de sus propios bienes por otra 
igual de los ágenos , ó por el precio , que es 
lo mismo , de igual cantidad de lo. otros. 
uno F0Yee aA otro de lo que le hac« fak 
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t á v y este á aquel recíprocamente , y de 
e«te modo viene á difundirse en todas las cia-
ses de la sociedad una plenitud general y 
admirable. 
Obsérvense las conveniencias que disfruta 
un artesano ó un jornalero en un pais c iv i -
lizado y activo , y se verá que excede á toda 
Computación el número de gentes que con-
curren á suministrarle aquellas convenien-
cias, procurándoselas cada uno con una par-
te .aunque leve de su industria. Una capa ó 
una manta de lana por exemplo , que cubre 
á un pobre jornalero , por grosera que sea 
es producción del trabajo junto de una m u l -
t i tud de operarios diferentes. E l pastor , el 
apartador , el cardador , el tintorero , el h i -
landero, el texedor, el batanero y Otros mu-
chos , todos tienen que juntar sus operacio-
nes para llegar á completar una producción 
tan grosera y tan basta. ¿Quantos tratantes y 
arrieros ademas de esto no se habrían emplea-
do antes de aquella labor en transportar los 
materiales de linos á otros de aquellos mismos 
artesanos , que aveces suelen vivi r en pue-
blos muy distantes ? ¡Que comercio , que na-
v paciones , quantos artífices y constructores 
de marina , quantos marineros 5 quantos fa-
bricantes de velas y jarcias no se emplearian 
para conducir solamente las drogas ó ingre-
dientes de que usa el tintorero , las quales 
rucien traerse de las partes mas remotas del 
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mundo! ¡Y que variedad de trabajos y de la-
boratorios no se necesita para formar los ins-
trumentos del mas rudo y basto de aquello? 
artefactos! Dexando aparte las complicadas 
máquinas del baxel del marinero , del batan 
del labandero , y del telar del texedor , con-
sidérese solamente que variedad de labores 
y de trabajo se requiere para llegar á con-
cluir aquella simple máquina de las tixera$ 
con que el esquilador corta la lana de una 
obeja. El minero , el constructor del horno 
para fundir la materia mineral , el leñador, 
el carbonero , el que bace la masa del crisol, 
el que lo forma , el obrero que asiste ai lior-, 
no , el del martinete , el forxador , el her-
rero , todos deben juntar sus artes respecti-
vas para producir el sencillo artefacto cíe 
unas tixeras. Si pasamos á examinardeí mis-
mo modo todas las partes de que constan sus 
pobres vestidos, y eí miserable aparato de su 
casa , la áspera camisa que cubre stts carnes, 
los zapatos que defienden sus piefi , la cama 
en que descansa con todos los artículos que 
la componen , el bogar en que prepara su 
rústico alimento , el carbón de que usa para 
este intento s sacado de las entrañas' de la 
tierra , ó cortado de los duros troncos , y 
acaso conducido alli á expensas de dilatadas 
navegaciones por inmensidad de mares , to-
dos los utensilios de su triste cocina , el hu-
milde servicio de su mesa 5 el cuchillo , lo* 
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platos de madera ó barro , lás diferentes ma-
nos empleadas en preparár su pan y su vino, 
la vidriera ó encerado que le ¡sirve de abri-
go 5 para que sin impedir la luz le reserve 
del viento y de la lluvia , con todos los co-
nocimientos y máquinas que se necesitan 
para preparar aquel feliz y precioso invento, 
sin el que en las regiones frias apenas podrían 
habitar los humanos , juntamente con los ins-
trumentos innumerables de indispensable uso 
para todos los artesanos y operarios que se 
emplean en tan diversos ministerios como son 
necesarios para proporcionar á un infeliz tan 
escasas conveniencias ; si nos paramos , digo, 
á examinar todas estas cosas , y á considerar 
la variedad y cantidad de trabajos que se 
emplean en qualquiera de ellas , verémo» 
palpablemente , que sin la concurrencia de 
millares de hombres la persona mas humilde 
de una sociedad civilizada no podria prove-
erse de aquellas cosas que sé tienen por mas 
baxas y despreciables en el estado abatido 
de un pobre/jornalero , en que vive gustoso 
y acomodado. Y á la verdad que comparada 
«u situación con el extravagante luxo del 
Grande no puede menos de parecer simple 
y mezquina Vpero con todo eso acaso es tam-
bién cierto, que el ostentoso estado de un 
Principe FAiropeo no excede tanto al de un 
rústico industrioso y frugal , como el de este 
último excede al de muchos lleyes Africa-* 
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nos ; que son dueños absolutos de las vidasi 
y libertad de diez mi l ó mas salvages des-
nudos. 
CAPITULO I L 
Del principio que motiva ta división del 
trabajo. 
l^sts división del trabajo , que tantas ven-
tajas trae á la sociedad } no es en su origen 
efecto de una premeditación humana que 
prevea y 'se proponga como fin intencional; 
aquella general opulencia que dicha división 
Ocasiona : es lina conseqnencia necesaria,, 
aunque íenta y gradual , de cierta propen-
sión genial del h o m b r e q u e no tiene por 
objeto una ntilidad tan extensa ; ía propen-
sión, esá saber, de negociar, cambiar ó per-
mutar una cosa por Otra. 
No és de nuestro proposito inquir ir si esta 
propensión es uno de aquellos principios 
ocultos de que en ía naturaleza hnmana no 
puede darse en su línea ulterior razón , ó st 
es según parece mas probable , una conse-
cpiertcia necesaria de Ta razón del hombre, 
de su discurso , y de su íacultad de hablar. 
Lo cierto es ^ que es común á todos los hom-
j^res , y que no se encuentra en los demás 
animales 9 los qüales n i conocen , n i pueden 
tener idea de contrato alguno. Dos perros 
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que corpeii una misma liebre , suele pare-
cer nos que obran con algún concierto. Cada 
uno dé ellos la ostiga á veces bácia su com-
pañero , ó procura interceptarla quando el 
otro la echa hácia 61 ^ pero quien ha de du-
dar que esto ni es , ni puede ser efecto de 
convenio entre ellos , sino de la concurren-
cia «accidental de la, propensión de ambos ha-
cia un mismcf objeto , y á un tiempo mis-
mo. Nadie habrá visto que un perro haga 
con otro un cambio deliberado de un hueso 
que le haya ofrecido la suerte. Nadie vio 
jamas á un animal significar á otro con sus 
gesticulacipnes y articulaciones guturales, 
esto es mío ^ aquello es tuyo, ó yo quiero dar 
esto por aquello.t Quando á un broto falta 
alguna cosa que quiere conseguir de un 
hombre ó de otro bruto , no tiene mas me-
dio de persuasión que grangear con alhagos 
la gracia de aquel de quien él aprehende 
que ha de recibir lo que busca. Un cachor-
ro acaricia á su madre , y un perro procu-
ra, con mil alhagüeños movimientos llamar 
la atención de su dueño quando se asienta á 
comer , si ye que no le dan el alimento que 
necesita, El hombre.con una razón. superior a 
aquel instinto usa de las mismas artes con 
sus hermanos , y quando no hallíi otro mo-
do de inducirles á obrar conforme á sus in-; 
tenciones ñ procura . grangearles da voluntad.: 
por medio de gestiones serviles y lisonjeras. 
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Pero no en todos tiempos se le ofrecen oca-
siones oportunas de hacerlo asi, En una so-* 
ciedad civilizada se ve siempre obligado á 
la cooperación y concurrencia de la mult i-
tud 5 porque su vida toda apenas puede ser 
periodo suficiente para grangearse la volun-
tad de un corto número de personas. En 
casi todas las demás castas de animales cada 
individuo de la especie , luego que llega á 
estado de madurez , principia á vivir en und 
de entera independencia , y en este estado 
natural puede decirse que en cierto modo no 
tiene necesidad de otra criatura viviente* 
Pero el hombre se halla casi siempre cons-
tituido en la necesidad de la ayuda de su 
semejante , y en vano la esperará de la pura 
benevolencia de su próximo ; por lo que la 
conseguirá con mas seguridad interesando 
en favor suyo >el amor propio dé los otros* 
manifestándoles c|ne por utilidad suya tam-
bién les pide lo qtie desea obtener. Qual-f 
quiera que en materia de intei'eses estipula 
con otro , le propone lo que sigue : » dame 
» tú lo que me hace falta , y yo te daré lo 
» que tú necesitas. « Esta es la inteligencia 
de semejantes eompromisiones ; y este es el 
modo de obtener de otro una parte mayor 
en los buenos oficios de que necesita en el 
comercio de la sociedad civil. No de la be-í 
nevolencia del carnicero , del vinatero , del 
panadero , sino de sus miras hácia él pro~ 
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pío ínteres es de quien esperamos y debe-
mos esperar nuestro alimento. No implora-
mos su humanidad , sino que acudimos á su 
amor propio ; nunca les hablamos de nues-
tras necesidades , sino de sus' ventajas. Solo' 
«1 mendigo confia toda,'su subsistencia prin-
cipalmente á la benevolencia y compasión de 
«us conciudadanos ; y aun el mendigo no 
pone en ella toda su confianza. Es cierto que 
la caridad de un puebló compasivo le sumi-
nistra todo el fondo de su subsistencia ; pero 
aunque este principio sea el que ai fin de 
tm análisis le provea de todo lo necesario 
para la vida , ni se lo suministra, ni puede 
«uministrarselo por el orden con que va el 
pobre necesitándolo. La mayor parte de siír 
urgencias ocasionales se va remediando poi? 
el mismo estilo que las del resto del pueblo,» 
por contrato , por cambio , ó por compra.' 
Con el dinero que se le da. de limosna com^ 
pra la comida ; los vestidos viejos que uno 
le da 5 los cambia por otros usados también, 
pero que le vienen mejor ; ó los da en cani-
bio de albergue , de eomidá , ó de dinero, 
con el que se habilita para comprar comi-5 
da y ó vestida , ó para pagar casa en que 
vivir , según lo exija su necesidad. 
Como que la mayor parteHle los buenos 
oficios que de otros recibimos, y de que ne-
cesitamos , los obtenemos por contrato , por 
cambio ó por compra , esta misma disposi-; 
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clon permutativa es la causa original d é l a 
dimsion del trabajoK En una tribu inculta 
de cazadores ó de pastores principia uno, 
por exemplo , á hacer arcos y flechas con 
un poco de mas destreza y primor que otro, 
cambia su obra por ganado ó por caza coa 
sus compañeros , y encuentra al fin , que de 
esta manera puede adquirir mayor porción 
de aves y resés que si fiieáe él mismo al cam-
po á aquellos exercicios. Por amor á su pro-
pio interés adopta como por oficio priocipal 
suyo la construcción de saetas y de arcos, y 
viene por último á constituirse como en una 
clase de armero. Aventájase otro en formar 
cubiertas para sus pobres chozas , ó para 
encerrar sus muebles , y por este medio 
principia á ser útil de un modo particular 
á sus compañeros ; y estos le remuneran 
aquel servicio con caza y con ganado , bas-
ta que halla las ventajas de su interés en de--
dicarse enteramente á aquel empleo , y pro-
fesar una especie de carpintería rústica. Del 
mismo modo otro se hace herrero, y curti-
dor otro , ó aderezador de pieles, que son. 
las vestiduras comunes del salvage. Y de esta 
suerte la certeza de poder cambiar toda 
aquella parte de su trabajó propio que ex-
cede de su consumo por la parte del pro-
ducto de! trabajo ageno que á f i le hace fal-
ta , estimula al"'hombre para aplicarse á una 
Ocupat ion particular 3 y para cultivar y con-
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clucir á su debida perfección el talento ó ge-
nio epe le habilita para cierta especie de 
labores. 
Ño es tan grande como vulgarmente se 
imagina la diferencia de los talentos natu-
rales de los hombres ; y aquella variedad 
de genios que parece distinguir á algunos en 
diversas profesiones quando llegan á la ma-
durez de la edad , las mas veces mas 
bien es efecto que causa de, ISÍ división del 
trabajo. La diferencia entre los caracteres 
mas desemejantes , como entre nn filósofo y 
un esportillero , parece proceder no tanto de 
la naturaleza como del hábito , costumbre 
ó educación. En los primeros periodos de la 
vida de aquellos , comoá los seis ó siete años 
de su edad y serian acaso muy semejantes , y 
n i sus padres ni sus compañeros podrian ad-
vertir diferencia alguna notable. A poco 
tiempo principiáron á ocuparles en muy 
diferentes destinos , y entonces comenzó á 
formarse alguna idea de la diferencia de ta-, 
lentos / l a que fué creciendo por grados has-
ta que la vanidad del filósofo ni aun quiso 
que le llamasen su semejante. No verificán-
dose la aptitud para el cambio y la venta.» 
cada hombre tendría que grangear por sí y 
para sí todo lo necesario y útil para su sus-
tento y conveniencia. Todos entonces hubie^-
ran tenido las mismas obligaciones que cum-t 
plir , idénticas obras que hacer , y no hu-
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])iera íiabiclo aquella diferencia de empleos 
que da motivo ahora para una variedad tan 
grande cjb genios y de talentos, como se nota 
en ios hombres. 
Esta misma disposición permutativa que 
fomenta aquella diferencia de talentos tan 
admirable entre los de profesiones distintas,, 
es ía que hace que sea útil esta diferencia 
misma. Muchas castas de animales reconoci-
dos por de una especie 5 reciben de la na-
turaleza distinciones mas notables de instin-
tos , que las que se ven en el genio de los 
hombres antes de la costumbre ó de la edu-
cación. Un Filósofo no es tan diferente pOr 
la naturaleza en genio y talento de un es-
portillero , como es distinguido por ella un 
mastin de un galgo , un galgo de un poden-
co , ó este de un alano. Sin embargo cíe que 
estas distintas castas de anímales son de una 
misma especie , apenas pueden servirse de 
algo unas á otras. La fuerza del mastin por 
éxemplo , no la vemos sostenida de modo 
alguno de la veloz carrera del galgo, d é l a 
¡sagacidad del gozque j ni de la docilidad 
del que guarda los ganados. Los efectos de 
ésta diferencia en los instintos no pueden 
traerse por medio de la permutación , com-
pra , ni venta á un cúmulo de caudal ó fon-
do , ni pueden contribuir en lo mas leve al 
bien común y comodidad de la especie. Cada 
animal de por sí se ve en la precisión de 
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sostenerse y defenderse por sí solo con total 
indcpeiidencia; ninguna ventaja saca de aque-
lla variedad de instintos con que la natura-
leza distinguió á los de su especie. Entre los 
hombres por el contrario los genios y talen-
tos mas desemejantes son de alguna utilidad 
reciproca ; las producciones diferentes de sus 
talentos respectivos vienen como á reunirse 
por medio de la disposición permutativa en 
un fondo comnn , de donde cada uno pue-
de sacar aquella porción que le haga falta 
de la producción agéna. 
CAPÍTULO I I L 
Que la división del trabajo tiene sus limites 
según la extensión del mercado 
público* 
C o m o el poder permutativo , ó la facul-
tad de cambiar una cosa por otra, es lo que 
motiva la división del trabajo , lo extensivo 
de esta división no puede menos de regular-
se y ceñirse por la extensión de aquella fa-
cultad ; ó en otros términos , según lo ex-
tenso que sea el mercado público. (*) Quan-
(*) Por mercado público se entiende en toda la Obra 
generalmente aquel gran teatro de negociación , per-
muta . , compra y venta que forman todas las nacio-
nes del mundo , ó todos ios individuos de cada na* 
cioa entre s i . 
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cío este es corto , ó poco considerable, 
ninguno se anima á dedicarse enteramente á 
mi empleo ó destino por falta de disposición 
para permutar el sobrante producto del tra-
bajo propio (que es la parte que excede al 
propio consumo ) por aquella que necesita 
del producto del trabajo ageno. 
Hay ciertas especies de ind ustria, aun en-
tre las clases ínfimas , que no pueden soste-
nerse sino en poblaciones grandes. En una 
que no lo sea no podrá mantenerse un es-
portillero ó mozo de carga con solo este ofi-
cio. Una villa ó una aldea es para él una 
esfera muy sucinta; aun una población que 
tenga mercado ordinario suele no poderle 
dar ocupación constante. En las caserías ó 
lugares muy pequeños que se hallan situa-
dos á distancia grande unos de otros , como 
suele suceder en algunas montañas casi de-
siertas como las de Escocia , y en varias 
partes de España , quaiquiera labrador tie-
ne que ser á un tiempo carnicero , pana-
dero > &c. para su respectiva familia. En es-
tos lugares apenas se hallarán á distancia y. 
gr. de veinte millas dos herreros , dos car-
pinteros , dos albañiles , y así de los demás 
oficios. Las familias que viven extraviadas, 
como á ocho ó diez leguas ó millas del mas 
cerca de aquellos , tienen que aprender k 
formar para sus usos un gran número de 
pieza!» de aquelia* ©bras para que en una 
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población grande llamaria al artesano ó al 
obrero. Los trabajadores del campo , y los 
operarios de un lugar rústico las mas ve-
ces tienen que aplicarse á todos aquellos 
ramos de industria que tengan entre sí tal 
afinidad que puedan emplearse en ellos los 
mismos materiales, y casi los mismos ins-
trumentos. Un carpintero por exemplo, en 
aquellas circunstancias tiene que Ocuparse 
en quantas obras se hacen de madera ; un 
herrero en quantas se forxan de métítlcs; 
el primero no es solo carpintero , sino tor-
nero , carretero , empalmador, 8cc. Los ofi-
cios del segundo aun tienen mas variedad. 
Imposible es que en semejantes lugares pue-
da mantenerse un artífice con una sola la-
bor. Un hombre que á razón de mil cla-
vos al dia construyese al ano mas de tres-
cientos m i l , no podría en semejante situa-
ción vender ni permutar un millar acaso de 
ellos ; quiere decir , que en un año no sa-
caría el producto del trabajo de solo un día. 
Como la conducción por agua es mas apro-
pósito que la conducción por tierra para 
franquear un mercado mas extenso á todo 
género de industria , toda especie de ésta 
principia naturalmente á subdividirse y per-
feccionarse en las costas marítimas , ó cer-
ca de las riberas de los ríos navegables ; y 
por lo común estos progresos no se comu-
nican tierra adentro hasta mucho tiempo 
" 1 - deg-
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después un carro convoyado de dos hom-
bres 5 y tirado de quatro caballos lleva de 
una parte á otra una carga ciertamente 
grande de mercaderías; pero una embar-
cación conducida por ocho hombres v. gr. 
transporta en el mismo tiempo , ó en mu-
cho menos , quarenta y nueve veces mas. 
que conduxo el carro , según el buque de 
nave ; coya verdad comprueba el "au-
tor coa el siguiente exemplo. ü n carro de 
ancho carril convoyado de dos hombres, y 
tirado de ocho caballos lleva en el espa-
cio de unas seis semanas , y trae de Edim-
burgo á Londres- ocho mil libras de peso 
en mercaderías , ó quatro, tonel a das; un bu-
que tripulado de seis ó ocho hombres en 
casi el mismo tiempo, y haciéndose á la 
vela entre los puertos de Londres y Leith, 
trae y lleva freqüentemente doscientas to-
neladas, ó quatrocientas rail libras de mer-
caderías. Luego seis ó ocho hombres por 
medio de la conducción por agua pueden 
llevar y traer de Edimburgo á Londres en el 
mismo tiempo quarenta y nueve veces mas 
que un carro con ocho caballos y dos hom-
bres , y para traerlas por tierra se nece-
sitarían cien hombres y quatrocientos caba-
llos. En este caso sobre las doscientas to-
neladas de mercaderías conducidas al por-
te mas barato de tierra desde Londres á 
Edimburgo es necesario cargar el mante-
TOMQ I . 3 
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mmiento de cien hombres, y el sustento 
y desgracias de quatrocientos caballos, con 
las quiebras y roturas que habría que re-
mediar en cincuenta carros , quando so-
bre igual cantidad de mercaderías condu-
cidas por agua solo hay que añadir el man-
" ten imlento de seis ó ocho hombres , y las 
quiebras y desmejoras de un buque de car-
ga tan leve como de doscientas toneladas, 
y lo que se apreciase por el riesgo y la 
menor seguridad. Si entre las dichas pla-
zas no hubiese mas comunicación que la 
de tierra,,de modo que no pudiesen trans-
portarse de una á otra mas mercaderías 
que jas que por su valor son mucho mas 
considerables que con respecto á su peso, 
,110 habría entre ellas mas que una parte 
muy pequeña de aquel gran comercio que 
al presente las enriquece; y por consiguien-
te seria mucho menos el fomento que» da-
rían á su recíproca industria. Hubiera muy 
poco ó ningún comercio entre las partes 
distantes y remotas del mundo. ¿Que mer-
caderías podrían sufrir en su precio los por-
tes de tierra, si fuese factible/desde Ca-
Jicuta á Londres ? ó desde Filipinas á Cá-
diz ? ¿Y quando hubiese cosas tan precio-
sas que pudiesen soportar en su valor es-
tos gastos y costes , que seguridades ^ ni 
que prccaucioDcs bastarían para conducir-
la» salvas por los distritos inmensos de tan-
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tas bárbaras naciones ? Pues todas estas Giu-« 
dades mercantes tierlen al presente un co-
mercio reciprocó muy coiisidérable , y fran-
queándose mutüamente sus mercados, fo-
mentan admirables progresos en la indus-
tria de unos y otros pueblos. 
Siendo tales las ventajas de la conduc-
ción por agua 5 es cosa muy natural que 
los primeros progresos de la industria y 
del arte se fomenten donde aquella como-* 
didad ofrece ai muado Un mercado fran-
co para toda especie de producto del tra-
bajo del hombre , y que aquellos progre-
sos sean mucho mas tardos en las partes 
internas del país. Estos lugares de tierra 
adentro no pueden tener en mucho tiem-
po mas mercado para la mayor parte de 
sus cosas que el que le proporcione la con-
currencia de los territorios vecinos mas pró-
ximos 5 separados de lás cosías y de las 
riberas de los rios navegables. Por consi-
guiente la extensión de sus ferias ó de 
su mercado ordinario no podrá ser en mu-
cho tiempo mas que á .proporción de las 
riquezas y población de aquellos limitados 
países s con lo que su fomento y perfección 
habrán de ser posteriores á los progresos 
del vecino. Las Colonias Inglesas de la Améri-
ca Septentrionat han seguido constantemen-
te sus establecimientos todo lo largo de las 
costas del mar ó riberas- de lós rios uave-
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gables, sin querer apénas internarse en eli 
pais separándose de ámbas. 
Las Naciones primeras en cultura y ci-
vilización , según las historias mas auténti-
cas , fueron las que habitaban las costas 
del mar Mediterráneo. Este mar , que es 
el mayor lago do quantos en el mundo se 
conocen , como < que no tiene aquel vio-
lento fluxo y reíluxo de marea que el océa-
no y y por consiguiente no es combatido 
de mas olas que las que indispensablemen-
te mueve el viento , tanto por la tranqui-
lidad de sus aguas 5 como por la-multitud • 
de sus islas , y proximidad á sus playas, 
fué sumamente favorable á la infancia de 
Ja navegación , quando por la ignorancia 
de la caria marina no osaban los hombres 
perder de vista las costas , y por la im-
perfección del arte de construcción no se 
atrevían á entregar á las procelosas ondas 
del Océano. El pasar las columnas de Her-
cules ó estrecho de Gibrakar se tenia an-
tiguamente por la expedición mas atrevi-
da v admirable ele la navegación. Aun los 
Fenicios y Cartagineses, los mas sabios na-
vegantes y constructores de navios que Co-
noció la antigüedad , no intentáron este pa-
so sino muy tarde , siendo por largo tiem-
po los únicos que á ello se atreviéron. 
De todos los países pues que se extendían 
por las costas del Mediterráneo, Egipto se-
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gnn parece , fué el primero en que se cul-
tiváron y elevaron á alguna perfección las 
manufacturas y la agricultura. El Egipto 
superior por parte ninguna se aparta ' mu-
cho de las riberas del Kilo ; y en el i n -
ferior' se parte este rio en diferentes cana-
les , que ayudados un poco del arte pa-
rece haber franqueado la comunicación, por 
agua no solo á todas las ciudades grandes», 
sino á las poblaciones do poca considera-
ción , y aun á muchas aldeas y" caserías' de 
aquellos campos , casi del mismo modo que 
lo hacen al presente en Holanda el Jibia 
y el Mosa. Es muy verisímil que la exten-
sión j comodidad de esta navegación i n -
terna fuese una de las cansas principales 
de unos progresos tan tempranos como los 
de Egipto. 
Los de'la agricultura y manufacturas pa-
rece también Haber sido muy antiguo> en 
las Provincias de Bengala en la india Orien-
tal , y en algunas ta miñen de! Imperio de 
.la China , aunque lo remoto de esta anti-
güedad no se nos haya- asegurado bastan-
temente, por historia alguna auténtica de 
esta parte J e l mundo. En Bengala se par-
te el Ganges y varios nos caudalosos en. 
muchos grandes canales , como el Nilo cu 
Egipto, En las Provincias Orientales de la. 
China forman también varios brazos -dgü-
ilos grandes ríos 5 'con coya recíproca co-
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mimicacion se fomenta una navegación in-
terna mucho mas extensa que Ja del Ni lo, 
n i el Ganges ? y mayor acaso que la de ám-
bos juntos. Es de advertir , que ni Jos an-
tiguos Egipcios , Indios , ni Chinos diéron. 
jamas fomento alguno al comercio externo 
ó con extrangeros , y por consiguiente que 
de soJa su navegación interna recibiéron la 
opulencia admirable de sus establecimientos. 
Todas las partes interiores del Africa, 
y todas aquellas que en Asia se extienden 
íiácia el Norte del Ponto Euxino y el Mar 
Caspio la antigua Scytia , la Tartaria y la 
Siberja moderna parece haber estado en to^ 
das las edades, del mundo sumergidas en la 
jnisma barbarie y pobreza en que al pre-
sente las vemos. El mar de Tartaria es el 
Océano Glacial ó helado , que no admite 
franca navegación , y aunque por aquellos 
países corren algunos de los rios mas Cau-
dalosos deE Mundo , unos y otros están á 
fanta distancia para la comodidad del co^ 
mercio recíproco , que no puede facilitarse 
•su comunicación, En Africa no hay piélago 
plguno como el de los mares Báltico y Adrián-
tico eu Europa , el Mediterráneo y el Eu-
xino en Europa y Asia , ni como los gol-
fos de Arabia , Persia , India , Bengala y 
{Siam en Asia , para conducir el comercio á 
|as partes internas del continente: y Jos rios 
gjrancleg del Africa están 4 tanta distancia 
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tinos de otros, que no pueden franquear 
una navegación interna de consideración. 
Fuera de esto el comercio que una Na-
ción puede hacer por ministerio de un rio 
que no se parte en varios canales , - y que 
pasa por otro territorio áñtes de desembo-
car en el mar, nunca puede ser muy con-
siderable ; porque siempre estará en mano 
de aquella Nación que ocupa el territorio 
medio, cortar la comunicación entre el mar 
y el país mas alto. Por esta razón la na~ 
vegacion del Danubio en tos Estados do Ba-
viera , Aüstria y Hungría es de muy poca 
utilidad con respecto á lo que podria ser, si 
qualquiera de aquellos Círculos poseyese en-
teramente el rio ó todo su curso hasta su 
desembocadero en el mar Nesro. 
CAPITULO IV. 
Del origen y uso de la moneda. 
IT na vez introducida la división del tra-
bajo , el producto directo del propio es muy 
poco lo que puede suministrar al hombre 
de tantas cosas como necesita/ Para subve-
nir á la mayor parte de sus necesidades tie-
ne que permutar ó cambiar aquella porción 
sobrante del producto de su trabajo , ó la 
que excede de su consumo , por otra tal 
porción del producto deiageno j según qu» 
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lo exige su necesidad ó su conveniencia. De 
modo que el hombre vive con la permu-
tación , ó viene á ser en cierto, modo Mer-
cader, y toda sociedad como una compa-
iiia mercante o comercial. 
los principios de aquella división la 
aptitud permutativa , ó facultad de permu-
tar no podia menos de ser muy confusa 
y embarazosa en sus operaciones. Supon-
gamos que un hombre tenia de una mer-
cadería, ó x provisión mas de loque para sí 
necesitaba, y que otro tenia menos: el pri-
mero se alegraría sin duda de poder dispo-
ner de aquel sobrante, y el segundo de ad-
qtúrir la parte que á él faltaba , y el otro 
tenia de sobra ; pero si acontecia que este 
-ultimo nada tuviese de lo que el primero 
necesitaba , no podria hacerse entre ambos 
cambio ó permutación alguna. El carnice-
ro por exemplo , tenia en su tabla mas 
carne que la que por sí podia consumir, 
y el tabernero y panadero deseaban com-
prar parte de ella; si estos no tenían á la 
teazun otra cosa que dar en cambio por la 
carne que las producciones de sus respec-
tivos oiicios, y el carnicero estaba ya de 
antemano provisto de vino y pan, ningu-
na permutación podia hacerse entre ellos: 
con que ni el uno podia ser mercader res-
pecto de los otros dos, ni estos sus com-
pradores 5 y todos tres serian de poco pro-
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Techo nnos para otros. ¿Quien duda que pa-
ra evitar estos graves inconvenientes no ha-
jhria hombre prudente en todos los perio-
dos de la sociedad desde el primer estable-
cimiento de la división del trabajo 5 que no 
procurase manejar sus negocios y sus inte-
reses de modo que en todos tiempos pu^ 
diese en quanto estaba de su parte gran-
gear para sí 9 ademas del producto peculiar 
cíe su industria propia , cierta cantidad de 
qualcpiiera otra mercadería, producto ó pro-
visión de aquellas que él debiese creer ha-
bian de re usar muy pocos permutar por el 
producto de su propia industria? 
Para este fin es muy verisímil que fue-
sen sucesivamente meditadas y elegidas mu-
chas cosas diferentes, En las edades mas ru -
das de la sociedad se dice , haber sido el 
ganado el instrumento común del comer-
cio: y aunque no pudo menos de ser muy 
incómodo este medio de permutación , ba-
ilamos frcqüentomcnte valuadas las cosas eî  
aquellos remotos tiempos por el número de 
ganado que por ellas se daba en cambio. 
Las armas de Diomedes, dice Homero, no 
costaron mas que nueve bueyes; pero las 
de Glauco ciento, En la A bissinia se ase-
gura 5 haber sido la sal el instrumento del 
comercio y de Jos cambios; en algunas cos-
tas de Ja India cierto género ele conchas: 
pescado salado en Terranova: el tabaco en 
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la Virginia : eí azúcar en algunas de las 
Colonias Inglesas de las Indias Occidentales: 
los cueros ó curtidos en. algunos otros paí-
ses ; y aun , en Escocia hay en el clia un l u -
gar donde se dice ser una cosa muy común 
el que un artesano Heve clavos en lugar de 
moneda á la panadería y á la taberna. 
Pero en todos los países se han resuelto 
ya los hombres por razones irresistibles á 
dar la preferencia para este uso á los me-
tales. Estos no solo pueden conservarse con 
ménos pérdida que qualquiera otra cosa, 
pues apénas se hallará una ménos expues-
ta á perecer , sino que pueden ser dividi-
dos -sin menoscabo en el numero de par-
tes que se quiera con la ventaja de poder 
volver á reunirías fácilmente por medio de 
la liqüacion, qualidad que no tiene otra al-
guna de las cosas mas durables , y circuns-
tancia que sobre todas las demás hace á 
los metales mas a propósito para instru-
mentos del comercio y de la circulación. Un 
hombre que necesita comprar sal por exem-
plo , y no tiene mas que ganado que dar 
en cambio, se ve obligado á comprarla has-
ta en una cantidad equivalente á un buey 
V. gr., ó basta el valor de una oveja ente-
ra , y dé una vez. Pocas podria comprar mé-
nos cantidad de sal , porque lo que había 
de dar por ella no podia dividirse sin pér-
dida ; y si era mayor la cantidad que ne-
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cesítaba , por la misma razón se vería obli-
gado á comprarla triplicada ó quadruplica-
da basta el valor , es á saber , de tres á 
(¡narro bueyes, tres ó quatro ovejas. Por el 
contrario si en. lugar de ovejas ó de bue-
yes tiene meta! que dar en cambio, puede 
con facilidad proporcionar la cantidad de es-
te con la de la mercadería que por enton-
ces necesita. 
Para este efecto se ha usado en varias na-
ciones de diferentes especies de metales. El 
hierro fué entre los Espartanos el instru-
mento común del comercio : el cobre entre 
los antiguos Romanos : y el oro y la plata 
entre las Naciones ricas y comerciantes. 
A los principios se usáron para el inten-
to estos metales en barras toscas sin cuño 
ni sello : y asi nos dice Plinio ( i ) por auto-
ridad de un antiguo escritor llamado Timeo, 
que hasta el tiempo de Servio Tul lio no tu-
viéron los Romanos moneda acuñada , sino 
que usáron de barras de cobre sin marca, 
para comprar quanto necesitaban. Estas bar-
ras rudas y groseras hacían en aquellos tiem-
pos las funciones de moneda. 
El uso de los metales en una disposición 
tan tosca padecia dos inconvenientes muy 
considerables : el primero , la incomodidad 
de pesarlos-; y el segundo, el probarlos al 
toque, ó contrastarlos. En los metales pre-
ciosos en que una pequeña diferencia eíi la 
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cantidad Ja hace muy grande en el valor, 
el trabajo de pesarlos con exiictitiid requie-
re quando menos unas pesas y pesos muy 
arreglados: y en ei oro particularmente es 
esta una operación sumamente delicada. En 
los metales mas groseros ó bastos en que im 
pequeño error diría muy poca diferencia, 
sería á la verdad mucho ménos reparable 
la exactitud; pero nunca de xa ría de ser muy 
embarazoso el que á cada paso que un vo~ 
hre tuviese necesidad de comprar una co-
sa que valiese por exemplo , dos quartos, se 
hubiese de pesar la pieza que tuviese este 
valor. La operación de contrastarlos es mu-
cho mas embarazosa y difícil, y aun es in -
cierta siempre qualquiera prueba á no des-
hacerse alguna parte del metal con sus d i -
solventes propios. Antes pues que se es-
tableciesen las monedas de cuño , siempre 
estaba el Pueblo expuesto á los fraudes y 
engaños mas groseros , a no pasar por aque-
llas prolixas y enfadosas operaciones: pues 
en lugar de un peso de plata pura ó pu-
ro cobre podia recibir en cambio de sus bie-
nes una masa de metales adulterada con ma-
teriales mas baxos y baratos , aunque al pa-
recer fuesen metales finos. Para precaver 
estos abusos , facilitar los cambios , v fo-
mentar por este medio el comercio y la i n -
dnstria, se ha tenido por necesario en quan-
tos países han hecho algunos progresos con-
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síderables hácia ]a opulencia , fixar un se-
llo público sobre cantidades ciertas de ciertos 
inetaies de los que ya se usaba para la com-̂  
pra de todo género de mercaderías. Aquí tu -
vo su origen la moneda acuñada., y los ofi-
cios públicos de las casas de moneda tuvieron 
aquí su - principio : establecimientos de la 
misma especie que los sellos públicos de pa-
ños ó telas : pues todos convienen en fixar 
por medio de una señaí pública la cantidad 
y bondad uniforme , ó el crédito que debe 
darse á lo que se encuentre así marcado, 
quando llegue el caso de sacarse al sitio 
público de su despacho. 
Los-primeros (sellos públicos de esta espe-
cie que se fixáron en los metales corrientes, 
lleváron el fin solamente de asegurar lo que 
era mas difícil é importante en la moneda, 
que era la finura y bondad del meta!; y fué-
ron según parece muy semejantes á la marca 
esterlina que se pone en Inglaterra en las 
barras y demás piezas de plata, ó á la marca 
que se grava en España en las barras de oro 
de ley por. ios contrastes , la qual colocada 
en un lado de la pieza solo se dirige á asegu-
rar la finura y la calidad del metal , pero no 
su peso. Abraham pesó á Epíiron los qua-
trocientos sidos de plata que se convino á 
pagar por el campo de Macixpekb; y no obs-
tante que esta moneda ge decía corriente en 
el mercado público , se recibía por peso , y 
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BO por cuenta, del mismo modo que al pre-
sente las barras de oro ó de plata marcadas. 
Las Rentas de los antiguos Reyes Anglo-Sa-
xoncs se dice haberse pagado en especie , es-
to es, en provisiones y utensilios de todos' 
géneros , y no en moneda efectiva. Guillelmo 
el Conquistador introduxo en aquel Re y no 
la costumbre de que se pagasen en mone-
da ; pero esta en muchos tiempos no se re-
cibió en el Ecbiquier ó tesoro público por 
cuenta , sino por peso. 
Lo embarazoso y difícil de pesar con exac-
titud estos metales dio motivo á la institu-
ción de los cuños , con cuyas marcas cu-
briendo ambos lados de la pieza , y á veces 
los bordes con cordoncillos, se propusieron 
los Príncipes asegurar no solo la finura, si-
no el peso del metal : por cuya operación 
príncipiáron á recibirse las monedas por cuen-
ta ó numeración, y no con la molestia y 
incomodidad del peso. 
Los nombres ó denominaciones que á es-
tos cuños se pusiéron , parece haber expre-
sado en su origen el peso ó cantidad del 
metal contenido en la pieza. En tiempo de 
Servio Tullio , que filé el primero que acu-
ñó moneda en Roma, el As Romano ó Pon-
das contenia una libra Romana de buen co-
bre. Dividíase del mismo modo que la l i -
bra llamada de Troyes ó Troya entre los 
Ingleses 5 á saber en doce onzas, de las qua-
LIBRO 1. CAP. IV. 47 
les cáela una contenia una onza real de cobre 
de calidad. La libra esterlina en tiempo de 
Eduardo I . contenia en Inglaterra una libra 
de peso llamado de Tou er* de plata de un gra-
do de finura conocida. Esta libra, denomi-
nada de peso de Tov/er, parece haber sido al-
go mas que la Romana, y algo menos que la' 
de peso de Troycs. Esta última no se intro-
duxo en el Monetario Inglés basta el año 
18. del Reynado de Enrique V i I I . La libra 
Francesa contenia en tiempo de Cárlo Mag-
no una de Troyes de plata de ley conocida. 
La Feria de Troyes en Champaña era en 
aquel tiempo freqüentada de todas las Na-
ciones de Europa, por lo que fueron gene-
ralmente estimados y conocidos los pesos y 
medidas de un mercado tan famoso. La l i -
bra de moneda Escocesa desde tiempo de 
Alexandro I . hasta el de Roberto Bruce, 
contuvo una libra de plata del mismo peso 
y finura que la libra Esterlina Inglesa, (a) 
Los peniques Ingleses , Escoceses y Francés 
ses contuvieron también en su origen un 
peso real de penique de plata , que es la 
veintena parte de una onza, y la bicentésima 
quadragésima de una libra. El Shelin tam-
bién parece haber sido en Inglaterra deno-
minación de cierto peso. Quando el trigo es-
té á doce Sbelines la quartera (3) , dice un 
antiguo Estatuto de Enrique I I I . el pan ven-
$49 por un Farthing pesará once Sbelines 
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y quatro Peniques. No obstante la propoiw 
cion entre el Sbelin y el Penique^ y entre 
el Sbelin y la Libra no parece haber sido 
tan constante y uniforme como entre el Pe-
nique y la Libra. Durante la primera raza 
de los Reyes de Francia el sueldo ó Shelin 
Francés contuvo en diferentes ocasiones cin-
co , doce , veinte , quarenta , ,y quarenta y 
ocho peniques. Entre los antiguos Saxones 
parece haber contenido en cierto tiempo un 
Sbelin cinco Peniques solamente ; y no es 
del todo improbable 5 que esta morieda fue-
se tan variable entre ellos como lo era en-
tre los Francos. Desde tiempo de Cario Mag-
no entre los Franceses , y desde el de Gui-
ííelmo el Conquistador eiltre los Ingleses pa-
tece haber sido uniformemente la misma la 
proporción entre la Libra , el Shelin, y el 
Penique, aunque el valor de ellas haya va-
riado mucho en diferentes ocasiones (4}; por-
que en los mas países del mundo creo que 
unas veces por necesidad , otras por poca ex-
periencia , por preocupación ó mal consejo, 
y otras por una razón de estado , no muy 
bien entendida , algunos Príncipes y Estados 
Soberanos han solido disminuir por grados 
la cantidad real de metal que debían conte-
ner originalmente las monedas. El As Roma-
no eo los últimos periodos de la República 
quedó reducido á la vigésimaquarta parte de 
«tt valor original, y en lugar del peso de 
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«na libra vino á pesar media onza. La l i -
bra Inglesa y el Penique contendrán al pre-
sente una tercera parte solamente de su va-
lor antiguo : la libra y Penique Escoces co-
rno una trigésima sexta; y la libra y Peni-
que Francés solo una sexagésima sexta par-
te de su antiguo valor (5), Por medio de 
estas Operaciones los Príncipes y Estados So-
beranos que las hicieron ,* se babilitáron en 
la apariencia para pagar sus deudas, y cum-
plir con sus contraidas obligaciones con una 
cantidad menor que la que en otro casó hu-
bieran necesitado; pero fué en Ja aparien-
cia solamente, porque en realidad los acree-
dores fueron defraudados en una gran par-
te de lo que les era debido. Todos los deu-
dores del Estado gozaron también del mis-
mo privilegio, y pudieron pagar con mé-
nos cantidad, aunque con la misma suma 
nominal del nuevo cuño , todo lo que ha-
bían tomado con el antiguo. Por consiguien-
te estás operaciones fueron siempre favo-
rables al deudor , pero ruinosas á los acree-
dores ; y á veces han ocasionado revolu-
ciones mayores y mas universales en los cau-
dales y haberes de los particulares, que 
as que pudiera haber tiaido una pública ca-
lamidad. 
De esta suerte vino á adoptarse la 
da por instrumento universal del comercio, 
pol- cuya intervención se compran 5 ven-
TOMO L A 
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den y permutan los bienes y mercaderías do 
todos géneros en todas las Naciones c ivi l i -
zadas. Examinemos ahora quales sean las re-
glas que observan comunmente los hombres 
en la permutación de unos bienes por otros, 
y en el cambio por medio de moneda ; cuyas 
reglas son las que determinan lo que puede 
llamarse valor relativo ó permutable de las 
cosas. 
Debe notarse , que la palabra valor tiene 
dos distintas inteligencias; porque á veces 
significa la utilidad de algún objeto particu-
lar, y otras aquella aptitud ó poder que tie-
ne para cambiarse por otros bienes á volun-
tad del que posee la cosa. El primero po-
dremos llamarle valor de utilidad i, y el se-
gundo, valor de cambio. Muchas cosas que 
tienen mas del de utilidad suelen tener mé-
nos del de cambioij por el contrario á veces 
las que tienen mas de este tienen muy poco 
ó ninguno del otro. No hay una cosa mas 
útil que el agua , y apenas con ella se podrá 
comprar otra alguna, ni habrá cosa que pue-
da darse por ella á cambio: por el contrario 
un diamante apenas tiene valor intrínseco de 
utilidad, y por lo común pueden permutar-
se por él muchos bienes de gran valor. 
Para investigar pues los principios que re-
gulan el valor permutable de las mercade-
rías , procuraré manifestar primeramente, 
qual sea la mensura real de este valor per-* 
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imitativo, ó en que consista el precio real ck 
todas las mercaderías. 
En segundo lugar, quales sean las diferen-
tes partes integrantes de que se compone es-
te precio real. 
Ultimamente^ quales las circunstancias d i -
ferentes que unas veces levantan, y otras ba-
xan la estimación natural ó ordinaria de al-
gunas ó de todas las partes constituyentes del 
precio; ó quales sean las causas que á veces 
impiden que el precio mercantil, esto es, el ac-
tual precio del mercado de efectos permuta-
bles, coincida exactamente con lo que puede 
llamarse precio natural de el las» 
Procuraré explicar con la claridad posible 
estos tres puntos en los tres capítulos siguien-
tes ; para lo que debo implorar encarecida-
mente la paciencia y la atención de mis lec-
tores, la paciencia , para examinar y reveer 
un plan tan circunstanciado , que en algu-
nas partes ha de parecer prolixo sin nece-
sidad ; y la atención, para discurrir sobre lo 
que aun después de quanta explicación y 
claridad pueda yo dar á un punto tan in-
trincado , no podrá ménos de quedar en cier-
to grado obscuro. Mas quiero ser prolixo en 
muchas partes, y correr el riesgo de moles-
to por hacerme mas inteligible y claro , qu© 
por no molestar un poco mas dexar incom-
pleta la explicación: especialmente quando 
estoy persuadido á que por mucho que tra-
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baje en aclarar un objeto tan abstracto por 
su misma naturaleza , no puede ménos de 
quedar mucha obscuridad que remover por 
el lector mismo. 
CAPITULO V. 
Del precio real y nominal de toda merca-
dería y ó del precio en trabajo, y pre-
cio en moneda. 
Ji odo liombre es rico ó pobre según el 
grado en que puede gozar por si de las co-
sas necesarias, útiles y deleytables para la 
vida bumana; y una vez introducida en el 
mundo la división del trabajo , es muy pe-
queña parte la que de ellas puede obtener 
directamente con solo el trabajo propio. La 
mayor porción incomparablemente tiene que 
grangearla y suplirla del trabajo ageno, por 
lo qoal será pobre ó rico á medida de la 
cantidad de ageno trabajo que él pueda te-
ner á su disposición, ó adquirir de otro: 
y por lo mismo el valor de una mercade-
ría con respecto á la persona que la posee, 
y que ó no ha de usaría, ó no puede con-
sumirla sino cambiarla por otras mercade-
rías ^ es igual á la cantidad de trabajo age-
no que con ella quede habilitado á gran-
gear. El trabajo pues es la medida ó men-
sura real del valor permutable de toda mer-
cadería. 
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El precio real de (malquiera cosa , lo que 
realmente cuesta al hombre que lia de ad-
cjuirirla, es la fatiga y el trabajo cle.su adqui-
sición. Lo que vale realmente para el que la. 
tiene ya adquirida , y lia, de disponer de 
ella , ó ha de cambiar por otra, es la fatiga 
y el trabajo de que á él le ahorra , y puede 
costar á otro. Lo que se compra por dinero, 
ó se grangea por medio de otros bienes, s® 
adquiere con el trabajo , lo mismo que lo 
que adquirimos con la fatiga de nuestro cuer-
po. El dinero ó estos otros bienes nos excu-
san de aquel trabajo pero contienen en sí 
el valor de cierta cantidad de él , que noso-
tros permutamos por otras mercaderías , que 
se suponen tener también el valor de otra 
igual caritidad. El trabajo pues fué el pre-
cio primitivo, la moneda original adquiren-
te que se pagó en el mundo por todas las 
cosas permutables. No con el oro , no cao la 
plata , sino con el trabajo se compró origina-
riamente en el mundo todo género de rique- . 
zas, y su valor para los que la poseen.,y tienen 
que permutarla continuamente por nuevas 
producciones > es precisamente igual á la can-
tidad de trabajo que con ella pueden adqui-
rir de otro. 
La riqueza como dice Mr. Hobbes , es 
cierta especie de poder; pero el que ó ad-
quiere ó hereda un opulento patrimonio , ó 
mi caudal considerable 5 no precisamente por;-
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esto adquiere , ni hereda un poderío políti-
co, ni una potestad civil ó militar: 8u rique-
za podrá ofrecerle medios para adquirir todo 
esto, pero Ja mora posesión de ella no trae con-
sigo precisamente aquel gran poderío, ó po-
testad de preferencia; lo que trae inmediata 
y directamente es un poder grande de adqui-
rir y de comprar, cierto imperio,cierta prepo-
tencia sobre todo trabajo ageno, y sobre to-
do e! producto de. este trabajo que se halla á 
la sazón en estado de venta. Su riqueza pues 
será mayor ó menor á proporción de este po-
der, ó de la cantidad de trabajo ageno, ó de 
su producto (que es lo mismo] que aquella, 
riqueza le habilita para adquirir. El valor-
per mutable pues de qualquiera cosa siempre 
^erá igual exactamente á este poder de que 
reviste éi mismo á su dueño ó propietario. 
Pero aunque el trabajo os la medida real 
del valor permutable de todas las mercade-. 
fias, por lo regular no se estiman por este va-
lor, Las mas veces es cosa muy difícil asegu« 
rar con certeza la proporción entre dos dis-, 
tintas cantidades de trabajo. El tiempo ,que. 
se gaste en'dos especies diferentes ,de obra no 
siempre puede determinar por si solo esta 
proporción ; y es necesario que entren ea-
cuenta los grados distintos de dureza p fati-
ga, de talento y pericia que en la respectiva:, 
operación se emplean. Puede verificarse te-
ner mucho m ŝ trabajo la penosa obra de una 
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hora sola5 que una labor de dos ó tres sien-
do mas suave y fácil su operación: y mas 
trabajo también en la aplicación del talento 
por espacio de una hora no mas á nn empleo 
que cueste diez anos de estudio ó de apren-
dizage, que en la industria de un mes entero 
en una ocupación mas llana y trivial. Pero 
no es fácil hallar una mensura exacta tanto 
de lo penoso de un trabajo, como del grado 
de pericia y talento que para 61 se requiere. 
Es cierto no obstante que en el cambio recí-
proco de producciones de distintas especies 
de trabajo siempre media cierta equidad re-
gulativa; la qual se ajusta no á una medida 
exacta,sino al estado que toma en el mercado 
la compra y venta según aquella grosera i -
gualdad que basta, aunque no sea perfecta y 
exacta , para el arreglo de las negociaciones 
de la vida común. 
Fuera de esto para el cambio mas bien se 
compara una njercadería con otra que ccn 
el trabajo , por lo qual parece mas natural 
estimarse su valor permutable por la canti-
dad de otra mercadería, que por la del tra-
bajo ageno que esta pueda adquirir. La ma-
yor parte de las gentes también entienden 
mejor que quiere decir eantidad de una nier~* 
caderia, que cantidad de trabajo : aquella 
es un objeto palpable y claro , y esta es una 
noción abstracta , que aunque bastante inte-
ligible ^ no es tan obvia n i uaturaL 
56 ETQUEZA DE LAS NACIONES, 
• Pero desde que cesó el trato de rigurosa 
permutación, y principió á tenerse la mone-
da por instrumento común del comercio , es 
mas freqüente cambiar qnalquiera mercade-
ría por dinero que por otra cosa. El carnice-
ro por exemplo rara vez da carne al pana-
dero , ni al tabernero por pan, ni por virio; 
sino que la lleva primero al mercado donde 
la da por dinero , y después lo cambia por v i -
no y por pan. La cantidad de dinero que lle-
va por la carne regula también las cantidades 
de pan y vino porque después la cambia: lue-
go para él es mas natura] y obvio estimar el 
valor de su carne por la cantidad de mone-
da > que es la mercadería con que hace i n -
mediatamente el cambio , que por la de vino 
y pan, con que no cambia la carne sino me-
diante la mercaderia de la moneda : y es mas 
regular decir , que el utensilio de este carni-
cero vale tres ó quatro reales por libra, que 
el que vale tres ó quatro libras de pan , ó 
tres ó quatro quartillos de vino. De aquí es 
ser mas freqúente estimar el valor permuta-
ble de toda mercadería por la cantidad de 
dinero , que por la del trabajo ó la de otra 
mercadería con que pueda cambiarse. 
El oro y la plata, como que admiten varia-
ción en sus valores , lo mismo que qualquie-
ra otra cosa , son unas veces mas:;Caros? otras ' 
mas baratos, unas mas fáciles, y otras- mas' 
difíciles de adquirir. La cantidád de tra-
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bajo que una de aquellos metales puede ad-
quirir , ó la cantidad de otros bienes porque 
pueda cambiarse la del trabajo , depende de 
la abundancia ó escasez de las minas que al 
tiempo que se hacen los cambios , acontezca 
ser eonocidas y laboreadas. El descubrimien-
to de las abundantes minas de América re-
duxo el valor dél oro y de la plata en el si-
glo diez y seis á cerca de una tercera parte 
menos de lo que habían valido antes estos me-
tales. Según va costando menos trabajo sacar 
de las minas para el mercado público, va sien-
do ménos también el trabajo de otra especié 
que con ellos se puede adquirir: y aun no es 
esta la única alteración que ha padecido el 
Valor de estos metales , según nos enseña la 
Historia; pues así como si continuamente es-
tuviese variando en su mensura la medida de 
espacio, como un pie natural, una toesa, un 
palmo no podría ser medida exacta regulan-^ 
te de la cantidad de otras cosas; así una 
mercadería que varié continuamente en su 
propio valor , nunca podrá ser medida 
exacta del valor de otra mercadería. Iguales 
can tidades de trabajo en todo tiempo y en to-
do lugar serán de igual valor para el traba-
jádor , en suposición de un ordinario grado 
efe salud y de fuerzas, y de una misma peri-
cia y destreza para sus operaciones ; la mis-
iña porción de comodidad propia; de libertad 
y de reposo tendrá siempre que sacrificar. E l 
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precio que da en trabajo siempre vendrá á 
©er uno mismoj, sea la que fuese la cantidad 
de los bienes que reciba en recompensa y 
cambio. De estos bienes unas veces podrá 
comprar mas, y otras menos; pero variará el 
valor de ellos, no el del trabajo que ios ad-
quiere. En todo tiempo y en todo lugar aque-
llo es mas caro realmente que cuesta mas tra-
bajo adquirir , y aquello es mas barato que 
«e adquiere con mas facilidad y rnénos traba-
jo. Este pues, como que nunca varia en su 
yalor propio y intrínseco , es la única medi-
da , última 5 real y estable porque deben es-
timarse, y con que compararse deben los va-
lores de las mercaderías en todo tiempo y l u -
gar. Este es su precio real , y la moneda su 
precio nominal solamente. 
Pero aunque para el trabajador siempre 
sean de igual valor iguales cantidades de tra-
bajo, para la persona que emplea á aquel, ó 
da que trabajar,, unas veces parecen de mas, 
y otras de menos ; porque adquiriendo esta» 
cantidades de trabajo ageno unas veces por mas, 
y otras por ménos bienes ó mercaderías, coa. 
respecto á él varia el precio del trabajo como 
el de las demás cosas: en el primer caso le 
parece caro, y en el segundo barato ; pero 
en rea lid a d los bienes ó cosas y no el tra-* 
bajo son los caros ó baratos. 
En esta común inteligencia puede decirse 
que el trabajo tiene también precio real y 
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nominal. El real se deberá decir que con-
siste en la cantidad de las cosas necesarias y 
útiles que por él se reporta ó adquiere ; y 
el nominal en la del dinero : en cuyo su pues-
to el trabajador será rico ó pobre, bien ó mal 
remunerado á proporción del precio rea/,no 
del nominal de su trabajo. 
La distinción entre el precio real y el /zo-
minal d^ las mercaderías y del trabajo no es 
un punto de mera especulación^ sino de mu-
cha importancia y utilidad en la práctica. U n 
mismo precio real es siempre de un mis-
mo valor; pero un mismo precio nominal lo 
suele tener muy diverso por razón de las va-
riaciones en el valor del oro y de la plata. 
Asi pues quando se vende ó enagena un ter-
reno reservándose el vendedor cierta renta 
perpetua, es de mucha importancia para 
la familia' en cuyo favor se hace la reser-
va , que aquella renta no quede asignada en: 
cierta suma de dinero , porque en este caso 
estaría su valor expuesto á dos distintas es--
pecies de variación; una , aquella que pro-
viene de las diferentes cantidades de oro ó 
plata que en tiempos diferentes pueda conté--
ner el cuño ó moneda de una misma denomi-
nación ; y otra , aquella que dimana de los 
diferentes valores de iguales cantidades de.-
oro y plata en diferentes tiempos. 
: Muchos Príncipes y Estadios Soberanos han 
creído interés suyo, aunque temporal y tran* 
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sitorio , la diminución de la cantidad de me-
tal puro que debian contener sus monedas; 
y apénas habrá habido uno que imagine te-
nerlo en aumentarla. En conseqiiencia de cu-
yo principio estoy persuadido á que en todat 
las Naciones han ido disminuyéndose conse-
cutivamente, y rara vez aumentándose las 
cantidades de ley contenidas en sus monedas; 
y estas variaciones no pueden menos de dis-
minuir las mas veces el valor de las rentas 
en dinero. 
El descubrimiento de las minas de Amé-
rica disminuyo en Europa el valor de la pla-
ta y del oro. Esta diminución se supone co-
munmente , aunque según yo pienso sin prue-
ba alguna cierta , ir todavía gradualmen-
te cada vez á mas. Si hacemos esta suposi-
ción, ó si esto es cierto, estas variaciones son 
por su naturaleza mas bien dismuiuyentes 
que aumentativas del valor de las rentas pe-
cuniarias ó en dinero, aun quando;se haya.es-
tipulado en el contrato que se paguen no en tal 
y tal cantidad de moneda de cierta denomina-; 
cion,coiiio pesetas, doblones, &:c. sino en tan-
tas onzas de plata de tal determinada calidad. 
- Las rentas que se reservan pagaderas en gra-' 
nos, han conservado siempre su valor mucho 
mejor que las reservadas en moneda , aun 
quando no se baya alterado la denominación, 
del cuño. Por el Estatuto del año XVI11. de 
la Re y na Isabel de Inglaterra fué mandador 
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que todo cuerpo ó comunidad que tuviese 
haciendas ó propiedades, reservase la tercera 
parte de sus rentas lo ménos pagaderas en gra-
nos; y que si esta rio se pagaba en especie, se 
regulasen sus precios por los corrientes en el 
mercado público mas cercano. El dinero que 
se saca de este grano , aunque originalmente 
viene á ser la tercera parte de toda la renta, 
se ve por experiencia según el Dr. Blacks-
tone, ser por lo regular al presente cerca de 
un duplo de lo que valen ó montan las otras 
dos terceras partes. Por esta cuenta aque-
llas rentas antiguas que se pagan en mo-
neda á estos cuerpos ó comunidades han 
llegado á baxar cerca de una quarta par-
te de su antiguo valor, ó valen poco mas de 
ungí quarta parte del grano á que equivalían 
anteriormente , y esto sin embargo de que la 
moneda Inglesa en su denominación ha pade-
cido muy poca ó ninguna alteración desde los 
Reynados de Felipe y María , y un mismo 
número de libras, de Shelines y de Peniques 
han conservado casi la misma cantidad de 
plata de ley : con que esta degradación de 
las rentas en dinero de aquellas Comunida-
des ha dimanado enteramente de la degrada-
ción en el valor de la plata misma. 
Quando esta degradación va junta con la 
diminución déla cantidad contenida en el cu-
ño de una misma denominación, la pérdida 
será mucho mayor. Dígalo Escocia «n donde 
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las denominaciones del cuño han padecido 
mayores variaciones que en Inglaterra; y dí-
galo la Francia que las ha tenido mayores 
que la Escocia; pues algunas antiguas rentas, 
en su origen muy considerables, han queda-
do pór esta causa reducidas á casi nada. (6} 
Aunque supongamos dos épocas las mas 
distantes entre sí, siempre será cierto que en 
ellas iguales cantidades de trabajo serán ad-
quiridas con una proporción mas próxima 
con mucho , por iguales cantidades de gra-
no, que es el sustento de todo trabajador» 
que por igual cantidad de oro ó plata , y 
aun de qualquiera otra mercadería. Luego 
iguales cantidades de grano á distancia de 
tiempo serán con mas próxima proporción de 
un mismo valor real, ó habilitarán al dueño 
de ellas, que es lo mismo, para adquirir con 
«na proporción mas próxima una misma can-
tidad de trabajo age no. Será esto así, digo, 
con proporción mas próxima que con igual# 
cantidad de otra mercadería ^ porque aun 
iguales cantidades de grano no podrán ha-
cerlo con exactitud sino proporcionaImen-
te. La subsistencia del trabajador , ó el pre-
cio real del trabajo , como se hará ver mas 
adelante, varia mucho según las diferentes 
circunstancias: aquel se paga mas en una 
sociedad que camina á la opulencia que en la 
qüe permanece inmóvil en su estado ; y mas 
en esta que en la que va decayendo en veis 
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cíe ir adelantando. Qualquiera otra mercada-» 
ría adquirirá en ciertos tiempos mayor ó me-
nor cantidad de trabajo á proporción de la 
mayor ó menor subsistencia ó mantenimien-
to que con ella pueda adquirirse en aquel 
tiempo y estación. Por tanto pues una renta 
reservada en grano no está expuesta á mas 
variaciones que á las de la cantidad de tra-
bajo ageno que cierta cantidad de grano pue« 
da adquirir ; pero una renta reservada en 
qualquiera otra especie no solo está expues-
ta á estas variaciones, sino á las que pueden, 
ocurrir en quanto á la cantidad de grano qu# 
pueda adquirirse por cierta cantidad de las 
otras mercaderías. 
Es necesario adverth^que aunque el valor 
real de una renta en granos varia mucho ménos 
de siglo á siglo que una renta en dinero, varia 
mucho mas que esta de un añoá otro. El precio 
pecuniario del trabajo , como se demostrará 
mas adelante, no fluctúa de añoá año con las 
fluctuaciones del precio pecuniario de los 
granos , porque en todas partes se regula el 
primero no por el ocasional ó accidental del 
segundo, sino por el fixo, ordinario ó medio 
regulado por el resultado de cierto número d^ 
años consecutivos. El precio común ó medio 
de los granos tiene también su regulante en 
el valor de la plata , y en la abundancia ó 
escasez de las minas que surten de aquel 
metal, ó en la cantidad de trabajo que m ' 
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inecesarlo emplear, y por consiguiente del gra-
no que tiene que consumirse para poner la pla-
ta en estado de venta, ó extraerla de las minas, 
y sacarla al mercado. Este valor de la plata aun-
que á veces varia mucho de siglo á siglo, nunca 
es así de año á año, permaneciendo por lo regu-
lar casi el mismo por espacio de medio siglo^ó 
de uno entero; y por la misma razón puede tam-
bién continuar siendo casi idéntico durante 
igual periodo el precio común pecuniario del 
grano , y con este el pecuniario del trabajo; 
por lo ménos con tal que la sociedad per-
manezca por otros respectos también en casi 
un mismo estado. En este tiempo el precio 
casual del grano puede ser doble un año que 
otro, ó fluctuar por exemplo desde cincuenta 
á cien reales la fanega ; y por consiguiente-
quando el grano esté á este último precio^ se-
rá doble no solo el valor nominal , sino el 
real de una reñta en granos ; en cuyo caso se 
doblará la cantidad de trabajo ó de las de-
más mercaderías que podrá con sus rentas 
adquirir, porque entre estas casuales fluc-
tuaciones por lo regular continuará siendo 
el mismo siempre , ó casi el mismo el precio 
pecuniario del mismo trabajo, y con él el de 
las demás mercaderías ó las mas de ellas. 
Parece pues evidente que el trabajo es la 
mensura universal y mas exacta del valor, 
la única regla segura , ó precio cierto con 
que debemos comparar y medir los valores 
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Vliferentes de las mercaderías entre sí en to-
do tiempo y Jugar. Todos conceden que no 
podemos estimar el valor real de las cosas de 
un siglo á otro por las cantidades de plata 
que se Hayan dado por ellas: tampoco lo 
podernos estimar de ano á aíío por las canti-
dades de grano: por las de trabajo sí que"po-
demos computarlo de año á año , y de siglo 
á siglo con toda la exáctitod posible. De un 
siglo á otro el grano es mejor mensura que 
la plata, porque en este periodo iguales can-
tidades de grano podrán adquirir las mis-
mas de trabajo con una proporción mas pró-
xima que iguales cantidades de plata. De aíío 
a ano por el contrario la plata es mejor men-
surante que el grano por igualdad de razón. 
Pero aunque en la imposición de rentas 
perpetuas, y en arriendos vitalicios ó de lar-
ga duración sea muy importante distinguir 
entre los precios real y nominal es por lo 
regular de muy poca utilidad esta distinción en 
las compras y ventas eventuales, que es el trá-
fico mas común y ordinario de los hombres. 
En un mismo tiempo y lugar los precios 
real y nominal de toda mercadería se pro-
porcionan exactamente? entre sí. EÍ mas ó 
ménos dinero que uno saque de una merca-
dería en el mercado de Londres por exem-
plo , le habilitará en aquel mismo lugar y 
tiempo para adquirir mas ó ménos trabajo 
ageno: luego en semejantes circunstanc 
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dinero es la mensura exacta del valoi' per-
inutable de toda mercadería. Pero esto se ve-
rifica así solamente en suposición de la iden-
tidad de tiempo y lugar. 
Aunque en lugares distantes no se halla 
una proporción regular entre el precio real 
y el nominal de las mercaderías, el merca-
der que conduce sus efectos de uno á otro 
solo debe considerar el valor nominal ó pe-
cuniario, ó la diferencia de la cantidad de 
piara en que los compró, y la en que le con-
venga venderlos. Media onza de plata en Can-
tón de la China puede adquirir mayor canti-
dad tanto de trabajo como de las cosas ne-
cesarias para la vida, que una onza del mis-
mo metal en Londres. Por tanto una mer-
cadería que se venda por la media en Can-
tón puede ser allí mas cara realmente, y de 
mayor importancia real para el que en aquel 
logar la tenga, que una que se venda por una 
onza en Londres para el que la posea en es-
ta Capital. No obstante si un mercader de 
este último lugar puede comprar en Can-
tón por media onza de plata una mercade-
ría que venda después en Londres por una, 
cañará un ciento por ciento, como si una 
onza en Londres fuese exactamente del mis-
mo valor que media en Cantón. Para semejan-
re persona será de muy poca importancia que 
Jo media onza le pudiese habilitar en Cantón 
ara grangear mas trabajo ageno , ó - mayor 
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cantidad de mantenimientos, que lo que po* 
dia habilitarle tina entera en Londres. La 
una en este último lugar siempre le habilitará 
para adquirir en el mismo doble cantidad de 
aquellas cosas, que para lo que le puede ha-
bilitar media , qnando este mas para lo que 
le habilita la entera, es puntualmente lo que 
le hace falta. 
Como el precio nominal ó pecuniario de 
los bienes o cosas es el que decide y deter-
mina por último lo prudente ó imprudente 
de las compras y ventas , y por el que se re-
gulan casi todas las negociaciones de la vida 
común , guando en ellas se versa precio , no 
es de maravillar que el nominal sea en toda 
mas atendido que el real. 
Pero en una Obra como Ja que escribimos 
puede ser de mucha utilidad comparar los 
diferentes valores reales de una mercadería 
según los diversos tiempos y Jugares, ó no-
tar los diferentes grados de aquel poder dis~. 
poner del trabajo de otros pneblos v- gentes 
que aquel valor real haya dado á los due-
ños de aquella mercadería en diferentes oca* 
«iones ; en cuyo caso es necesario que com-
paremos no tanto las diferentes cantidades de 
plata porque comunmente se ha vendido, 
quanto las diferentes cantidades de trabajo 
que estas distintas de plata podían haber adep U 
ndo.Para esto es necesario suponer, que aj é-
ñas podráu ser conocido* con «xactitud m 
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tiempo alguno los precios corrientes del tra-
bajo en lugares y tiemposmny distantes : los 
precios de los granos., aunque en pocos pueblos 
reponen por asiento regular en libros de me-
ra o rías , con todo por lo general son mas sa-
bidos 5 y nos dan de ellos noticias mas fre-
qüentes los Escritores. Con estos pues nos de-
bemos contentar , no porcpie siempre estén 
en debida y exacta proporción con los pre-
cios corrientes del trabajo, sino porque 
nos aproximan todo lo posible á aquella pro-
porción; de cuya especie serán varias las com-
paraciones que se nos ofrecerán mas adelante. 
Con el motivo de los progresos que fué 
haciendo la industria, tuvieron por conve-
niente las Naciones comerciantes acuñar en 
¡moneda diversos géneros de metales : el oro 
para los pagamentos de mas consideración y 
quantía : la plata para las negcciaciones de 
un valor moderado; y el cobre ó algún otro 
metal basto para las de poca consideración. 
Pero siempre aquellas Naciones tuviéron ó 
reputaron uno de ellos por medida peculiar 
regulante de los valores , cuya preferencia 
pan ce haberse dado siempre á aquel metal, 
que vino á ser casualmente el primero de 
que u&áron respectivamente para instrumen-
to común del comercio ; porque habiendo 
principiado á usarlo por norma quando no 
tenían otra moneda , continuó por lo regu-
lar después ea la misma posesión 5 aun quai** 
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do ya no W obligaha á ello la necesidad. 
De los Romanos se-dice-'tía líabei' conoci-
do ni as'moneda que ta de cobre , haéta' que 
como unos-cincó años áotes de ía-p-rimera 
guerra Púnica (7) principiaron á acuoaiia 
de plata por lo que eí cobre cootmiió sien-
do la mensura del valor eh aquella Repúbli-
ca. Hallamos en la Historia 5 que en Roma 
se hacían todas las, cnéntas, y se conipiitaba: el 
•̂ alor de todos los predios, o en ks¿es- >oen 
Sextercim: El As fué siempre dcnomi na cion 
de moneda de cobre':' la palabra ' Sexta:lilis 
significa'dos Asses y medio-; con qnc amique 
el. sextercio fílese moneda de plata , su va-
lor se estimaba por la numeración; del cobre. 
En'Boma'qiia:ndo, tino débia tiiiá suma'gran-.' 
de de dinero, se decia que tenia una gran 
cantidad de cobre agetíoV' ' 
Las Naciones Septentrionales que cr¡>ié-
ron su dominacioní sobre las ruinas del Ko-
mano imperio parece baber usado desde eí 
principio de sus establecimientos de la mone-
da de plata y no baber conocido para este 
electo en mocbos siglos después-, ni el oro, ni 
el cobre.,- En Inglaterra hubo'moneda * de 
plata en tiempo de ios Reyes Saxones : pera 
de oro »e acuñaron muy pocas antes del tiem-
po de Eduardo I H . y ningunas de cobre lias-
ta el Reynado de Jacobo I . de Bretaña. (8] En 
Inglaterra pues, y por igual razón según creo, 
en toda» las. Naeioney modernas de Europa se 
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arreglaban todas las cuentas, y computaban 
•el valor de todas las mercaderías y predios 
por la plata : y así quaudo queremos expre-
sar la mucha riqueza de una persona , rara 
vez usamos ni del número de Guineas en In -
glaterra s ni de Doblones de á ocho en Espa-
úa , sino de libras esterlinas a l l í , y de plata 
ó pesos fuertes acá. 
Antiguamente creo haber sido común en 
todos los países no estar obligados los acree-
dores á admitir pagamento alguno, que no 
fuese en moneda de aquel metal que se con-
sideraba peculiarmente norma y mensura 
de los valores. En Inglaterra no se tuvo por 
legitimo pagamento el de la moneda de oro 
hasta muchos tiempos después de haber 
sido introducido en calidad de dinero: 
porque la proporción délos valores del oro 
y de la plata entre, sí, ni se íixó, ni fué pú-
blicamepte autorizada por ley .ni publicación, 
sino que se dexó al arbitrio de los negocian- i 
tes en el mercado, Si un deudor ofrecia en oro la 
paga, de su deuda, el acreedor podía á des-:v 
echarla enteramente, ó admitirla baxo.aque--.-. 
lia valuación en qúe, ambos. se'•conviniesen1 , 
sobre el valor del oro, Aun al presente en 
• aquel Keyno el cobre no es pagírR^eiito,, le^al . 
sino en el cambio de las .monedas .pequeñas!.; 
de plata. En este estado era algo,..mas- que.j 
una mera distinción nominal la .que h«hia • 
rntro el metal que servia d^ medida cardi-
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nal de los valores , y el que no se consw 
deraba regulante. , , 
Con el tiempo y al paso que los pue-
blos fueron gradualmente haciendo mas fa-
miliar el uso de diferentes metales acuna-
dos , y por consiguiente informándose mejor 
de la proporción entre sus respectivos valo-
res , se tuvo por conveniente en los mas paí-
ses determinar ó fixar esta proporción, y de-
clarar por una ley pública , que una guinea, 
por exemplo de tal peso y ímura se cambia- , 
«é por veinte y un shclincs, ó un doblón de 
' aecho escudos por diez, y seis pesos duros5 y 
que fuese pagamento legítimo para unadeu- •• 
cía de aquella suma. En este estado , y, su- . 
puesta una proporción legal cíe esta especie 
la distinción entre los metales que son claves^ 
del valor, y los que no lo son es muy poco 
mas que una distinción nominal. 
' NQ obstante, qnalqiúéra alteración que se _ 
vcrifícjue en esta arreglaría proporción prin-
cipiará á hacer esta distinción de mucha im-
portancia. Si por exemplo el valor íixado á 
nn Doblón de á ocho escudos quedase redu-
cido á siete , ó levantado á nueve , todas a-
quelías cuentas que se hubiesen ajustado 'en 
plata, y aquellas obligaciones que se hubie-
sen contraido expresando para el pagamente 
cierta moneda de plata , en uno y otro caso 
•e podrían hacer los pagos con la misma can-
tidad de este metal, pero se necesitaría muy 
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dlstiiitacantidad de oro; mayor , es á saber 
en él primer caso," y menor en -el segundo; 
en ciryaŝ  circiiostancias parecex'ia la 'plata 
mas invariable que el/oro en §u valor. La 
plata mensuraría el valor del oro^ y, no este 
el de aquella ; porque el valor deloro depen-
cleria de la cantidad de plata porque pudiera 
ó uo cambiarse. Pero esta diferencia naceria 
•únicamente de la costumbre de bacer las 
cuentas, ó de expresar las cantidades ó su-
jfsás en uno de aquellos metales precisamente. 
Qualquiera de los Tales de Mr, Drummond 
en que se expresaban veinte y cinco ó cin-
cuenta Guineas, después de la alteración de., 
la especie dicha, aun podría pagarse con las ; 
niismas guineas que antes; sería digo, paga-
ble aquel Vale con las mismas monedas de 
oro'que'antes de aquella alteración, pero no , 
con las mismas cantidades de plata; y asi en 
un pagamento ele' esta especie el oro parece-' 
ría mas invariable en su valor que la plata; 
y ésta *no mensuraría ya al parecer al oro,,,, si-
no este á la, plata. Luego si hubiera sido ge-
neral la costumbre de girar las qlientas ,.tex-
presarlos Vales obligatorios ^y contraer, las 
obligaciones en la forma dicha , .ya el oro y 
no la plata' hubiera sido Ja clave ó el regu-
lante de todos los demás, valores. 
En realidad mientras permanece cierta 
proporción fixa entre diferentes metales ósus^ 
respectivos valores en moneda,, el valor del . 
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roas precioso es el que regula el de las dema$4 
monedas. Doce Peniques de cobre contienen 
en Inglaterra media libra• avQÍr,dupóis (9 ) 
de cobre no de la mejor calidad, la qual an~ > 
tes de reducirse á moneda, .pocas veces vale; 
siete peniques en plata. Pero como por la re-: 
gulaciou de valores se manda que doce pe-,; 
ñiques se cambien por un Shelin.,,en el mer-, 
cado se consideran aquellos como del valor-
de un slielin, y puede grangearse uno de es-
tos por doce de aquellos. Aun antes de la 
reforma de la moneda 'de oro en la Gran Bre- ; 
tana este metal, ó á lo méflos: aquella parte-
que de él circulaba en Londres-y sus contor-
nos, estaba por ,1o general ménos degradado; 
en su peso de ley que la mayor parte de la 
plata: y sin embargo ríe esto veinte y un $]x&ñy 
lints desgastados se consicleráron siempre ert 
quivalentes á una Guinea .. aunque ménoí; 
desp-astada.- Xas últimas resulaciones, volvié^ 
ron á poner el; cu00 de oro de aquella Na-; 
cipnen toda aquella proximidad á.su peso- , 
real que puede verificarse en.da monedacor-,., 
riente de un Reyno; y la,órden que allí-tie-
nen para no recibir en Las Oficinas el oro si-
no por peso j, parece corroborar aquel pen-
samiento. El cmio de plata, alli continúa':en: 
el miírao estado de degradación en que esta-
baantes de la reforma del oro: no obstante en 
el mercado público veinte y un shelinesde es-
ta plata desgastada y de infei:ior,cpndicion se 
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consideran todavía equivalentes á una Gui-
nea del nuevo reformado cuño. 
La reformación de la moneda Inglesa de 
oro ha levantado evidentemente el valor de 
la plata acuñada que le sirve de cambio. En 
la Gasa de moneda de aquella Nación una l i -
bra de peso de oro se acuña en quarenta y 
•quatro Guineas y media, que á veinte y un 
shelines cada una equivalen todas á quaren-
ta y seis libras , catorce shelines, y seis pe-
niques en plata: luego una onza del tal cu-
ño de oro vale 3. lib 17 Sh. lo ^ dineros en 
plata, (ro) íln Inglaterra no se paga im-
puesto ninguno, ni vasallage por sellar la mo-
neda ; y el que lleva una libra de peso 
real, ó una onza de oro en pasta á la Casa 
de la Moneda saca la misma libra y la mis-
ma onza de peso real acuñada sin deducción 
alguna. Tres libras, diez y siete shelines, y 
diez peniques y medio se dice ser el precio 
del oro en moheda Inglesa , ó la cantidad de 
oro acuñado que la Casa de la Moneda vuel-
ve por otro tanto oro en pasta. 
En Inglaterra antes de la reforma de la 
moneda de oro el precio real de este metal 
en pasta fué muchos años en el mercado de 
3. lib. 18., y aveces 19 shel. , y muy fre-
qüentemente 4 lib. por onza , siendo muy 
probable que rara vez excediesen de la onza 
de ley las monedas degradadas que contu-
viesen aquella suma. Desde la reforma del 
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cuno del oro la pasta de este metal sien^0 
de ley rara vez pasa en el mercado de tres 
lib. 17 shei. y 7. dineros por onza. Antes de 
dicha reformación el precio mercantil del 
oro era siempre algo mas, ó algo menos que 
su precio en moneda; pero desde que se ve-
rificó aquella , siempre ha quedado inferior 
al del oro acufiado. Luego su precio : en el 
mercado siempre ha sido el mismo para el e-
fecto de pagarse en plata ó en oro. La, últi-
ma reforma pues de este metal en Inglaterra 
no solo levantó el valor del oro acuñado, ó 
de Ja moneda de oro , sino el de la plata asi-
mismo acuñada , con proporción al oro en 
pasta, y probablemente con proporción á 
todas las mercaderías aunque como en el 
aumento del precio de estas iMuyen tantas ' 
otras causas, el aumento del valor de las mo-
nedas de plata ó oro con respecto a ellas 
nunca puede quedar tan perceptible y dis-
tm&ois'i' .... «Bqrj 7oq rii ímB-j se OnTi cid sb 
~-Mú la Casa dela Bíoneda de Inglaterra una \ 
libra de peso real, ó de ley de plata en pasta, ' 
so- acuna en sesenta • y dos shelines,'y por con-
siguiente estos componen la libra real de pe-
«or^í 1): y cinco shelines y dos peniques por 
onza es el precio nnmismátieo de la plata en 
aquella Nación, ó la cantidad de plata acu-
liada queda la Casa; de Moneda'por otra tan-
ta de ley en pasta (12J. Antes de la re-
iQmx$ del -¿uno -del oío t i -precié^de'la' plata I 
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de ley en pasta en el mercado público fué se-
gun las-ocíísiones el de cinco shelines y qua-
tro peniques la onza; ó bien cinco shelines 
y cinco peniques; cinco y seis ; cinco y sie-
nte ; y muchas veces cinco y ocho; aunque 
81^Pí? fné el mas común el de cinco sbeli-
nes y siete pcíiiques por onza. Desde la re-
formación del Cpño de oro decayó el precio 
mercantil de Ja plata en pasta hasta el cíe cin-
co shelines ,y tres peniques la onza: á cinco 
y.quatro; y ^ cinco y cinco, de cuyo último 
precio no creo que baxase vez alguna, Pero 
aurique e l mercantil decayese tan considera-
blemente desde aquella reformación , no de-
cayó tanto el numismático. 
r En la proporción que guardan en Ingla-
terra .los fneta.les acuñados, el cobre está 
reputado por mucho mas , y la plata por 
algo n^énos'v..^- :-«us.-; valores reales. En las 
negociaciones y giro de Europa una onza 
de oró fino se-cambia por unas catorce de 
plata fina en monedas Francesa y Holan-
desa ; en moneda; Inglesa se cambia por cer-
ca, de quirice ycsto es, por alguna mas ^la- ; 
ta qoe lo que vale una onza de oro se-
gún la estimación comun que la da da Euro- : 
pa. .Pero así como él alto precio que se da al 
cobre acuñado ert Inglaterra:no ha levan- . 
tadq su precio? mercantil ó en pasta ana 
dentro, de aquella misma Nación, así tañí- : 
p9co se ha re^¡5&ado el mercantil de la pía-
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ta en pasta por Ja rebaxá del precio que 
da á este metal el cuño Ingles. La plata 
en pasta conserva su misma proporción con 
el oro por la misma razón que la. conser-
va con la plata la pasta del cobre. 
En el Reynado de Guillelmo I I I . , épo-
ca posterior á la reforma que en Inglaterra 
se hizo de la moneda de plata, el precio de 
este metal en pasta continuaba siendo algOmas 
alto que su precio en moneda. Mr. Locke 
atribula aquel alto precio al permiso de 
extraer del Reyno la plata en barras, y 
la prohibición de ex ec uta rio así en mone-
da. Este permiso de extracción , decia él, 
hacia que la demanda ó los pedidos de pla-
ta en pasta fuesen mayores que los pedi-
dos en moneda. ¿Pero quien duda que el co-
mún de las gentes del pueblo á quienes ha-
ce falta la plata en moneda para los usos 
comunes de compras y ventas, es mucho 
mayor seguramente que el de los que ne-
cesitan de la pasta , ó para extraerla , ó 
para otros usos domésticos? En el dia sub-
siste en Inglaterra el permiso de extraer el 
oro en pasta, y la prohibición de extraer-
lo en moneda , y con todo el precio del oro 
en barra es mas baxo que el del acuñado. 
Entonces estaba el cuño de plata en aque-
lla Nación como está al presente , en muy 
baxa proporción con respecto al oro: y la 
moneda ele pro (que en aquel tiempo se 
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suponía necesitar también de reforma ) eras 
como es ahora, el regulante clei valor real 
de toda moneda. Y así como la reforma de 
la moneda de plata no reduxo entonces su 
precio en pasta al Laxo del cuño , así es 
muy verosimil que sucediese ahora con igual 
reformación. 
Si se reduxese allí la moneda de plata, 
ó si se aproximase á su peso real y ley 
tanto como la de oro al suyo, es muy pro-
bable que una Guinea (35o según la presen-
te proporción se cambiase por mas plata en 
moneda que la que podia cambiarla en pas-
ta. Conteniendo ia moneda de plata todo 
fu peso legal, hallarian utilidad los nego-
ciantes en derretirla para venderla en pas-
ta por oro acuñado, y después cambiar es-
te oro por plata en moneda para volverla 
á derretir en la misma forma, cuyo incon-
veniente solo parece poder evitarse alteran-
do la proporción. 
Este inconveniente seria menor acaso , si 
ia plata se regulase para el monedage tan-
to mas sobre la proporción con el oro, quan-
ío ahora está de menos, con tal que al mis-
mo tiempo se mandase que el pagamento 
legal en plata de qualquiera deuda no ex-
cediese de una Guinea, así como no ex-
cede el de cobre de un Shelin , para quo 
de este modo el deudor no defraudase al 
acreedor pagándole en plata porque valia 
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mas; así como no puede ser defraudado al 
presente en conseqüencia de la alta valua-
ción que tiene el cobre. Los banqueros pa-
decerían algo en esta regulación; porque 
quando acuden á ellos muchos acreedores 
de una vez , procuran ganar tiempo pagan-
do en monedas de Síxpence (14) ó seis peni-
ques ;, y con aquel reglamento se precave-
ría el que usasen de este desacreditado me-
dio de evadir el pronto pagamento. Se ve-
rían por consiguiente obligados á conservar 
en todo tiempo en arcas mayores cantida-
des de moneda que ahora guardan ; y aun-
que pudiese ser esta determinación muy in-
cómoda para ellos , seria de mucha segu-
ridad para sus acreedores. 
Tres libras , diez y siete shelines, y diez 
peniques y medio (35o reales y 14 rars. 
Castellanos) que es el precio numario del 
oro de Inglaterra , no contienen ciertamen-
te aun en el excelente cuño nuevo de es-
te metal mas que una onza de oro de ley 
ó puro , y por consiguiente aquella canti-
dad no podrá comprar mas oró puro en 
pasta que la onza. Pero este mismo oro acu-
ñado es mas útil que en pasta; porque aun-
que en Inglaterra es libre de derechos el 
monedage 9 el oro que se lleva en pasta á 
la Casa de Moneda nunca puede volver 
á su dueño acuñado hasta después de al-
gunas semanas, y á v»ce« de considerable» 
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dilaciones de algunos meses. Esta dilación 
equivale á un corto impuesto , y Lace que 
el oro en moneda valga algo mas que igual 
cantidad en pasta. Si en el cuño Ingles la pla-
ta estuviese apreciada conforme á su propia 
proporción con el oro , es muy regular que 
su precio en pasta fuese algo menor que el 
que se la da en la Casa de la Moneda des-
pees de acuñada, aunque no se reformase su 
cuño; pues se regularia el valor aun del pre-
sente degradado de la plata por el valor de la 
Moneda excelente de oro con que pudiera ser 
cambiada. 
Una corta imposición ó señoreage sobre eí 
acuñad ero del oro y de-la plata , en donde 
es libre á todo vasallo ir á acuñar sus meta-
les á la Casa pública de Moneda , aumenta-
ría probablemente la superioridad de ellos en 
moneda sobre igual cantidad en pasta. En 
cuyo caso el monedage añadiria al valor del 
metal acuñado la proporción del impuesto, 
por la misma razón que las hedí liras aumen-
tan el valor de la plata á proporción de ellas. 
La superioridad de la moneda con respectó 
á la pasta precaveria su fundición, y la ex-
tracción se contendría. Si por alguna urgen-
cia pública acaecía ser necesario extraer a l-
guna moneda, la mayor parte de ella volve-
ría al Reyno sin diligencia alguna para ello 
porque afuera solo podría venderse por el 
valor que tuviese en pasta, y dentro valdría 
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-mas de lo que pesaba ; por lo qnal habría 
una conocida utilidad en volverla á internar 
eo el Reyno. En Francia habia sobre eí nio-
nedage un tributo impuesto de ocho por cien-
to, con lo que la moneda Francesa que sale 
de aquel lleyno vuelve á él de propio mo-
vimiento. 
Las fluctuaciones accidentales del precio 
mercantil del oro y de ia plata en pasta pro-
vienen de las mismas causas que las que se 
verifican en eí .de las demás mercaderías. Las 
freqüeotes pérdidas de estos metales por va-
rios accidentes que acaecen por tierra y mar; 
la coiitioua consurapcion de ellos en bruñi-
dos , sobredorados y plateados , y otros arte-
factos de platería ? en galones, brocados y 
bordados í lo que se desgasta en las monedas 
y en las baxillas', y otras piezas de uso co-
nmn , hace indispensable en los países que no 
tienen mioas en propiedad una continua i m -
portación para reparar aquellas pérdidas j 
estos desfalcos. - Los •negociantes conductores 
de estos metales es .muy regular que procu-
ren proporcionar sus remesas é internaciones 
á aquellas cantidades que crean han de des-
pachar inmediatamente ; pero á pesar de to-
dos sus cálculos unas veces negocian bien , y 
otras mal. Quando llevan y introducen mas 
pasta que la que hace falta en el país , pt r 
no correr los riesgos, las incomodidades y cos-
tes de volverse con ella , suelen abrazar el 
ToMa L 6 
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partido de Vender parte de esta por uü pre-
cio algo mas baxo que el corriente comun. 
Pero por el contrario quando conducen mé-
1103 que lo que exige la demanda mercantil, 
venden sus metales á un precio mas alto. Pe-
ro quando aun en medio tle estas fluc tu acio-
nes accidentales el precio mercantil bien del 
oro , bien de la plata en pasta permanece 
uniforme y constante muchos añog consecuti-
vos , valiendo ó lo mismo > ó poco mas ó mé-
1103 que el precio del caño , debemos creer 
íeguraraente que esta superioridad ó inferio^ 
ridad constante y uniforme de precio provie* 
ne de alguna causa que en el estado actual 
del monedage hace que la cantidad acuñada 
sea de mas ó menos valor que igual cantidad 
en pasta de la que se piensa que contiene la 
moneda. La constancia y duración de un efec-
to que se reproduce de continuo , supone 
duración y constancia proporcionadas á I t 
caasa. 
La rrioneda de qual quiera país particular 
en cierto tiempo y lugar es una mensura de 
los valores, mas ó ménos exácta según que la 
corriente corresponda mas ó ménos exacta-
mente á su ley, ó según que contenga mas ó 
menos del oro ó plata puros que debe conte-
ner. Si en Inglaterra por exemplo , quarenta 
y quatro Guineas y media contienen exacta-
mente una libra de peso de oro de ley , ó 
once onzas de oro fino y una de liga , el c u -
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nüílílglés del oro seria una medida tan exac-
ta del actual valor de las .mercaderías quan» 
ta podía admitir la naturaleza de la cosa eii 
cierto tiempo y luéíir.- Pero si con el desgaste 
o degradación quareiita y qnatro G uineas y 
media no contienen toda la libra de peso real^ 
aunque sea la diminución en unas piezas mas 
que en otras , la mensúra del valor vendrá á 
quedar expuesta á la mism^ iilcertidumbre á 
que lo están todos los demás géneros de pe-
sos y medida?. Como rara veá sucede que 
las monedas correspondan exactamente á su 
ley *, los mercaderes procuran ajustar el pre-
cio de sus efectos no á ló que esta men-
sura del valor debe tener de peso y de ley^ 
sino á lo que por alguna experiencia han 
hallado que tiene efectivamente. Poí- con-
siguiente este desórden en ía moneda hace 
que el precio de las mercaderías se ajus-
te no á la cantidad de pura plata ó oro pu-
ro que deba aquella contener j sino á la 
que contiene actualmente. 
Es de advertir que por precio pecunia* 
rio délos bienes ó mercaderías entiendo siem-* 
pre la cantidad de oro puro ó pura platá 
en que se venden , sin atender á la denomi-
nación de la moneda. Seis Shelmes y ocho 
Peniques por exempio 5 en tiempo del Rey 
Eduardo L . les considero como un mismo 
precio pecuniario que al presente tina L i -
bra Esterlina ; porque aqueliog conticneíi 
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con la proximidad mayor que es íñcúhlc^ 
la misnia cantidad de plata pura. 
CAPITULO TI . 
Z>e las panes integrantes ó componentes 
del precio de toda mercadería. 
J E n aquel estado primitivo y grosero que 
suponemos preceder en la sociedad á toda 
a cuín ul ación de fondos y propiedad de tier-
ras, la única circunstancia que puede dar 
regla para la permutación reciproca de unas 
cosas por otras de distinta especie , parece 
ser la proporción entre las diferentes can-
tidades de trabajo que se necesitan para ad-
quirirlas. Si en una Nación de cazadores 
por exemplo , cuesta por lo común do-
ble trabajo matar un Castor que un Gamo, 
eí Castor naturalmente se cambiará ó me-
recerá cambiarse por dos Gamos. Es muy 
natural que una cosa que por lo comunes 
producto del trabajo de dos días ó de idos 
horas, merezca doble que la que lo es de una 
bora , ó de un día. 
Si una especie de trabajo es mas dura 
y fatigosa que otra , será también muy na-
tural que se atienda á esta superior fatiga 
y dificultad, y que el producto del traba-
jo difícil de una hora se cambie por el de 
doi horas del mas fácil. Y si wna especie 
. m 
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de trabajo recpiiere im gracia extraorclina-
río de destreza y ingenio, la estimación qne 
los hombres hagan de esta destreza dé al 
producto un valor superior al que se de-
be á solo el tiempo empleado en éí. 
Estos talentos, rara vez se adquieren sino a 
fuerza de una prolixa aplicación ; y así el 
valor extraordmario aue darían los hom-
bres á su producto vendría á ser una ra-
zonable recompensa dal tiempo y del tra-
• bajo que seria necesario gastar en adquirir-
los. E,n el estado mas cidto de la socie-
dad la consideración ó las circunstancias de 
superior fatiga v mayor destreza se aplica 
regularmente á los salarlo* del trabajo; y 
algo de esto no pudo ménos de haberse ve-
rificado también en aquel periodo mas gro-
sero de la gociedad de los hombres. 
En este estado la caulldad del trabajo, 
empleado, conaunmente en producir una 
mercadería es la única circunstancia que 
puede regular la cantidad de trabajo age-, 
no que con ella se puede adquirir , ó de 
que con ella puede un hombre disponer. 
Quanclo llega á juntarse algún fondo en 
poder< de los particulares, varios de ellas, 
procuran regularmente emplear el suyo en 
dar que trabajar al industrioso , á quien su-
ministran materiales y mantenimiento, con 
el fin de sacar algún producto ó prove-
cho de la venta de la obra de este * ó d--
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lo que su trabajo añade de valor á los ma-
teriales misinos. En el cambio de una ma^ 
nufactura compleía , bien sea por dinero,* 
bien por trabajo, ó por otras mercaderías, 
ademas de ]Q que pueda ser suficiente pa^ 
ra pagar el valor de los materiales y ios 
sálanos de los operaxnos , es necesario daiv 
se algo por razón de las ganancias que co i -
responden al emprendedor de aquella obra 
que expuso su caudal á la contingencia. E l 
valor que el fabricante añade á los mate^ 
riales se resuelve en tal caso en dos partes, 
de las quales la una paga los salarios de los 
Operarios, y la otra las ganancias del que 
los emplea, sobre el fondo entero de ma^ 
teriales y salarios adelantados. Ninguno sin 
duda se interesaria en emplear aquellos tra-
bajadores á no prometerse de la venta de 
Ja obra de ellos algo mas de lo suficiente 
para reemplazar su fondo: ni tendría in-* 
teres en emplear mas bien un caudal gran» 
de que uno pequeño 5 á no haber de arre^ 
glarse las ganancias con proporción á la can* 
tidad del fondo empleado. 
Acaso habrá quien imagine que estas ga-
nancias que corresponden al fondo no son 
ptra cosa que un nombre distinto que se da 
3 los salarios de un trabajo de cierta esr-
pecie, como es el de la inspección ó di-, 
reccioii ; pero son cosa enteramente, distin-
ta de los salarios, se rigen y regulan por 
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principios muy diferentes, y no guardan 
proporción con la cantidad , fatiga, ni destre-
za de este supuesto trabajo de dirección. Es-
tas ganancias se regulan enteramente por el 
valor del fondo empleado, y son mas ó mé-
nos según el menos ó mas caudal que pa-
ra ellas se emplea. Supongamos por exem-
plo , que en cierto lugar en donde las re-
gulares ganancias anuales de las fondos que 
circulan en manufacturas son el diez po-r 
ciento , hay dos manufacturas diferentes en 
cada una de las quales se emplean vein-
te hombres á precio de quince libras al año 
cada uno. Supongamos también, que los 
inateriales bastos que anualmente so gas-
tan en la una cuestan setecientas libras so-
lamente, y los mas finos que entran en la 
©trá importan siete mil. El capital anuaí-
mente empleado en la primera montará en 
esta suposición á un mil Kbras solamente; 
y el empleado en la segunda ascenderá á 
siete mil y trescientas. A raz-on pues de Uñ 
diez por ciento el fabricante do la prime-
ra se prometerá una ganancia anuaí de cien 
libras solamente , y el de la segunda de 
Betecientas y treinta. Pues sin embargo d e 
que sus ganancias son tan diferentes^ el 
trabajo que tuvieron en su dirección ó sim-
ple inspección pudo ser mtry- bien el 
mo o con muy poca diferencia en una y 
oéra manufactura. En todas fos grandes. l ¿ . 
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bricas el trabajo de inspección suele enco-
mendarse á cierta persona que haga de ca-
pataz ó sobrestante los salarios que á esta 
persona se den son los que verdaderamen-
te expresan el valor del trabajo que lla-
man de inspección, y aunque quando se se-
ñalan estos salarios se atiende regularmente 
no solo á su trabajo y pericia, sino á la con-
fianza que en él se deposita 5 nunca dicen 
proporción regular con el capital cuyo ma-
nejo se les liíi confiado , y el dueño del fon-
do, aunque de este modo queda desear-
gado de] trabajo aquel, espera no obstan-
te que» sus ganancias se conmensuren á su 
caudal. Por tanto en el precio de las merca-
derías las • ganancias correspondientes al ca-
pital , ó los productos del fondo consti-
tuyen un principio ele valor enteramente 
•distinto-de los salarios del trabajo, y re-
gulado también por principio i totalmente 
diversos, -/. 
Por consiguiente en este estado de cosas 
el producto del trabajo no pertenece.siem-
pre todo entero al obrero 5 sino que Jas' mas 
Veces tiene que:.dividirle con el propíe la" 
•río-cid •.capital que le .da que trabajar; es-
to\su|H^cst.O:, • la •canti(.i:i(,i de trabajo que se 
...emplea..comunmente:, cu Ja labor .ó produc-
cioa de rt-oda•..•mercadería., nunca - .puede ser 
la ••única- cií-cunstaneia ••que . regule la' can-
tidad/que coa, ella, puede adquirirse , ó que 
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por ella pueda cambiarse: es evidente que 
hay otra cantidad adicional que correspon-
de y se debe á las ganancias de aquel fon-
do que adelanta los salarios , y suministra 
los materiales para aquel trabajo. 
Desde el momento ea que las tierras de 
un país principian a reconocer el dominio 
ó propiedad ele dueños particulares 9 estos 
como todos los demás hombres suelen de-
sear coger donde nunca sembraron, y exi-
gen renta anji por el producto espontaneó 
y silvestre del terreno. La leña, la made-
ra de un bosque , la yerba del campo, los 
frutos silvestres de la tierra v que (piando 
esta estaba indivisa y comunal solo costa-
ban el trabajo de cogerlos , principian k 
tener cierto precio adicional., ó á añadír-
seles cierto valor que ántes' no tenían. Los 
hombres tienen ya que pagar la licencia de 
cogerlos, y quando se cambian estos fru-
tos por dinero, por trabajo ageno , ó por 
otros frutos hay que considerar sobre el 
trabajo de cogerlos, y sobro las ganancias 
del fondo que emplea á estos trabajado-
res, el precio de la licencia del dueño del 
terreno , cuya qíiora constituye la que se 
llama renta de la tierra. Con que en el 
-precio de la mayor parte de las mercade-
rías esta renta viene á constituir un tercer 
principio de valor , ó es origen de un nue-
vo precio mas en las cosas. 
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En esta suposición ni la cantidad del tra-
bajo regularmente empleado en la produc-
ción de una mercadería, ni las ganancias 
del fondo que adelantó los salarios , y su-
ministró ios materiales de aquel trabajo, pue-
den ser las únicas circunstancias regulan-
tes de la cantidad del ageno de que pne-
den disponer , ó con que pueden cambiarse. 
Es necesario tener á la vista una tercera cir-
cunstancia , que es la renta de la tierra; 
por lo que esta mercadería tendrá que exiV 
gir cierta cantidad adicional de trabajo age-, 
no, que habilite al que la vende para pa-
gar aquella renta. 
El valor real de todas las distintas par-
tes componentes del precio de las cosas vie-
ne de ésta suerte á mensurarse por la can^ 
tidad del trabajo ageno que cada una de 
ellas puede adquirir , ó para cuya adquisi-
ción habilita al dueño de la cosa. El ¿ra-
baja no »olo mensura el valor de aquella 
parte de precio que se resuelve en él, sino de 
las que se resuelven en ganancias dct fomia, 
y reñía de ¡a tierra. 
En toda sociedad pues el precio de l»f 
cosas se resuelvo p^r último análisis en una 
ó otra do estas partes, ó en las tres á im 
tiempo i y todas tres entran en composi-
ción de aquel precio con mas ó raéno.s ven-
tajas , ¡6 eon mas ó menos parte en él se-
gún los progresos ó adelantamientos de la 
sociedad. 
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En el precio del trigo por exemplo, una 
parte paga la renta del dueño de la tier-
ra : otra los salarios y mantenimiento de 
obreros y ganados de labor , y la tercera 
la ganancia del arrendatario ó colono ; cu»» 
fm tres partes componen el total precio 
del grano ó inmediatamente , ó á lo mé-
n o como primeros principios en que por 
un análisis retrógrado se resuelven. Dirás© 
acaso, que aun se necesita de una quarta 
parte componente de aquel precio, que es 
lo que se invierte en Ja reparación del ga-
nado y aperos de labranza, para cuyo re-
emplazo es necesario cargar algo al valor 
del grano 5, pero también se debe conside-
rar que el precio de los instrumentos de 
labranza, como un caballo , muía , ó qual-
quiera animal que trabaja, y todas las de-
más cosas necesarias para las labores del cam-
po , va ya compuesta de las mismas tres 
partes constituyentes de los precios en ge*-
neral \ á saber , de la renta de la tierra en 
que se mantienen , del trabajo de darles 
pienso y pasto , y cuidarlos , y de las gar-
nancias del labrador que adelanta tanto las 
rentas de esta tierra , como los salarios de 
este trabajo. Luego aunque el precio del 
grano pague el precio particular de aquel 
animal y de su mantenimiento ̂  el total ven-
drá á resolverse inmediatamente , ó como 
en primer origen , en las mismas tres palo-
tes de renta > trabajo, y ganancias. r( 
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En el precio de la harina es necesario 
contar el del trigo , el ele Jas ganancias del 
molinero, y los salarios de sus criados, Ea 
el precio del pan se habrán de añadir las 
ganancias del panadero, y los salarios de sm 
mozos y trabajadores , y en arabos el tra-
bajo de transportar el trigo desde la ca?a 
del labrador al molino , y desde el moli-
no á la del panadero, juntamente con las 
ganancias de los que adelanta ron los sala-
rios y el coste' de aquel trabajo. En las 
mismas partes se resuelve el precio, v. gr; 
del lino y cáñamo. En el de los texidoa 
tendremos que añadir el precio de los sa-
larios del rastriliador , del hilandero , del 
texedor , del blanqueador &c. y las ganan-, 
cias también de los respectivos empleantes; 
y así de todas las demás cosas. 
En las de mas labor y maniobra ía par-
te de precio que componen los salarios del 
trabajo y las, ganancias deí fondo, es ma-
yor que la qoe constituye Ja renta de la 
tierra. Con los progresos que va haciendo 
una numaiactura no solo se aumentan las 
ganancias, sino que cáela una de estas va 
siendo mayor sucesivamente , porque va 
siendo mayor también el fondo de donda 
se derivan. El Capital que emplea al te-
xedor por exemplo , no puede menos de 
ser mayor que el que emplea á los hilan-
deros ; porque no solo se reemplaza este 
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capital con sus ganancias , sino que se pa-
gan ademas los salarios de sus operarios ó 
oficiales texedores, y las ganancias al fin se 
han ele proporcionar á lo extenso de su Capital. 
No obstante en las sociedades algo ade-
lantadas lia y cierto número aunque corto 
de mercaderías , cuyos precios se resuelven 
en dos partes solamente , que son los sa-
larios del trabajo, y las ganancias del fon-
do ; y otro munero menor todavia que el 
antecedente , de otras que constituyen sus 
precio? por los salarios únicamente. En el 
precio del pescado marítimo por exemplo, 
una parte paga el trabajo del pescador , y 
Otra las ganancias del capital empleado en 
la pesca; rara vez se verifica en este gé-
nero renta de la tierra ó suelo , aunque co-
mo diré después, hay casos en que suce-
de. No es así ca la pesca de los ríos en la 
mayor parte de Europa. La pesca del sal-
món paga renta , y aunque esta no puede 
llamarse propiamente de la tierra , equi-
vale á ella , y hace parte del precio de aquel 
pescado ^ tanto como los salarios y las ga-
nancias. En algunas partes de Escocia va-
nas gentes pobres y miserables hacen tra-
to y grangería de coger á las orillas del 
mar aquellas piedras de varios colores co-
nocidas comunmente por el nombre de Peb~ 
bles de Escocia. El precio que por ellas pa-
gan los Lapidarios es puramente el valor 
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de los saín ríos del trabajo de cogerlás, siti 
tener parte alguna en él la renta , ni Jas 
ganancias» 
Sin embargo de esto el precio de toda mer-
cadería en general ó ha de componerse de 
alguna de estas partes, ó de las tres jun-
tamente como Integrantes y constituyentes^ 
porque qualquiera parte que reste después 
de pagada la renta de la tierra , si la hayj 
y el precio de todo el trabajo empleado en 
cogerlas, manufacturarlas y ponerlas en es-
tado de yenta, no puede menos de ser ga-
nancia de alguno* 
Pues así como el precio ó valor per mu-
ñí uta ble ¿2 cada mercadería en particular^ 
y tomada separadamente ^ se resuelve por 
último en una ó en otra, ó en todas estaa 
tres partes , así el de todas las mercade-
rías ó cosas permutables que componen^ 
tomadas colectivamente la suraí | total del 
producto anual de una Nación , se lia de 
reducir necesariamente á las mismas tres 
partes $ y todas ellas se distribuirán entre 
ios habitantes del pais ó como salarios del 
trabajo , ó como ganancias del fondo., ó co-
mo renta de la tierra. El todo de lo que 
anualmente ó se coge , ó se produce por 
el trabajo de una sociedad , ó el precio to-
tal de este producto, que es lo mismo, se 
distribuye de este modo entre los varios 
miembros que la componen. Salarios •> ga-* 
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nancias y rentas son las tres fuentes pri-
marias de todo producto y de todo valor 
permutativo. Todas las rentas , utilidades y 
obvenciones vienen por último á derivarse 
de una de aquellas tres partes , de dos , ó 
de todas ellas. 
Todo el que percibe rentas-de algún fon** 
do propio, ó las ha de sacar de su traba-
jo , ó de su capital, ó de sus tierras. Lo 
que percibe por su trabajo sé llama sala-* 
río : lo que dimana del capital manejado ó 
empleado por el mismo que recibe el pro-
vecho , ganancia: lo que percibe de aquel 
mismo capital por medio de otra persona 
á quien se lo prestó para que grangease . 
con é l , usura ó réditos del dinero, que es 
aquella compensación que el que tomó pres-
tado con el fin de emplearlo paga al que 
se lo prestó por la ganancia que con el 
uso del dmero hizo ó pudo hacer. De es-
te productoi parte corresponde naturalmente 
' al que tomó á su cargo el emplearlo á ries-
go suyo y con su trabajo , y parte al due-
ño del capital, porque dió al otro aquel 
medio de grangear , pudiendo él mismo ha-
ber sacado por otra parte su utilidad em-
pleándolo por sí. El interés del dinero , ó 
la usura de este modo entendida es siem-
pre una renta derivativa , que sino se pa-
ga del mismo producto ó ganancia que del 
capital ge ha sacado , debe pagarse de otro 
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qnalquiera fondo ó renta ; á menos que el 
que recibió la cantidad prestada sea un hom-
bre pródigo y disipado 5 porque en este ca-
so habrá de contraer una segunda deuda 
para pagar el interés de la primera. Los 
réditos que dimanan enteramente de la tier-
ra propia se llaman de un modo específi-
co reñía , y pertenece al dueño d : aquella. 
Lo que percibe el labrador provienes par-
fe dé sn propio trabajo , ^ parte de m fon-
do ó caudal empleado en las labores. Para 
este la tierra agena no es mas que un ins-
trumento que le habilita para ganar los sa-
larios de su trabajo $ y sacar el producto 
de sn caudal; Toda contribución , toda ren* 
ta , todo salario , pensión ó reconocimien-
to anuo de qualqoiera especie viene á de-
rivarse en su origen mediata ó inmediata-
mente, de los salarios, de las ganancias, ó 
de la renta de la tierra. 
Quando las tres especies corresponden se-
paradamente á distintas personas, son muy' 
fáciles ele distinguir ; pero quando pertene-
cen á una misma suelen con facilidad confun-
dirse, á lo ménos en la inteligencia vulgar. 
. Un hacendado que labrase por sí sus pro-
pias tierras, después de pagar las expensas 
del cultivo, ganaría la renta de dueño, y 
los provechos de labrador arrendatario 6 
colono. Eo este caso puede muy bien l la-
mar producto 6 renta á toda su ganancia. 
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y confundir de este modo, á lo menos en 
el lenguage común la renta propiamente tal 
con la ganancia. Eu estas circunstancias se 
liallan las mas de las Provincias Británi-
cas en la América septentrional, y los es-
tablecimientos de la India occidental. La ma-
yor parte de aquellos Incolas labran sus 
propias liaciendas , y por consiguiente ra-
ra vez se oye entre ellos el nombre de /c/z-
ta , sino de producto ó ganancia. 
Los Colonos que trabajan tierras agenas, 
fata vez emplean para sus labores distin-
tos sobrestantes ó directores. Por lo gene-
ral trabajan también con sus propias ma-
nos , aran , siembran , &c. en cuyo caso 
lo que les queda de sus cosechas después 
de pagar la renta al dueño , no solo re-
emplaza aquel capital que emplearon en el 
cultivo , juntamente con las ganancias re-
gulares del fondo , sino que les paga los 
salarios que ganáron en calidad de obre-
ros y de sobrestantes ó capataces ; y no 
obstante esto todo lo que resta pagada la 
renta , y reemplazado el capital, suelen ellos 
llamar ganancia ; ¿pero quien duda que 
en esta van comprebendidos los salarios de 
«u trabajo, pues los gara el labrador en 
«olo el hecho de ahorrarlos? En este caso 
se ven claramente confundidos los salarios 
con las ganancias según el sentido vulgar. 
Un fabricante ó artesano independiente. 
TOMO L 7 
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qne tiene caudal bastante tatito para com-
prar materiales, como para mantenerse bas-
ta poner su obra en estado de venta , no 
Sí lo gana los salarios de un operario jor-
na-cro que trabaja baxo de un.maestro , si-
no el producto que este maestro saca de 
Ja •venta de su manufactura. Pero á todo 
ello llaman generalmente ganancia, lue-
go .en este caso también se confunde esta 
•con los salarios del trabajo. 
Un jardinero que cultiva un pequeño 
huerto con sus mismas manos reúne en su 
persona los tres distintos caracteres de due-
ño 5 colono y jornalero ; y sus productos 
le pagan la renta del primero, las ganan-
cias del segundo , y ios salarios del terce-
ro. Y con todo en este caso como que aquel 
producto total se considera comunmente como 
una mera compensación de su trabajo, se 
confunden también con los salarios de este 
la renta y las ganancias. 1 
En un íais civilizado son muy pocas Jas 
mercaderías cuyo, valor permutable consis-
te tmieamente en el trabajo , porque en 
Ips mas de ellas concurren y contribuyen 
la renta de la tierra , y las ganancias de 
los fondos 5 por tanto el producto anual 
del trabajo de semejante sociedad será siem-
pre suficiente para adquirir ó disponer de 
.mucha mayor cantidad de trabajo ageno 
que la que se emplea precisamente en pre-
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l^afaf áqiiellas mercaderías para sü venta. 
Si la sociedad emplease anualmente todo él 
trabajo que cada año puede comprar ó gran»* 
,gear en el mercado , como qne anualmen-
te se aumentaria en gran manera esta can* 
tidad de trabajo, en cada ano sucesiva-
liienté iría siendo mas y mas su produc-
to. ¿Pero donde hay un-pais en qne todo 
el producto anual se emplee efectívamen* 
te en mantener solamente al industrioso? 
Los ociosos consumen én todos ellos una. 
gran parte del producto ageno ; y según 
sean las porciones que se distribuyan anual* 
inente entre estas dos clases tan contrarias, 
ásí crecerá ó se disminuirá cada ano su 
Ordinario valor, bien continuará inva-
riable todos los anos con muy poca 4ife* 
íreiicia.. 
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i>eí precio natural, y del a á n a l 6 ^tmt* 
cantii de toda cosa pemuitablé* 
^n todo país ó cdmimidád de gentés liay 
iclerto precio ordinario ¿ sentado', así de 
los salarios, como de las ganancias de qaan-
tos empleoá «e hacen del trabajo y de los 
fondos. Este se regula ñatüraimenté c^rno ve-
néraos mas adelante , parte por las circu es-
tancias generala del pais, dé su riqueza. 
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pobreza y condición progresiva , estarlo-» 
naria , ó decadente , y parte por la natura-
leza misma del empleo particular. 
Hay también en toda sociedad ó distrito 
un preció medio , ó una regulación ordi-
naria de las rentas de la tierra, que se 
gobierna asimismo parte por las circunstan-» 
cías dichas de cada Sociedad ó Provincia., 
y oarte por la fertilidad natural ó artifi-
cial del terreno. 
Eitos precios comunes y ordinarios pue-
den llamarse naturales , tanto con respec-
to á los salarios , como á las ganancias y 
rentas en aquel tiempo y lugar en que ge-
neralmente prevalecen. 
Quando el precio de una cosa , ni es más 
ni es ménos que lo suficiente para pagar 
la renta de la tierra, los salarios del tra-
bajo , y las ganancias del fondo empleado 
en criarla ^ prepararla y 'ponerla, en es-
tado y lugar de venta según sus precios ¡rca-
twales ó comunes, se dice que la cosa s® 
vende por su precio natural, 
, Yéndese .entonces por lo que precisamen-
te merece. ó por lo que realmente cues-
ta al que la conduce al mercado „ ó pone 
en estado de venta : porque aunque en el 
'modo común de hablar , lo que se llama 
primer roste de una cosa no Comprebende 
las ganancias de la persona que la reven-
de , quien duda que en realidad si esta la 
Limo I . CAP. VIT. 95 
yendicae. á un precio que no rindiese el re-
gular de \m ganancias en su respectivo pai^, 
perdería evidentemente en el trato , pues 
empleando aquel mismo fondo de qualquie-
ra otro modo hubiera sacado esta misma 
ganancia. Fuera de esto su ganancia es su 
renta , puesto que es el único fondo d© 
au subsistencia y mantenimiento. Así co-
mo todo aquel tiempo en que está pre-
parando la cosa para venderla adelanta á 
«us operarios los salarios y el sustento, 
así también se adelanta á sí mismo su 
mantenimiento y subsistencia, la qual de-
be proporcionarse á aquella ganancia que 
razonablemente puede esperar de la ven-
ta de su obra. Si esta pues no le rinde 
esta ganancia , no podrá decirse con Ver-
dad que se le ha pagado el coste real de 
ella. 
Aunque el precio ó qüota de esta ganan-
cia no siempre es eb mas baxo á que pue-
de á veces vender un negociante sus mer-
caderías , por lo menos es el mas baxo á 
que razonablemente puede darlas , atendi-
das las circunstancias del tiempo en que ÍMS 
Vende, especialmente quando en el tráfi-
co respectivo ba,y perfecta libertad , ó está 
en país en que puede mudar de negocia-
ción siempre que quiera. 
El precio actual á que comunmente se 
.Venden las mercaderías eg el que llama-
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ni os precia del mercado , el qnaí puetle ser 
ó el mismo natural i ó superior, ó inferioF 
4 este.. 
El precio, actual dicíio. en cada cosa en 
particular se regnía por la proporción en-
tre la eantidacl que de esta hay actualmente 
en el mercado, y la concurrencia de íog 
que desean pagar el precio natural de ella, 
ó todo el valor de la renta, trabajo y ganan-
cia que se haya verificado tener hasta íiaberla 
conducido allí para su venta. Estos concur-
ren tes pueden llamarse compradores ó em-* 
pleantes efectivos , y su solicitud por el ge- í 
nero con una disposición eficaz de com-
prarlo por su justo valor , la demanda efec-
úva'i pues que esta ea causa suficiente para lá' 
efectiva conducción de los géneros af mer-
cado. Esta demanda e'B muy díférenle de' 
la absoluta ó .ineficaz..' Un. pobre en cíer-* 
to modo puede decirse que pide, desea 6 
necesita un eoclie, y supongamos tambiea 
í|ue puede en efecto tenerlo; pero su de-
manda no es propiamente efect-ivci , pues 
que por satisfacer aquellos deseos inrfica-* 
ees suyos nunca será llevada al mercado' 
aquella mercadería. 
Quando Ja cantidad del género que se 
lleva á vender no alcanza para la efecti-
va demanda , no puede satisfacerse toda 
aquella cantidad que piden los que es-
tán dispuestos á pagar el valor íntegro d« 
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la renta , salarios y ganancias que cor-* 
responden al género hasta haberle pues-
to en aquel estado. Por no quedarse sin 
aquellas mercaderías habrá quien esté dis-
puesto á pagar algo mas de aquel vak;>r 
total de ellas. Principiará entonces entre íes 
compradores cierta competencia , y el pre-
cio del mercado subirá mas ó ménos so-
bre el natural según que aquella falta au-
mente mas ó menos el empeño de llevar-
las. La escasez misma habrá de ocasionar 
mas ó ménos competencia según que sea 
de mas ó ménos importancia para los com-
petidores la adquisición de aquella mer-
cadería; y de aquí nace aquel exhorbi-
tante precio que toman en el bloqueo , por 
cxemplo de una plaza , los géneros de prime-
ra necesidad para la vida, como sucede tam-
bién en una hambre ó calamidad universal. 
Por el contrario quando la cantidad con-
ducida al mercado excede de la demanda 
efectiva , no puede venderse toda entre aque-
llos que están dispuestos á pagar el valor 
integro de las rentas , salarios y ganancias 
que costó la mercadería hasta su efectiva 
conducción al lugar de su venta* Parte de 
ella tiene que venderse á los que no quie-
ren pagar tanto , y aquel ínfimo precio (|iie 
estos dan por ella reduce él precio geoe-
ral de todo el mercado. Entonces este ba-
sara mas ó ménos con respecto al mUu~ 
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ral segim que la abnnrlaocia del genero 
aumente mas ó ménos la competencia de 
los vendedores; ó según que les sea mas 
ó ménos importante vender su mercadería 
inmediatamente. Esta misma superabundan-
cia en Li importación de los géneros que 
fácilmente se pierden ó deterioran, como, 
por exempío las naranjas ocasionará mayor 
competencia por su despacho entre los ven-
dedores , que los que son de mas dura-
ción ó mas a propósito para conservarse 3 co-
mo el hierro viejo. 
Quando la cantidad conducida al merca-
do es bastante , y no mas, para satisfacer 
la demanda efectiva, el precio del merca-' 
do queda exactamente en su natural, ó á Lo 
ménos quanto prudencialmente puede creer-
se que se aproxima á él. Toda la canti-
dad del género se despacha .á razón de es-* 
te , y no podrá despacharse en mas. La 
competencia de los vendedores les obliga-
rá á aceptar este precio, pero no les pre-
cisará á otro menor. 
Como que el valor mercantil de toda mer-
cadería conducida al mercado corresponde 
regularmente á la demanda efectiva, es i n -
terés de todoH los que emplean sus tierras, 
su trabajo y sus caudales en ponerla en aquel 
estado , que su cantidad no exceda de ¡a 
efectiva demanda , y es ínteres de todo el 
pueblo que nunca sea ménos. 
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Si alguna vez esta cantidad excede de 
la demanda , alguna de las partes com-
ponentes de su valor se habrá de pagar á 
menos precio que su natural. Si esta parte 
es la renta de la tierra, el interés de los 
dueños hará que se escasee su producción; 
y si es salario ó ganancia , el interés del 
trabajador en el un caso , y del empleante 
en el otro hará que retiren parte de si| 
trabajo ó de su caudal de aquel empleo; 
con lo que la cantidad que se conduzca al 
mercado será á muy poco tiempo la que 
baste tínicamente para satisfacer la deman-
da efectiva : y con esta operación todas las 
partes componentes del precio volverán al 
jiivel de su valor respectivo, y el todo á su 
precio natural. 
Si por el contrario la cantidad conduci-
da al mercado fuese alguna vez menos que 
la que necesita la efectiva demanda, alguna-
de las partes componentes de su precio le-
vantará precisamente sobre el natural. Si es 
j:enta, el interés de los dueños hará que na-
turalmente preparen estos mas tierras para 
el cultivo de aquel fruto; si es salario ó 
ganancia , el interés respectivo de trabaja-
dor y empresario les obligará bien pron|o 
á emplear en ello mas trabajo ó mas cau-
dal. Muy presto la cantidad que de aquel 
género se lleve al mercado alcanzará para 
la deoianda efectiva, con cuya operación. 
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también todas las partes componentes deí 
precio baxarán hasta el nivel de su valor, y 
ei todo á su precio natural. 
Este viene á ser como un precio céntrico 
háfCÍa donde gravitan de continuo todos los' 
precios de las mercaderías. Varios acciden-
tes pueden á veces por cierto tiempo tener-
los suspensos mas arrriba, y otras forzarlos 
algo mas a'baxo de su centro mismo; pero 
sean los que fuesen los obstáculos que les im-
pidan su descenso y permanencia en él,aque-
llos nunca cesan de gravitar conforme á su 
propensión. 
De este modo pues toda la cantidad de la 
industria empleada anualmente en conducir 
al mercado, ó poner en estado de venta qual-
quiera mercadería corresponde naturalmen-
te á la demanda efectiva. Naturalmente la 
industria procura llevar siempre aquella can-
tidad precisa que es suficiente, y no mas,, 
para satisfacer la dicha demanda, y nunca 
exceder de esta cantidad. 
Pero en ciertos empleos una misma can-
tidad de industria producirá en distintos años 
muy distintas porciones de mercaderías, y eir 
otros dará de si la misma ó casi la misma. 
Un mismo número de obreros producirá en 
el campo en anos distintos muy diferentes 
cantidades de trigo , vino , aceyte y otras' 
producciones ; pero un mismo numero de ht-
Uuidcros.y texedores producirá en cada año 
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por un cómputo regular casi la misma can-
tidad de lienzos ó telas. En cierta especie de 
industria el producto medio es el que regu-
larmente puede corresponder por todos res-
pectos á la efectiva demanda ; y como su ac-
tual producto es freqüentemente mucho ma-
yor , ó mucho menor que el medio ó com-4 
putativo , la cantidad que de estas merca-
derías se lleve al mercado , ó excederá con-
siderablemente , ó quedará del mismo modo 
escasa con respecto á la demanda efectiva. Y 
así aun quando esta demanda permaneciese-
siempre la misma, el precio del mercado en 
aquellas cosas estará expuesto á infinitas fluc-
tuaciones, y unas veces excederá en mucho» 
f otras ni con mucho liegárá á su precio na-
fiiral. En las otras especies de industria ea 
que es el mismo siempre , ó casi el mismo 
él producto de iguales cantidades de traba--
j o , puede muy bien coincidir este por lo*-
regular con la demanda efectiva^ por lo que 
iniéntras esta permanezca en un- mismo es-
tado, el precio de aquellas mercaderías se 
fnantendrá también lo mismo , ó se aproxi-
raara todo quanto puede creerse á su precio 
natural. Que los precios de lienzos , texidos 
y otras cosas como estas no estáti expuestos 
-á tantas ni. tan grandes fluctuaciones coma 
Jos del trigo , no habrá á quien no tenga con-
vencido la experiencia. El precio de las pri-
ineras varía solamente con las alteraciones 
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de la demanda efectiva; ei de, las segundas , 
no solo con estas , sino con las de la misma 
cantidad que puede ó no llevarse al mercado, 
que son mayores y mas freqüentes. 
Las fluctuaciones accidentales, y por cier-
to tiempo solamente del precio mercantil d® 
qualquiera cosa recaen principalmente sobre 
aquellas partes de precio que se reducen á 
salarios y ganancias; porque la que se re-
suelve en renta de la tierra apénas tiene en 
ello influeucia alguna, Una renta fixa en di-
jieró ninguna impresión recibe de aquellas 
variaciones, n i en su valor , ni en su quota. 
La que consiste en cierta cantidad de fruto 
recibe alguna en quanto á su valor anual en 
todas las fíuctuacíoues accidei tiles y tem* 
porarias del precio de este fruto en el mer-
cado; pero apénas siente alteración en su 
qiiotá ó taso anual, porque al establecer las 
cláusulas del contrato el dueño y el colono 
procuran por un juicio prudente ajusfar el 
precio no ocasional y traasitorio , sino el me-«, 
dio ó mas constante de aquel producto. 
, Estas ñuctuaciones obran,tanto en-.,el va-
lor como en la q ota de salarios y ganan-
cias, según...que el mercado está'mas ó rné-
nos provisto de mercaderías ó de trabajo., de 
obra hecha, ó de obra por hacer. Un luto 
público levanta el precio de la ropa negra 
de que el mercado está por lo regular es-
©aso en tales ocasiones , y aumenta las ga-« 
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nancias de los mercaderes que tienen á la 
sazón cantidad considerable de ellas. Ningún 
efecto produce en los salarios de los texedo-
res , porque á la sazón el mercado está 
escaso de mercaderías, no de trabajo ; de 
obra hecha, no de obra por hacer; pero le-
vanta los jornales de los sastres, porque ea 
este respecto está escaso de trabajo, y se ve-
rifica una demanda efectiva de obra por ha-
cer mas que de obra hecha. Aquella misma 
causa baxa el precio de las ropas y de la» 
«edas de otro color, y por tanto baxa tam-
bién la ganancia de los mercaderes que por 
casualidad tienen en aquella ocasión canti-
dades considerables de estas, Baxantambién 
los salarios de los que se ocupan en prepa-
rarlas durante aquellos seis ó doce meses en 
que se contiene la demanda efectiva de ta» 
les géneros , y el mercado entonces abunda 
de mercaderías y de trabajo de esta especie. 
Pero aunque el precio común ó del mer-
cado está continuamente gravitando, digá-
moslo asi hacia el precio natural, á veces 
ciertos accidentes > otras las causas natura-
les, y las órdenes también de la policía eco-
nómica suelen en muchas mercaderías man-
tener por mucho tiempo y en gran manera 
sobre el precio natural el del mercado ó co-
mún. 
Quando por aumentarse la demanda efec-
tiva de alguna mercadería particular lev^ata 
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•considerablemente su precio mercantil so-« 
bre el natural > los que emplean sus fondos 
en surtir de ellas el mercado cuidan por lo 
general de ocultar esta novedad. Quando se 
.llegan á saber las grandes ganancias que otros 
se prometen, les inducen estas á otros mu-
chos á emplear sus caudales en el mismo gé-
nero ; y á poco tiempo sobra para satisfacer 
Ja demanda, y el precio del mercado viene 
á reducirse á su natural, y acaso á mucho 
mas baxo precio por algan tiempo* Si el mer* 
cado está distante del lugar de sus abastece-
dores^ pueden á veces tener oculto este mono-4-
polio años enteros, y en todo este tiempo dis-
frutar sin rival de sus extraordinarias ganan-
cias ; pero no hay duda que son muy difíci*-
les ele guardar mucho tiempo secretos de es-
ta especie 9 y la ganancia extraordinaria no 
puede durar mas que miéntras esté ignoran-
do , ó muy poco mas. 
Los secretos en las manufacturas son mas 
fáciles de guardar que los del comercio ó 
negociación. Un tintorero que descubre mi 
modo ventajoso de dar cierto color particu-
lar con materiales que cuestan la mitad de 
los que comunmente usan otros para el mis-
mo fin, puede con facilidad disfrutar de la 
ventaja de su descubrimiento miéntras viva, 
y aun dexar el secreto legado á su posteri-
dad. Estas ganancias extraordinarias que con 
ello haga, nacerán del alto precio que se 
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le paga por su trabajo peculiar; pero aun-
que propiamente consisten en los altos sala-
rios xle su trabajo , como se repiten sobre 
cada una de las partes de su caudal , y co-
mo todas ellas en aquel respecto dicen pro-
porción con é l , se consideran vulgarmente 
como ganancias extraordinarias de su fondo 
6 capital. 
El encarecimiento del precio del mercado 
es ciertamente efecto de varios accidentes 
particulares, pero cuya influencia puede du-
rar muchos años consecutivos. 
Hay frutos naturales que requieren tales 
circunstancias de suelo y situación , que to-
da la tierra que en ciertos paises es apta 
para su producción puede no ser suficien-
te para satisfacer la demanda efectiva. To-
da la cantidad que de estos frutos se lleve 
al mercado, irá á parar á poder de aquellos 
que dan gustosamente mas de lo que es su-
ficiente para pagar por sus precios natura-
les la renta de la tierra que los produxo, los 
salarios de los obreros, y las ganancias del 
fondo empleado en su labor, y en ponerlos en 
estado de venta. Estas mercaderías pueden 
continuar vendiéndose siglos enteros á un 
precio muy alto; en cuyo caso la parte que 
excede en este precio es la que se reduce á 
, la renta de la tierra, pues esta es la que se 
paga entonces sobre su taso natural. Las ren-
ta» de aquellas tierras que producen unos 
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frutos singularmente estimados, como de a!-* 
gunos' viñedos de España y Francia en cier-
tos suelos felices en este ramo , no guardan, 
proporción regular con las de otros terrenos 
igualmente felices y cultivados en los mis-
mos contornos. Y por el contrario los sala-
rios ó jornales de los obreros , y las ganan-
cias de los fondos empleados en poner aque-
llos frutos en estado de venta, rara vez sa-
len de su natural proporción con los de otras 
cosas que se llevan también al mercado d© 
los mismos territorios. Estos encarecimien-
tos del precio mercantil son evidentemente 
efectos de unas causas naturales que pueden 
impedir el que la efectiva demanda se vea 
jamas satisfecha abundantemente , y que pue-
den siempre continuar obrando del mismo 
modo. 
Un monopolio ó privilegio exclusivo, con* 
cedido á un individuo ó ¿i una compañía co-
merciante produce el mismo electo que na 
secreto hallado privadamente en un t rá-
fico ó en una manufactura. Los monopo-
listas manteniendo siempre escaso y mal pro-
visto el mercado , y no satisfaciendo jamas la 
efectiva demanda, venden sus géneros á mu-
cho mas caro precio que el natiiraU y suben 
sus emolumentos, bien sean de salarios, bien 
de ganancias hasta un valor excesivo sobre 
su natural proporción. 
El precio del monopolio es siempre el ma-
yor 
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yor y mas alto á que puede ascender el va-
lor de una cosa; el natural por el contrario, 
como que es el precio del libre comercio ó 
competencia libre, es el menor y mas baxo 
á que puede cómodamente regularse , y ei 
que tienen las mercaderías, no en todas oca-
siones , sino por espacio de periodos conside-
rables. El primero es siempre el mayor que 
puede eligirse de los compradores, ó el mas 
alto á que se supone que estos pueden con-
descender ; el segundo, el mas baxo á que 
pueden reducirse los vendedores para conti-
nuar su tráfico sin pérdida. 
La misma tendencia tienen, aunque no en 
un mismo grado los privilegios exclusivos de 
Gremios ó Corporaciones , los estatutos de 
aprendizage , y todos aquellos reglamentos 
que restringen en ciertas negociaciones par-
ticulares la libre competencia , concedién-
dolo todo á un corto número de los que se 
emplean en aquellos ramos. Estas restriccio-
nes son especie de monopolio en un sentido, 
lato y y son capaces de mantener sigrós en-
teros en ciertos negocios el precio común 
del mercado sobre el natural , y aun exten-
derse este encarecimiento á los salarios del 
trabajo, y las ganancias del fondo. Pero es-
te encarecimiento podrá durar aquel tiem-
po solamente que no quieran corregirlo , ó 
que se permita por los estatutos y reglamec-
tos de la policía económica. 
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El precio mercantil de cierto género par-
ticular puede continuar mucho tiempo sobre 
su precio natural ; pero el precio inferior 
á este nunca puede ser durable. Inmediata-
mente que se verifique la rebaxa de una 
parte del precio natural , el interesado que 
conoce la pérdida retirará desde luego de 
aquel empleo ó la tierra , ó el trabajo , ó el 
caudal basta en la cantidad que baste para 
no llevar mas producción de aquel género al 
mercado que la que corresponda precisamen-
te á la demanda efectiva; con cuya opera-
ción muy presto el precio del mercado le-
vantará otra vez basta su natural. Este se-
ria por lo menos el caso en donde hubiese 
perfecta libertad de comercio. 
Los mismos estatutos de aprendizage, ó or-
rlenanzas de Gremios y compañías, que quan-
do prospera una manufactura habilitan á sus 
individuos para levantar exorbitantemente 
sus salarlos sobre la quota natural, los obli-
gan también en decayendo á baxarlos ex-
cesivamente con respecto al natural precio. 
Y así como en el un caso estas ordenanzas 
excluyen á muchos del empleo en aquellas 
manufacturas , así en el otro excluyen ai. 
mismo gremio ó compañía de muchos em-
pleos mas que baria en otras profesiones. Pe-
ro los efectos de semejantes estatutos gre-
miales no son tan variables en baxar los pre-
cios de ios jornales de los operarios , como 
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en íevantárlos sobre sii qiiota nátiíi-'aí. ÍLá 
influfericia dé ellos erl el sbgündb caso pue-
dé durar siglos entéros i pero én él prime-
ro soló el tiempo dé la vida de aquellos ope« 
rarios qüé áprendiérón él oficio en tiempo 
de prosperidad, jorque luego qüe éstps iiiué-
Teú j él .número de qué' defep'ües apren-
den aquel modo de vivir vendrá á propor-
cionarse séguft la experiencia con lo qué re-
quiera lá efectiva demanda ^ y no mas. To-
da política que hiciese que eo ciertos ra-
'mos particulares por siglos enteros y en con-
tinuadas generacionés baxasen los salarios 
del trabajo , y las ganancias de I05 fondos 
mas allá de su precio natural , seria tan vio* 
lenta como la del índostan, y la de la an-
tigua EgyptO j en dond'é todo hombre esta-
ba obligado por principib süpeí-sticióso dé 
feligton á seguir la ocupación de süs padres,, 
y en donde se snponi;i cometer Uno el más 
abominable ¡sacrilegio én mudarse de un oíl-
cío a otro, o de una liégociacioii á otra. 
Esto es lo qlie por aliora me ha pareci-
do necesario advertir en quanto á las alte--
.raciones transeúntes ó •pérmanéntes del pre-
cio del mercado sobre el jprécio natárM'eu 
qualquiera mercadería. 
El precio natural mismo varia también 
con él arreglo natural dé cada una de PUS 
partes componentes , salarios 4 renta y ' ¿ 1 -
'íiáncías, y eil toda sociedad varia este peaiiii 
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sus circuilstancias, su riqueza ó pobreza, 
y su estado progresivo , estacionario ó deca-
dente. En los qnatro capítalos siguientes pro-
curaré explicar con la distinción y claridad 
posible las causas de estas diferentes varia-
ciones peculiares de cada parte. 
En el primero mostraré quales sean las cir-
cu ns tan das que determinan naturalmente la 
qüota de los salarios , y de que modo influ-
yen en estas circunstancias la riqueza ó po-
breza , v el estado progresivo , estacionario 
ó retrógrado de una sociedad, p 
En el segundo procuraré manifestar qua-
les sean las circunstancias que prescriben 
naturalmente la qüota de las ganancias, y de 
que modo también aquellas mismas diferen-
cias del estado de la sociedad obran en d i -
chas circunstancias. 
Aunque los salarios y las ganancias pecu-
niarias ó en dinero sean muy diferentes en 
empleos distintos deí trabajo y de los fon-
dos , no obstante se advierte siempre cierta 
proporción entre los salarios pecuniarios de 
diferentes empleos del trabajo 5 y las ganan-
cias asimismo pecuniarias entre los diversos 
empleos de los fondos; cuya proporción, co-
mo se verá despiies, depende en gran parte 
de jas diferentes leyes de policía económi-
ca de la sociedad ó pais en que se mane-
jan. Pero en esta proporción es muy poco 
lo que obra la riqueza ó pobreza del pais. 
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ni su condición progresiva , estacionaria ó 
decadente, sino que permanece siempre la 
misma , ó casi idéntica en todos estos dife-
rentes estados ; por lo que en tercer lugar 
haré ver las diferentes circunstancias que re-
gulan esta proporción. 
En qnarto y último procuraré demos-
trar , quales sean las que regulan la renta 
ele la tierra , y alzan ó baxan el precio real 
de las diferentes sustancias que produce. 
CAPÍTULO VIII . 
Dé los Salarios del trabajo. 
SECCIÓN L 
•ítld próducto del trabajo es la recompensa na-
tural, ó eí salario del traba jo mismo. En aquel 
primer estado de las cosas que suponemos 
haber precedido á la propiedad de'las tier-
ras y á la acumulación de fondos , todo el 
producto del trabajo pertcnecia al trabaja-
dor; ni en él habia propietario, ni otra per-
sona con quien partirlo por derecho de se-
ñorío ó dominio. 
SÍ este estado hubiera permanecido, los 
salarios- del trabajo ó su recompensa hu-
l)ieran tdo aumentándose al paso que fuesen 
creciendo las facultades productivas , á co-
ya perfección dió fomento la división del 
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trabajo. Todas las cosas hubieran ido aba* 
ratándose gradualmente, ó hubieran ido pro-
duciéndose con menos cantidad de trabajo; 
y como en este estado las cosas producidas^ 
liabian de pemriitarse naturalmente por otras, 
de igual cantidad de trabajo agenOj, hubie* 
ran sido adquirida? también por ménos can-
tidad del propio, 
Pero aunque todas las cosas hubieran eŝ . 
tado, en realidad mas, baratas, algunas de 
ellas al parecer hubieran sido tenidas por 
lijas caras que ántes, y se hubieran permu^-
tado por mayor cánticlad de otros bienes. Su-» 
pongamos por exeniplor que en Ios-mas de 
los negocios hubieran adelantado diez veces 
inas las facultades productiyas del trabajo; 
esto es , que el trabajo de un dia produxe»; 
se actualmente diez veces tanta obra como 
al principio; y que en cierto negocio, partid, 
cu lar ¿no habían ad elantado mas qug u n do-* 
ble, ó que el trabajo de un dia hubiese po-
dido producir solarpente dos veqer mtas de 
cantidad de obra que ántes; en el cambio 
del producto de un dia por el del trabajo» 
de otro día la qanticlad de obra diez veces 
multiplicada en el primer empleo solo po-r. 
dria comprar una cantidad no. mas que du-
plicada en e| segundo. $11 est^ iiltimo, qual-
quiera caníidad parecería cinco veces mac* 
cara antes, pero en realidad seria dos ve-
ê s mas barata porque aunque íi^cfeátase 
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para adquirirla de una cantidad de otros 
bienes cinco veces mayor, también es cier-
to que no necesitaría mas que una •mitad de 
la cantidad de trabajo tanto para comprar-
la , como para producirla; por consiguiente 
esta adquisición era ya dos veces mas fácil 
que 1 labia sido antes. 
Pero aquel estado primitivo en que el tra-
bajador gozaba de todo el producto de su 
propio trabajo, no podia permanecer des-
pués de introducida la propiedad de tierras 
y la acumulación de fondos. Por tanto de-
bemos suponer que ni aun rastros quedáron 
de aquel estado mucho tiempo antes de 
que se verificasen los progresos conside-
rables que se han hecho en nuestros siglos 
en las facultades ó principios productivos del 
trabajo; y así no será del caso empeñarnos 
en mas indagaciones sobre quales pudieran 
haber sido sus efectos en la recompensa ó 
salarios del trabajo. 
Desde que una tierra principia á cono-
cer dueño ó propietario, principia el señor 
también á exigir una parte de todo quanto 
producto puede sacar de ella el labrador ó 
trabajador; por lo que su renta es la p r i -
mera deducción que se hace del producto 
del trabajo que se empica en la labor de la 
tierra. 
Rara vez puede presumirse, que la per-
sona que la labra tenga para mantenerse 
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otro foado que aquel hasta la recolección de 
los frutos. Su suhsistéiicia se le adelantará 
por aquel que tenga sriüciente fondo para 
sufflirla, esto es, por el labrador que emplea 
su caudal, en este ramo• 5 y C|ue no tendría 
motivo ni estímulo para emplearlo, á no te-
ner parte en el. producto ele aquel trabajo, 
ó á ñréhbs que no tuviera la esperanza de 
reemplazar su capital con alguna ganancia 
mas v con. lo que esta ganancia misma vie-
ne á ser la segunda deducción que se hace 
del producto de aquel trabajo que se em-
plea en la tierra. 
A la misma deducción de ganancia está su-
jeto el producto de qualquiera otro trabajo. 
En todas las artes y manufacturas la mayor 
parte de los operarios necesitan de un em-
pleante que les adelante los materiales de su 
obra , sus salarios y su sustento hasta con-
cluirla. Este participa del preJuctO del tra-
bajo de ellos , ó del valor que se añade á 
los materiales adelantados, en cuya parti-
cipación consiste, su ganancia. 
Sucede también que un arresano indepen-
diente tenga por sí suficiente caudal para 
adelantar los materiales de su obra-, suplir 
los salarios, y mantenerse hasta concluir y per-
feccionar su manufactura. Este es á un tiem-
po señor y operario , y goza de todo el produc-
to de su trabajo personal, ó de todo el va-
lor que se añade á los materiales en w M 
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emplea. Reúne en sí este producto lo que 
regularmente se distribuye en dos distintas 
personas, que son las ganancias del fondo, 
y los salarios del trabajo. 
Pero estos casos no son muy freqtientes, 
y en todos los países de Europa hay veinte 
trabajadores que sirven baxo de un amo ó 
de un maestro para uno que trabaje inde-
pendiente, y en todas partes se entiende por 
salario del trabajo aquella recompensa que 
se le da,quando el trabajador es distinta per-
sona del dueño del caudal que en él se em-
plea. 
Los salarios del trabajo en todas las Na-
ciones se acomodan al convenio que por lo 
común se hace entre estas dos partes , cu-
yos intereses de ningún modo pueden con-
siderarse los mismos. El operario desea sa-
car lo mas , y el empleante dar lo menos 
que puede. Los primeros están siempre dis-
puestos á concertar medios de levantar, y 
los segundos de baxar los salarios del tra-
bajo. 
Pero no es difícil de preveer, según lo que 
de ordinario se experimenta , qual de estos 
dos partidos en ciertas ocasiones habrá de 
llevar la ventaja, y habrá de obligar al otro 
á condescender á sus pactos. Los empleantes 
ó dueños como menos en número , pueden 
don mas facilidad concertarse ; y ademas de 
€sto las Leyes por lo regular autorizan en es-
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tos las combinaciones, y las prohiben en los 
otros; pues por lo común se ve que hay es-
tatutos que prohiben el levantar el precio de 
las cosas, pero no el basarlo. En semejantes 
contiendas no pueden dexar de llevar siempre 
la ventaja los dueños. Un señor de tierras, 
un labrador, un fabricante ó un comercian-
te rico, aunque en todo un año no empleen 
trabajador alguno , por lo general tendrán 
con que mantenerse , sacándolo de los fon-
dos ó caudales anteriormente adquiridos. M u - , 
chos ó los mas de los operarios ó trabajado-
res no podrán mantenerse una semana : po-
cos podrán subsistir un mes sin trabajar; y 
apenas habrá uno que lo pueda hacer un 
año entero. A largo espacio de tiempo tanto 
el trabajador como el fabricante, el comer-
ciante y el hacendado se necesitarán recí-
procamente; pero nunca será en los segun-
dos esta necesidad tan urgente. 
Rara vez se oye hablar dirá alguno, de 
conciertos que hagan , ó combinaciones que 
formen para aquel fin los Amos hacendados 
ó fabricantes; y se oye muchas de los que 
hacen ios obreros y los oficiales. Pero el que 
se imagine que porque no se oye hablar de 
ello, comunmente no lo executan aquellos, 
téngase por tan ignorante del mundo como 
de la materia. Los dueños siempre y en to-
do lugar están como en una especie de con-
cierto tácito , pero constante y uniforme de 
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no levantar los salarios del trabajo un pun-
to mas allá de su quota actual. El violar 
esta especie de pacto se tiene en todas par-
tes por la acción mas impopular, ó mas con-
tra el bien común , y por cierto género de 
baldón para un hacendado ó un fabricante 
entre los de su clase. Es cierto que rara vez 
se habla de semejantes conciertos y combi-
naciones , porque lo regular es no causar 
novedad las cosas que se tienen por ordi-
narias y sabidas , digámoslo así; pero á ve-
ces también los Maestros se conciertan par-
ticularmente para baxar los salarios algo de 
su quota actual. Estos conciertos se hacen 
siempre con la mayor precaución y sigilo 
liagta el momento mismo de su execucion; y 
quando los operarios ó jornaleros pierden sin 
resistencia la demanda , como sucede de or-
dinario;, por mucho que sea su resentimien-
to apénas osan explicarse con el resto del 
pueblo en algunos países. Otras veces aque-
llas combinaciones son resistidas animosa-
mente por un concierto contrario, defensivo 
de los trabajadores ó operarios ; los qu a les 
también aun sin necesidad de ser provo-
cados suelen concertarse para levantar los 
precios de sus salarios. Los pretextos de que 
regularmente se valen son el alto precio de 
los comestibles , y las grandes ganancias que 
á costa de su trabajo hacen sus amos ó maes-
tros i pero sean ofensivas ó defensivas estas 
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combinaciones de los dependientes , siempre 
se habla mucho de ellas. Deseosos de que el 
proyecto se disponga prontamente á favor 
suyo , recurren á las armas del clamor, 
delultragcy aun de la violencia; obran con 
aquella inconsideración y frenesí propio de 
los desesperados , pretendiendo violentar á 
sus amos y á sus maestros á que condescien-
dan en sus solicitudes. Los fabricantes y los 
hacendados por otra parte claman del mis-
mo niodo que ellos 5 y acnden á la autori-
dad del Magistrado c iv i l , y a la rigurosa 
execucion de aquellas leyes que suele ha-
ber establecidas en algunas Naciones contra 
los criados, trabajadores., oficiales o jorna-
leros. Estos pocas veces ó ninguna sacan fru-
to de la violencia de tales conciertos tumul-
tuosos ; los quales parte por la intervención 
del Magistrado, parte por la superior cons-
tancia de los dueños, y en las mas ocasio-
nes por la necesidad en que se halla la ma-
yor parte de artesanos y jornaleros dé so-
meterse al poderoso para ganar su susten-
to , acaban recibiendo los fautores de aque-
llos alborotos el castigo merecido. 
Pero aunque casi siempre los dueñós ga-
nan las ventajas del partido en estas y seme-
jantes contiendas con sus operarios y jorna-
leros , hay no obstante cierta quota de don-
de parece imposible que baxe el precio de 
los salarios por cierto espacio de tiem-
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po aun en las especies ínfimas y clases i n -
feriores del trabajo. 
El hombre siempre lia de vivir y mante-
nerse con su trabajo; por consiguiente su sala-
rio hade alcanzar por lo menos para su man-
tenimiento. Es indispensable también las mas 
Veces que ganen algo mas que su sustento; 
porque de otro modo seria imposible mante-
ner una familia, y entonces la raza de aque-
llos trabajadores nunca pasaría de la prime-
ra generación. Por esta razón dice Mr. de 
Cantillon , que los obreros comunes , ó tra-
bajadores de inferior clase deben ganar en 
todas partes un doble, quando menos de lo 
que baste para su propio sustento, para que 
cada qual , hecho el cómputo uno con otro, 
pueda mantener dos hijos , suponiendo que 
la labor de la muger , que tiene que cuidar 
de todos ellos , apenas alcanzará para reme-
diarse á si misma. Si es racional el cómpu-
to que suele hacerse de que la mitad de los 
que nacen mueren antes de la juventud, los 
trabajadores mas pobres será necesario que 
uno con otro piensen en ganar el sustento de 
quatro niños, para que les vivan dos quan-
do menos ; y el mantenimiento para q o ai ro 
hijos de tierna edad se supone generalmente 
ser el mismo , ó casi que el de un hombre 
hecho y robusto. El trabajo de un esclavo 
útil , añade el mismo Autor, se regula me-
recer doble de lo que cuesta mantenerle; y 
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no cree este Escritor que el trabajo de uil 
operario libre deba tenerse por menos que el 
de un esclavo. Sobre todo siempre es cierto 
que para sustentar Una familia de trabajado^ 
res de la clase mas abatida, el trabajo dé 
marido y muger debe ser pagado en algo mas 
que lo precisamente necesario para el pro-^ 
pió alimento ; pero en qué proporción deba 
hacerse este cómputo no píetendo examinar. 
Pero hay á veces ciertas circunstancias qué 
constituyen á los trabajadores en el estado 
ventajoso de poder levantar considera ble-¿ 
mente la qüota de sus salarios sobre la di-^ 
cha computación, que ciertamente es la maá 
baxa que puede considerarse compatible coil 
la humanidad. 
' Quando en ün país se va gradual mentó 
Verificando la escasez de los que viven de 
sus salarios , operarios, jornaleros y cria^ 
dos de qualqu'tera especie; qtíando Una N a -
ción va cada año empleando mayor mime^ 
ro que el empleado en el anterior , üo tie-^ 
uen necesidad entonces los Operarios ó tra-
bajadores de combinarlev:íii hacer expresos 
conciertos para levantar el precio de sus sa-
larios. La escásez de manos Ocasiona uná. 
competencia grande entre los amos, quienes 
«e esfuerzan á porfía por llevarles consigo, y 
rompen voluntariamente los limites de la 
combinación. 
La busca de operarios , fes evidente que 
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no puede aumentarse sino á proporción del 
aumento que tengan los fondos destinados á 
pagarles los salarios. Estos fondos son de do« 
especies; ó una renta superior á lo que es 
precisamente necesario para el propio man-
tenimiento; ó un caudal superior á aquella 
cantidad que liabian de emplear sus dueños 
para darse ocupación á sí mismos. 
Quando un señor, uno que tiene renta, ó un 
hombre adinerado tiene mayores emolumen-
tos que los que juzga suficientes para soste-
ner su familia, emplea todo el resto, ó par-
te del sobrante en mantener uno ó dos cria-
dos de ostentación; y si este sobrante se au-
menta , aumenta él también naturalmente el 
número de criados. 
Quando un artesano independiente, como 
por exernplo un Texedor ó un Zapatero , lle-
ga á juntar mas caudal que el suficiente 
para comprar los materiales de su oficio , y 
para mantenerse hasta poder disponer de la 
nueva obra enque trabaja, con lo restante em-
plea por lo regular uno ó mas oficiales, pa-
ra hacer mayor ganancia con el trabajo de 
ellos. Auméntase este sobrante l y se aumen-
ta también por lo común el número de ofi-
ciales. 
Luego la escasez y busca de los que v i -
ven de sus salarios ó jornales crece necesa-
riamente á medida que se aumenta la ren-
ta y el caudal de todo pais; y no es posible 
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que dexe así de verificarse por los modos re-
gulares. El aumento pues de renta y de cau-
dales es el incremento mismo de la rique-
za nacional; luego con el aumento de es-
ta riqueza crece también naturalmente la 
escasez y demanda de hombres que viven 
de sus salarios; y ambas cosas van por lo 
regular siempre juntas. 
No es la actual opulencia de una Nación, 
sino su continuo aumento progresivo, lo que 
motiva el encarecimiento ó alza de ios sa-
larios del trabajo; por tanto no en los paí-
ses mas ricos , sino en los mas activos , ó 
en aquellos que caminan sin parar á mayor 
riqueza., es en donde están mas altos aque-
llos salarios. Inglaterra pocos años hace era, 
y aun es en el dia un pais mas rico que las 
Provincias de la América Septentrional; pe-
ro los salarios del trabajo estaban mas alfós 
en estas que en aquella* En la Provincia de 
Nueva Yorck ( i 5 ) los oficiales ó operarios 
y ios jornaleros del campo ganan tres Sheli-
ncsy seis Peniques, que es lo mismo que en el 
dia dos Shelines esterlinos ( 9. rs. vn. Caste-
llanos]; los Carpinteros de Armada diez, y 
á este tenor otros operarios y oficiales , cu-
yos precios son mas con mucho que lo que 
ganan en Londres; y la misma diferencia se 
halla en todas las demás Colonias de A né-
rica; advirtiéndose que el abasto de todos 
Jos comestibles y provisiones está también 
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mas baxo: en aquellas regiones que en Ingla-
terra. No,-se••ha conoeido allí, todavía una ca-
restía, JEn las temporadas mas Galamitosasliaii 
tenido-sieílipre basta-nte-para,«i mismas;,•aun-
que :no, Jia ya ,habido;/sobrantes para expor-r 
tacioii;i /Si: el precio,. -pecuniario del' trabajo 
es, mas' alto., allí que-aqui , también lo se-, 
rá á •.proporción el precio real ó la efecti-
¥a; facultad de disponer, y de adquirir. to-; 
do, .lo.!necesario y útil para la vida-, que es 
Jo que-aquer precio, trae ¡al trabajador. 
Pero aunque la América Septentrional no 
es tan: rica • como; Inglaterra" es ;un pais mas 
fíoreciepte?v= y • camina; á-.pasos' mas .rápidos ,á 
Hiáyor i riqueza-cada f-y ẑ.; pues. no hay una 
señal:mas.;;decisivavidé da, prosperidad de un 
pais iquel el-atimento-. del numero dé sus ha-
feitantes. •En.la. Gran-,-Bretaña y en^qualquie-
m- nación-Europea;!se;,.da -por supuesto que, 
m- se'duplida-ei •munerro ,de sus habitantes 
en ménosv. tiempo qire ef de. quinientos ¡a ñoSi.-
En l.asíí0oldnias Inglesas de. la América se 
ha vistohyse ve duplicarse aquel númuo en 
el corto^espacio ele,,veinte y cinco. No hay 
que decir que cu ,ks:,tiempos presentes es 
efecto• esta' muItiplieaciou de habitantes de 
•las coHtmuas'rtranamigraciones de las 11 uc-
yas fa-m"!̂ as q«e- de "este Continente pasan 
á aquellos.establecimientos , sino de la mul-
tiplicación de Ja especie. Los que en aque-
Mos;Tpaí6^it.ienenü*ifel.lí2idad de vivir has-
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ta una edad avanzada , suelen ver en su fa-
milia basta el número de cincuenta á cien 
descendientes suyos; y esto con mocha fre-
qiiencia. El trabajo se remunera allí de mo-
do que en vez de servir de carga una nu-
merosa prole , es un manantial inexhausto 
de opulencia y de prosperidad para los pa-
dres. El trabajo de cada hijo ántes de es-
tar en estado de poder salir de la casa de 
sus padres 5 se reguía por cien libras ele ga-
nancia neta al año para estos. Una viuda j4-
ven con quatro ó cinco hijos de mediana 
edad , que entre las mas de las clases de Eu-
ropa seria un impedimento casi insuperable 
para un segundo matrimonio , es allí soli-
citada como un caso de fortuna para un fe-
liz establecimiento. Lo que valen los hijo» 
es uno de los mayores fomentos para los ma-
trimonios; y por tanto no nos debemos ad-
mirar que se casen tan jóvenes las gentes en 
aquellas regiones. Pues sin embargo del au-
mento grande que se origina de tan tem-
pranos casamientos , se están quexando siem-
pre en aquellas Colonias de que les fal-
tan manos para trabajar. Parece pues que 
al!í la escasez de operarios , y el aumento 
de los fondos para pagar sus salarios van con 
mas aceleración que el tiempo que necesi-
tan para encontrar á quien emplear en el 
trabajo. 
Por grande que sea la riqueza de un paÍ8> 
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«eomo éste mucho tiempo estacionaria ^ ó sin 
aumentarse incesantemente, no hay que creer 
que se atimente el preció de los salarios del 
trabajo por,los medios ordinarios. Los fondos 
destinados á pagarlos, la renta y el caudal de sús 
habitantes podrán ser de la mayor extensión; 
pero si continúan mucho tiempo en un mis-
mo estado ó una extensión casi idéntica, se-n 
xá muy fácil dar de trabajar anualmente á 
todos sus operarios; y estos en el año siguien-
te serán masen numero que los que se nece-
siten, Apénas podrá verificarse escasez de 
manos > ni los dueños de los fondos alterca-
entre si por llevar trabajadores. Por el 
contrario las manos se multiplicarán regu-
larmente , de suerte que serán mas de lasque 
puedan emplearse. Habrá una constante csca« 
sez de destino en que trabajar, y los operarios 
competirán á porfía por ocuparse en los qué 
baya;.en cuyo caso si los salarios habian si-
do antes mas que lo suficiente para mante-
ner al trabajador, y habilitarle para susten-
tar su familia > su misma Competencia y el 
ínteres de los amos los reducirá muy presto 
41a quota mas baxa que es compatible con 
la humanidad y constitución civi l La China 
ha sido muchos tiempos uno de los países 
mas ricos , esto es mas fértiles , mas culti-
vados, mas industriosos y mas poblados del 
mundo; pero también parece haber estad® 
muchos tiempos, estacionario , 6 sin adelan-
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tar mas y mas. Marco Polo que los visitó mas 
de qtainientos años hace describe su cultivo,» 
su industria y su población casi en los mis-
mos términos que los viageros de nuestra éra.! 
acaso1 quando Polo los yió, Nhabrta- ya mu^ 
cho tiempo que habian adquirido aquella 
plenitud de riquezas que les permitian sus 
leyes y so constitución. Las relaciones de to-
dos los viageros , aunque varias eii otro® 
puotos, convienen en lo baxo de los salarios-
dei trabajoen aquella regioiiyy en la dificul-: 
tad ( 00 que un trabajador Chino pedia mán~ 
tener su .familia. Qualquiera de ellos sé* 
éontenía con haber adquirido á la noche i m 
poco de arroz ¡después de haber estado tra-
bajando todo uíl (lia. Aun es peor si cabe, 
ia condición de un artesano. Eb/ vez de es-* 
perar descuidadametite en sus talleres que 
les busquen sus parroquianos ^ como sucede? 
en Europa, tienen que andar continuamen--
te por' las calles' con ios instrumentos de^su» 
0fi-eiosf>respectivos-,; ofreciendo > su servicio y'y 
casi' mendigando' la labor» Nov hay-eu Euro-¿ 
pa nación tan pobre que püeda comparai* 
«u miseria con la de la clase inferior"de uá 
pueblo - de la- Cliiua; Se- asegura generaltnéií4 
te que en las-inmediaciones'á- Gántdn hay 
.̂ centenares y aun'•mil lares de familias que ?n'é 
conocen habitación en tierra 5 y que se veii 
reducidos á vivir habitualmente éo peque¿ 
ños Barcos ó Canoaá dentro de los ríos y 
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canales. El alimento lo encuentran con tan-
ta dificultad que riñen por coger los desper-
dicios que se arrojan al agua del bordo de 
jas embarcaciones Europeas. Un perro Brae.r-
to ó otro animal pestífero es para ellos iin 
manjar igual al del mas delicado alimento en 
otros países.,. Hay quien diga que allí se fo-
menta el matrimonio no por la utilidad de 
los hijos , sino por tener que destrozar para 
satisfacer el hambre/En-todas las Ciodkrles 
grandes suceden por las noches muchas d e 
estas monstruosidades , y se enciientran los 
niños muertos en las calles, ó anegados en el 
agua; y aun se añade que el exercicio de sa-
crificio tan horrible y inhumano es ernp-eo 
nominado con que algunos ganan el sustento. 
No obstante la China aunque al presente la 
supongamos estacionarla , no va ciertamente 
en decadencia. No se encuentran poblaciones 
casi desiertas de habitantes. Nunca se vtn 
abandonadas tierras que una vez se cultiva-
ron ; y pof lo mismo no puede ménos de ser 
cierto que se practican todos los años las 
mismas ó casi las mismas labores ; por JQ 
quol no pueden disminuirse sensiblemente 
los^fondos destinados á ellas, y la clase in^ 
ferior del pueblo trabajador hará todos sus 
esfuerzos sm embargo de 1(^ escaso de su 
mantenimiento, porque por un camino ó por 
otro continué ía propagación de su especie, 
T no se disminuya el número. 
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De otro modo seria todo esto en un país 
en que fuesen sensiblemente decayendo los 
fondos destinados á mantener el trabajo. Ca-
da año iria siendo menos que en el anterior la 
solicitud por criados y trabajadores en toda 
clase de empleos y oficios. Muchos operarios 
de los que aprendiéron destinos de alta cla-
se , viendo que no hallaban su subsistencia 
en ellos , se darian por muy contentos con 
encontrar trabajo en los de clase inferior. Es-
ta viéndose recargada no solo de! número dé 
operarios propios sino de los que eoncurrian 
á ella de otras ciases , llegaria á teper en su. 
favor una competencia tan grande de los que 
desearian emplearse , que los redocíria los 
salarios del trabajoá la miserable y escasa sub-
sistencia ele la persona del trabajador. M u -
chos no hallarian que trabajar aun baxo de 
tan duras condiciones , y quedarian ó redu-
cidos á la mendicidad , ó expuestos á perpe* 
trar las mayores enormidades. La miseria , el 
liambre , la mortandad prevalecerían muy 
presto entre aquella gente desdichada , y de 
ella pasaría el contagio á las clases superior 
xes , hasta que el número de los habitantes 
del pais quedase reducido al que pudiese fá« 
cilmCnte sustentarse con las rentas y cauda-
les que en el pais fuesen quedando, ó que 
escapasen de la calamidad que hubiese oeasio-
íiado, aquel la ruina. Este puede ser el esta-
dp actual ó el próximo de Bengala y de ai* 
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gtmos otros establecimientos Ingleses en la 
India Oriental. En un pais naturalmente fér-
til , y que ha estado muchos tiempos antes 
despoblado., donde por consiguiente no pue-
de ser muy difícil hallar el sustento necesa-
rio , y con todo mueren de hambre y de 
miseria de trescientas á quatrocientas mil 
personas en un año, estamos muy ciertos de 
que los fondos destinados para el sustento 
del pobre trabajador están muy próximos á 
su total ruina. La diferencia del genio y es-
píritu de la Constitución Británica que go-
bierna y protege las Colonias Americanas, y 
el de la Compañía mercante que oprime y 
domina la India Oriental, no puede acaso 
ponerse mas patente, ni á mayor prueba que 
la de los diferentes estados y circunstancias; 
de ambos establecimientos en los dos distin-
tos Emisferios. 
La abundante recompensa del trabajo así 
como es efecto necesario, así es también el 
síntoma mas seguro de los progresos de la 
riqueza nacional. El escaso sustento del po-
bre trabajador, por el contrario es el que in-
dica seguramente ó que las cosas se mantie-
nen en una situación estacionaria, ó que van 
cada vez á mayor decadencia. 
, En la Gran Bretaña al presente los sala-rios del trabajo parecen evidentemente ma-
yores que lo que precisamente basta para 
el sustento de la familia del trabajador, Faía 
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convencer de esta verdad á los curiosos no 
será necesario emprender, uáa calculación 
prolixa y enfadosa de qual pueda ser la sú-
ma menor que para esto se necesita , porque 
hay muy claros síntomas de que en toda 
aquella Nación no están los salarios del íra-
bajo al precio mas baxo que es compatible 
con la humanidad. 
• SECCIÓN 11. • 
!En primer lugar en casi toda la Gran Bre-
taña hay distinción entre los salarios de vera-
no, y los de invierno aun en las ínfimas cla~ 
•ses de trabajo. En el verano son por lo re-
gular mas altos, sin embargo de que en el 
invierno cuesta mas á un trabajador imante-
ner su familia por ios gastos extraordinarios 
de -carbón ó leña , y otros utensilios. Siendo 
pues mas los salarios quando el gasto es mé-
nos , parece evidente que no; están regula-
dos por los gastos del traba jador sino por la 
cantidad ó supuesto valor de la obra. Un 
operario sin duda ahorrará parte de estos sa-
larios de verano para-suplir los mayores gas-
tos del invierno; y así en el espacio de to-
do el año oo excederán de aquello que bas-
ta solamente para mantener su familia el 
año entero. Un criado ó nq esclavo, ó aquel 
que absolutamente dependa de otro para su 
diario alimento ó inmediata subsistencia, no 
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puede tratárse le este modo, y así su man-
tenimiento diario se proporcipnará á su diá~ 
riá.necesidad.-.. - . , - ; ; 
En segundo Jugar en la Gran Bretaiia no 
fluctúan Jos salarios del trabajo con las va»-
riaciones que las provisiones , padecen en sus 
precios. Estas varian en todas, partes de un 
í\í¡o á otro., v á1 veces de; mes á mes , y sin 
embargo el precio pecuniario del trabajo se 
mantiene uniforme en algunos lugares me-
dio siglo consecutivo. En semejantes lugares 
los pobres trabajadores mantendrán y no 
mas, sus familias en los años caroscon con-
veniencia en tiempos de moderada plenitud, 
y con abundancia. en casos de extraordina-
ria baratura. En años pasados se vio en I n -
glaterra una alza exorbitante en el precio de 
los abastos , y no haberla padecido sensible 
el de los salarios del trabajo. Esta alza de 
salarios, mas es efecto de la escasez de opera-
rios ó trabajadores cjue de la variación en el 
.precio de las provisiones. r 
^ En tercer lugar asi como el precio de es-
tas varia mas de año á año que los salarios 
.del trabajo, así estos varian mas que. las pro-
visiones de lugar á lugar. Los precios del paii 
y de ta carne suelen ser casi los mismos en 
todo el Reyno. Estas y las mas de. Jas cosas 
que se venden por menor, que es el modo 
de comprarlas el pobre , son por lo general 
tan baratas ó mas en las poblaciones grandes 
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que en los cantones rertiotos de un país por 
las razones que se expondrán en otro lugar,, 
pues sin embargo de esto los salarios del tra-
bajo en una población grande y sus contor-
nos son quatro y cinco veces mayores, ó un 
veinte , y veinte y cinco por ciento mas a l -
tos que á algunas millas de distancia. Diez y 
ocho peniques al dia ( 6. rs. y a5. mrs. vn.) 
pueden reputarse en Londres por precio co-
mún del trabajo; á pocas millas de distan-
cia baxa hasta quince , y catorce peniques. 
Diez de estos se tiene por común precio en 
Edimburgo y sus vecindades; á pocas mi -
llas baxa á ocho ; y este es él precio corrien-
te del trabajo del campo en la mayor parte 
de los paises baxos de Escocia, donde variam 
los salarios mucho menos que en Inglaterra. 
Una diferencia como esta entre los precios 
clel trabajo , que por lo regular no parece 
bastante para que los hombres pasen de una 
feligresía á otra , es suficiente para que se 
verifique la transportación de las mas abul-
tadas mercaderías no solo de una á otra fe-
ligresía , sino de un extremo á otro del rey-
no, y ano desde un confín del mundo al otro 
confín , cuya operación las reduce á aquel 
ríivel mayor que puede en esto verificarse. 
Supuesto quahto se ha dicho por los Filó-
, sofos sóbrela inconstancia y vicisitud huma-
na , y sin embargo de ella se ve por expe-
riencia, que no hay en el mundo mercadc-
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Ha por abultada que sea, tan difícil de trans-
portar de un lugar á otro , como lo es un 
liombre. Vemos que un pobre trabajador, 
aunque con estrechez , mantiene su familiá 
en aquellas partes del Beyno en que está en 
un grado ínfimo el precio del trabajo; ¿pues 
con q u a uta comodidad no podrá hacerlo don-
de es subido y se paga con esplendidez? 
En qnarto lugar las variaciones en el pre-
cio del trabajo no solo no corresponden en 
tiempo ni en lugar á las del precio de las 
provisiones s sino que suelen ser enteramen-
te opuestas. 
Él granoj común sustento del pueblo, es-
tá mas caro en Escocia que en Inglaterra, dé 
donde recibe aquella todos los años grandeg 
cantidades. El trigo Inglés se debe vender 
mas caro en Escocia , pais donde es con-
ducido que en Inglaterra, pais de donde 
se conduce; pero con proporción á su ca-
lidad no puede decirse que se vende mas 
caro que el trigo mismo Escocés que viene 
al mercado en concurrencia con el primero. 
Xa calidad del grano se acredita principal-
mente por la cantidad de flor ó de harina 
que rinde en el molino ; y con respecto á 
esto él Ingles es tan superior al Escoces, 
que aunque parezca muchas veces mas caro 
si se atiende á la medida , es generalmente 
mas barato en realidad atendido el peso. El 
precio del trabajo por el contrario es mas 
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caro en Inglaterra, que en;Escocia ; pues., si 
en esta parte del Jleyno rpuede/un traba-
jador mantener buenamente su,:familia , po-
•drá en la .otra sostenerla con. abundancia. E l 
pan de cebada suministra en Escocia el prin-
cipal alimento á ja mayor parte de la gente 
comun , y por. lo genera! en todos aquellos 
países el sustento de la clase, inferior es nías 
escaso y reducido que en Inglaterra. Pero 
esta diferencia en el modo de alimentarse no 
es causa sino efecto de la .diferencia, en los 
salarios , aunque por una preocupación muy 
extraña se oye decir comunmente que no eé 
efecto sino causea. No es un..hombre rico , y 
ptro pobre porque el uno gaste coche „ y ejl 
otro ande á píe, sino por el contrario el uno 
finda á pie , y el otro en coche ^ porque es-» 
te es rico, y el otro pobre. 
En todo el discurso del siglo pasado, con-
tando un ano con otro , estuvo el grano en 
todos los Rey nos de la Gran Bretaña mas 
caro que en él presente ; y la prueba es mas 
concluyente si cabe , en Escocia que en I n -
glaterra. Esta verdad se ve allí sostenida con 
ja evidencia de las ferias públicas y de las 
valuaciones anuales hechas baxo juramento 
según el estado de sus mercados en todas las 
especies diferentes de granos de los territo-
rios varios de la Escocia. Si una prueba tan 
directa necesitase de confirmación por otro 
medio indirecto, diríamos que esto mismo 
L I B E O I: C A R YOL i35' 
lia" siicediclo en Francia ; 'f, próbablemeo'te'' 
en* las- maá'pá'rteá'de Europa , annque cha 
reijecío á Frátíeía es mucho 'mas ciará la 
pf tteba.. Pfeto' küriqué es cierto que 'en ' ín-
giarcrra y "en : Escocia estovó-,él grano algo 
ífíkp' caro 'en'-toáó'ei pasado siglo que en el" 
presen{.é , lo es igisalmenté;; también que los 
sal anos dél' tra'baKj. estuviéroñ mas baratos,' 
Si ios trabajád^m" entonces pudieron suo-
téritar sus' faniílíás ,:pod,rá'n: alíora íiácerlo Coii 
mas comodidad. En el sigfó pr(S*iímo pasado, 
los salarios i regola res del trabajo; del carnV>b? 
esto vieron ál razón • 'de: '$éi$: •peniques'' en Vera-»' 
310 (a i rs. vn.) ,-'f' cinco en' tiíyicrño en la 
rnáyor • parte 'útf-'Escocia.' Tres Abebnes 'por 
femana , qne es may cerca del ¡nimio pre-
ció', se cónti inKn- ;)agaa(fo ÍM) idgunaV par-
tes de acíuol la- P.íoñr^ór^ y de sus Islas oc^ 
cidentales. En Í Lísi rodo él país llano los sa-
larios mas 'cOoionés'son al presente ocho pe~ 
mqnes id día; 'diez, y á veces un shcbii 
en; los como nb dé E'dirrfliürgó bácia la park 
te que coníiíuí con ímdot<>ria'" pro])ableme'íil 
te por razon'de esta proximidad . \ en a-v .^ 
ríos otros parages donde en !os últimos íietc-
pos'ha habido mucha escasez :dc trababa-
ábrés 5 como hacia GlasáóW', Garren . Avr~ 
Shirc 5 Scc. En Inglaterra principiaron rno« 
cho mas temprano los 'adclañfáiilientos'ile ía 
-agrie ni tora, manufacturas y comercio; por 
¿Oüáguiente' por-'éstos progresos ha debido 
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crecer la busca y,necesidad de trabajadores} 
y por lo mismó el precio del trabajo. En con-
seqñencia de esto los salarios han sido y de-
bido ser mas altos en Inglaterra que en Es-
cocia en el siglo , pasado y el presente. Des-
de aquel tiempo se lian ido levantando cpn-
siderablementé ; pero por razón de la vairie-
d.ad grande con que se han pagado en dis-
tintas partes se hace mny difícil la indaga-
ción del quanto- (16) En el ano de 1614. 
en Inglaterra la paga de mi Soldado de i n -
fanteria era como ahora ocho peniques al 
cha. Quando se estableció esta quota se ar-
reglarla sin duda aí salario regular de un 
trabajador del campo» que es la clase de 
gentes de donde por lo común sale el mayor 
número de Soldados. Lor Hales, justicia ma-* 
yor de Inglaterra , que escribia en tiempo 
del Iley Cárlos I I . de Bretaña , computa en 
diez Shelines cada semana, ó veinte, y seis 
libras aí año(2,340 rs. vn.j el gasto necesario 
de la familia de un trabajador , componién-
dose esta de seis personas , padre , madre, 
tíos hijos, hábiles ya para el trabajo , y dos 
todavía inútiles. Si con su trabajo no pueden, 
llegar á ganar esto, lo que les falte lo han de 
grangear , dice aquel autor , ó pidiendo, o 
robando; y no tenemos duda en que este es-
critor examinó con mueho esmero la mate-
ria. En el año de 1688. Mr. Gregorio King^ 
cuya pericia en la Aritmética política es taft 
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ponderada del Dr. Davenant , computó el 
ordinario haber de los trabajadores ó criados 
no domésticos en quince libras al año por fa-
milia 5 constando esta de tres personas y me-
dia unas con otras. Este cálculo, aunque al 
parecer diferente , coincide en la substancia 
con el del juicioso Hales, porque ambos su-
ponen ser el gasto semanal de aquellas fa-
milias unos veinte peniques por cabeza. Pues 
tanto el haber pecuniario como el gasto d^ 
ellas se ha aumentado,considerablemente des-
de entonces en todo aquel Reyno en unos l u -
gares mas, y en otros ménos , aunque aca-
so en pocas partes ó .en ninguna con aque-? 
lia exorbitancia que tanto se pondera en el 
público , quando se trata del aumento de los 
salarios del trabajo que al presente se veri-
fica. Es necesario suponer que en ninguna 
parte puede hacerse una regulación exacta 
del precio del trabajo, por pagarse á veces 
en un mismo lugar y una misma especie de él 
á precios muy diferentes , no solo según la 
destreza de los operarios , sino según la fran-
queza ó desinterés de los amos. Donde estos 
salarios no están regulados por ley positiva, lo 
mas que se puede asegurar es qual sea el preT 
ció regular ó corriente , y la experiencia ha 
enseñado que jamas pueden tasarse con exac-
titud y propiedad por. la ley , aunque se ha 
ku-entadp, bien que en vano muchas veces. 
La recompensa real del trabajoso la ,canr 
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ññdá' reál'de-Víveres y 'utensilios que aque-
lía pix)cura; á los trabajadores ha crecido en 
eí presenté siglo en mayor proporción que 
sil precio pecuniario. N o ' s ó l o éí grano "ha 
Kixadó aleo éiracmei Réynó ,:sino otras mu-
ellas cosas de que1 :el pobre rndnstrioso: • s'aéa: 
cierta variedad agradable de alimento^'Las 
patatas por exémp'lo, no valen al presenté eir 
Inglaterra'' lá •tóitad de lo qüe ' valián t re in-
ía ó quáréntá años hácé-| lo ' mism©' puéde d é -
círséde'4otrO^- nnantéBiteifetít'é^:•cbmunés- en 
aquél pais:| p'rddüccíonesqii^rités:solo-§fe':bé^-
néficiabán con lá bazada^-sé labran ahora coi% 
'eV'úr'úáo'i• todo-'¿énéro dé:huerta; ó de- legnm'* 
Bre&'le'iíá'ptxésto miícBo'-'miás'fearátp. ija ma^ 
t é r parte'de las patatas^ de 'Ías: ceboHas'quo 
ré'-*coii$bnifá'ií-eh la' Gran Brédaña-en ebsiglo 
pasado,'se; llevaban dé ;Fíandés. Loé prog^e-
íds' g'randés!é3i;|as riiSííiífá'Ct-ttr'as" toscas 'ton-f 
'tú dé lino éoMo déJaija-snniMstran?-.á \ m 
trabajadores '-ropas ' más5' barajas 'y 'fffejorés;' 
y los" adelHntaffiicntos'''éB-;la:s manufacturas 
bastas de'metales-les'-éWtCeCdé instrumentos 
más cómoílós-y "'baratos-para-' sus • respectivo^ 
oficios, coroo-tambicñ tle-pl'ézas mas'acomo-¿ 
dadas- para' 'élPuso de 'sus1 •cocina^. 'MhUmítiñ^ 
in- sal , las velas-, las piélési'y-'íosí licores fe 1?-
tíi'entadBs' sé ' háil encarééídrt';x>iértaméní;e:-ea 
^fan? mánérsÉ'-, ]>or Va/oñ e^pec-iaímonte do 'as 
muclms:-céríftibucionés que i o b í e éstds: gé^ 
neros se 'haá i impues tó / Péré lá cantidad que 
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áe ellas puede necesitar un trabajador para 
su gasto, es tan corta que el aumento de su 
precio no puede inutilizar la baxa que se 
verifica en tantas otras cosas mucho mas ne-
cesarias. El común lamento de que el luxo 
se introduce hasta en las ínfimas clases del 
pueblo , y de que al presente un pobre tra-
bajador no se contenta con aquel alimento, 
aquel vestido y aquella habitación que satis-
facía en otros tiempos sus deseos, nos debe 
convencer de que no solo se ha aumentado 
el precio pecuniario , sino la recompensa 
real del trabajo. 
Si este adelantamiento en las circunstan-
cias de las clases inferiores del pueblo de-
be mirarse corno ventajoso ó como perjudi-
cial á la sociedad, es una question cuya res-
puesta y decisión á primera vista parece muy 
clara y sencilla. Los criados, Jos trabajado-
res y los operarios de especies diferentes com-
ponen la mayor parte con mucho de toda so-
ciedad política y culta: ¿pues como se ha 
de mirar como perjuicio del todo la vent 
ja conocida de la mayor parte? Ninguna 
sociedad seguramente puede florecer, ni ser 
feliz siendo la mayor parte de sus miem-
bros pobre y miserable. Fuera de estoes muy 
conforme á Ja equidad que aquellos que a l i -
mentan, visten y albergan á todo el cuerpo 
del pueblo en común , de tal modo partici-
pen del producto del trabajo propio que tam-
TOMO L 1© 
140 R I Q U E Z A D E L A S N A C I O N E S . 
Bien ellos estén razonablemente alimentados, 
Vestidos y albergados. 
La pobreza no hay duda que desanima 
los matrimonios, pero no los impide total-
mente, y aun parece en cierto modo favora-
ble para la generación. Una Montañesa sa-
na , aunque medio hambrienta > suele tener 
Veinte hijos ; y una dama delicada , fina y 
regalada apenas es capaz de dar uno á luz, 
y generalmente se esteriliza en pariendo tres 
ó quatro. La esterilidad que vemos ser tan' 
común entre las mu ge res de calidad, es muy 
rara entre las de inferior gerarquia. El ardor 
lascivo , quando el vicio inflama las pasiones 
solo por recrearlas , debilita, y á veces des-
truye enteramente la procreación. 
Pero la misma pobreza aunque no sea obs-
táculo para la generación , lo es muy gran-
de para la crianza de los hijos. Prodúcese y 
germina la tierna planta, pero si es en un 
suelo muy frío, ó en un clima muy destem-
plado , á poco tiempo se marchita y muere. 
Es muy común en las Montañas de Escocia, 
según me han informado muchos , no tener 
dos hijos vivos una Madre que ha solido pa-
rir veinte. Yarios oficiales de grande expe-
riencia me han asegurado, que lejos de ha-
ber podido hacer reclutas para sus regimien-
tos, no han podido aun suplir la falta de 
pífanos y tambores de los niños que han na-
cido de sus mismos soldados ? siendo así que 
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con dificultad se hallarán mas criatu ras iofantes 
en otra parte que en las barracas de los solda-
dos y sos inmediaciones; pero son muy pocos 
los que llegan á la edad de trece ó catorce años. 
En algunas partes la mitad de los que macea 
mueren por lo regular antes de la edad dé 
quatro ; en otras antes de los siete ; y en las 
mas sin llegar á la de diez. Y toda esta mor-
tandad se advierte generalmente entre los hi-
jos de aquella gente común que no puede 
cuidarles con aquel esmero y con aquellos 
medios de subsistencia que lo hacen las de 
mejor condición; por lo qnal aunque los ma-
trimonios de aquellas son mas fecundos, ent 
los de' estas se ven llegar mas hijos á su ma-
durez. Compruébase esta verdad , advirtien-
do que en los hospitales de expósitos, y en-
tre los niños que se crian por caridad en las 
Feligresías se verifica mayor mortandad que 
aun entre los de la gente pobre y común, pe-
ro de padres vivos y conocidos. 
Todos los animales se multiplican natural-
mente á proporción de los medios de su sub-
sistencia, y no hay especie que pueda multi-
plicarse mas allá de aquella proporción. En. 
tina sociedad civil solo entre las gentes de in -
ferior clase del pueblo puede la escasez de 
alimentos poner limites á la multiplicación 
de la especie humana ; y esto no puede ve-
rificarse de otro modo que destruyendo aque-
lla escasez una gran parte de los hijos que pro-
ducen sus fecundos matrimonios. 
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Siendo esto así, la abundante recompensa 
del trabajo, como que los habilita de medios 
para criar á sus hijos, y por consiguiente 
para criar mayor número, tiene cierta na-* 
íural tendencia á extender y ampliar aque-
llos límites. Es de advertir también que pro-
duce precisamente este efecto á proporción de 
la falta que hay , y busca de trabajadores. Si 
la escasez de estos va siendo 'mas sucesivamen-
te , por ser mayores los fondos que van dán-
doles que trabajar , la mayor recompensa del 
trabajo irá también ñecesariamente fomen-
tando de ta! modo los casamientos y el nú-
mero de trabajadores por consiguiente, que 
llegarán estos á estado de poder satisfacer con 
su número aquella sucesiva demanda de ma-
nos trabajadoras con un aumento continua-
do de la población. Si se verifica en algún 
tiempo ser su número menor que el que se 
necesita, muy presto se verán subir los sa-
larios del trabajo; y si mayor se verá basar 
de su quota natural á proporción de aque-
lla multiplicación. El mercado se hallaría en 
el un caso tan falto de manos trabajadoras, 
y en el otro tan sobrado, que habría de su-
bir y baxar el precio del grado ó quota que 
exigían las circunstancias de la sociedad. Así 
es como la escasez de hombres , al modo que 
las mercaderías , regula necesariamente la 
producción de la especie humana; la aviva 
guando va lenta ̂  y la contiene quando se 
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aviva clemasiado. Esta misma demanda por 
hombres, ó solicitad y busca de manos tra-
bajadoras que hacen falta para el trabajo, es 
la que regula y determina el estado de su 
propagación en el orden civil en todos los 
países- del mundo: en la Aracrica Septentrión 
nal , en la Europa y en la China : la que la 
ha hecho rápida en la primera , lenta en la 
segunda , y enteramente estacionaria en la ú l -
tima, r 
El gasto de un esclavo, se dice vulgar-
mente que es á costa del señor ; y el de un 
criado libre, no á costa del amo, sino á sus 
propias expensas ; pero el coste y el gasto 
del libre viene á ser en realidad tan á expen-
sas del amo, como el del esclavo á las dei 
señor. Los salarios que se pagan á jorna-
leros y criados de qn a'.quiera clase , deben 
ser tales que basten para que en general con-
tinué la raza de criados y jornaleros á pro-
porción de la demanda de estos progresiva, 
estacionaria ó decadente. Pero aunque el gas-
to y coste de un criado libre sea en realidad 
á expensas de su amo, le cuesta sin duda me-
nos á este que un esclavo. El fondo destinado, 
si así puede decirse, para reparar los menos-
cabos de un siervo , por lo común está ma-
nejado por un dueño descuidado , ó un ma-
yordomo negligente , ó lo que es peor , inte-
resado contra el señor; el destinado á igua-
les oficios para un criado libre saele mane* 
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jarse por el mismo criado, interesado en eco-
nomizarlo. Todos los desórdenes que general-
mente se advierten en el gobierno económi-
co del rico, prevalecen en el caudal primero: 
la parsimonia, frugalidad y atención del po-
bre se encuentran naturalmente en el segun-
do v y en un modo tan diferente de manejar-
se el mismo estado del manejo exige por su 
naturaleza para su expedición mayor ó me-
nor gasto. Por experiencia pues de todos los 
siglos y naciones creo ser evidente, que las 
labores hechas por hombres libres salen siem-
pre mas baratas á los amos, que las que ha-
cen los esclavos para sus señores. Y esto se 
ve así aun en Boston , en Nueva-Yorck y en 
IFiladelfia , donde son tan altos los salarios del 
«imple trabajo. 
La quantiosa recompensa , el alto precio 
del trabajo es efecto de la riqueza progresi-
va de la nación , y es causa del aumento de 
la población. Quexarse de ella es lamentarse 
de una causa y de on efecto que constituyen 
la pública prosperidad. 
Es digno también de notarse, que el esta-
do en que parece ser mas feliz,y soportable 
la condición del pobre trabajador y de la 
•mayor parte del común pueblo, es aquel que 
se llama progresivo, ó en que la sociedad no 
cesa de adelantar 5 siendo este mas ventajoso 
que aquel en que ya ha adquirido toda la 
plenitud de sus Tiquezas. La condición del 
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pobre es dura en el estado estacionarlo, ó en 
que ni adelanta ni atrasa la nación , y es mi-
serable en el decadente de la sociedad. E l . 
progresivo es en realidad el próspero , el ale-
gre , el deseado de todas las clases del pueblo; 
el estacionario es triste \ el decadente mustio 
y melancólico. 
La recompensa liberal y generosa del tra-
Jbajo fomenta la propagación , anima y au-
menta el pueblo industrioso. Los salarios del 
trabajo son los estímulos de la industria , la 
qual como qualquiera otra qualidad del hom-
bre civil se perfecciona al paso que se fo-
menta. Un mantenimiento abundante aumen-
ta las fuerzas corporales del trabajador ; y la 
agradable esperanza de mejorar de condi-
ción , y de acabar acaso sus dias en pleni-
tud y conveniencia , son circunstancias que 
le animan á poner en movimiento todos sus 
esfuerzos. En consecuencia de esto, hallamos 
que donde los salarios del trabajo son creci-
dos , los operarios son mas activos , mas d i -
ligentes y mas expeditos que donde son cor-
tos ; mas en Inglaterra por exemplo , que en 
Escocia; mas en las cercanías de las Ciuda-
des , que en las Aldeas remotas. Es verdad 
que hay Artesanos que quando pueden ga-
nar en quatro dias lo que les basta para man-
tenerse toda la semana, se están villanamen-
te ociosos los tres restantes; pero esto no se 
verifica en la mayor parte de ellos. Por la 
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. comon todo operario á quien se le paga íi-p 
feralmente una pieza de su obra , se estimu-
la á trabajar tanto que á veces pierde con el 
extremo la salud , ó gasta su robusted en po-
cos años. Un Carpintero en Londres se da ya 
por supuesto que no dura en su robusto v i -
gor arriba de ocho años. Casi lo mismo 
sucede allí en otros muchos oficios en que se 
paga por piezas á los operarios , como suce-
de generalmente en las mas de las manufac-
turas, y aun en el trabajo del campo en las 
provincias en que los jornales son mas altos 
que lo regular. No hay artesano cuya clase 
no esté sujeta á cierta dolencia peculiar por 
Ja excesiva aplicación á sus respectivas labores. 
•Hamazzini, gran Médico Italiano, escribió 
un libro particular sobre estas enfermedades. 
General mente no tenemos á nuestros soldados 
por la ciase mas industriosa del pueblo , y con 
todo en ocasiones en que han sido emplea-
dos en alguna obra particular , y han sido pa-
gados generosamente por piezas , sus oficiales 
se han visto á veces precisados á estipular con 
el que les ha empleado, que no les sea per-
mitido ganar mas que hasta cierta cantidad 
al dia según el precio de sus respectivas ta-
reas. Hasta haberse verificado esta estipula-
ción se ha solido experimentar la deterio-
yacion de su salud con el trabajo excesivo , ó 
|)ien por emulación, ó bien por el deseo de 
pajor ganancia. La excesiva aplicación de 
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los quatro primeros dias de la semana suele 
ser también la causa real de la ociosidad de 
los tres restantes , de que tanto se quexan 
generalmente Jos empleantes. A un trabajo 
grande tanto de cuerpo como de espíritu» 
continuado varios dias consecutivos, se sigue 
naturalmente en el hombre un deseo grande 
de descanso; el qual es casi irresistible á no 
impedirlo ó la fuerza ^ ó. una urgente necesi-
dad. Es propensión de la naturaleza el desear 
que se la alivie con alguna indulgencia; con 
el descanso unas veces, y otras aun con la diver-
sión ó distracción de los negocios. La falta de 
esta condescendencia suele traer peligrosísimas 
consequencias, y en ciertas ocasiones tan fata-
les que tarde ó temprano vienen á originar 
la enfermedad peculiar de aquel oficio ó exer-
cicio. Si los maestros artesanos, los fabrican-
tes y los amos diesen gratos oidos á las vo-
ces de la razón y de la humanidad , seria en 
ellos mas frequente moderar, mas bien que 
incitar al excesivo trabajo á los operarios y 
criados aplicados y expertos. Creo ser evi-
dente en toda especie de labor , que el hom-
bre que trabaja con la moderación que de-' 
be para trabajar con constancia, no solo con-
serva mas tiempo su salud, sino que en el 
discurso del año hace mas labor qî e el que 
ee aplica imprudentemente á ella. 
Quieren decir algunos que en los años ba-
ratos los operarios son generalmente mas ocio-
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«os, y en los caros mas trabajadores que lo 
que son de ordinario en los años moderados, 
de donde concluyen que una subsistencia 
abundante relaxa la industria, y la cortedad 
del alimento la aviva y la fomenta. Quequan-
do la plenitud es extraordinaria puede ha-
cer perezosos á algunos trabajadores, no pue-
de con razón dudarse; pero que produzca es-
te efecto en el mayor número , y que los 
hombres en general trabajen mas quando es-
tan mal alimentados que quando lo están bien; 
mas quando están extenuados que quando 
sus espíritus respiran animosos ; quando es-
tan frequentemente enfermos, que quaVido se 
sienten con sana salud, no me parece lo mas 
probable. Los años de carestía se ha experi-
mentado ser por lo general años de epidemias 
y mortandades entre la gente común, cuya 
circunstancia sola basta para disminuir el 
producto de su industria. 
En los años de abundancia los criados de 
todas clases dexan generalmente á sus amos, 
y fian su mantenimiento á lo que pueden 
granjear con su propia industria. Pero la mis-
ma baratura de provisiones ^ como que au-
menta el fondo destinado á mantener á aque-
llos dependientes, anima á los amos, espe-
cialmente si son labradores á emplear mayor 
número de ellos. Los labradores en este ca-
> so se prometen mas utilidad de sus granos 
. rmnteniendo para el cultivo algunos obreros 
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mas, que vendiéndolos en el mercado al ba-
xo precio que corre. Auméntase entonces la 
busca de jornaleros al mismo tiempo que se 
disminuye el número de los que se ofrecen 
á este servicio; con lo que por lo regular en 
los años baratos sube el precio de los salarios 
del trabajo. 
En ios años de escasez la dificultad y in-
certidumbre de bailar modo de ganar su vi-
da , hace á toda aquella gente volver á por-
fía á su servicio. Pero como entonces el fon-
do destinado á mantenerles es menor por cau-
sa del alto precio de las provisiones, los amos 
mas bien tratan de disminuir que de aumen-
tar aquel número. En estos años también el 
artesano independiente consume por lo gene-
neral el corto fondo con que se habia surtid-
do de materiales , y tiene que entrar en la cla-
se de jornalero para ganar su sustento. Son 
mas á los que falta trabajo , que el trabajo 
qne hay que poderles dar ; muchos están 
prontos á aceptarlo en términos mas equita-
tivos que de ordinario , con lo que los sala-
rios de criados y operarios baxan considera-
blemente en los años caros. 
Los amos pues, ó empleantes de toda espe-
cie sacan generalmente mas ventajas de sus 
criados, operarios ó empleados en los años 
caros que en los baratos; les encuentran mas 
bumildes 5 sumisos y aplicados en los prime-
ros que en los segundos; y por esto general-
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mente ponderan ellos mas los años caros co-
mo mas favorables á la industria. Los señores 
de tierras , y los labradores, dos clases las ma« 
dilatadas que hay entre los amos, tienen ade-
mas de esta otra razón para alegrarse de los 
caros. Las rentas de los unos, y las ganan-
cias de los otros dependen en gran parte del 
precio de las provisiones. Imaginar que los 
hombres han de trabajar mas quando traba-
jan para otros , que quando lo hacen para sí 
mismos, es el pensamiento mas absurdo y 
ridículo. ¿Quien duda que un artesano inde-
pendiente ha de ser mas laborioso que un 
jornalero ó un dependiente , aunque se le pa-
gue por piezas su trabajo? El uno disfruta de 
todo el producto de su industria , y el otro 
3a parte con el amo. El uno en su estado se-
parado y independiente está menos expuesto á 
la tentación de las malas compañías, cuyas cos-̂  
tumbres vemos ser tan perjudiciales recípro-
camente de unos á otros en las fábricas de ma-
nufacturas en que hay mucho número de ofi-
ciales. Tampoco puede dexar de ser mas ven-
tajosa la condición de un artesano., maestro in-
dependiente que la de aquellos operarios asa-
lariados por meses ó por años , y cuyos jor-
nales y mantenimiento son los mismos , tra-
bajen mucho ó poco. Los años baratos por su 
tendencia natural causan un aumento de pro-
porción de los artesanos independientes sobre 
los jornaleros y dependientes de todas claseŝ  
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y los caros disminuyen esta proporción y su-
perioridad. 
Un Escritor Francés de grandes conoci-
mientos y de un talento grande, Mr. Messan-
ce , pretende demostrar que los pobres tra-
bajan mas en los años baratos que en los ca-
ros, comparando la cantidad y valuación de 
los artefactos ó mercaderías hechas en estas 
dos diferentes situaciones en tres distintas ma-
nufacturas^ una, la de los texidos de lana bas-
ta conducidos á Elbeuf; otra , la de los lien-
zos ; y Ja tercera, la de las de seda , cuyas 
mercaderías circulan por todos los distritos 
de Rúan. Por la relación que presenta sa-
cada de los Registros públicos, se ve que la 
cantidad y el valor de estas manufacturas ha 
sido generalmente mayor en los anos baratos 
que en los caros , y mas grande respectiva-
mente en los mas baratos, y menos en los 
mas caros. Todas tres , según parece son ma-
nufacturas estacionarias, ó en que aunque su 
producto varié algo de un año á otro, se man-
tienen en el pie de no ir ni adelante, ni atrás. 
Las manufacturas de lienzos en Escocia, y 
las de lana basta en el distrito occidental de 
Yorck , son de las que van adelantando con-
tinuamente, y su producto por lo general au-
mentando en cantidad y valor, aunque con al-
gunas variaciones. Pero habiendo examinado 
las cuentas que de su producto anual se han 
publicado 'i no lie podido de modo alguno per-
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cibir en ellas que sus variaciones tengan co-
nexión alguna con la carestía ó baratura de 
los tiempos. En el año de 1740 , que lo fué 
de grande escasez, parece haber decaido am-
bas considerablemente ; pero en el de 17565 
que fué también ano de gran carestía , hizo 
la manufactura Escocesa progresos grandes 
y visibles. La manufactura de Yorck declinó» 
y su producto no fué tanto como habia sido 
en el año de 1755. hasta el de 1766 . después 
de la revocación de la Acta del sello Ameri-
cano. En este último año y en el siguiente 
excedió en mucho á quanto había ascendido 
antes; y así ha continuado hasta ahora desde 
entonces. 
El producto de tocias aquellas grandes ma-
nufacturas que se fabrican principalmente pa-
ra venderlas en tierras distantes, no tanto ha ' 
de depender de la baratura ó carestía de los 
tiempos enlospaisesde donde se llevan, quan-
to de las circunstancias que influyen en la 
demanda efectiva de ellas en los países en 
que se consumen ; de la paz ó de la guer-
ra ; de la prosperidad ó decadencia de otras 
manufacturas rivales; y del buen ó mal hu-
mor de sus principales compradores ó em-
pleantes. Ademas de esto sabemoŝ  que nun-
ca puede entrar en los asientos de los Regis-
tros públicos mucha parte de las obras ex-
traordinarias que se trabajan en los años ba-
ratos. Los criados que dexan á sus amos , se 
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constituyen en la clase de independientes ; y 
las mugeres se vuelven á las casas de sus pa-
dres ó parientes, y se ocupan en hilar v. g. 
para telas caseras para si ó para sus familias. 
Aun los artesanos mismos no siempre traba-
jan para vender , sino que suelen emplear 
mucho tiempo en obras para su uso y el de 
los suyos. El producto pues del trabajo de 
estos por lo regular no se cuenta , ni ocupa 
logar en los Registros públicos , que es de 
donde se sacan las Memorias que suelen pu-
blicarse con tanta obstentacion y bambolla, 
y por las que ni los comerciantes , ni los ar-
tesanos, ni los fabricantes podrán nunca ase-
gurar con certeza , ni menos anunciar con 
seguridad la prosperidad ni decadencia de los 
grandes Imperios. 
Aunque las variaciones en el precio del. 
trabajo no solo no siempre corresponden á 
las del precio de las provisiones , sinof|ue son 
las mas veces opuestas, no,por eso debemos 
inferir que el precio de las provisioúes no 
tenga influencia alguna en el del trabajo. El 
precio pecuniario de este se regula por dos 
precisas circunstancias; la demanda ó busca 
de trabajadores , y el precio de los abastos 
necesarios para la vida. La primera según que 
la población es progresiva, estacionaria ó de-
cadente , así determina la cantidad de cosas 
de primera necesidad que deben ó pueden 
darse al trabajador; y el precio pecuniario del 
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trabajo se contrae á lo que se requiere para, 
comprar aquella cantidad de utensilios. Y 
aunque este precio pecuniario del trabajo es 
á -veces alto donde está baxo el de las provi-
siones , debemos suponer que estaria mucho 
mas subido en suposición de continuar la mis-
ma demanda , si el precio de las provisiones 
fuese mas alto también. 
Sube pues á veces el precio pecuniario del 
trabajo en tiempo de plenitud pronta , y ba-
xa en el de escasez, porque en el primero se 
aumenta la demanda por trabajadores, y en 
el segándose disminuye considerablemente. 
En un año de una plenitud extraordinaria 
y imprevista se encuentran en poder de los 
que destinan sus caudales á la industria fon-
dos suficientes para mantener y emplear ma-
yor número de gentes industriosas, que el 
que se empleó en el año anterior , y este nú-
mero extraordinario no siempre puede ser 
habido. Aquellos á quienes hacen falta ope-
rarios , se empeñan á porfía en llevarles con-
sigo , y esta competencia en los amos levan-, 
ta á veces tanto el precio real como el pecu-
niario del trabajo. 
Lo contrario sucede en los años de impre-
vista y extraordinaria carestía y escasez \ los 
fondos destinados á los empleos de la indus-
tria son ménos que fueron en el año ante-
rior. Queda sin destino un número grande de 
gentes que solicitan á porfía emplearse ea 
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qYialquiera ; con lo que baxa á veces el pre-
cio real y el pecuniario de su trabajo. En el 
año de 1740. que fué en Inglaterra de mu-
cha carestía, hubo muchísimas gentes que pe-
dían que trabajar por solo el alimento dia-
r io; y en los siguientes de plenitud apénas se 
encontraban operarios jornaleros. 
La escasez de los años caros disminuyendo 
la demanda por trabajadores j, mira por su 
tendencia á baxar el precio del trabajo, así 
como el alto precio de los comestibles á le-
vantarlo. La plenitud del año barato.por el 
contrario, como que aumenta la demanda por 
trabajadores, hace que levante el precio de 
ellos al mismo tiempo que la baratura de las 
proviprnes tira á baxarlo ; con que vienen á 
contfábalancearse estas dos opuestas causas 
en las variaciones ordinarias del precio de las 
provisiones ;•' cuya circunstancia es en parte 
la razón por qué los salarios del trabajo son 
en todas partes mas estables y fixos que el 
precio de las mercaderías y provisiones. 
La alza de los salarios del trabajo aumenta 
necesariamente el precio de muchas cosas por 
razón de aquella parte que se resuelve en todas 
en aquellos salarios , y en Gira tanta parte t i -
ra por su tendencia á disminuir su consumo 
tanto dentro como fuera del rey no. Pero la 
misma causa que hace levantar los salarios 
del trabajo , que es el aumeuro del íotuio, 
es por sí aumentativa de las facultades pro-
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(Iocíivas , y hace que una cantidad mas pe-
queña de trabajo produzca mayor cantidad d© 
obra. El dueño del fondo que mantiene un 
número grande de operarios , procura por su 
propia utilidad hacer una división y distribu-
ción de operaciones que dispongan á los ope-
rarios á producir la mayor, cantidad de obra 
posible. Por la misma razón cuida de pro-
veerles de los instrumentos y máquinas mas 
a propósito :> y esto que se verifica en un ra-
•mo particular de indifistria 5 se extiende por 
la misma razón á quantos componen en co-
mún la sociedad, (¿nanto mayor es su n ú -
mero , mas subdivisiones se hacen natural-
mente de empleos y de clases distintas. Quan-
to mayor sea el número de las cabe%s ̂ que 
se empleen en inventar las máquinas m¿3 pro-
pias para la execución mas taeil de una obra, 
tanto mas ha de ser por lo regular lo mucho 
y lo bueno de la invención, Hay pues mu-
chas cosas que en conseqüeocia de estos ade-
lantamientos llegan á producirse con tanto 
ménos trabajo que ántes, que la diminución 
de la cantidad de este hace mucho roas que 
compensar el aumento de su precio en los sa-
larios. 
CAPITULO IX. 
De las Ganancias de los Fondos. 
subir ó baxar las ganancias de los Fon-
dos depende de las mismas cansas que dixi-
mos en los salarios del trabajo; del estado, 
es á saber progresivo ó decadente de la r i -
queza de la sociedad ; pero estas causas pro-
ducen ámbos efectos de un modo muy dis-
tinto. 
Aquel aumento del fondo que diximcs le-
vantaba los salarios, es por su naturaleza y 
tendencia disminuente de la ganancia. Qnan-
dose emplean en un mismo tráfico los fondos 
de muchos comerciantes ricos,la recíproca com-
petencia entre ellos es por sí diminutiva na-
turalmente de la ganancia ; con que quando 
se verifica en toda la sociedad en común igual 
aumento de fondos entre los varios ramos de 
tráficos que la componen , una igual compe-
tencia no podrá ménos de producir en todos 
«líos el mismo efecto. 
No es fácil asegurar , como dexamos i n ^ -
iiuado , qual sea la quota media regular de 
los salarios del.trabajo aun en un solo lugar 
y en determinado tiempo; lo único á que 
podremos arribar será á inferir quaies setn 
los salarios que se acostumbran pagar mas de 
ordinario 9 pues aua esta computacbn apenas 
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puede hacerse con respecto á las ganancias de 
íos fondos. La ganancia es por sn naturaleza tan 
varia y ñuctuante,qvieauh la persona misma del 
empleante suelea veces no poder asegurar qual 
sea el rendimiento anual que por lo regular 
le dexa. Influyen en ella no solo las variacio-
nes de los precios de las cogas -que se consu-
men , sino la buena ó mala fortuna para con 
sus compradores ., y otros muchos acciden-
tes á que está expuesta , bien en la conduc-
ción de las mercaderías por mar y tierra, bien 
en sus mismos almacenes y tiendas. Por lo 
qual no solo varia la ganancia de año á año, 
sino de dia en dia , y aun de hora en hora. 
Mas difícil será por consiguiente asegurar qual 
sea la ganancia regular y íixa de los diferentes 
tráficos y empleos de un reyno vasto, y abso-
lutamente imposible indagar con ciento gra-
do de seguridad y precisión qual. haya podi-
do ser antiguamente ó en tiempos algo remo-
tos. 
Pero aunque sea imposible este cómputo 
de segura precisión sobre las ganancias de ios 
fondos con la diferencia de tiempos pasa-
dos y presentes , puede no obstante formar-
se alguna idea no muy falible por el-ín-
teres del dinero ó qnota de la usura. Puede 
establecerse por máxima general, que enqual-
quiera parte en que el uso de la moneda pue-
da rendir grandes utilidades , gran cantidad 
también se habrá de pagar por este uso , y 
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que qoanto ménos se gane , menos se dará 
por usarla. Esto supuesto , cpiaudo la quota 
común mercantil del interés varia en qual-
quiera pais , podemos asegurar también que 
varían en él las ganancias regulares de los 
fondos ; baxarán si aquel baxa , y subirán sí 
aquel sube ; luego la quota del interés podra 
guiarnos para formar alguna idea de los pro-
gresos de las ganancias. 
• Por decreto de Enrique V I I I . fué prohibi-
da en ínglaterrasy declarada ilegal toda usu-
ra ó interés que:.pasase de diez por ciento; En 
el reyno de;Eduai'do Y I . proscribió .el-zelo. 
religioso todo género de ella, aun en calidad; 
de interés mercantil \ pero, esta prohibición-
como; otras muchas de su especie , se dice 110 
haber producido efecto- alguno , y acaso ha-
ber aumentado mas bien que dismimúdo ei 
mal. La Reyna Isabel renoyó el Estatuto,de 
Enrique V I H . en el Cap. 8. del ano 13. y pro-
siguió siendo el ;diez por ciento el precio le-
ga! de la usura hasta la Constitución 21. de Ja-
cobo I . que la restringió al ocho por ciento. 
Fué reducida al seis poco después de la res-
titución, de .Garlos al Trono ; y por la Consti-
tución 5. de la Rey na Ana se limitó al cinco. 
Todas estas diversas regulaciones parece ha-
berse hecho con mucha justicia y oportuni-
dad. Todas ellas siguiéron, y no precediéroa 
demodo;alg.uno al cómputo mercantil, ó we-
cio..del iaterea, esto es,, aquella quota ^e'pa* 
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gan común mente los comerciantes de crédi to 
por las cantidades prestadas ó impuestas. Des-; 
de el Reynado de Ana parece haber sido en 
Inglaterra ei cinco por ciento de interés mas 
Lien superior que inferior aí precio commi 
mercantil , porque antes de la guerra pasa-
da el Gobierno tomó préstamos al tres por 
ciento , y los particulares de crédito en Lon-
dres y en otras muchas partes de aquel Rey--
no á tres y medio 3 quatro , y quatro y me-
dio lo mas. (17) 
Desde el tiempo de Enrique V I H . la r i -
queza y las rentas de la Gran Bretalla han 
ido continuamente adelantando, y aun pare-
ce que en el curso de sus progresos han d i r i -
gido sus pasos con demasiada aceleración. No-
solo se conoce qoe han ido adelantando , s i -
310 que han adelantado aceleradamente. Lo» 
salarios del trabajo no han cesado' de subir 
en el mismo perioílo , y en la mayor parte 
de los infinitog ramos de sus tráficos y ma-
nufacturas no ha cesado de disminuirse la 
quota de las ganancias de sus fondos. 
Mayor caudal síc requiere por lo general 
para girar qualquiera especie de trato en un 
pueblo grande que en un lugar pequeño. Los 
caudales graneles empleados en qualquiera de 
los ramos del tráfico, y el número de los com-
petidores ricos en ellos reducen generalmen-
te el producto de las ganancias á un punto 
roas Laxo en el primero que en el segundoj; 
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pero los salarios del trabajo al contrario, mas 
altos son siempre en una gran Ciudad que 
en una pequeña Aldea. En una Ciudad ac-
tiva y traficante los qne tienen cándales gran-
des que emplear , es lo mas cornon no poder 
conseguir todos los operarios que quisieran, 
y empeñándose á porfía en llevar cada uno 
qnantos puede , esta competencia levanta los 
salarios, y rebaxa las ganancias. En los países-' 
cantones, ó partes remotas de un país suele 
no haber tantos fondos que emplear para po-
der sostener á todos los que desean ocupareo' 
en algún trabajo ó oficio, y compitiéndose 
estos por grangearlo rebaxan los salarios , y 
ocasionan en las ganancias del fondo mucha» 
ventajas. 
En Escocia .aunque la quota legal del i n -
terés es la misma que en Inglaterra , ei pre-
cio mercantil de él está por lo regular mas-
alto. Rara vez los hombres de crédito toman 
allí prestado para sus giros á ménos de nnt 
cinco por ciento. Aon los banqueros particu-
lares de Edimburgo dan un quatro por cien-
to sobre sus Vales promisorios , en yo paga-
mento puede pedirse en parre ó en todo «I ar-
bitrio del acreedor. Los banqueros de Lon-
dres no-dan interés por el dinero que én ello» 
se deposita. Hay pocos tratos que no puedan 
girarse con ménos caudal en Escocia que en 
Inglaterra; luego la quota común-de la ga-
íumeia ha de-ger algo mayor. Ya hemos dicho; 
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que los salarlos del trabajo están mas baxos 
en Escocia que en Inglaterra; el país tam-
bién es no solo mucho mas pobre , sino que 
Jos pasos conque camina á mejor condición, 
porque no hay duda en que va adelantando, 
son mucho mas lentos y tardíos. 
La quota legal del interés en Francia no 
se ha regulado en todas las épocas del pre-
sente siglo por su precio mercantil. En el año 
de 1^20. quedó reducida desde el cinco al 
dos por ciento; en el de 1724- se levantó al 
tres y medio; en el ds 3,S. volvió á levan-, 
tar hasta e! cinco. Por los arlos de 1766. du-
rante el Ministerio de Mr. Laverdy quedó 
reducida al q na tro por ciento. El Abate Ter-
ra y la volvió á levantar al cinco. El pensa-
miento qfue se propusiéron en muchas de es-
tas violentas reducciones del ínteres fué pre-
parar el camino para minorar las deudas pú-
blicas; proyecto que no fué aquella la p r i -
mera vez que se ha puesto en execucion. La 
Francia al presente no es país tan rico como 
Inglaterra ; y aunque la quota legal de la 
tisura las mas veces ha estado mas baxa en 
Francia que en la Gran Bretaña, la mercan-
til ha seguido el rumbo contrario, porque en 
aquel Reyno como en otros tienen mil cami-
nos por donde eludir la Ley. Las ganancias 
del comercio me han asegurado algunos co-
merciantes Ingleses que han traficado en 
aquel país 9 ser mayores en Francia que e«. 
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Inglaterra ; y por esta razón no hay duda en 
que mnebos vasallos de la Gemí Bretaña han 
preferido emplear sus caudales en un pais en 
que no está en su mayor auge el comercio, 
que no donde aquella clase está tan respetada 
como en Inglaterra. Los salarios también es-
tan mas altos en esta que en Francia, Si se 
pasa desde Escocia á Inglaterra , se advierte., 
que la diferencia de los trages , y el porte del. 
común pueblo de uno y otro pais está indi-
cando la diferente condición de la riqueza de 
unos y de otros. Mayor es el contraste qlian-
do se pasa desde Francia á la Gran Bretaña, 
porque aunque Francia es mas rica que la 
Escocia 5 no parece que adelanta á tan ace-
lerados pasos. Es opinión común del vulgo 
que se va generalmente atrasando; opinión 
muy mal fundada ámi parecer con respectoá 
Francia, y absolu tamente improbable con res-
pecto á Escocía, si se considera como está al pre-. 
senté este pais , y como estaba unos veinte o 
treinta años hace. 
Las provincias de Holanda por otra parte, 
á proporción de la extensión de sús territo-
rios , y el número de sus habitantes, es un 
pais mucho mas rico que Inglaterra. El Go-
bierno allí toma prestado ai dos por ciento, 
y los particulares ele crédito al tres. Los sala-
rios del trabajo .están mas altos también en 
aquella República y y es bien sabido que los u 
Holandeses comercian con menores ganancias 
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¿¡ne Pueblo alguno' de Europa. No ha falta-
doquicndiga que el comercio Holandés va de-
cayendo, y puede muy bien ser esto cierto de a l -
gü n ramo particular de sus tráficos; pero aque-
llos síntomas parecen indicar suficientementb 
que no es general sn decadencia. Los comer-
ciantes están acostumbrados ya á declamar la 
decadencia del comercio quando se disminu-
ye la quota de las ganancias, aunque la d i -
minución de esta es el efecto mas natural de 
su prosperidad, ó de que se emplean en él 
mayores fondos que antes En la últ ima gner-o 
ra que tuvo ínalaterra con Francia, ántes de 
í'a que rompió con España^ ganaron los Ho-
landeses todo el comercio extrínseco de trans-
porte que tenia la Francia , de que aun re-
tienen una gran parte. Las grandes sumas 
que tienen en los Bancos de Francia y In-_ 
glaierra , que se decia ascender años pasados 
en la segunda á quarcnta millones de libras, 
aunque creamos cpie hay en ello-algo de exa-
geración; las cantidades grandes que prestan 
á los particulares de aquéllos países en que 
el ínteres está mas alto que en sus provin-
cias , son circunstancias que prueban demos-
trativamente la redundancia de sus fondos, 
ó que estos han crecido á mas de lo que ellos 
mismos pueden emplear por si con una ga-
nancia regular en las negociaciones propias 
de sn país ; pero de ningún modo prueban 
que estas hayan decaído en^éL Pues así co-
ttmo 1. GAP. IX. í és 
moel caudal de un narticulnr puede aumenta r-
se á mas de lo que él puede eolplear, sin embar-
go íle que continué siempre creciendo el fondo 
efectivamente empleado, así también puede su-
ceder al caudal ó fondo de una nación entera.' 
En los Establecimientos Ingleses de la A m é -
rica Septentrional , y en las Colonias de las 
Indias Occidentales no solo son mas altos que 
en Inglaterra los salarios del trabajo sino la 
Usura ó interés del dinero , y por consiguiente' 
las ganancias de los fondos. En diferentes Co-
lonias corria en el año de 75. tanto el pre-
cio legal como el mercantil del interés des-
de seis á ocho por ciento. No obstante estOs 
el alto precio de los salarios , y el de las ga-
nancias á un tiempo mismo son dos posas que 
muy rara vez van juntas , á 1.10 verificarse la 
particularidad de las circunstancias que con-
curren en las Colonias Americanas, Una'nue-
va Colonia no puede ménos de estar escasa 
por algún discurso de tiempo de capitales á 
proporción de lo extenso de su terri torio, y 
de operarios ó trabajadores-á proporción de 
la extensión de sus capitales con respecto á 
otros paises grandes de mucho tiempo esta-
blecidos. Tiene aquella mas'tierras que cau-
dales para cultivarlas. E l que tiene fondos se 
aplica solamente al cultivo de las partes mas 
fértiles y de mejor situación , carro son las 
mas próximas: al mar ó á las riveras de xios 
navegables. 'Estas tierras se adquieren tam-
166 RIQUEZA DE LAS NACIONES. 
líieti á un precio mas baxo que ei que corres-^ 
ponde á su producto natural. E i fondo em~ 
'pleado en la adquisición y mejoramiento de 
ellas no puede menos de rendir una ganan-
cia grande, y por consiguiente redi túan para 
pagar mayores • intereses ó usuras. La ráp ida 
acumulación de fondos en un empleo tan pro-
vechoso y productivo habilita al plantador ó 
colono para aumentar el número de manos con 
mas aceleración que ei discurso de tiempo 
que necesita para encontrarlas en un esta-
Lleclmiento todavia reciente; y por lo mismo 
los operarios que encuentre han de ser abun-
dantemente pagados , y aun gratificados. Se-
gún ya creciendo la Colonia van gradualmen-
te disminuyéndose las ganancias de aquellos 
fondos. Luego qoe se haliap ocupadas las 
tierras- mas fértiles y mejor ' situadas , es ne-
cesario que hagan-graogería io,$ colonos, aun-
que sea con níéoos util idad , del cultivo de 
las-ihferioreS; en fecundidad . y situación ', y 
por consiguiente no se pueden dar tantos i n -
tereses sobre el".caudal que en ellas se em-
plea. Por esta razón en la mayor, parte de. las 
Colonias Inglesas ha baxado considerablemen-
te el ínteres .en. el discurso, de este siglo,. Se-
gún que han ido aumentándose sus riquezas., 
sus.adelantamientos y su población, se ha ido 
disminuyendo ..aquella usdra. Pero los sala-
rios del. trabajo, no baxan .con la- diminucioa 
de. las ganancias de los fondos. La.deinaiida-y 
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escasez de trabajadores se aumenta al paso 
que crece el caudal que los emplea, sean las 
que fueren sus ganancias; y aun después que 
estas se disminuyen , no solo puede ir en au-
mento el capital, sino aumentarse con mu-
cha mas aceleración que antes ; y esto se ve-
rifica tanto en las Naciones industriosas que 
van siempre adelantando en riquezas > como 
en los particulares individuos que las com-
ponen. Un fondo grande, aunque con ganan-
cias cortas, se aumenta por lo general mas 
pronto que un Capital corto con ganancias 
grandes. El dinero trae dinero, dice un pro-
verbio vulgar, pero verídico. Quando uñó 
lleva poco por un género que vende , vende 
mas, y es su ganancia mayor ; y la gran d i -
ficultad del comercio solo estriva en sacar es-
ta corta ganancia. La conexión entre el au-
mento de los fondos, y el fomento de la indus-
tria ó aumento de la demanda por trabajó 
ú t i l , queda ya explicada en parte; pero se 
expondrá con mas extensión quando tratemos 
de la acumulación de los fondos. 
La adquisición de un nuevo territorio , ó 
de un nuevo ramo de comercio puede algu-
na vez levantar las ganancias de ios fondos, 
y con ellas subir el interés, aun en un país 
que vaya gradualmente adelantando siempre 
en la adquisición de riquezas. No siendo su-
ficiente el caudal del pais para abrazar to-
do el manejo de esta nueva negociaciou érü* 
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«e ofrece por las nuevas adquisiciones á laf 
gentes entre quienes se reparten , se aplica 
aquel fondo general á aquellos ramos sola men-
te que pueden rendir mayores ganancias. Par-
te de loque antes se empleaba en otras nego-
ciaciones , se retira de ellas Í y se emplea en 
las nuevas y más Ventajosas. En todos los an-
tiguos ramos del tráfico de la nación qocda 
reducida á menos la competencia de los tra-
ficantes ; por consiguiente el mercado públi-
co queda mas escaso de aquellas mercaderías. 
Sube el precio de estas mas ó menos á pro-
porción , y rinde mayores ganancias á ios que 
en ellas comercian ; ios quales por lo mismo 
pueden tomar dinero á interés con mayor usu-
ra para el que lo impone. Concluida Ja Guer-
ra del año de 61. no solo los particulares de 
algún crédito eo Inglaterra , sino muchas de 
Jas mayores compañías de Londres tomáron 
por algún tiempo cantidades prestadas sobre un 
cinco por ciento de intereses , siendo así que 
ántesno babian pasado del quatro ó quatro y 
medio. La accesión grande de territorios y co-
n i ere i o que íes traxérqá á las manos las adqui-
siciones que hicieron en la Amp'ica Septen-
trional y en las Indias Occidentales, respon-
derá muy bien de esta verdad sin necesidad 
de suponer diminución alguna en el fondo 
capital de la Nación ; porque un nuevo i n -
greso de negociación tan grande necesaria-
mente hubo de disminuir ai manejarla la can-
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tifiad que se empleaba en nn gran número de 
ciertos ramos particulares, en que quedando 
menor la competencia , las ganancias no pu-
dieron menos de ser mayores. Mas adelante 
«e ofrecerá oportunidad de referir las razones 
que me han hecho creer que el fondo nacio-
nal de la Gran Bretaña no se disminuyó coa 
los enormes gastos de la Guerra mencionada. 
La diminución de los fondos-Capitales de 
la sociedad, ó de aquellos que se destinan á 
la conservación de la industria rebaxa los sa-
larios del trabajo , y levanta al mismo paso 
las ganancias de los fondos mismos , por con-
siguiente los intereses 6 usuras., Baxando los 
salarios del trabajo, los dueños de aquellos 
fondos que van quedando en la sociedad pue-
den poner sus géneros en estado de venta con 
ménos gastos; y como que se emplean enelloi 
inénos caudales que ántes , pueden también, 
venderlos mas caros. Sus mercaderías cues-
tan ménos al dueño, y las vende por mas; 
con que aumentándose de dos modos, sus ga-
nancias, pueden tomar también dinero á ma-
yor interés. Los exorbitantes caudales tan fá-
cil y aceleradamente adquiridos en Bengala 
y en otros Establecimientos Británicos de ía 
Judia Oriental pueden satisfacernos, de que 
quando los salarios del trabajo están mas bá— 
xos , son mas altas las ganancias de los fon-
dos en aquellos casi arruinados países. Lo 
üúeftjo »« verifica á proporción en el interés 
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En Bengala se -presta regularmente á • los' la-
bradores á quarenta , cincuenta, y sesenta 
por ciento, y con la próxima cosecha se afian-
za su pagamento. Asi como unas ganancias 
que pueden soportar tanta usura ? pueden 
absorver en si , ó comprender para ello toda 
la renta del dueño de la tierra , asi tam-
bién una usura tan enorme puede absorver-
se todas las ganancias. Antes de la ruina de 
la República de Roma parece haber sido muy 
común una usura parecida á esta en las Pro-
vincias que gemían baxo la violenta adminis-
tración de los Procónsules. Bruto que se te-
nia por moderado, prestaba dinero en Chi-
pre á quarenta y cincuenta por ciento, co-
mo lo dicen las Cartas de Cicerón. 
En un pais que hubiese adquirido todo 
aquel complemento de riquezas de que fue-
se capaz la naturaleza de su suelo , clima y 
situación ^ que no pudiese • adelantar ya mas, 
pero que tampoco fuese dediúando á ménos, 
tanto los salarios del trabajo como las ganan-
cias de los fondos serian probablemente mas 
baxos que en otros' países en que no concur-
riese aquella circunstancia. En una nación 
completamente poblada á proporción de lo 
que ó su terreno puede mantener, ó sus fon-
dos emplear , la competencia de los opera-
rios por tener que trabajar seria tan grande 
que baxarian los salarios del trabajo hasta un 
grado en que apenas serian ya suíicientes pa-
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ra mantener el número de trabajadores; y 
como que el país estaba ya completamente 
poblado, no podria aumentarse mas el oú~ 
mero de aquellos. En un país enriquecido coa 
aquella plenitud de caudal proporcionada á 
las negociaciones que pudiese girar en todo 
género, no habria ramo que 110 abrazase toda 
la cantidad de que era susceptible la natu-v 
raleza y extensión del tráfico nacional. La 
competencia seria también .proporcional, y la 
mayor que podria verificarse , y por consi-: 
guíente las ganancias de los fondos todo lo 
posible baxas.' , 
¿Pero que pais en el mundo habrá llega-
do á semejante grado de perfección ni de opu-
lencia? La China según se nos pinta , ha es-
tado mucho tiempo estacionaria , y parece 
haber adquirido todo aquel complemento de 
riquezas compatible con la naturaleza de sus 
leyes y constitución; pero este complemento 
puede ser muy inferior á lo que pudiera aca-
so admitir la naturaleza de su suelo , c l i -
ma y situación con otra constitución y otras le-
yes mas políticas. Un pais que desprecia el co-
mercio extrangero,y que solo endosó tres de 
los puertos des us vastos dominios da abrigo á las 
embarcaciones de naciones extrañas, no puede 
girar la misma cantidad de negocios que si rigie-
sen distintos reglamentos sobre este importan-
te punto. En un pais ademas de esto, donde 
aunque el rico y el que posee gruesos capi-
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tales goce de la mayor seguridad, apénas vi** 
ve tranquilo el pobre y el que solo ba p o -
dido grangeaf un caudal escaso, estando ex-
puestos siempre á ser insultados por el pilJagev 
el robo y la estafa de los Mandarines-subal-; 
tiernos , la cantidad de los fondos empleado* 
dentro de él en los diferentes ramos de trá—, 
,jfi,co y comercio interior no; puede ser tan 
grande ni proporcionada á lo que es capaz: 
de admitir la naturaleza y e:i4te»sion de aque-
llas negociaciones. En todos-' aquellos ramo» 
la- opresión del pobre no puede menos de oca-
sionar el monopolio del r ico , el qual engro-
sando e con una especie de t rá l i ro exclusive? 
podrá hacer cada vez mayores sus ganancias. 
Pícese pues ,, que el doce por' ciento es la 
quota ordinaria del ínteres ó osivra eo la Ghi--
•na, donde por consiguiente las ganancias del 
fondo habrán de ser suíicientcs par a soportar 
contra sí un ínteres tan desmedido. 
Un vicio de la ley podrá alguna vez le -
vantar la usura ó quota del ínteres á n.'as a l -
to erado que el que corresponde al estado ac-
tual de un país en quanto á su riqueza ó po -
breza. Quándó Ja ley no prescribe el c u m -
plimiento ó execucion que deben tener los 
contratos, querían los que toman dinero pres-
tado casi en ei mismo píe que un bancarro-
ta Ó negociante de un crédito dudoso en los 
países mejor arreglados. La íncer t idumbre de 
cobrar el dinero prestado hace que el cjuc 
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presta exija «1 misino interés de todos , que 
el. qué •exigiría de lid bancarrota ó jíotóbré 
sospeciioso eo su crédito. Entre Jas^Ñaciones 
bárbaras c |»e inundaron las proviíicias Occi-
dentales del Romano Imperio se dcxó por 
Biuchos siglos á la buena fe de los contra-
yentes el cumplimiento y formalidades de los 
contratos.. Apenas habrá uno en que intervi-
míese la autoridad pública de la Ley ni de 
^Vibunal de justicia ; á en ya causa puede eil 
gran parte atribuirse aquella exorbitancia á 
que llegó en aquellos tiempos la qnota de la 
usura.. 
El prohibir enteramente la usdra ó inte-
Tes tirercantíl del dinero , no es modo de pre-
caverla. Muchos necesitan de tomar para sus 
negociaciones cantidades adelantadas , y nin-
;gmio prestaría sin proiiieterse la utilidad que 
•del uso de su dinero puede resultar, come es 
regular qme resul tey según correípónde no 
solo á la ganancia que con aquel dinero pue-
-•cle :grangearse , sino al riesgo, á que :se expo-
ne -el -que tiene que evadir una Ley que se 
io prohibe. A esta causa y á la dificuitad de 
recobrar el dinero prestado á los mercaderes, 
y no á la'pobreza del pais es á la que atri-
buye Mr, de Montesquieu el alto precio de, la 
usura entre los Mahometanos. 
El precio mas baxo á que deben reducir-
se las ganancias de los fondos , ha de sv.t al-
go ma* cpie io purámem* banaate para cu-
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hnr las pérdidas accidentales á que está ex-' 
puesto todo empleo de un capital. El resto 
de todo esto es lo que se llama ganancia ne-
ta ó pura. Lo que se entiende vulgarmente 
. por ganancias gruesas , no solo comprende 
este resto líquido , sino quanto se saca para 
reemplazar las pérdidas extraordinarias^ ; y el 
interés que el que toma dinero puede.y de-» 
Le pagar , lia de ser proporcionado, no á es-
tas sino á aquella ganancia pura. . : , 
Del mismo modo la quota mas baxa del 
interés es necesario que sea algo mas que lo 
suficiente para compensar las pérdidas oca-
sionales á que está expuesto el que presta se-
gún una regulación prudencial. Quando es-
to no se verifica así, la caridad ó la amistad 
«erán los únicos motivos que tuvo el mutuan-
te para prestar , en cuyo caso no deberá lle-
var justamente interés alguno. 
En un país que haya adquirido aquella píe n-
tud de riquezas de que es capaz según su® 
circunstancias, en que cada ramo en particu» 
lar tenga ya toda aquella cantidad de caudal 
que puede emplearse .en é i , así como rio pue-
de menos de ser muy corta la quota-de las 
ganancias del fondo, así^también íiabra de ser 
baxa á proporción , la. del; interes.del -dinero^ 
y tanto-que será imposible mantenerse con sus 
caudales los: que.los.clestinaD á préstamos ó 
imposiciones en poder, de negociantes, á no 
ser hombree,gumamente poderososv Tod.os los 
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de mediano caudal se verían obligados á em-
plear por sí mismos sus fondos. Seria indis-
pensable que todos los hombres de dinero fue-
sen negociantes, ó se destinasen al tráfico mi-
nuto ; á cuyo estado parece estar muy próxi-
ma la Holanda , en donde es una cosa muy 
mal vista no ser comerciante un Ciudadano. 
La necesidad hace que lo sean todos; y no 
hay duda que la costumbre es la que consti-
tuye el bien ó mal parecer en el público. Tan 
ridículo como parece no vestir al uso del 
pais , tanto lo es el no vivir como los demás 
viven en las cosas indiferentes. Así como en 
un campamento militar no parece lo mas pro-
pio un hombre de profesión c iv i l , y aun se 
pone á riesgo de verse desairado 5 asi y mu-
cho mas parece mal un ocioso entre gentes 
embebidas en negociaciones y tráficos. 
Puede llegar á ser la quota ordinaria de la 
ganancia tan alta , que en el precio de las 
mercaderías aun el mas subido , pero que se 
ha hecho ya precio ordinario , se necesite ca-
si todo para ella sin pagar ni aún la parte 
que se resuelve en renta de la tierra, restan-
do solo lo que es puramente suficiente para 
pagar el trabajo de prepararlas y ponerlas en 
estado de venta , satisfaciendo el trabajo al 
menor precio en que puede pagarse , que es 
el mantenimiento ó comida del trabafador. El 
operario por un medio ó otro ha de. haber si-
dg; .mantenido, niiéntms .ha ;diirado la. obra; 
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pero el señor de la tierra puede no haber si-
do pagado. No están muy lejos de este exce-
sivo precio las ganancias del comercio que 
giran en Bengala Jos dependientes de la Com-
pañía de la India Oriental. 
La proporeloo que la qnota mercantil de! 
ínteres dice ó debe decir con Ja ordinaria de 
la ganancia pura , varia necesariamente se~ 
gnu que baxa ó sube Ja ganancia misma. Ei 
doble del interés es lo que en Ja Gran Bre-
taña llaman los comerciantes buena, mode-
rada y razonable ganancia ; términos que no 
creo quieran decir otra cosa que gananciíi 
ordinaria ó regular. En un pais en que la pu-
ra ascienda á un ocho ó ün diez por ciento, 
puede ser cosa razonable llevar por ínteres la 
mitad de esta cantidad en los tratos en que 
«e versen sumas ó capitales prestador El ca-
pital está á riesgo del que lo recibió de otro, 
asegurándoselo al que se lo prestó ; un qna-
tío ó un cinco por ciento en la mayor parte 
de las negociaciones puede ser suficiente para 
compensar el riesgo de la aseguración, y bas-
tante recompensa del cuidado y trabajo de: 
emplearla. Pero no debe ser la misma esta 
proporción entre la usura y la ganancia pu« 
ra en los países en que la qnota ordinaria de 
la ganancia sea ó mucho mas alia, ó con ex-
tremo .mas baxa, Siendo muy baxa esta ga-
nancia no debería llevarse por usura una mi-
íad 5 porque, seria ínteres excesivo; y siendo 
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srmclm mas alta, podría el interés serlo tam^ 
bien á proporción. 
En los paises que van simpre adelantando 
en riquezas , el precio Laxo que íixa la opu-
lencia en las ganancias eje las mas mercade-
xías, viene á ser como una compensación del 
alto preció de los salarios del trabajo para el 
efecto de atemperar el precio de aquellas , y 
hacer que estos paises puedan venderlas tan 
baratas como sus vecinos menos adelantados, 
ó que van á pasos mas lentos, entre quienes 
Jha de ser forzosamente mas baxo el precio 
•de los salarios dichos. 
En realidad las altas ganancias son por sí 
mas aumentativas del precio de la obra que 
los salarios altos. En una manufactura de 
lienzos por exemplo, si á todos sus diferen-
tes operarios , como rastrilladores del lino, 
hilanderos, texedores &c. se les pagase sus 
«alarios con un aumento de dosquartos al día, 
«eria necesario aumentar el precio de la pie-
íza de lienzo, pero en solo aquello que costa-
«e de mas á razón de los dos quartos por per-
sona de las que se hablan empleado en aque-
lla pieza, multiplicado por el número de días 
en que hablan trabajado ios operarios. Aque-
lla parte pues de precio que en aquella mer-
cadería se resuelve en salarios del trabajo, 
levantaría en cada uno de los estados de la 
dicha manufactura solo con proporción arit-
mética á este aumento de salarios. Pero sí las 
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ganancias de los diferentes empleantes del 
dicho género de labor se levantasen un cin-
co por ciento v. gr., aquella parte del pre-
cio de la mercadería que se resuelve en ga-
nancia del fondo, levantaria en cada uno de 
los varios estados de la manufactura á pro-
porción geométrica de esta alza de ganancia. 
JEl empleante en rastrilladores, ai vender su 
lino rastrillado exigiria aquel cinco por cien-
to mas sobre el valor total de los materiales 
y salarios que adelantó á sus oficiales. El que 
emplease á los hilanderos sacaría el mismo 
sobreprecio después de cobrar el valor del 
lino rastrillado que compró , y los salarios 
que adelantó á sus operarios peculiares; y 
el texedor ó su empleante , otro cinco por 
ciento mas sobre el valor del hilado , y los sa-
larios de los que texiéron. Para el efecto de 
subir el precio de las mercaderías, la alza de 
los salarios obra del mismo modo que influye 
la usura simple en la acumulación de débi-
tos , y la alza de la ganancia como la usura 
compuesta ó usura de usuras. Los mercade-
res y fabricantes se quexan comunmente d-e 
ios malos efectos de la subida del precio de 
los salarios del trabajo, .porque les aumenta 
el de la mercadería , y se disminuye en con-
seqüenciade QÜp el despacho de;su obra.•Na-
da dicen del aumento de las ganancias, ni de 
sus malos efectos; guardan un profundo .si-
Icncio en quanto á las ..¡conseqüencia* d-e »M 
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propia utilidad , y se quexan amargamente 
de las ganancias agenas. 
CAPITULO X. 
De los salarios y de las ganancias según la 
variedad de empleos del trabajo y los de 
fondos. 
.jos diferentes empleos del trabajo y de los 
fondos que necesariamente se "verifican den-
tro de un mismo territorio en toda Sociedad, 
no pueden ménos de ser unos mas ventajo-
sos que otros; pero todas estas ventajas y des-
ventajas en general ó han de estar perfecta men-
te iguales, ó han de gravitar perpetuamente há-
cia cierto centro de igualdad. Si en un mismo 
territorio se verificase un empleo ó evidente-
mente mas, ó ciertamente ménos ventajoso 
que otro, naturalmente en eluncaso concur-
riría á emplearse en él tanta gentej, y en el otro 
tan poca, quese verían muyen brevevolverá 
«11 nivel todas aquellas ventajas , igualándo-
se proporcional mente con las de los demás 
empleos. Asi á lo ménos sucederia en una 
sociedad en que se dexasen ir las cosas por su 
curso natural, en que hubiese en estas ne-
gociaciones una perfecta libertad civi l , y en 
donde cada hombre fuese enteramente libre 
para elegir la ocupación que tuviese por mas 
conveniente, y mudarla siempre que lo tu -
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•viese á bien dentro de los límites de la jus-
ticia y de la razón. El ínteres racional de ca-
da nno haría eficazmente que buscase cada 
qual un destino ventajoso, y que huyese del 
que lo era menos. 
Los salarios pecuniarios , y las ganan-
cías de la misma especie son á la verdad en 
las diversas naciones de Europa extremamen-
te diferentes en los empleos respectivos del 
trabajo y de los fondos. Esta diferencia nace, 
parte de ciertas circunstancias de los empleos 
mismos, que bien en la realidad * bien en la 
aprehensión de los hombres les recorapensaii 
á estos á Su satisfacción en unos con mas ga-
nancia , y en otros con menos; y parte de los 
varios rumbos de la Política de Europa, que 
en Nación ninguna permiten aquella perfecta 
libertad de empleos y destinos arbitrarios, 
unas veces con mas , y otr^s con menos fun-
damentos. La consideración y examen parti-
cular de aquellas circunstancias variables, y 
la de la Política de Europa sobre este punto 
dividirá en dos partes este capítulo. 
I b ! 
P A R T E I . 
D E L A S D E S I G U A L D A D E S QUE 
dimanan de la nauiraleza de los empleos 
mismos. 
SECCIÓN I. 
I j a s cinco circunstancias siguientes son las 
que principalmente influyen para que en unos 
empleos sea mayor que en otros la ganancia 
pecuniaria, según han llegado á alcanzar mis 
meditaciones; la primera ^ lo agradable ó 
desagradable de los empleos mismos; la se-
gunda 5 la facilidad y poco coste, ó la difi-
cultad y gastos para aprenderlos; la tercera, 
la ocupación constante ó interrumpida de los 
que los exercen; la quarta , la mayor ó me-
nor confianza que hay que depositar en los 
que los profesan ; y la quinta, la probabili-
dad ó improbabilidad del buen éxito ó feliz 
suceso. 
En quanto á la primera no habrá quien 
dude que los salarios del trabajo varían se-
gún la facilidad ó dificultad ^ limpieza ó sur 
ciedad , honradez ó baxeza del empleo. Por 
esta razón en las mas partes un oficial de 
Sastre gana ménos un año con otro que uno 
de Texedor , porque la obra de aquel es mu-
cho mas fácil; un oficial Texedor gana . me-
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nos que un Herrero, porque la obra de aquel, 
aunque no sea mas fácil es siempre mas l im-
pia. Un Herrero, aunque es un artesano, no 
gana tanto en doce horas como un Carbone-
ro en ocho en las minas de piedra de esta 
especie , no siendo este mas que un trabaja-
dor ó mero jornalero, y no artífice como el 
otro ; pero la obra del Herrero no es tan su-
cia , es menos peligrosa , se hace con luz na-
tural , y no se trabaja en subterráneos. E l 
honor hace también una parte de recompensa 
en las profesiones mas honoríficas del mundo; 
estas en punto á su ganancia pecuniaria , aten-
didas todas las circunstancias están generalmen-
te poco recompensadas, como trataré bien pron-
to de demostrarlo. La infamia ó deshonor de 
un empleo produce el efecto contrario; el 
oficio de Carnicero es un exercicio odioso ̂  y 
que se considera en parte como brutal, pe-
ro por lo mismo suele ser de los mas lucra-
tivos. El oficio mas detestable de todos lo» 
oficios es el del Yerdugo, aunque sea el exe-
cutor público de la Justicia , y á proporción 
de la cantidad de trabajo que pone en su 
obra , acaso no hay otro mas bien pagado. 
La caza y la pesca en aquel rudo y pr i -
mitivo estado de la sociedad humana fué el 
' empleo mas importante del género humano, 
y quedando con el tiempo y con la adelanta-
da cnUura de las gentes en los términos de 
una de las diversiones-mas .agradables ,;si^uié-
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ion los hombres por gusto lo que hablan prin-
cipiado por necesidad. Por esto en el estado 
culto y adelantado de la sociedad son por lo 
regular muy pobres las pocas gentes que si-
guen por oficio lo que las mas por pasatiem-
po. Así han sido los pescadores desde el tiem-
po de Theócrito; ni está en mejor situación el 
cazador de oficio en las mas partes del mun-
do. La complacencia sencilla y natural que en 
estos empleos se encuentra , hace que se ocu-
pen en ellos mas gentes que las que pueden 
arriesgarse á vivir de sus productos; y el fru-
to de su trabajo viene al mercado tan barato 
á proporción de su cantidad , que apenas 
puede rendir para alimentarse escasamente 
los que trabajan en ello por oficio. 
Lo desagradable y lo mal reputado de un 
empleo influye también en las ganancias de 
los fondos del mismo modo que en la quotá 
dé los salarios del trabajo. ¿Un Tabernerof 
jamas dueño de la casa en que trabaja, y ex-
puesto siempre al vergonzoso trato y á los in-
sultos de los borrachos y de las gentes de la 
ciaée ínfima del pueblo, cómo se ha de decir 
que exerce un oficio agradable ni de crédi-
to ? Pues con todo eso en Inglaterra y en 
otras Naciones acaso no se encuentra un ofi-
cio que rinda mas con ménos fondos. 
En segundo lugar varían los salarios-del 
trabajo por la facilidad ó dificultad, y mas á 
iftéjao® G08t® m el aprendizage d<e un oficio. 
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Quando se construye una máquina hmf 
costosa debe esperarse que la cantidad de 
obra extraordinaria que con ella se baya de 
hacer, pueda reemplazar , antes de gastarse 
ó maltratarse el capital invertido en ella 
con las ganancias regulares ó ordinarias por 
lo menos. Un hombre educado á expensas de 
mucho trabajo y tiempo en qualquiera des 
aquellos oficios que requieren una destreza 
y pericia extraordinarias, debe compararse á 
una de estas costosas máquinas. El oficio que 
aprende es necesario que ie reemplace ade-
mas de los comunes salarios todas las expen-: 
sas de su educación, á lo menos con una» 
ganancias regulares y proporcionadas á cier-
to capital que se gradué ser equivalente á 
aquellos costes y gastos ; y es necesario tam-
bién que esto se verifique dentro de un periodo 
de tiempo razonable con respecto ala incierta 
duración déla vida humana, á.semejanza de la 
computación que se hace con respecto á la 
duración, auíicpie mas cierta, de la máquina. 
La diferencia' entre los salarios de un tra-
bajo de mucho talento y de otro mas común 
está fuiirdada eri este principio. La Política de 
Eurooa considera trabajo de talento y peri-
cia el de todos los fabricantes y artesanos me-
cánicos; y el de las gentes del campo lo tie-
ne por trabajo común. Parece que supone ser 
el de los primeros de uríá especie mas fina 
y delicada j y lo será pued^ ser en muchog 
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casos; pero por lo regular es muy al contra-
rio , como procuraré ir demostrando. A cou-
seqüencia de esto las iéyes y las costumbres 
de Europa para llegar á calificar á una per-
«ona por capaz de exercer la primera de las 
dos especies del trabajo dicho la imponen la 
necesidad de un aprendizage , aunque con 
distintos grados de rigor en cada pais; y aque-
llas mismas leyes dexan libre el segundo tra-
bajo á qu al quiera que en él quiera exerci-
tarse sin otra circunstancia restrictiva. En el 
discurso del aprendizage todo el trabajo del 
aprendiz cede á beneficio del maestro; y 
aun en muchos casos tienen que mantener al 
aprendiz todo aquel tiempo sus padres ó sus 
parientes. Aun se suele dar dinero porque se 
les enseñe un oficio. Los que no pueden dar 
dinero,dan tiempo, esto es quedan ligados 
con la obligación de trabajar para los Maes-
tres algunos años mas que los del aprendizage 
regular; circunstancia que aunque no slem-
pre es ventajosa al Maestro por razón de la 
holgazanería que motiva en el aprendiz , es 
siempre contraria y desventajosa á este. En 
el trabajo del campo por el contrario, mleñ-
aras el trabajador está ocupado en los ramos 
mas fáciles de su exercicio va aprendiendo 
los mas difíciles , y su trabajo propio es el 
-que le mantiene en los diferentes estados gra-
duales de su profesión. Luego es muy con-
forme á raxon que los salarios de ios oíick-
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les mecánicos, fabricantes ó artesanos de Eu-
ropa sean algo mas altos que los de los obre-
ros del campo. En consequencia de esto es-
tan aquellos, y les constituyen sus superiores 
ganancias en un estado ó gerarquía de mas 
consideración entre el común pueblo. Pero 
esta superioridad es generalmente muy cor-
ta , porque los salarios diarios ó semanales 
de los operarios en qualquiera de las manu-
facturas comunes , como las ordinarias de l i -
no ó lana , son en las mas partes por un cóm-
puto regular muy poco mas que los jornales 
de un obrero. El empleo de aquellos es cier-
tamente mas estable y uniforme , y compu-
tado el año por junto pueden ser algo mayo-
res sus utilidades ; pero no parece exceder 
de aquello que es bastante meramente para 
compensar los superiores gastos de su edu^ 
cacion. 
La enseñanza en las Artes de ingenio y 
Profesiones liberales aun es mas prolixa y 
costosa. Por tanto la recompensa de Letra-
dos y Médicos , de Pintores,.Escultores y Ar-
quitectos debe'ser mucho mas liberal y ven-
tajosa , como lo es en efecto. 
Las ganancias del fondo son las que mé-
nos impresión reciben de la facilidad ó difi-
cultad del aprendizage del oficio en que aquel 
capital esté empleado. Todos aquellos me-
dios de emplear caudales ó fondos, que con 
tanta variedad se presentan en las Ciudades 
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populosas, en realidad vienen á ser ó igual-* 
mente fáciles , ó igualmente difíciles de apren-
der. No parece que pueda ser mucho mas in-
trincado un ramo de comercio interno ó ex-
terno que otro, en suposición de aprendidos 
los principios que rigen el comercio en gene-
ral de una Nación. 
En tercer lugar varían los salarios del tra-
hajo en diferentes ocupaciones por la cons-
tancia ó inconstancia de empleo. 
El empleo, ó el tener actualmente que tra-
bajar , es mucho mas constante en unos ofi-
cios que en otros. En la • mayor parte de las 
manufacturas puede un operario estar casi 
seguro de que hallará todos los dias del año 
en que ocuparse. Un Al bañil al contrario, sue- • 
le no tener que trabajar en tiempos suma-
mente fríos, ó extremamente lluviosos , y eu 
las estaciones templadas depende también su 
empleo efectivo del capricho ageno ó de la 
casualidad ; por consiguiente está expuesto á 
no tener muchas veces en que empleaise: 
y en esta suposición lo que gane quando 
esté ocupado en su exercicio , no solo ten-
drá que mantenerle miéntras esté ocioso 3 si-
no compensarle de álgun modo aquellos an-
gustiosos y desesperados momentos que le 
han de estar trayendo á su imaginación á ca-
da |3a8o la triste idea de su situación tan pre-
caria. Por esta razón vemos que en donde se 
computan casi iguales á los jornales del tra-
TOMO L Í3 
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Bajador del campo la mayor parte de loŝ  sa-
larios de los Artesanos, los de los Albañiles 
suelen ser generalmente un doble mas que es-
tos. Donde los Braceros ganan quatro ó cin-
co pesetas á la semana, los Albañiles ganaix 
siete ú ocho; donde los unos seis , los otros 
nueve ó diez; y donde nueve ó diez aquellos 
como en Londres, estos quince ó diez y ocho; 
y sin embargo Je esto no creo que haya ofi-
cio mas fácil de aprender que la albamlería; 
pues vemos que en tiempos desproporciona-
dos para mejor destino los mas de los que no 
tienen oficio se dedican á este exercicio. Los 
altos salarios pues de esta clase de gentes no 
son recompensa de la pericia en el arte, s i -
no de la incertidtimbre ó inconstancia de em-
pleo ó actual trabajo. 
Un Carpintero de obra gruesa exerce, al 
parecer á lo menos, un oficio de mas peri-
cia y ingenio que un. Albañil , y en las mas 
partes sus salarios son algo mas baxos que los 
de este , aunque esto no es general. Su em-
pleo ó actual ocupación , aunque depende 
del capricho de los que quieran llamarle, no 
es tan dependiente como el del Albañil, ni. 
su oficio está tan expuesto á las continuas in-
terrupciones de lo llovioso del tiempo y de 
otras niíemperies. 
. Quando ios oficios que por su naturaleza 
dan que hacer constantemente, no pueden 
por alguna causa extraordinaria executarlo 
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ásí en cierto lugar particular , los salarios de 
sos oficiaíes levantan siempre mucho más que 
en la proporción que debieran sobre los jor-
nales de los obreros del campo. En Londres 
•todos los Oficiales artesanos estatl expuestos á 
ser- empleados ó despedidos de sus Maestros 
£ada dia ó cada semana, del mismo modo 
cpie en otras partes los jornaleros. La cíase 
inferior de Artesanos, como jos oficiales cíe 
Sastre , ganan al día media corona ( 114 ra, 
y mrs. j i, aunque el jornal ordinario cíe un. 
trabajador del Campo se regula en diez y ociio 
.penlqnes (6. rs. y a5. mrs.j. En las poblacio-
nes cortas como Lugares y Aldeas los' sala-
rios de aquellos Operarios sastres apenas igua-
lan á ios jornales del eampo; pero en Lon-
dres suelen los de áqüel oficio no tener cpie 
trabajar en varias temporadas del año, es-
pecialmente' en el Estío. 
Quanclo á la inconstancia de ocupación se 
agrega lo penoso, desagradable y sucio de 
la obra, suele levantar el salarlo de la labor 
mas ordinaria mnclio mas que el cíe los Arte-
. sanos mas diestros ó de oficio de mayor peri-
cia. Un Carbonero por exemplo , que traba* 
ja á destajo en el carbón de piedra, se supo-
ne ganar en Newcastle doble por lo comtin^ 
y en muclias partes de Escocia triple ele un 
jornal del campo. Lo alto de sus salarlos na-
ce cle do penoso , de lo desagradable y de lo 
sucio de su obra. Su oci'padofi puede- ser 
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tan durable y constante como él quiera. Los 
descargadores del carbón ex creen en Lon-
dres un oficio ó ocupación que en lo penoso, 
sucio y desagradable iguala , sino excede al 
de los Carboneros ; y por razón de la inevi-
table irregularidad del arribo de los barcos 
que conducen aquel utensilio, no puede me-
nos de ser muy mcónsíánte el actual empleo 
de ellos.' Pues si el Carbonero, ó el que sa-
ca de los subterráneos el carbón de piedra^ 
gana por lo común doble Ó triple de los jor-
naleros del campo s no será extraño que los 
descargadores ganen quat ro ó cinco veces mas. 
En la indagación que años hace se mandó 
hacer de la condición y estado de estos tra-
bajadores se halló , que según el precio á que 
ée les pagaba entonces podían ganar desde 
seis á diez Shclines al día , y seis Sbelines 
eran cerca del quadrüplo de un jornal del 
Campo en Londres; y en todo ramo de tráfi-
co ó negociación lo mas baxo de las ganan-
cias comunes se considera siempre aquella 
quota que se paga'al "mayor número. Por 
exorbitantes que parezcan las dichas ganan-
cias , si feesen algo más de lo suficiente para 
.compensar'lo desagradable dé las circunstan-
cias del exercicio aquel, seria tan. grande el 
número délos competidores para aquel tra-
bajo, como que es un éxercicio qüe'no tie-
ne privilegio exclusivo , qoe las reduciriamuy 
en breve al' precio mas baxo. 
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La constancia ó inconstancia de empleo 
nada puede influir en las ganancias o r d i -
narias del fondo , ó no son las circunstancias 
que por su naturaleza las mensuran; porque 
el que el fondo esté ó no actualraente em-
pleado , no consiste en el comerció en gene-
ral sino en el comerciante. 
Én quarto lugar,varian los salarios del t ra -
bájo según la mayor ó menor confianza que 
en los operarios se deposita. 
Los salarios de los oficiales Plateros ó Jo-
yeros son en todas partes superiores á los de 
otros miichbs operarios no solo de igi ial sino 
de superior, ingenio , por razón de las mate-
rias, preciosas que, manejan. 
Fiamos, nuestra salud. :áAm',Médico ; nues-
tros bienes, y. á veces nuestra vida y nuestra 
reputación á un Letrado , ó a un Procurador 
én nuestra aíiscncia.,,Esta, confianza no "puede 
depositarse en gentes dé/mediana , y' ' mil c lio 
menos' de b,S:sa .condición por tanto'la recom-
pensa débe. ser tal que'pueda sostenerlos en 
el rango que requiere en la sociedad una 
confianza cíe esta especie. 'El dilatado tiempo 
de l.s educación do esto:-, los gastos de su en-
ser '» eo ub uados ron las demás clrcuns-
t e';aotaii mucíió mas el cómputo que 
1^ • l arM e ' ue merecía su mero trabajo, 
f \!r>:\do u'.o • np!í\> su caudal solamente 
en ^ n a l q t i ' "a especie de'tráfico , .uo^se- v e r i -
íi^a en «• . ^¿rcua confianza j el crédito ciue. 
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pueda ó no establecer eotre las gentes no de-
pende de la naturaleza misma de aquella ne-
gociación, sino de la . opinión que ellas for-
men de^ caudal del empleante.,, de su probi-
dad y de su prudencia ; por lo que la dife-
rericia de ganancias en los diversos ramos.que' 
'gira , no puede provenir de ios distintos gra-
' dos de confianza que'en él se hayan deposi-, 
taclo. 
En quinto lugar varían los salarios del tra-
Bajo en sos diferentes empleos según la pro-
Babilidad del éxito málo ó bueno . que pue-
de tener el exercicio. 
La "probabilidad que. poedadiaber sobre si 
"uno que se aplica á aprender un oficio;saldrá 
Bien ó mal calificado para aquel destino en 
su enseñanza, es muy, varia segtítí la .diversi-
dad misma de los exercicios sin liúmero 'que 
se hallan en «na sociedad. J^n la íuayor par-
te de los oficios mecánicos es casi .seguro el 
Buen "éxito \ pero- en las profesiones! -liberales 
muy iacierío. Si uno, aplica á ,su.,h.ijozapa^; 
tero, le 'queda.miiy poca duda sobre.si .He* 
gara ó ' no a, aprender , a hacer ,tui. par -
zapatos ; pero si Je destina.' al esíudiG» de l 
Derechos conocerá,qde de,veinte «no., qnaEK.' 
do mas' llegará á verse capaz de. rn^Rtener-í 
se después de muchos tiempos de,, dispendio» 
con sbl5 aquel exercicio, en " virtud -de .su sti^, 
ficieiiciá y de su mero trabajo. En un jue-*, 
gd de' fuerte Q vlfy étc^.^ saca el" preittiQVvle-í' 
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pe á garlar todo lo que perdiéron los que sa-
caron las cédalas en blanco. En una profesida 
en que se desgracian veinte para uno que lle-
ga á madurez; este uno debe llevar respec-
tivamente las mas de aquellas ganancias qué 
hubieran sacado los veinte , si hubieran sa* 
lido aptos para su exercicio. ¿Un Juez Ó un 
Abogado, que acaso á los quarenta años de 
edad, y otras veces de profesión principia- á 
ganar algo en su carrera , cómo no ha de ser 
justo que. reciba alguna retribución no so-* 
lo por los gastos y trabajo de una educacíók 
tan prolixa y costosa, sino en consideraeioa 
á ser tan penosa la carrera , que para que 
•uno gane es necesario que se desgracien vein-
te que no pudieron arribar al estado de per-
fección ? A veces parecen demasiadb extra-
ordinarias las remuneraciones de algunos Le-
trados y Jueces, pero por mucho que ío pa-
rezcan nunca llega á ser igual la recompensa. 
Hágase un cómputo en quaTquiera pueblo de 
quanto pueden anualmente ganar . y quanta 
expender anualmente todos los oficiales ó ope-
rarios de los diferentes oficios comunes, co-» 
mo de Texedores, Zapateros, Sastres, Scc.'̂ y. 
«e hallará que Ta primera suma excede cotí 
mucho á la segunda; pero hágase ISL misma 
computación con respecto á los Profesores dé! 
Derecho ó lurisconsultos en todas las clases 
diferentes que se bailan en tos Tribunales, y 
|é verá qué sus ganancias anuales apenas a^l-
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canzan á sus anuales gastos, aun quando las 
primeras se regalen por un alto precio , y 
los segundos por el mas baxo. La suerte pues 
del Letrado está muy lejos de ser una rifa 
perfectamente igual ; y tanto esta como, las 
ciernas profesiones liberales y honoríficas es-
tán muy distantes de ser bien recompensadas 
en punto de ganancia pecuniaria. 
. Sin embargo estas profesiones guardan su 
bebida proporción con las demás ocupacio-
nes^ y no obstante lo poco ventajoso de sos 
.ganancias son muchas las gentes de espirita 
generoso qae acuden á porfía á esta carrera. 
Dos causas hay que principalmente la reco-
miendan; la primera, aquella reputación que 
acompaña generalmente al que llega á aven-
tajarse en ella , y señalarse por su superior 
pericia; y la segunda ,/aquella'confianza na-
tural que todo hombre tiene en mas ó me-
nos grado de su buena fortuna mas que de 
su propia habilidad para ganar su sustento. 
El aventajarse en una profesión en que son 
pocos los que llegan á una medianía , es la 
señal mas decisiva de un genio ó talento su-
perior. La admiración pública que se conci-
lian estos genios distinguidos , hace siempre 
una gran nar^e, de m recompensa , fmayor ó 
menor según el grado de sn distinción ; com-
pone una gran parte del premio en un Mé-
dico; algo .navor acaso en un Jurisconsulto; 
y el íodopaede decirse en la Poesía y Filosofía. 
( 
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. Hay ta ni ble 11 ciertas habilidades agrada-
bles y entretenidas, cuya profesión exige del 
público cierto grado de admiración; pero cu-
yo exercicío por oficio de ganancia se consi-
dera constituido en cierta clase de prbs t i tü-
cion } sea por razones justas, ó sea por ,pre-." 
ocupaciones vulgares. Por tanto la recompen-
sa pecuniaria de los que por 'oficio l a ex cr-
een , debe ser ,bastante no solo para pagarles 
el trabajo, el" tiempo y los gastos que qece-
sitáron para adquirir aquellas habilidades, si-
no para "retribuir o compensar aquel cierto 
'descrédito que acompaña á su exercicío , usan?-
dolo como medio de ganar la vida. Las cre-
cidas" remimeraciones de los Cómicos, Operis-
tas, Bailarines , Jugadores de manos , y otras 
gentes de esta cla.se van fundadas sobre estos 
"dos principios en algunas partes ;;es á, saber, 
la rareza y mérito de una habilidad sobresa-
liente , y el descrédito con que emplean sus 
talentos, A primera vista parecerá la cosa mas 
absurda el .que"por una. parte despreciemos 
sus personas,, y ñor otra remuneremos sus 
'liab'íidade'-. c o i una'profusión tan l iberal ; pe-
ro bien m.rc -o , lo uno es •conseqüencia,-ne-
cesaria do e otro. Siempre que la opinión^O 
'la pr T '• -eoo pública dexe de ser l a que 
, es e;- " •  'unto , no podrá menos de disjnr-
ju " ^ :•• , propensa pecimiaria de tales exer-
'éic;'': • Jplicará á ellos mayor número de 
í^car la concurrencia hará que baxe muy 
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presto el precio de su trabajo. Estas habllí-
dadcs, aunque nada comunes, no son tan ra-
ras como vulgarmente se imagina; las poseen 
muchas gentes con gran perfección, pero se 
desdeñan de hacer uso de ellas en público, y 
se verían muchas mas personas capaces de ad-
quirirlas , si su exercicio se llegase á tener 
por honorífico, ó á lo menos por honroso. 
El relevante concepto que la mayor par-
le dedos hombres suele tener de sí propios 
y de sus talentos, es un mal muy antiguo, y 
muy reprehendido en todos los siglos por los 
Filósofos y Moralistas; pero generalmente no 
se lia hecho tanto alto en la absurda presump-
cionque tiene también el hombre de su propia 
fortuna, sin embargo de que si cabe , es mas 
universal. No hay hombre que en un estado 
tolerable de salud y robustez no tenga aígUf-
na parte de aquella idea presumptuosa. La ca-
sualidad de la ganancia siempre es más ó menos 
ponderada de todos; pero la de la pérdida 
pocas veces advertida; apenas habrá uno que 
no la disculpe , y ninguno que la pondere en 
mas ele lo que es. 
Que la suerte ó la casualidad de una ga-
nancia es por lo corann muy recomendada 
por los mas y nos lo acredita la concurrencia 
general á rifas ., suertes y loterías , sin em-
bargo de que en eb mundo no se ha visto to-
davía , ni creo que se verá uiia lotería per-* 
fecta ea su línea; esto es 5 en que la ganan* 
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cía compense toda la pérdida , porque en es-
te caso el Banquero nada podría prometerse, 
y ninguno la entablarla. En. las loterías esta-
¿lecidas en Inglaterra los viíletes ó pagarés no 
son en realidad dignos del precio que por ellos 
pagan los subscritores originales, y con todo 
se vencien después por veintej. treinta y qua-
reota por ciento .adelantado; y la cansa de 
^sta negociación no es otra que una vana es-
peranza de ganar alguno ,de aquellos, premios 
grandes que se prometen en la suerte. Lqí? 
nías prudentes no tienen por insensatez pa-
gar una pequeña suma por la contingencia dp 
poder ganar dip?; ó veinte mil Jibras, sin evn-
Sargo de que conocen, que aun aquella cojCr 
ta cantidad es un yelnteóun treinta por cien-
to, mas de lo que merece el premio de la 
suerte mlsnia. .En una lotería en que el pre* 
xnio no exceda de veinte libras , aunque por 
otros respectos se acerquen mas á las rifas (que 
se llaman perfectas] que las- loterías comun-r 
jnente establecidas es seguro que ,no habría 
la misma solicitud por .billetes.. Por tener 
mas suerte que esperar bay quien pompre i n -
finidad de pagarés , y quien ton^e parte en 
los de otros ; pero, ¡110 hay una proposición 
pas cierta «e.n la^ .Malcjnáticas que la de quan-
tos) mas t viljetes; se ..ayentpren „ es ,mayor la 
|)éTdlda,;qne\pp|r, una regla: general se de-
1$ .ra2Qpab|empte esperar ?/.cÍqi cuya verdadi 
una prueba no pequeña 5 el que si uno tó« 
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mase todos los-vales ó pagarés del juego per-
dería ciertamente una cantidad determinada^ 
que es la que ha de ganar necesariamente el 
Banquero; luego quanto mayor sea el nú-
mero de billetes , no tocando la suerte mas 
se ha de acercar el jugador á aquella segu-
ra pérdida, por mas que se pondere que en 
la multitud cabe mejor la casualidad. 
Que el caso de la pérdida es por lo gene-i 
tíeral poco atendido, y nunca ponderado mas 
de lo que mereee , se vé claramente en la mo-
derada ganancia de los aseguradores. Pará 
constituir un seguro ya dél riesgo de fuego!, 
ya de naufragio en todo generó de tráfico es iie* 
'cesario que el premio sea sú'ficiénte para com* 
pensar las pérdidas comunes, pagar las ex-
'pensas del manejo, y dexar Una ganancia á 
:lo roénos como la que pudiera sacarse si hu-
hiese empicado el asegurador aquel' capital 
en qüalqüiera ramo del comercio común. El: 
•que no paga'mas que -esto V paga únicamen-
"te lo que'•en; realidad : vale :ei riesgo regula-
do, ó él menor precio en que, puede Creer 
"Se1 ha de otórgar por ótrd 'quáiqúiera i i t r sé-
"guro. Pefo áütíqufe" algunos, han solida"hacet 
•"'gaiiancias cón íós nég&io§ ' de' Aseguración^ 
•son- muy pocóS' los* qué'^HáBfln liéclio .gran-
des .caüdáléé:; -dé'cüya 'c'óhsidéracioii' 'se dexá 
-inferir que no es mas ventajosa en esta n?-
'̂ gociacion la 'balanza' ordinaria'5 dé péM idas' f . 
ganancias qué en las demás del Comercio éh 
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que tantos hacen fortuna , pues sin embargo 
de la moderada ganancia , ó del premio que 
•regularmente se da por razón del seguro, ios 
mas envilecen en su consideración el riesgo 
quando se trata de pagarlo. Por lo general en 
un rey no , de veinte casas, diez y nueve ó no-
venta y nueve de ciento no están aseguradas 
del riesgo del incendio ; los marítimos suelen 
llamar mas la atención de los comerciantes^ 
y es mucho mayor el número de las Naves 
que salen aseguradas , que el de las que no 
lo van ; pero sin embargo hay muchos que se 
hacen á la vela en las estaciones mas peligro-
sas, y aun en tiempo de guerra sin seguro al-
guno : lo qual puede hacerse á veces sin pro-
ceder contra las reglas generales de la pru-
dencia, especialmente quando es una compa-
ñía comerciante, ó un mercader poderoso que 
cuenta con veinte ó treinta baxeles en el mar 
á riesgo suyo, porque en este caso la suerte 
de los unos puede servir de seguro equiva-
lente al fracaso de alguno de los otros; y el 
premio que se ahorra sobre el cargamento de 
todos, puede aun mas que compensar aque-
llas pérdidas que pueden temerse sucedan en 
el discurso de toda la navegación. Pero por 
ío común este menosprecio ele la aseguración 
para el embarco de las mercaderías, del mis-
mo modo que para el resguardo de almace-
nes , es un efecto de poca calculación , y de 
un presumptuoso desprecio del riesgo. 
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Esta lisonjera esperanza de buen suceso cíe-
fatendientlo el riesgo mas innlinente, en nin-
gún periodo de la vida esta mas viva, ni es 
mas atendida que al elegir un joven su pro-
fesión. Quan poco poderoso sea el miedo del 
infortunio para abatir la esperanza de un l u -
cro meditado , se ve con evidencia en aque-
lla disposición placentera con que suelen las 
gentes mas comunes alistarse genérosamente 
por soldados y marineros sin atender los ries-
gos de una campaña ; disposición que nunca 
es tan fervorosa , aun entre gentes de mejor 
clase para emprender la carrera de las Letras 
ó de las Artes liberales. 
Bien sabido es lo que se expone á perder 
un soldado ; no obstante ios jóvenes volunta-
rios sin pararse en el riesgo que les amena-
za , nunca se alistan mas gustosos que á ios 
principios de una nueva Guerra en algunos 
paises marciales ; y aunque apenas pueden 
llegar á tener la suerte de un ascenso se pro-
meten no sin razón mil ocasiones de ganar 
honor, y adquirir distinciones que á veces 
suelen no verificarse; (18) la paga que se les 
da no puede menos de ser mas corta que el 
jornal de qualquiera trabajador , y sus fati-
gas mucho mayores que las de este en el ac-
tual servicio. 
Los acasos de la fortuna'en el'mar no están 
tan destituidos de ventajas'como los del exér-
cito. Se ve muchas veces que se embarca cou 
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Consentimiento y gusto de sus padres en la 
Cran Bretaña un hijo de un artesano ; pero 
alistarse por soldado jamas. En exercer por 
sí mismo algún oficio ó negociación no hay 
quien no se prometa alguna fortuna; pero 
ninguno que la espere de lo que otro ha de ha-
cer. Un Gran Almirante no es en tanto grado 
objeto de la admiración pública como un gran 
General , y los mayores sucesos en el servi-
cio de Marina prometen una fortuna menos 
brillante en la opinión vulgar de las gentes 
que igual hazaña por tierra. Lo mismo se ad-
vierte en los grados respectivos de sus oficia-
les ; por las reglas de graduación un Capitán 
de Navio es un Coronel del Exército,y con to-
do eso parece que no tiene entre los del pue-
blo aquella autoridad, mando y carácter que 
el Coronel de un Regimiento, porque este lu-
ce mas su representación á la vista de las gen-
tes , quando el otro la exerce á bordo de una 
nave en alta mar, y á la vista únicamente de 
sus subalternos. En esta clase de lotería los 
premios grandes son los menos, y los mas nu-
merosos son los que niénos valen ; por esto 
los marineros tienen por lo común mas sala-
rios y adelantan mas que un soldad© raso , y 
la esperanza de este mayor premio es lo que 
estimula á abrazar aquel destino. Aunque la 
pericia y destreza que en ellos se necesita es 
mucho mayor que la de casi todos los artesa-
nos j y aunque toda la vida de aquellos viene 
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á ser una cootinuada escena de riesgos y fa-
tigas , todo esto junto , mientras están en ia 
clase cíe meros marineros apénas tiene otra 
recompensa que aquel vano placer de supe-
rar los unos , y aguantar las otras. Sus pa-
gas no son mayores que los jornales comu-
nes de un trabajador del campo en aquel 
distrito ó puerto, en donde se regulan los sa-
larios del marinero que se ha de embarcar. 
Como están continuamente pasando de puer-
to á puerto , la paga mensual de los que se 
hacen á Ja vela en los muchos de la Gran 
Bretaña está mas próxima á un nivel gene-
ral que la de los diferentes operarios de dis-
tintas provincias del rey no, y el precio ó q no-
ta que se arregla en el puerto principal de 
donde sale y adonde entra el mayor numero 
de sus Marineros, que es Londres, es el que 
regula el de todos los demás puertos de aque-
lla nación. En Londres los salarios de la mayor 
parte de operarios de todas clases viene á ser 
un doble de los de Edimburgo; pero los ma-
rineros que salen de aquel puerto, rara vez 
ganan sobre tres ó quatro Shelines mas al mes 
que los que salen de Leith, y por lo regular 
no es tan grande la diferencia. En tiempo de 
paz y en el servicio mercantil la paga de un 
marinero en Londres es de una Guinea hasta 
Veinte y siete Shelines al mes poco mas ó me-
nos. ( 1 9 ) ü o trabajador del campo en el mis-
ino territorio puede ganar ai mes quarenta á 
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qnarenta y cinco Shelines á razón de noev© 
ó diez á ¡a semana ; es-cierto que al marine-
ro se le da su ración ademas de la paga,, . pe,-. 
. ro el valor de estas provisioees jamas acaso 
excederá de lo que monta la .diferencia qo© 
"Lay en los salarios de unos y otros. Qoanda 
esto suceda alguna vez, no será el excesó ga-
nancia neta para el marinero , pues no pue-
de participarla con su familia , muger'ó l u -
jos j, á quienes suele tener que mantener de 
todo lo necesario con sola la paga pecuniaria; 
El haberse libertado de los peligros como: 
por un cabello según la expresión vulgar, ea 
una vida tan aventurada , en vez de desani-
mar á los jóvenes parece que les hace mas re-
comendable aquel destino. En la Gran Bre-
taña suele una'tierna madre repugnar el míe 
un hijo suyo vaya á escuela que esté en Puer-
to de Mar , porque la vista de los baxeles, la, 
conversación y cuentos de las avcilturas de los 
Marinos no les arrebaten embelesados con 
aquella carrera. La perspectiva remota de los 
contratiempos y infortunios, quando nos pro-
metemos poder salir de ellos con el espírnu-
y la destreza, nunca nos es muy desagrada-
ble ; por consiguiente no hace levantar c! pre-
cio de los salarios de este trabajo. Lo contrario 
se verifica donde de nada puede valer la des-
treza ni el valor; y así en los. oficios en que 
se conoce aquella contingencia son siempre 
muy a!tos los salarios, especialmente quan-
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«IQ en ellos se arriesga mncbo la salud , pof 
io que constituyendo esto la circunstancia de-
sagradable no puede ménos de tener influen-
eia ,en el valor ó precio de los salanosde! tra-
bajo, comprendiéndose en el capitulo gene-
ral de que hemos hablado. 
SECCIÓN, 11. 
n todos ios empleos que se hagan de ios 
fondos varia la quota ordinaria de sus ga* 
Bancias mas ó menos segun la certeza ó in» 
certidumbre de la recompensa, ó de lo que en 
el comercio se llaman retornos. Éstos son por 
lo general ménos inciertos eñ el comercio i n -
terno que en el externo , y en unos ramos de 
este mas que en otros ; ménos inciertos en la 
América Septentrional para la Gran Breta-
lia que en la Jamayca. La quota ordinaria de 
sus ganancias levanta mas ó ménos según el 
riesgo ; pero segun creo, nunca á propor-
ciou igual, ó que lo compense píenamentei, 
Xas quiebras son mas freqüentes en los tráfi-
cos mas arriesgados. El mas azaroso de todos 
los comercios es el ilícito ó el de contraban-
do, aunque también es el mas lucrativo quan-
do sale felizmente la aventura; pero es el ca-
mino real de una quiebra casi segura. La 
preso mptuosa esperanza de un buen éxito 
obra en este como en todos los demás casos, 
y es la que induce á tantos aventureros á em-
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rencler im trató tan arriesgado, que á veces 
competencia del número reduce la gañán*-
cia á una qnota tan baxa que no alcanza á 
compensar de modo alguno el riesgo á que se 
exponen. Para que se compensase completa* 
mente no solo debían sus utilidades rendir las 
ordinarias ganancias del fondo , y reemplazar 
las pérdidas accidentales sino producir una 
utilidad extraordinaria que asemejase estos 
aventureros á los aseguradores. ¿Y quien du* 
da que si las utilidades de contrabandista íüe*« 
sen suficientes para todo esto, no podrian ser 
tan comunes como son las quiebras de sus 
caudales, ó á lo ménOS no serian nías que las 
de otros eomeício's lícitos y regulares? 
De las cinco circunsíaocias que iefluyeD ea 
la variación de los salarios del trabajo solas 
dos hacen variar las ganancias del fondo; es-
tas son lo agradable ó desagradable de la ne-
gociación Í, y el riesgo ó seguridad en su giro* 
En quanto á la primera se nota niuy poca di*-
ferencia entre la mayor parte de los empleos 
distintos de ios fondos , y muy considerable 
en los de! trabajo ; y en quanto á la segunda, 
punqúe sea cierto que con el riesgo levanta 
la ganancia, no siempre está en justa propor-
ción con él. Parece seguirse de todo esto, que 
en una misma sociedad, reyno ó provincia las 
comunes ganancias de los fondos en general 
¡se aproximan mas á cierto nivel en los varios 
empleos de sus capitales 5 que los salarios pe-
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cuniarios del trabajo ; y asi es en realidad; La 
diferencia entre el honorario de u n buen Ju -
risconsulto- y de un Médico'diestro , y los sa-
larios de im trabajador del campo, es eviden-
temente mayor que la que puede encontrarse 
entre las varias ganancias ordinarias cíe los 
ramos diferentes del comercio. 'Fuera de esto 
aquella aparente disonancia «que suele presu-
mirse entre los distimos ramos del; comercio 
mismo , es por lo general una preocupación 
nacida de no pararnos á distinguir lo que de-
be considerarse en ellos como salarios del tra-
bajo , de lo que debemos reputar ganancia de 
un capital. 
En Inglaterra ha llegado á ser proverbio 
para denotar una utiltdad exorbitante » la ga-
nancia de Boticario." En realidad, suele 'no 
ser esta mas que'unos justos y razonables sa-
larios de su trabajo; La facultad del Botica-
r io es una mater ía .mücho mas prolixa y de-
licada que la de qoalquiera artesano ó fabri-
cante ; y la confianza que en él se deposita es 
sin comparación de mucho mayor importan-
cia. Es el Médico del pobre en.los mas casos, 
y en. algunos aun del rico , quando el riesgo 
no es considerable:, por tanto su recompensa 
debe ser correspondiente á aquella pericia y 
á esta confianza, y todo el precio de ella sa-
le por lo regular de la venta de sus drogas, 
aunque todas estas vengan en qnanto á su co-
mercio á costarle muy poco dinero. Pues 
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a»nqtié las venda á trescieotos:, quatrocíen—• 
tos ó á;xm mil por ciento de ganancia ,,co:mO; 
'-no se exceda en el todo,-de estas consideracio-. 
pes , puede ser todo ello, una recompensa ra-
zonable de \m salarios.del trabajo que ie cues-
ta ,! porque, el único,, caoiloo que tiene para 
cobrarles; es cargarlos, en el precio de la ven-
ta de sus drogas. T asi, -la. mayor parte- de 
aquellas utilidades parecen gaiiancias de mx 
capital!,:^ sonden realidad salarios, de su tra--
bajo disfrazados en utilidades del fondo. 
En, un,, pequeño.Puerto., de- mar un Teii.de-*. 
yo con un caudal de poca consideración ga-
nará, un: quarenía ó cinciienLa por-ciento, so-
bre- .un, - capital, de cie%0iib.ras; sal'araeate de, 
fondo , .y un -Comerciante-,por mayor,ógrue-. 
so en el mismo lugar apenas podrá ganar un 
ocb-o - ó':, 'clieZf -sobre- UA afondo, -de-; diez:, rniib, E l 
tráfico. deV'Tendero-ípiiede ,ser necesario, para, 
el abastos-conveniencia; despueblo , y lo. re-; 
düeido del despacho, al* mismo tiempo neper--
jjiitir-qiaerse.- eróplee^ma.y.or. capital-- en...,el,lo,;, £ i 
bonabre-nor̂ olO'-debe vivir, de su .trato-, sino, 
vi'v i r- según-., las, c i.rc un sta ncias... qu e - es te - requ i e- ' 
yetiene- u-n-eorfeo-. ca tíital?,, no lo admite u?a—-
yx)r su negociación , es necesario para el pue—,. 
blo-,,y, él;,que io maneja, se ve en. la-precisioEt,= 
d;e-,emplear-pocô y saber-"muebo ,̂,porque;-á, Idí 
ménos. es indisfjensable que sepa leer, escrl— 
i?ir y-contar;,.-y estar instrnido en las'Cftlida-*, 
des, d„e:,..cin.ep,enta, ó sesenta especies de génqr-Q% 
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y mercaderías , de sus precios, de sus utiíi-
ciades para el coosumidor, y de \ós • mercados1 
<en que pueden coraprarse mas baratos y me-
jores. En una palabra tiene que poseer todos; 
ios conocimientos de un gran comerciantev 
pues para serlo no hay mas inconveniente que 
el faltarle un fondo grande. Una corta ganan-
cia al año no es bastante recompensa para un 
Hombre adornado de tantas calidades , y tan 
i i t i l al común de aqoei pueblo. Deducido pues 
por razón de salarios todo aquello que al pa« 
recer es ganancia exórbitante de su fbndo$ 
vendrá á quedar esta en realidad en una re-
gular utilidad de esta especie; luego en este 
caso también la mayor parte de estas ereci-: 
das ganancias vienen á ser salarios del tra-; 
l i a j o . ' .W ' i " - ; ; : ; . .; i . f u / i w [o r.;. QP. 
La diferencia que se advierte entre las apa-' 
rentes ganancias del comercio por menor j 
las del por mayor, es mucho menos en una4 
Capital que en las aldeas y lugares de corta< 
población. Donde pueden emplearse diez mil-
pesos por exemplo, en un comercio de es-
pecería los salarios del traba jo "del tendero 
componen una caíitidad muy corta con res-
pecto á la real ganánciá del fondo empleado; y 
por tanto las ganaiieias qúese •ven-eíi los-ten--. 
deros ricos del por menor están : en-este caso-
tóas próxííaas al nivel de las que hacen los 
comerciantes por mayor. Por esta -razón ios' 
|éííétbá#<jue ua teiidera vende en las Ciuda*8 
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cíes grandes, suelen estar mas baratos qne efll 
los Pueblos pequeños del eontorno. La espe-¿ 
eería por exempío, está en aquellas general-* 
mente mas barata, y tan baratos corno en log 
Lugares están asimismo-porh) común los uten-
silios del pan y de la carne, 11© babiendo cau--
sasextraordinariasque los encarezcan. No cues* 
ta mas la conducción del género de especería á 
una gran Ciudad que á un Pueblo corto, aun-
que cuesta mucho mas conducir á ella los ga-
nados y los granos por llevarse por lo común 
de mayores distancias. Gomo que el primer 
coste de la especería es el mismo en ámbas 
partes, estos géneros no pueden menos de ¿él* 
mas baratos donde se les cargan menofes ga~ 
nancias. Aunque por lo natural el coste p r i -
mitivo del pan y de la carne es mayor en las 
Ciudades que en fos Lugares cortos , como 
que es menor la ganancia en las primeras , nci 
siempre quedan mas baratos ni mas caros en 
una parte que en otra , sino igualmente cardé 
ó baratos. En estos últimos artículos de pri-^ 
mera necesidad las mismas causas que dismi^ 
nuyen ía ganancia que en ellos aparece son, 
las que aumentan su coate primero. Ld exten-
so del mercado da empleo á mayores caii¿ 
dales , y disminuye la ganancia 'aparente^ 
pero como--"que-'por lo mismo que és más 
extenso el mercado es necesario-traer''ya-iáá-
provisiones de lugares mas distantes', se .aú^-
pieijía con • ios'portes. eá cok© ferimeí^'iáfe^l 
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.Cosa.-La diminución de la una por esta cansa,* 
el- aumento de este por la otra las mas ve-
ces vienen como á equilibrarse^ de donde pue-
de deducirse una razón muy probable del 
por qué , siendo tan. distintos los precios del 
grano y del ganado .en las varias Provincias 
de :un Reyno se advierten en ellas, general-
mente casi iguales, los del pan y los de la 
cam^vi • ,.>«.»/•.*' J .Í - Fjírf 
. Aunque por lo general son mas cortas las 
ganancias del comercio mayor y menor en una 
Cuidad capital que. en una ele corta pobla-
c i ó n , en la primera suelen hacerse muchos 
caudales grandes de pequeños principios , y 
apénas se verifica uno en la segunda. En los 
lugares cortos por razón de lo limitado del 
mercado público nunca puede extenderse 
tanto el tráfico como el fondo dé de sí. Por 
tanto ,aunque en estos la quota-de las ganan-
cias ,de un particular parezca muy alta , la 
fuma total dê  ellas'no puede llegar á ser de 
mucha consideración , y por lo. consiguiente 
n i -la de.sy acu.piulaciGii anual. E n las Ciuda-
des guindes por el contrario puede extender-
se el tráfico gradualmente á medida que van 
aumentándose los .fondos, y el crédito de un 
comerciante sobrio y equitativo se aumenta 
aun mucho mas pronto que su caudal. Ext ién-
dese su tráfico á proporción de ambos aumen-
tos , y. la suma total de sus ganancias á pro-
jporcioa de su trálico ; y después de acumula* 
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cío mayor fondo se extienden también mas sus 
ganancias. Pero sin embargo de esto rara vez 
«e hacen grandes caudales aun en las Ciuda-
des populosas por un ramo solo de un regular 
y bien manejado comercio, sino á.fuerza de 
larga vida , de industria, de frugalidad y de 
atención. Es cierto, que suelen grangearse unas 
fortunas repentinas en aquellos lugares por 
medio de lo que llaman comercio de especu-
lación , pero es porque el comerciante espê * 
creativo no exerce un giro regular, fixo y esta-? 
ble de comercio: un año emplea en granos, 
otro en vinos , el siguiente en uno' y otro , ó 
en azúcar , cacao, &c. Se arroja á qualquie-
ra negociación que á su parecer puede ren-
dirle ganancias extraordinarias , y la dexa 
quando le parece que ya estas se igualan á las 
que pueden sacarse de qualquiera otro trato 
común. Por esto ni sus ganancias , ni sus pér? 
didas pueden guardar una proporción regu-
lar con las de un ramo íixo y estable ele co-
rnercio. Con dos ó tres felices especulaciones 
de estas puede un empleante resuelto adqui-
r i r un caudal considerable ; pero también es-
tá expuesto á perderlo con sola una especula-
jeion desgraciada. Esta especie de comercio no 
puede aventurarse sino en las Ciudades gran-
des § y solo en los lugares, de un extenso giro 
y correspondencia es donde puede adquirirse 
3a inteligencia y destreza que para ello se re-
quieren, . r 
a 12 RIQUEZA DE LAS NACIONES. 
Aunque las cinco circunstancias arriba ¿i-* 
chas ocasionan desigualdades notables en los 
salarios del trabajo y en las ganancias de los 
fondos del modo que va explicado, ninguna 
producen en la suma total de las ventajas ó 
desventajas , bien reales , bien imaginarias da' 
los diferentes empleos de uno y de otros. La 
naturaleza de estas circunstancias es tal que 
en los primeros equivale á una corta ganan-
cia pecuniaria, y en las segundas viene á con-* 
trapcsar una ganancia grande. 
Pero para que no haya desigualdad en la 
suma total de estas ventajas ó desventajas 
de los empleos diferentes , no considerados 
eada uno de por si sino como en un globo ó 
cuerpo en general, son necesarias tres cesas¿ 
supuesta una perfecta libertad en los indivi-
duos de una sociedad para abrazar cada uno 
el destino que mas le.acomode. En primer l u -
gar i m empleos quê se bagan, o á 'cuyo tráfico 
se dediquen , deben ser bien conocidos y mane-
jados , y establecidos por mucho tiempojen. e l ' 
•pais,;:en segundo, deben estar en su curso 
ordinario v ó aquel que podemos! Llamar esta-¿ 
éú ..natural \ y en tercero, es . necesario que 
sean,'les únicos empleos que hagan los que se 
ocupan en ellos. ; • ; r 
• 'En quanto á lo primero , los empleos '-en 
que puede haber la igualdad de que se hablá 
«on fl.©s bien conocidos., .manejados y .estable-
cidos de largo tiempo en el territorio* \} 
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Supuestas iguales las demás circunstancias, 
los salarios del trabajo son generalmente mas 
áltos en un tráfico nuevo que en los antiguos, 
guando un fabricante proyectista emprende 
tana nueva manufactuFa , es necesario que es-
timdle á sus operarios al separarles de otros 
destinos , consignándoles salariosmas crecido^ 
íjue los que pueden ganar en los oficios que 
antes tenian , y mas que aquellos quela natu-
raleza de la nueva fábrica exigiría en otro ca-
so ; y no puecle menos de pasarse mucho tiem-
po ántes de poder el fabricante aventurarse á 
igualar aquellos jornales con los comunes. Las 
manufacturas cuya demanda efectiva nace de , 
la moda ó del capricho , están en una conti-
imada vicisitud, y rara^ vez dnran ert apre-
cio tanto tiempo que puedan llegar agestado 
de manufacturas antiguas. At contrario aque-
l-las cuya demanda estriva en la utilidad ó ne-
cesidad dé los consumidores, porque estas es-
tan menos expuestas á las .mudanzas del ca-
pricbo , y pueden conservar por siglos ente-
ros la misma'forriia y género de febricacibn; 
por cuya razdn es 'muy regular que en las de 
la primera especie sean mas altos1 los salarios 
del trabajo que en las de la segunda. Birraing-
lianrpor exemplo trata en las manufacturas 
de moda, y Sheífield en la;r de utilidad pósi-
tíva ; y en CDilseqüencia dé •aquellos princi^ 
píos sé ve qile los salarios del1 trabajo en á:m-* 
bks'̂ ciiídadieS'- jpti'íí'̂ p&ndeií•> e3$cfamenCe á éé* 
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ta diferencia en la naturalez.a-de sus mann-
factnras, . . j 
Eí establecimiento de nna mano factura, 
nueva, de un nuevo ramo de comercio , ó de 
un proyecto nuevo de agricultura es siempre 
una espeealacion en qne ^e,:promete el . ,pro-
yectista ganancias extraordinarias. Estas, son, 
linas veces müy grandes, pero otras que son, 
las mas 5 muy a!'Contrario,,, y.siempFe.es c-ier-; 
to que no dicen proporqiQp. ;í5̂ av;la8;; de>j0f 
tráficos establecidos de anti,gno:en eipais. 
el proyecto sale bien al principio, son cierta-r 
Bien te grandes-, pero, al paso que aquel t rá^ 
fíco se. va haciendo, cprnun- , • bien; conocido- _j> 
antiguo, la competencia'misma las reduce;ya| 
al precio 4nivel de- las;.gananjejas- Comunes..;. 
í r:E,n quanto a lo^segunda,la igualdad cu e l 
todo de las, Yentaias ó d es ven tajas de:|os,emSi 
pieos diferentes'del tra:baio./V;de. Josdondos-sOf-
lo,puede• tener-Ju.gar; seiati. el»estado ordinario, 
que puede .decirse- natiirai-de los. empiOSrmis^ 
* j^fig4 goí«.í8 •'f0<;. i k ' v h ó ü liíél>éiai v 'bdóríif 
La solicitud ó busca de.t)per^r|ps de qpal-t 
quiera •  especie-dft: trabajq;>e;S--,u-pas, veces riias;, 
X ptraa ménos -quc lo regularfé;ordinario^:E(tÍ 
,el,, prÍBicr ^Caso;-suben m u é b p las-ventájas ;dfe 
un empleo, respecto do.oferp ̂ ¿ m - M segnudd 
JbaKan jgualmeilte de su,;re^u|a,r .estado.. I>¡£1 
jDccesielad • > plirtfo^. es-, m'ay-pr tiempo-, ffe 
cosecha qué: ett;-lo ,demás del -.año; ,.y--po,r,l.P 
- j |ús |np: subgit .k>§5jornale^é,•Mppo,rc¿Pn.ide^l4. 
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de man da. En tiempo de una guerra eo que 
se sacan del servicid mercantil para la Real 
Armada quarenta ó cincuenta mil marineros^ 
crece necesariamente con la escasez la deman-
da de ellos para las embarcaciones mercantes; 
y por consiguiente suben sus pagas á propor-
ción hasta mas de una mitad. Lo contrario se 
ve en una manufactura que va decayendog 
porque muchos operarios por no dexar su an-
tiguo Cxercició se contentan con menores sa-
larios que los que en otro caso corresponde-
rían á-la naturaleza misma de la obra. 
Las ganancias de los fondos varían con lasal-
teraciones délos precios de las mercaderías en 
que se emplean. Quando el precio de una su-
be sobre su quota ordinaria , las ganancias del 
fondo j, ó á lo menos de alguna parte de él, 
empleado en conduciría al mercado exceden 
del nivel general; y quando aquel baxa , ba-
xan estas también. Todas las mercaderías es-
tan expuestas á las variaciones del precio; pe-
ro unas mas que otras. En todas las que pro-
duce la industria del hombre , la cantidad 
que de ella emplea anualmente se regula de 
necesidad por la demanda efectiva anual, de 
tal modo que el producto ordinario de la in-
dustria , ó la obra que regularmente ponga 
en estado de venta , debe en todo lo posible 
equilibrarse con el consumo anual. En a l e si-
nos tráficos hemos dicho ya , que una misma 
cantidad de industria producirá siempre la 
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misma o casi la misma de obra. En las manys» 
facturas de lirio ó lana por exemplo^ un mis-
mo DÚmero de manos fabricará anualmente 
casi una misma cantidad de estofas de lienzo, 
ó ppio , y las variaciones dé su precio mer-* 
cantil solo pueden verificarse por alguna ac-
cidental alteración en la demanda de aquellas 
mercaderías. Un luto público levanta el pre-
cio de las telas negras ; pero en los lienzos y 
paños que comunmente se consumen 5 como 
es por lo regular casi uniforme su demanda, 
lo es también por lo común su precio. Pera 
hay otros empleos en qüe no siempre una mis* 
ma cantidad de industria produce idéntica 
cantidad de obra. La misma cantidad de i n -
dustria rústica por exemplo, producirá en 
añoá diferentes muy distintas cantidades de 
granos, vino, azúcar, tabaco, Scc. Por lo qual 
el precio de estas mercaderías varia no solo 
con las variaciones de la demanda de ellas* 
sino con la de sus cantidades, que son mucho 
mayores y mas freqiientes, siendo de este mo-* 
do sumamente fluctuante; y con la variación 
de los precios de las mercaderías varian tam-
bién las ganancias de sus empicantes. En es*-
tas mercaderías íkictuaíites es en lo que se 
emplean principalmente las operaciones de 
los comerciantes especuladores. Procuran com-
prarlas quando presumen prudentemente que 
ha de subir su precio , y venderlas si rebelan 
que puede baxar dentro de poco tiempo. 
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En quanto á lo tercero 3 solo puede veriíí^ 
earse igualdad entre las ventajas de los dife~* 
rentes empleos del trabajo y del fondo, rman-A 
do sean los únicos destinos á que se dediquen 
los que se ocupan en ellos. 
Quando uno se mantiene con un empleo 
soló i, pero que no le ocupa todo su tiempoj, 
suele en los intervalos trabajar en otro quai-
quiera oficio- con raénos,salario que lo ^u® 
parece corresponder á la naturaleza de aquel 
tráfico mismo. En muchas • partes de Escocia 
hay todavía cierta clase de gentes , llamadas 
Cottagers, aunque al presente es ya mucha 
menor su número , que vienen á ser como 
unos criados sueltos de los dueños de tierras, 
6 de los colonos labradores. El salario que re-** 
ciben poí io regular de sus amos es una casa, 
tm pequeño huerto para legumbres, yerba 
para mantener una baca , y á veces una por-
ción de tierra de inferior calidad para sera* 
bradío. Quando el Amo necesita del trabajo 
de estos , les da ademas dos quartillas de ha-
rina de habena á lá semana, que valdrán 
. unos diez y seis peniques estcrlinos. En lo mas 
del año casi ninguna necesidad tiene el amo 
del trabajo de estos criados, y el cultivo de 
aquella pequeña posesión que les'da, tampoco 
es suficiente para ocuparles todo el tiempo 
que queda á su disposición. Quando estas gen-
tes eran mas numerosas que al presente , se 
dice que se ofrecían á qualquiera para traba-
•4' 
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jar por mucho menor paga que los demás 
obreros. En toda Europa era muy común en 
tiempos antiguos esta clase de hombres. En 
los países de mal cultivo y peor población na 
podían los Señores y Colonos proveerse de? 
otro modo de trabajadores para sus labores, 
quando por razón de la estación necesitaban 
de un número extraordinario. Aquel jornal 
diario ó semanal que accidentalmente recibía 
el obrero de su amo , era ciertamente mucha 
ménos que el precio regular de su trabajo; 
pero aquella pequeña posesión de que hemos 
hablado antes, componía una gran parte de 
su justo precio, y sin embargo de esto ha ha-
bido Escritores que sin atender mas que á 
aquella recompensa diaria ó semanal, hacién-
dola e¡ todo de los salarios de aquellos traba-
jadores , se han empeñado en hacernos ver 
como cosa maravillosa lo baxo de los salarios 
del trabajo en los tiempos antiguos, quando 
se han dedicado á hacer el cómputo ó colec-
ción de precios de los pasados siglos. 
El producto de un trabajo corno este no 
puede ménos de estar en el mercado á un pre-
cio mas baxo que 1Q que de otro modo cor-
respondería á su naturaleza. Las medias en 
muchas partes de Escocía son un, género de 
punto hecho á mano, mas barato que el que 
en otras partes pudiera hacerse en.telar. So:i 
producto de la labor de criados y trabajado-
res que ganan la mayor parte de su alimento 
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y sustento diario con otros exerclclos. Mas de 
mil. pares-de estas medias se llevan an nal men-
te de Escocia á Leiti i a precio de ;cihco á sie-
te peniques el par (de dos á tres reales vellón 
poco- mas ó ménos. ] En Learwich, pequeña 
Capital de las islas Escocesas el jornal regu-
lar de un-obrero es como unos diez peniques 
al día , y en las mismas Islas baceo medias de 
lana de precio de una Guinea cada par, y de 
aquí arriba, que es un -precio exorbitante. 
' El hilado de Uño está en Escocia: 'casi en 
las mismas circunstancias quC el punto de me-
dia, porque lo exercen criadas y trabajadoras 
pagadas para oíros fines mas principales. No 
podrían mantenerse las que pensasen ganar 
allí su vida con solo estos exercicios , ó cada 
uno de ellos separadamente. En las mas par-
tes de Escocía ha de ser muy buena hilande-
ra, la que llegue á ganar veinte-peniques á la 
semana, ó siete reales 'y diez y siete marave-
dises de vellón castellanos. 
• En los paises opulentos es por lo general 
tan extenso el mercado , ó el despacho tan 
grande .y pronto, que qita{quiera tráfico es 
capaz de emplear todo el trabajo y todo el 
caudal de qualquiera que lo excrza. En los 
países pobres es por lo r égn la r donde hay 
•aquella solicitud de los hombres vividores 
por tener que trabajar, y por óC'q/ar en a l -
guna otra cosa el tiempo que le dexa libre su 
principal trabajo- aunque algo que á esto ee 
LOMO I. i5 
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parece suele haber también en las Capitales 
de paises ricos. Creo que no hay en Europa 
nación alguna en donde las rentas de las Ca-
sas sean mas caras que en la Corte de Lon-
dres; y sin embargo no hay pueblo en donde 
á proporción de su población se encuentre 
un quarto ó habitación mas barata de alqui-
ler. No solo son mas baratas las viviendas en 
Londres que en Paris y Madrid, sino mucho 
mas que en Edimburgo , supuesto un mismo 
grado de conveniencias ; y aunque parezca á 
•alguno una paradoxa extraordinaria , no du-
de que lo caro de la renta de la casa por en-
tero es causa de lo barato de los subarrien-
dos de sus particulares habitaciones. Lo subi-
do de este ramo en Londres no nace sola-
mente de las causas que lo encarecen tam-
bién en otras Capitales , que es lo caro del 
trabajo , el alto precio de los materiales de 
edificación y reparos , que es necesario con-
ducir allí ele mucha distancia , y sobre todo 
de lo exorbitante de las rentas de las tierras, 
como que cada hacendado en Londres tiene 
todo el carácter de un Monopolista ^ exigien-
do freqüentemente mayor renta de una yuga-
da de mala tierra en una Ciudad que de 
ciento de la mejor calidad en las Aldeas dis-
tantes, sino que dimana también en parte de 
los usos y costumbres peculiares de aquel 
pueblo , en donde el arrendatario para tomar 
una casa de habitación tiene que formalizar 
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él afrendamierlto de toda ella pór é\ pie, sietl-
dó el único obligado y responsable al dueño 
que se la arriendaporque en Inglaterra por 
casa de habitación se entiende quanto se com-
prebende debaxo de sus techoŝ  En Francia, 
en España j en Escocia y en otras partes de 
Enropa tío se entiende por Gasa arrendada 
mas que el departamento ó quarto que cada 
uno quiso para su familia con consentimiento 
del dueño., Ün Comerciante , Fabricante ó 
Maestro Artesano en Londres se ve obligado 
á tomar en arténdamiento toda una Gasa eri 
aquella parte de la Ciudad que le acomoda 
para el despacho de sus géneros; la tienda la 
tiene en el portal, y su familia habita en la 
guardilla < y como para sí no necesita de to-
do el resto de las habiraciones de la Casa, pro-
cura subarrendar las viviendas a otras fami-
lias , que no las pagan sino á precios muy có-
modos , validas de la necesidad en que el prin-
cipal arrendatario está de aceptarlos para 
ayudar á pagar el exorbitante del totaKle ella, 
haciéndose cargo al mismo tiempo que éí no 
hade mántener su familia con el producto del 
subarriendo sino con el de su oficio ó comercio. 
En París y en Edimburgo hay gentes que no tie-
nen mas rentas ni oficio para mantenerse que 
el negocio de estos subarriendos, y asi el p r t -
cío de estas particulares viviendas suele ser 
excesivo , como que su producto tiene que 
pagar ao solo la rema de la Casa que eíloe 
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toman en arrendamiento , sino las ganancias 
que de esta negociácioíí sé prorüéteü estos su-
barrendadoreSí 
P A R T E 11. 
DESIGÜALÜÁDES QUE RRODUdÉ L A 
Politicd dé Earopái 
. SÉGCÍON I. 
J^,.demás de las desigüaldades que ocassionari 
las causas arriba dicíias en la suma total de 
las ventajas ó desventafas eíl general de los 
"Varios medios de emplear el trabajo y ios fon-
dos, aün en donde se verifica una perfectá l i -
bertad nbercantil i hay otras de mticija nías 
importancia que produce en ellos la política 
de Europa restringiendo aqüelíás libertades. 
Esto lo hace de tres modos prirícipalroenfe; 
el primero, limitando la. CoMpetenciaf de al-
gunos empleos a un número mas corto de los 
que de lo contrario entrarian en ellos; el se-
gnnY^o, aumentándolo en otros mas de lo que 
seria por sí ríaturalmenfe ; y ei tercero, res-
tringiendo la libertad de la circuíacion del 
trabajo y de los fondos tanto de empleo,á em-
pleo como de lugar a lagar. 
En quanro al primer modo de obrar aque-
lla (Wignaldad la Política de Europa , res-
tringiendo la competencia del numero de los 
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que ele lo contrario estarían ̂ prontos á enrraif 
en aqnellos empleos, ocupan el primer l u -
gar los privilegios exclusivos de las corpora-
ciones ó gremios, que son los medios de que 
principalmente sé vale para ello. 
E! privilegio exclusivo de un cuerpo ó de 
un tráfico incorporado en gremio restringe 
necesariamente la competencia en el pueblo 
en que llega á establecerse, entre aquellos á 
quienes se les concede privativamente Ja I I -
bertad de tratar en aqiiel ramo. El requisi d 
mas esencial para obtener esta libertad es ha-
ber servido en el mismo pueblo un aprendí- ,, 
zage baxo de un Maestro a[)robado en el ofi-
cio. Las ordenanzas gremiales prescriben á 
Teces hasta el número de aprendices de que 
no puede exceder Maestro alguno , y por Jo 
común el de los años que el aprendiz está 
obligado á servirle. El fin de estás ordenan-
zas restrictivas es reducir la concurrencia 4 
un número muebo menor que el que podría 
abrazar aquel tráfico ó oicio, Jja limitación 
del número de aprendices hace la vestnr*'on 
directa ;'y la indirecta es. el término dilatado 
del aprendizage, que no obra con ménos eíi-
•cacia que la directa , pues aumenta las ex-
pértsas de la educación y el tiempo de la en-
señanza. • 
En Sheffleld ningún Maestro, cuebilíero 
p«ede tener mas que un aprendiz- por orde-
nanza de su Gremio, En Norfolk, y Norwich 
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no puede exceder de dos un Texedor} baxo 
la pena de cinco libras por cada mes que les 
tenga; y en toda Inglaterra ningún Sombre-
rero puede tener mas que dos del mismo mo-
do ; cuyo exemplo siguiéron los Estableci-
mientos ó Colonias Inglesas , partiendo la pe-
na de las mismas cinco libras entre el fisco y 
el delator. Ambas ordenanzas aunque autori-
zadas por una Ley pública, fuéron induda-
blemente dictadas del mismo espíritu gremial 
que las introduxo en Sheffield, Los Pasama-
neros de Londres no había un año que ba» 
tian formado gremio 9 quando estableciéron 
una ordenanza en que mandaban que ningún 
Maestro tuviese mas que un aprendiz, y en 
caso de necesidad dos quando mas; estatuto 
para cuya derogación se necesitó de un ac*-
ta. expresa del Parlamento. 
En toda Europa parece haber sido antigua*» 
jnente el término común del aprendizage el 
espacio de siete años aplicados a la enseñan»* 
%di de qualquiera de los oficios incorporados 
en gremios. Todas estas incorporaciones se lla« 
máron antiguamente Universidades; que es 
á la verdad el término latino mas propio para 
significar unos cuerpos de esta especie. La 
Universidad de Herreros , la Universidad de 
Bastres 8cc. son expresiones que á cada pasq 
se encuentran en los antiguos cartapacios de 
las Ciudades. En los principios del estableció 
miento de los Cuerpos de literatura , que se 
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llaman al presente Universidades propiamen-
te, aquella regulación de cierto número de 
años de estudio que debía y debe preceder al 
grado de Maestro en Artes , parece tomada 
de igual estatuto en el aprendizage de los ofi-
cios comunes , cuyos gremios ó incorporacio-
nes fuéron mucbo mas antiguas. Asi como era 
requisito necesario para hacerse Maestro , y 
tomar aprendices en estos oficios el haber es-
tado trabajando por espacio de siete años baxo la 
potestad y dirección de un Maestro aprobado, 
asi el haber estudiado siete años en la escuela de 
uno de Literatura lo era también para habili-
tar á un Estudiante al grado de Maestro, Ca-
tedrático ó Doctor (palabras sinónimas en 
aquel tiempo) en las Artes liberales, y para 
tener escolares ó aprendices (términos igual-
mente sinónimos) que estudiasen baxo su en-
señanza y dirección. 
Por el Estatuto V. de la Reyna Isabel de 
Inglaterra, llamado comunmente el del Apren-
dizage, fué decretado que ninguna persona 
en adelante exerciese oficio alguno , tráfico ni 
ministerio de los que entonces se conocían en 
aquel Reyno , á no haber servido en él un 
aprendizage de siete años quando menos ; y 
lo que antes no había sido mas que un regla-
mento de algunas ordenanzas particulares de 
Gremios, se autorizó por una Ley positiva 
general, extensiva á todos los oficios y tráfi-
cos mercantiles de Inglaterra dentro de las 
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Ciudades ; porque sin ateoder. á que ía voz de 
estatuto es muy general, y parece compren--
der'claramente á todo el Reyno 5 ha sido l i -
mitada ,su extensipn interpretativamente á los 
mei-cados prbcmos o de, las Ciudades, tenien-
do presente que en los lugares cortos por lo 
regular se, ve obligad^ una sola persona á exer-
cer varios oficios á un propio, tienipo sin la 
circunstancia de hciberlos aprendido por espa-
cio de siete años ; siendo esto indispensable 
por la conveniencia misma de los pueblos, y 
no siendo suficiente las mas veces el número 
de sus habitaotes para dar a cada o.fieio. per-
sonas que lo exerzan como línico destino. 
Por, otra interpretación del rigor de sus pa-
labras fue restringido también aquel estatuto 
á aquellos oficios solamente,que habia enton-
ces establecidos en Inglaterra , sin extender 
su determinación á los que han ido kurodu-
ciéndose de nuevo. Esta limitación ha dado 
motivo, a varias di-itinciones ridiculas que se 
han, adaptado por .máximas generales de su 
policía , y son tan fatuas como inútiles,. Han 
llegado, á la insensatez, de asegurar,por cxem-
plo , que un Maestro de coches no puede ha-
cer por s i , ni emplear oficiales en construir 
ruedas, para ellos , sino, que las hayan de, com-
prar hechas de los Maestros Ruederos , por-
que este, último oficio lo habia ya antes,del es-
tatuto de la Rey o a Isabel. Por el contrario im 
«Ruedero 5 aunque jamas haya servido aprén-
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cTizage con ningún Maestro de Gocbes , pue-
de hacerlos por sí , ó emplear oficiales en es-
ta obra , porque el oficio de hacer Coches no 
está coraprehendido en aquel estatuto, por no 
haberse conocido entonces todavía en íngla-
. térra. Las manufacturas de Manchester , Bi r -
mingham y Wolverhampton tampoco se in -
cluyen en aquella Ley por la misma razón. 
En Francia la duración del aprendizage 
variaba según las Ciudades y los Oficios. En 
París se requieren cinco años quando mas en 
un número grande de ellos; pero antes de repu-
tarse calificado para Maestro, es necesario que 
sirva cinco mas en calidad de oficial asalaria-
do en muchos de aquellos oficios, en cuyo 
tiempo se les llama Compañeros del Maestro, 
y á esta especie de servidumbre de estatuto 
Compañergge 1 término bárbaro, pero signi-
ficativo de io que se pretende explicar. 
En Escocia no hay Ley general t|ue regule 
universal mente la duración de los aprendiza-
ges ; y así este término es muy diferente en 
aquellas provincias en distintos oficios y gre-
mios (20). En los que es muy dilatado este tér-
mino puede redimirse parte de él pagando una 
corta cantidad, y aun el libertarse de la obli-
gación de incorporarse en gremio suele dis-
pensarse en muchas Ciudades de aquel Rey-
110 por muy poco dinero. Los lienzos y los cá-
namos son dos de las mas principales manu-
facturas de aquj pais, y tanto los Texedores 
I 
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de ellas como los de aquellos oficios que les 
sirven de un modo subalterno , así como los 
que hacen tornos para hilar, pueden exercer 
sus oficios en qualquiera Ciudad gremial sin 
pagar multa alguna. Tres años son en Esco-
cia los que se requieren de aprendizage en 
Jos oficios mas delicados por regla general ; y 
acaso no habrá en Europa una Nación en que 
sean menos opresivas las ordenanzas gremia-r 
les en todos los oficios generalmente (21) . 
La propiedad que el hombre tiene en su 
propio trabajo es la basa fundamental de to-
das las demás propiedades , y por lo mismo 
debe ser el derecho mas sagrado y inviolable 
en Ja sociedad. Todo el patrimonio del pobre 
consiste en la fuerza y destreza de sus manos» 
y estorbarle que emplee su destreza y sus fuer-
zas del modo q ue le parezca mas a propósito 
sin injuria del próximo , es una violación ma-
nifiesta de un derecho tan incontextable. Es 
una real y verdadera usurpación de la justa 
libertad del trabajador, y del que tiene fa-
cultades bastantes para emplearle, pues á uno 
y á otro se les impide que busquen el modo 
de vivir mas conveniente á su genio y á su 
constitución , y que el que da que trabajar á 
otro tenga á su arbitrio la elección de la per-
sona. El juzgar si uno es ó no apto para em-
plearse en una cosa , puede con mucha segu-
ridad fiarse al que tiene el ínteres inmediato 
en ello. Aquel deseo que tanto se pondera en 
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Xm Legislador de evitar el que se emplee en 
qualquiera destino privado , ó cuyos intere-
ses son de los particulares, una persona que 
no sea apropósito para ello , es ciertamente 
importuno, y á veces opresivo. 
El establecimiento de un largo y fixo apren-
dizage no puede dar seguridad alguna de que 
no saldrá á venta pública manufactura que no 
esté bien fabricada porque quando esto se 
"Verifica no es por lo regular por defecto de 
«pericia, ó por falta de habilidad , sino por so-
bra de malicia , y el dilatado término de un 
aprendizage nunca podrá evitar el fraude ni 
Ja mala fé ; por lo qual para precaver este 
abuso son necesarias otras leyes del todo d i -
ferentes. Mucho mayor seguridad dan á un 
comprador la marca y sellos que suelen po-
nerse en los metales y en los panos, que quau-
tOs estatutos pueden haberse inventado en el 
mundo sobre aprendizages. ¿A qué compra-
dor puede ocurrirle el extravagante pensa-
miento de sí la obra que compra con las mar-
cas que acreditan su calidad, habrá sido ó 
no fabricada por uno que haya pasado siete 
años de aprendiz en el oficio? Si la obra es 
buena , la compra ; y si no , la menosprecia. 
Lo dilatado del aprendizage tampoco hace 
por sí que los jóvenes se. acostumbren á la i n -
dustria. Todo operario que trabaja por pica-
zas es por lo regular muy industrioso y, apli-
cado , porque del esercicio de su industria 
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saca á proporción el beneficio ; pero un apren-
diz es casi imposible que no sea propenso á la 
ociosidad , y lo es en efecto casi siempre, por-* 
cpie cíe no serlo no recibe interés alguno ió-w 
mediato. En los oficios y destinos de clase ín-
íima y abatida puede decirse que solo pnede 
baceríos soportables la recompensa ; los que 
están mas próximos á disfrutaría abrazan ron 
mas gqsto y complacencia el trabajo, y por 
eoosiguiepte tienen mas motivo para íjabifaar-
se mas dulcemente á la industria. Un joven 
parece muy natural que conciba cierta a ver-* 
s,on al trabajo quando ve que en mucho tiem-
po no puede sacar fruto de su fatiga; y así se 
ve por experiencia que la mayor parte de los 
adultos que se destinan á aprendices de ofi-
cios desde la Casa de caridad en que se criá-
ronson por lo común haraganes y imitiles; 
porque como son pobres, y cuesta mas al 
Maestro mantenerles, es mayor el número de 
anos que se les hace servir el aprendkage. 
Este era enteramente desconocido de los 
antiguos; pero apenas se encuentra Código 
moderno donde no ocupen un artículo muy 
considerable las obligaciones recíprocas de 
Maestros, y Aprendices. Las Leyes. Romanas 
guardan en esto un profundo silencio. No co-
nozco palabra Griega ni Latina ( y aun creo 
que puede uno atreverse á asegurar que no la 
hay) que exprese la idea que nosotros conce-
bi i nos ahora en esta voz Aprendiz ; un cria— 
LiBttQ I. CAP. X. aSi 
do es á saber , obligado á trabajar en cierto' 
oficio particular á beneficio de sil amo y maes-
tro por el término íixo de cierto húmero de 
años, con lá condición de qoe esté le ha de 
enseñar aquel oficio mismo, 
Fiíulirtiente de modo nirigilnd son necesa-
rios los largos aprendizages i, aun las artes que 
soii muy Superiores á los oficios comimes,, 
como pof exémplólade bacerreloxésde bolsillo 
no c ni tienen nn misterio tan grande y de in-
teligencia tan intrincada qne necesiten de mu-
chos años de instrucción. Lá invención pr i -
mera de tan preciosas máquinas , y las de a l -
gunos primorosos instrumentos que se em-
plean eii su fábrica, no hay duda que fue-
ron efecto de una profunda meditación y de 
mucho tiempo de trabajo , y puede justamen-
te contarse entre ios esfuerzos mas felices que 
se ha visto haber hecho el ingenio humano. 
Pero después de inventadas v bien entendidas, 
el explicar á un joven completamente el mo-
do de aplicar los instrumentos-', y de cons-
truirlas., solo necesita de las lecciones de muy 
pocas semanas , y acaso serian muy suficien-
tes las de pocos dias; á que podía añadirse 
algún tiempo mas para adquirir algún mane-
jo aunque torpe de los instrumentos , porque 
la destreza de la mano aun después de ser 
oficiales no se adquiere sino á fuerza de prác-
, tica y experiencia. El mismo tiempo , y ann 
méuos seria tal vez bascante para aprender los 
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demás oficios mecánicos. ¿Quien duda qtié im 
joven se exercitaria con mas ahinco y aten*-
cion Í, si desde muy al principio trabajase co-
mo oficial jornalero , siendo pagado á propor-
ción de so poca obra , poniendo en sus manos 
Jos artículos mas groseros y fáciles del oficio, 
y pagando él mismo los materiales que echa-
se á perder por impericia ó poca destreza? Su 
educación entonces seria mucho mas eficaz, y 
siempre menos odiosa y costosa. El Maestro 
no ganaria tanto , porque perderia los salarios 
que ahorra del aprendiz miéntras dura el 
aprendizage, y acaso ai fin vendria á ser el 
aprendiz mismo el que perdiese, porque en 
xm oficio íacil de aprender tendria muchos 
competidores, y qnando llegase á ser buen 
oficial sus salarios serian mucho menos que 
son en la constitución actual. El mismo au~ 
mentó de competencia reducirla las ganancias 
del Maestro , al paso que baxasen los salarios 
de los oficiales. Todos los oficios, todos los 
tratos , todas Jas negociaciones perderian en 
intereses, pero el público ganaria mucho, co-
mo que por este medio las obras del artesano 
saldrian á venderse á precios mas equitativos. 
Para impedir esta reducción de precios , y 
por consiguiente la moderación de salarios y 
ganancias restringiendo la libre competencia 
del námero que ciertamente ocasionarla , fué 
para lo que parece haberse establecido los 
greaños y la mayor parte de sus ordenanzas* 
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Para erigir un Gremio ó Incorporación no se 
necesitaba antiguamente mas autoridad en la 
mayor parte de Europa que la de la Ciudad 
en que se establecía. En Inglaterra fué nece-
saria también una Cédula Real ; pero allí esta 
prerrogativa mas parece haberse reservado á 
la Corona para sacar dinero , que para pro-
tección y defensa de la libertad común con-
tra semejantes monopolios , porque con pa-
gar al Rey cierta cantidad se concedia sin re-
paro alguno; y quando quaiquiera clase de 
artesanos ó tratantes se agregaban á gremio 
sin aquella cédula, estos delitos, llamados allí 
adulterinos, no se castigaban segregando el 
cuerpo ilegalmente formado, sino obligando á 
los contraventores á pagar cierta multa por el 
permiso de usar sus usurpados privilegios. La 
inmediata inspección del Gremio y de sus or-
denanzas para el gobierno privativo de su 
economía era privativa también de la Ciudad 
gremial; y todas las deliberaciones que sobre 
ell o se tomaban , procedían no del Rey sino 
de los individuos mismos del Gremio general. 
El gobierno económico de las Ciudades 
gremiales venia á estar enteramente en poder 
de tratantes y de artesanos , y era interés cla-
ro y manifiesto de cada clase particular de 
ellos el que jamas abundase el mercado pú-
blico de las especies respectivas de su indus-
tr ia , que en realidad era mantenerlo siem, 
pre escaso. No había especie de gremio que 
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no estuviese siempre pensando en establecer 
nuevos reglamentos broplos para el intento, 
y con tai que fuese esto permitido á su clase, 
no bailaban inconveniente en que las, demás 
liiciescn lo mismo. En Conseqüenría de estos 
principios cada Gremio Venia á obligarse á 
tomar las materias que necesitaba comprar 
dentro de la Ciudad en mas, alto precio que 
las hubiera comprado de lo contrario, pero 
también por lo mismo quedaban autorizados 
para vender sus géneros igualmente caros: de 
modo que en el tráfico y negociación de unos 
con otros entre las diferentes clases de gre-
mios de una Ciudad ninguno perdía con estos 
reglamentos , y todos ellos ganaban en la ne-
gociación con los demás consumidores del pue-
blo y del paisí, siendo así que el tráfico que 
enriquece á una Ciudad , no es el que se gira 
por los gremios entre s i , sino por ellos entre 
el coman del pueblo. 
Todo pueblo viene á derivar deicampd 6 
de la tierra toda su subsistencia y todos los 
materiales primeros de su industria : estos los 
paga después de dos maneras; ó volviéndolos 
trabajados ó manufacturados, en coyo caso se 
aumenta el precio de estos materiales con los 
salarios de! trabajo y jcon las ganancias de sus 
dueños , ó inmediatos empleantes; ó envian-
do alguna parte tanto del producto rudo co-
mo manufacturado que viene de otros paises 
ó de las partes mas remotas del mismo paii 
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én que se manufaeturan; en cuyo caso tam-
bién se aumenta el precio original cíe los ma-
teriales dichos con los salarios de los opera-
rios , los portes de las mercaderías , y las ga-
nancias de los negociantes que se emplean en 
ellas. En lo que ganan en el primer ramo con-
sisten las Ventajas que saca una Ciudad de sus 
propias manufacturas;, y en las utilidades que 
saca del ségundo 5 las de su comercio interno 
y externo; y los salarios del trabajo, y las ga-
nancias de los fondos componen el total de lo 
que se adquiere en ámbos. Qualquiera regla-
mento pues que mire á aumentar los jorna-
les de los operarios 5 ó las ganancias de los 
empíearítes mas de lo que sin tales reglamen-
tos serian, es un estatuto que habilita á una 
Ciudad para que compre con menor cantidad 
de trabajo propio el producto de mayor can-
tidad de trabajo campestre ó rústico; luego 
semejantes reglamentos dan á los negociantes 
y artesanos de la Ciudad una superioridad 
tan grande como perjudicial sobre los dueños 
de las tierras, sobre los labradores y sobre los 
trabajadores del campo, quebrantando aque-
lla igualdad natural qüe se verificaría de lo 
contrario entre el comercio recíproco de la 
negociación urbana y rústica. El producto en-
tero anual de una Ciudad , ó del trabajo de la 
sociedad en común, se divide anualmente en-
tre estas solas dos clases , y mediando aque-
llos reglamentos gremiales es mucho mayor 
TOMO Í. 
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porción la que se reparte entre los habitantes 
de la Ciudad' que la que los correspondería 
en otro caso , y por consiguiente mucho me-
nor la que justamente pertenecería á ios del 
campo sin aquellos estatutos. (2,2) 
El precio real que la Ciudad ,paga por los 
abastos , utensilios y materia!es que anual-
mente introduce es la cantidad de manufac-
turas y géneros que anualmente también se 
sacan de ella. Quanto mas caros se venden es-
tos, mas baratos se compran los otros; con lo 
que la industria rústica queda tanto menos, 
fóraentada quanto mas ventajosa la urbana. 
Que la industria que se cultiva en las Ciu-
dades de qualquiera parte de Europa es mas 
ventajosa que la que se exercita en los cam-
pos, sin ser necesario molestarse en una com-
putación mas prolixa , se ve patentemente,en 
una observación muy obvia y sencilla. No hay 
país en Europa donde no se encuentren cien 
personas por lo ménos que hayan grangeado 
grandes caudales de pequeños principios con 
el tráfico y las manufacturas , que son los ar-
tículos de la industria urbana , por una que 
haya llegado á adquirirlo con las produccio-
nes rudas de la tierra beneficiada por el cul-
tivo , que es el objeto de la rústica, Luego eu 
la industria de las Ciudades están mejor com-
pensados los salarios del trabajo , y son ma-
yores las ganancias de sus fondos que en la 
del campo; y como el caudal y el trabajo bus-
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m siempre como de propio movimiento el em-
pleo mas ventajoso , acucien natural meóte a 
las .Ciudades ^ y desiertan de las eampifias. 
Los habitantes de una Ciudad , como que 
viven juntos pueden combinarse para qna i -
quier proyecto con mucha facilidad. No hay 
tráfico ni negociación por de poca considera- •. • 
cion que sea, que no haya llegado á incorpo-
rarse en gremio en mi lugar ó en otro^ y aun 
donde no se ha verificado esta iDcorporacion, 
prevalece siempre el mismo espíritu gremial> 
la envidia de los progresos del forastero ¿ la 
íepugnancia en tomar aprendices , y la aver-
sión á comunicar los secretos técnicos de su. 
trato ó o f i c i o y muchas veces en juntas l i -
bres y voluntarias sin la formalidad de gre-
mios, se adbstran para impedir las libres com-
petencias de sus rivales que no pueden p r o -
Inbir por ordenanzas Í, y entre aquellos oficios 
y tráficos ios que ocupan ó emplean menor 
numero de manos,.son los cjue con mas faci-
lidad ó se congregan en gremios, ó forman 
aquellas combinaciones. Media docena j >or 
exemplo , de Cardadores de lana basta, para 
dar trabajo á mil hilanderos y texedores; con-
certándose en no tomar aprendices no solo se 
apropian exclusivamente el oficio , sino que 
reducen toda la manufactura á cierto género, 
de esclavitud y sujeción á ehos , y levantan, 
el precio de su trabajo á mas alto £rado coa 
mucho que lo que merece la naturaleza de su 
labor. 
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Los habitantes del Campó dispersos en l u -
gares distantes, no pueden con facilidad com-
binarse l J tío solo nd han formado gremio en 
las mas partes de Europa , (a3} sino que ja-
mas ha prevalecido entre ellos el espíritu gre-
mial. Nunca se ha tenido por necesario el 
aprendizage para calificar á un hombre de 
labrador sin embargo de lo extensivo y i n -
trincado de este ramo , si ha de ser bien ma-
nejado; pues exceptuando las ciencias exactas 
y las profesiones de artes liberales río hay 
exerciclo que requiera tanta variedad de co-
nocimientos y experiencias. Los innumerables 
volúmenes que sobre él se han escrito en to-
dos idiomas , pueden convencernos de que en 
Nación ninguna culta ó bárbara se ha mira-
do la materia como de fácil comprehension, 
y de todos estos volúmenes en vano pretende-
rá qualquiera sacar aquel conjunto de cono-
cimientos de tantas y tan distintas operacio-
nes como posee el mas rústico labrador , sin 
embargo del desprecio con que les tratan al-
gunos de estos autores poco considerados. No 
hay arte acaso , ni oficio mecánico cuyas ope-
raciones todas no puedan simplificarse en el 
corto espacio de dos páginas , y exponerse en 
muy pocas láminas su mecánica ; y en efecto 
así se ven explicadas muchas de ellas en la 
Historia de las Artes que se publicó por la 
Academia de las Ciencias en Paris. La direc-
ción de unas operaciones que á cada mudan-
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f,a ñe tiempo se varían, y que á cada acciden-
te de los muchos a que están expuestas se 
mudan , requiere mucho mas juicio y discer-
nimiento que las que son siempre Jas mismas, 
ó casi idénticas las operaciones, 
No solo, el arte labrantil, ó dirección gene-
ral de las operaciones de la agricuitura, sino 
muchos ramos subalternos de ella requieren, 
mucha mas pericia y experiencia que la ma-
yor parte de los oficios mecánicos. Los que 
. labran el bronce ó el hierro trabajan en unos 
materiales y con unos instrumentos cuyo tem-
peramento ó temple es siempre casi el mismo; 
pero el que ara la tierra con una yunta de 
bueyes ó un par de muías,, trabaja con ins-
trumentos cuya sanidad , solidez , fuerzas y 
temperamenta varían infinito, á cada paso , y 
la misma variación padece la condición de lo» 
materiales de su valor; por |o que á m b ^ co-
sas requieren para su manejo mucho, juicio y 
discreción:y sin embargo vemos que rara vc¡& 
se halla en esto defectuoso un jornalero del 
campo por estúpido que nos parezca. Este 
hombre ignorante está enteramente negado al 
trato sociable que se encuentra en las Ciuda-
des, y sus voces y lenguage son por su rusti-
cidad difíciles de entender para el que no es-
tê  acostunibradp 4 oirles; pero su entendi-
miento hecho á considerar la gran variedad de 
objetos que se le presentan, es generalmente 
muy superior al de otros cuya atención está 
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todo el día ocupada en nna ó dos simples op&r 
raciones.'Qoan superior sea la clase ínfima de 
los dei campo á las de igual gerarquía en laŝ  
Ciudades, es muy patente á qualquiera que 
por su precisión ó por curiosidad haya tratado 
•con ámbas. En la Clima y en el índostan tanto, 
la clase rústica como los jornales de sus t ra -
bajadores están colocados en un grado supe-
Tior á los de todo género dé artesanos, AsiJo 
1 seria en todas partes , sino prevaleciesen tan-
to el espíritu gremial y las ordenanzas de sus 
incorporaciones. 
La superioridad que la industria urbana 
tiene sobre Ja- rústica en todas las partes de 
Jiuropa , no es enteramente efecfo de la • in-
corporación en Gremios y sus ordenanzas:, bay 
también otros reglamentos generales que la 
apoyan. Los creeidos impuestos sobre tas ma-
nufacturas extrangeras y sobre todos los g é -
neros introducidos por los extraños para fo-
mentar ios nacionales, caminan al mismo fin, 
y producen el mismo electo. (2,4) Los estatu-
tos gremiales habilitan á los habitantes de las 
Ciudades para levantar sus precios sin temor 
de que la competencia ( que no hay) de sus 
paisanos pueda hacer q u é no les coniprcn sus 
géneros. Los otros reglamentos les aseguran 
contra los rivales exfcrangeros. Esta alza ee^ 
neral de aquellos precios causada por ambos 
capítulos viene por último, análisis á pagarse 
por los liaccncladós , labradores y traba'ado-
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res del campo, que rara vez se habrán opues~ 
to ai establecimiento de tales monopolios. Por 
3o general ni tienen inclinación , ni agudeza ó 
travesura para entrar en combinaciones; y el 
clamor y la sofistería de aígnnas de las gentes» 
de comercio y tráfico }ps persuaden fácilmente 
á que lo que es realmente interés de cierta 
clase particular ele la sociedad, lo crean igual* 
mente del todo de ella. 
En la Gran-Bretaña parece haber sido án-
tes mayor que en estos tiempos la supeHon-
dad de la industria urbana sobre la rústica. 
Los salarios del trabajo del campo se aproxi-« 
man mucho á los dé los operarios de la ciu-« 
dad , y las ganancias de los fondos empleados 
en la agricultura á las de los destinados al co-» 
raercio y manufacturas eon mas próxima pro-* 
•porción que la que liabia según se dice, en el 
sigk) pasado'y principios del presente. Esta 
mudanza1 puede mirarse como conseqücnciá 
necesaria, aunque lenta de cierta especie de fo-̂  
mentó éxtraordinario que se ha dado allí á la 
mismaindustria urbana.El fondo que se acumu-
la en esta suele ser á veces tan grande que no pue-
de ya emplearse con las mismas ganancias que 
eolia emplearse en aquel ramo, Esta industria 
tiene sus límites corno qualquiera otra cosa> 
y el aumento del fondo fomentando la com-̂  
petencia , reduce ó rebaxa las1 ganancias. Re-
ducidas estas á menos, ía industria urbana sa-
ca sus fondos al campa , si puede decirse así. 
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en donde oreando una nueva demanda ó solí-! 
citud de trabajo rural aumenta necesariamen-
te los salarios de este. Derrámase aquel cau-
dal por toda aquella campiña , y empleado 
«n la agricultura aquel fondo se le restituye 
al canipo , con cuya sustancia en mucha par-
te se habia acumulado en la Ciudad. Mas ade-
lante procuraré demostrar que los mayores 
adelantamientos de la agricultura se han de-
Jbido en toda Europa á la redundancia de los 
fondos acumulados primeramente en las Ciiif 
edades , y haré ver al rqisnao tiempo que yun-
que por fste medio han llegado algunos pai-
«es á un grado considerable de opulencia •> es 
sin embargo muy lento •> muy incierto y ex-
puesto á las interrupciones de innumerables 
accidentes ^ y contrario por todos respectos 
al ordeii regular ó natural de las cosas. Los 
intereses -, las preocupaciones , las leyes y cos-
tumbres que dieron ocasión á ello, procuraré 
exponerlas con la claridad posible en los l i -
bros tercero y quai'to de esta Investigación. 
Rara vez se verán juntar los de una mis-
ma profesión o oficio , aunque sea con motivo 
de diversión ó de otr© accidente extraordina-
r io , que no concluyan sus juntas y sus conver-
saciones en alguna combinación ó concierto 
contra el beneficio común, conviniéndose en 
levantar los precios de sus artefactos ó mer-
caderías. Es casi imposible impedirlo por una 
Ley que sea exactamente obedecida > porque 
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un rigor excesivo en prohibir que estas gen» 
tes se jirntasep con qualquiera motivo, seria ̂  
incompatible con la justa libertad de los buer 
nos ciudadanos. Pero ya que la ley no pue-
da totalmente impedir estas juntas,'á lo mé-
nos no facilite los medios de celebrarlas, ni 
las autorice de útiles ó necesarias. 
Una ordenanza gremial que mande y obli?-
gne á todos los de una profesión á sentar sus 
nombres, casas y oficios en un libro de re-
gistro publico, facilita aquellas asambleas. Es-
trecha cierta conexión entre gentes que acaso 
de otro modo ni aun se conocerían en una Po-
blación grande, y ofrece á cada individuo de 
a.quel gremio una guia que le conduzca adon-
de encneíxtre con la mayor facilidad con su 
compañero, 
Un Estatuto que dé facultades á los indi-
vidnos de un mismo exercicio para imponer-
se ciertas contribuciones en beneficio del po-
bre , del enfermo, de la viuda, del huérfano 
de los del mismo oficio precisamente 5 hace 
ya estas juntas necesarias. (aS )̂ 
La asociación de Gremios no solo las hace 
necesarias , sino que se obliga á muchos á 
condescender en los conciertos que forman 
estas Juntas contra su voluntad , porque la 
mayor parte de los votos hace acta decisiva 
y obligatoria , aunque los demás individuos 
la resistan. En un tráfico ó negociación libre, 
ó sin las trabas del gremio nunca puede ve-
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rificarse una combinación efectiva sin unáni-
me consentimiento ele todos y cada uno de sus 
individuos , y quando se haga no puede du-
rar mas tiempo que el que tarde en muclar de 
pensamiento qualquiera de ellos. La mayoría 
de votos puede en Un Gremio autorizar una 
Ordenanza que imponga ciertas penas á ¡os 
contraventores ; y esta circunstancia no pue-
de raénos de restringir la libre competencia 
con mucha mas eficacia y duración que qual-
quiera combinación ó concierto voluntario. 
Aquel pretexto con que generalmente pre-
tenden alucinarnos de que los Gremios son 
necesarios para el mejor arreglo del trato ó 
oficio carece absolutitoente de fundamento. 
No hay una disciplina mas ordenada, ni mas 
• eficaz para qualquiera artesano que la que 
sobre ellos tienen, no el gremio sino sus 
compradores, á quienes llaman vulgarmente 
en unas Provincias sus marchantes, y en otras 
parroquianos. El temor de perder sus géne-
ros les contiene para el fraude, y corrige su 
negligencia ; y una incorporación exclusiva 
debilita necesariamente esta disciplina, por-
que en este caso queda uno forzado á valerse 
de los miembros cío este Cuerpo, condúzcanse 
bien ó mal; y esta es la razón porque en muy 
pocas Ciudades Gremiales se halla un Arte-
sano sobresaliente, ni buenos oficiales por lo 
1 general aun en aquellos ramos de mayor ne-
cesidad y despacho, fv uno quiere torr^v <?m» 
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obra bien acabada , tiene que acudir á las po-
blaciones libres en que no hay privilegios ex-
clusivos , y en donde por lo mismo el artesa-
no no encuentra mas apoyo que el de su pro-
pia habilidad , destreza y aplicación ; en cu-
yo caso es lo mas lamentable que suele ser 
necesario entrar el género en la Ciudad gre-
mial con todos los riesgos del contrabando. 
De este modo la Política de Europa ha l i -
mitado la competencia de algunos empleos á 
menor mimero que el que en otro caso se 
emplearía en dios , y por este medio ha oca-
sionado en las mas partes impremeditada-
mente una desigualdad de mucha considera-
ción en las ventajas ó desventajas en general 
de los diferentes empleos del trabajo y de los 
fondos de la sociedad. 
SECCIÓN I I . 
-n segundo lugar la Política de Europa au-
mentando la competencia en algunos ramos 
mucho mas de lo que ella seria por sn tenden-
cia natural, ha ocasionado otra desigualdad 
de especie opuesta én la general distribución 
de aquellas ventajas ó desventajas de los em-
pleos diferentes del trabajo y de los fondos de 
la sociedad misma. 
Llegó á tenerse por punto de tanta impor-
tancia el que cierto número de jóvenes fuese 
edocado en algunas profesiones, que unas ve-
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ees el Público 5 y otras la piedad de varios 
fundadores particúlares establecieron Pensio-
nes 3 Escuelas y fondos perpetuos para este 
plausible intento ; pero en algunas partes el 
rilimero excesivo de aquellas fundaciones atrae 
á cierta profesión mucbos mas que los que en 
otro caso pensarían en abrazarla. En algo-
nos paises de la Christlandad según creo, la 
educación de mucha parte de los Eclesiásti-
cos se debe á estos medios de enseñanza. Muy 
pocos son los que eligen aquella carrera á 
sus propias expensas con respecto á los que 
en consequencia de su vocación son educados 
con los subsidios de aquellas fundaciones. Lo 
penoso, lo dilatado y costoso de aquella edu-
cación no puede procurar á estos estudiantes 
una recompensa proporcionada á sus gastos 
por razón del 11 niñero excesivo de los que 
por conseguir algún establecimiento se tienen 
que contentar con una recompensa mucho 
menor que la que corresponderia á tan res-
petable gerarquía, haciendo de este modo 
que la concurrencia de los pobres lleve á 
ellos el empleo que debia estar en los que 
no lo son tanto para que pudiesen soste-
ner su carácter. No seria cosa decente com-
parar á un Párroco ó á un Capellán con un 
operario ó jornalero de un oficio común en 
quanto á las circunstancias de su estado y 
su persona por razón de su carácter venera-
ble \ pero el estipendio de un Capellán ó un 
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Párroco , en donde son pagados á süeldo pue-
de muy hien equipararse en cierto modo sin 
desdoro á los salarios de un jornalero que ga-
na su vida con un honrado trabajo. En cier-
tas Naciones todos los Eclesiásticos son re-
compensados por las funciones de su ministe-
rio según el convenio que con sus respecti-
vos superiores conciertan. Hasta mediados del 
siglo catorce el estipendio común de un Pár-
roco en Inglaterra eran cinco marcos de pla-
ta , que equivalen á diez libras de la presen-
te moneda Inglesa (900 rs, vn.) según regu-
láron los Decretos de varios Concilios de 
áquella Nación ; y en la misma época se re-
gulaba la paga de un Maestro Al bañil en qua-
tro Peniques diarios que contenían la misma 
cantidad de plata que un Sbclin de la mone-
da actual (4 rs. y 17 rars.vn,), y el jornal de 
un óñcial del mismo Arte fué regulado en 
tres peniques , que equivalen á nueve de la 
moneda presente (3 rs. 1a ^ mrs. vn.j Los sala-
rios pues de estos dos operarios , suponiéndo-
les todo el año empleados , eran muy supe-
riores al estipendio de un Párroco; y supo-
niendo sin empleo á aquel Maestro la tercera 
parte del año , quedaban sus salarioá perfec-
tamente iguales con los de 11 n Cura emplea-
do , y trabajando siempre. E l Estatuto XII . 
de la Reyna Ana declaraba al Cap. 13. » que 
» por quanto la falta del suficiente sustenío 
>> de lo» Párrocos había hecho que en varias 
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» partes estuviesen' los Curatos mal ser?irÍQg, 
» se daba facultad ai Obispo para que seríala-
» se por escrito baxo su firma y sello uu su-
» ficiente estipendio ó ayuda de costa que ni 
» excediese de cincuenta libras al ano, ni ba-
>> xa se de veinte^" En el estado preserlte de I n -
glaterra se tiene por un estipendio muy ra-
zonable de un Párroco el de quarenta libras 
al ano ; y sin embargo de un Acta del Parla-
mento que así lo dispone , bay Guras que no 
gozan ni aun de veinte^ Mucbos oficiales de 
Zapatero ganan en Londres basta quarenta i, y 
apenas se hallará en aquella Metrópoli un Ar-
tesano aplicado en quaiquiera especie de ofi-
cio , que no pase de las veinte., aunqne esta 
suma no excede de los jornales que comun-
mente ganan los trabajadores del campo en. 
muchas Feligresías rurales* Siempre que se 
ha pensado en establecer Ley paila regular sa-
larios en los operarios , ha sido por lo común 
para baxarlos , nunca para subirlos ; pero las 
que se han dirigido á los Eclesiásticos siem-
pre han mirado á subirlos , no á baxariós, y 
á obligar á los Rectores de las Feligresías á 
dar algo mas que aquel escaso mantenimien-
to , que algunos de sus Guras se ven obliga-
dos á aceptar por su miserable situación , fa-
voreciendo aquellos Estatutos la dignidad y 
decoro debido á la Iglesia y á su estado. 
Pero en ámbos casos hemos visto quedar la 
Ley ilusoria, porque ni se ha podido come-
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guir levantar á los Eclesiásticos el estipendio, 
ni baxar los salarios al trabajador conforníc á 
las intenciones del Estatuto ; porque nunca 
ha podido este impedir el que los unos acep-
ten menos de la qüota legal por razón de la 
indigencia de su situación y la multitud de 
sus competidores , ni á los otros el que reci-
ban mas por razón de la contraria competen* 
ciá de aquellos que ge prometen mayores ga-
nancias en darles que trabajar, aunque sea 
á mas caro precio. 
JLos Beneficios qüañtiosos y otras Dignida* 
des Eclesiásticas sostienen con decoro el bo*» 
ñor de la Iglesia sin embargo de las abatidas 
circunstancias de algunos • de sus miembros 
indigentes. El respeto' que todos tributan á 
aquella digna Profesión hace también parte 
de la recompensa , supliendo, á lo corto del 
estipendio en los miembros necesitados. En 
algunos países de la Iglesia Católica se en-
cnentran sin duda ventajas grandes en seguir 
la carrera Eclesiástica \ pero la esperanza mis-
ma de sus grandes acomodos hace que la abra-
cen tanto número de gentes de todas clases 
que acaso no la abrazarian por sola su voca-
ción , que excede, con mucho al de quantos 
empleos puede franquear en ella una Nación; 
T quedando la mayor parte indigente y redu-
cida á aceptar qualquiera estipendio por cor-
to que sea , el abatimiento de su fortuna , y 
á veces la mendicidad hacen que no se trate 
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con todo el respeto y decoro debidos á unas 
personas que no pueden de este modo soste-
ner sin desdoro su dignidad. Un número mu-
cho mas moderado de Betléficios Eclesiásti-
cos y de las personas que hubiesen de obte-
nerlos, traería á la carrera de los Sacros Or-
denes hombres mas sabios * mas decentes y 
mas respetables. (27) 1 
Si en las profesiones eii qüe nd hay Benefi-
cios, como en la Jurisprudencia y Medicina se 
educase igual número de Jóvenes á expensas 
del Público ó de Fundaciones particulares, 
seria tan grande la concarrericia que baxaria 
á un extremo lastimoso la recompensa pecu-
niaria de su trabajo ^ como que en estos des-
tinos componen la parte principal de la re-
compensa los lucros eventuales. Según el mo-
do de peilsar del mundo no tendria á bien 
un Padre rico educar á sus hijos en ellas á 
sus propias expensas * y* quedarian aquellas 
carreras destinadas para los desgraciados y 
pobres , cuyo número y cuyas necesidades 
liarian que se contentasen con un estipendio 
tan corto, que ocasionaría urt abatimiento i n -
decoroso en unas profesiones tan dignamente 
respetadas. 
Aquella poco afortunada clase de hombres, 
llamados generalmente literatos , se halla al 
presente en algunas partes en la situación que 
en el caso dicho estarian los Jurisconsultos y 
Médicos. Muchos de ellos fuéron educados en 
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§ m principios para el Estado Eclesiástico ¿ y 
hallándose incongruos para las Órdenes to-
miron diferentes rumbos en la carrera de 
las letras para poderse sostener, y como fue-
ron educados á expensas del público ó de 
fundaciones pias , concluido el término de 
sus cursos en que ya principió á faltarles 
aquel subsidio sin haber conseguido un de-
cente establecimiento , la recompensa de su 
trabajo quedó reducida á una porción casi 
vergonzosa. 
Antes de la invención prodigiosa de la 
Imprenta el único émpleo en que podia ad-
quirir algo por sus talentos y pericia un 
hombre de letras era el de Maestro ó Pre-
ceptor t en que comunicaba á otros los co-
nocimientos que había adquirido con su pro-
pio trabajo y experiencia; y seguramente 
era un destino mas útil para él, y mas pro-
vechoso para el público que el de escribii' 
únicamente para que ganase un Impresor ó 
un Librero , á cuyo trato dio motivo la i n -
vención del Arte tipográfico. El tiempo , el 
estudio, el genio , los conocimientos y la 
aplicación que se requieren para caliHcar 
de eminente á un Maestro de qualquiera 
Ciencia son mayores, ó por lo menos igua-
les á los que son necesarios para acreditar 
de gran práctico á un Jurisconsulto ó á t m 
Medico; pero la recompensa común délos 
Maestros no dice proporción con la de estos 
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facultativos, porque el exercicio ele los unos 
está lleno de gente pobre que debió su edu-
cación á la caridad, agena, y en el de los 
otros fuéron educados los mas á expensas 
de sus padres ó parientes bien acomodados. 
Es corta la recompensa de aquellos Maes-
tros particulares , pero lo seria mucho mas, 
si de entre ellos no hubieran abrazado tan-
tos la carrera de Escritores que imprimen 
obras para comer. Los nombres de Escolar y 
deme/z¿%ohan llegado á equivocarse en mu-
chos países de Europa, en donde hay Uni-
versidades en que sus Rectores despacha^ 
licencias por escrito á sus Escolares para 
pedir limosna. 
En aquellos tiempos antiguos efl que no 
se conociau tantos establecimientos caritati-
vos de la especie dicha para la educación de 
la juventud indigente en las Profesiones l i -
berales y Facultades mayores, vemos que 
fuéron mucho mas considerables las remu-
neraciones ó honorarios de los Profesores ó 
Maestros públicos. Ysocrates en el que lla-
man Discurso contra los Sofistas ^ arguye 
de inconseqüeotes á los Maestros de su tiem-
po : » hacen dice, las promesas mas magní-
>Micas á-sus Escolaresj y toman á su cargo 
>. la empresa de ensenarles á ser sabios , á 
» ser felices , á ser justos 5 y en recompensa' 
» de un servicio tan importante estipulan la 
» v i l remuneración de epatro ó cinco Minas» 
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^ Los que enseñan Ja sabiduría , continuá 
» el mismo, deben ser primero sabios ellos: 
» ¿pües si un hombre fuese á vender una al-
» baja que valiese tanto cOmo la sabiduría, 
>> y la vendiese por aquel precio , no le 
» tendrian por un loco?" Este Autor no exa-
geró ciertamente en este pasage aquel esti-
pendio, pero es cierto que no era menos que 
lo que es regularmente en noestros t iempos. 
Las quatro Minas no equivalen á menos que 
á cincuenta onzas de plata ^ que en moneda 
presente de España pasarían de mil rs. vn., 
y no menos que esta siirna se daba por cada 
Escolar en Athenas á los Maestros eminen-
tes de aquellos tiempos» Ysocrates mismo pe-
dia diez Minas por cada Discípulo, y düan-
do enseñaba en Athenaá , se decia que te-
nia hasta cien Escolares, y yo entiendo que 
este fuese el numero de los que atendían á 
Un tiempo á un mismo Cursó de lectura; nú-
mero que no debe parecer extraoi-dínario 
en una Ciudad tan populosa y para un 
Maestro tan famoso , y que enseñaba lo 
que en aquel tiempo era mas apreciable que 
todas las ciencias, como era la Retórica: en 
cuya suposición por cada Cufso cíe lectura 
debió percibir 1000 Minas (ó *Sod rs. dd 
vn. J , las mismas que se cíice también pof 
Plutarco haber sido su regular didattron é 
estipendio por k enseñan^ De ótros mo-
chos Maestros emiaeates de aquellaantig .e* 
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ciad se sabe haber juntado caudales grandes. 
Gorgías hizo un presente de su propia esta-
tua de oro macizo al Templo de Deifos , y 
no hemos de suponer que gastó en ella to-
do lo que habla adquirido en su vida. Su 
modo de portarse, como el de Hippias y 
Protágoras otros dos Maestros famosos de 
aquel tiempo, se pinta por Platón como es-
pléndido hasta el grado de obstentoso y so-
bervio. De Platón mismo se cuenta haber 
gastado un tren magnífico y suntuoso. Aris-
tóteles después de haber sido Ayo de un 
Alexandro , y liberalísimamente remunera-
do de este Emperador y de su Padre Filip» 
el Grande, no tuvo por cosa indecorosa, ni 
menos digna de su elevación , volver á su 
.Escuela de enseñanza publica en Athenas. 
En aquellos tiempos debieron no ser tan co-
munes los maestros de las ciencias como en 
los nuestros, y aun como llegáron á ser dos 
é tres siglos después.solamente, en que el 
número y la competencia rebaxó las ganan-
cias , y abatió el respeto y veneración que 
antes se les tenia. Pero sin embargo de esto los 
mas eminentes de ellos gozaron siempre de un 
grado muy elevado de consideración , supe-
rior con mucho á qualquiera de igual Pro-
fesión en nuestros tiempos. Los Athenienses 
enviáron á Garneades el Académico y á 
Piógenes el Estoyco con una solemne Em-
taxada á ívoma \ y aunque Athenas no era 
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ya como antes el solio de la grandezaera 
no obstante todavía una Ciudad indepen-
diente , y una República respetable. Car-
neades ademas era Babilonio de nacimien-
to, y como jamas hubo en el mundo un Pue-
blo menos amante de conferir empleos á los 
extrangcros que Athenas, no podría menos de 
liaber merecido por esta razón mayor con-
sideración y aplauso entre los Athenienses. 
Pero esta desigualdad puede ser mas ven-
tajosa que perjudicial al público: algo de-
gradará la profesión de un Maestro, pero el 
moderado coste de la educación literaria es 
seguramente una ventaja que compensa su-
perabundantemente este leve inconveniente. 
Mayores utilidades sacaría también el Esta-
do, si los Colegios y Escuelas públicas estu-
viesen en una constitución mas razonable y 
ordenada que en la que se bailan en el dia 
en la mayor parte de la Europa. 
SECCIÓN I I I . 
E n tercer lugar la Política de Europa co-
harta la libre circulación del trabajo y de 
ios fondos tanto de empico á empleo, co-
mo de lugar á lugar, con lo que ocasiona 
en algunos casos otra desigualdad muy da* 
nosa en la suma total de Jas ventajas ó des-
ventajas en geueral de sus diferentes enw 
pico*. . . . 
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Los Estatutos de Aprendizage restringerj 
3a libre circalaeion del trabajo de empleo á 
empleo aun en un mismo logar : y los pri«« 
TÍlegios exclusivos de los Gremios la co-
hartan de un lugar á otro aun en un mismo 
empleo, 
Sucede freqüentemente estar ganando én 
un oficio los operarios salarios quantiosos., 
mientras en otros tienen que contentarse sus 
oficiídes con el mero alimento. El uno suele 
estar en un grado progresivo de adelanta-
Biieoto, y por lo mismo aumentándose en él 
cada dia la necesidad de manos trabajado-
raŝ , y el otro decayendo diariamente abun-
da cada vez mas de operarios. Ambas ma-
nufacturas suelen hallarse á un tiempo en 
el mismo pueblo ó en un mismo territorio á 
3o menos, sin que el un oficio pueda servir 
de refugio al otro. En unos casos puede pro-
venir este daño del Estatuto de aprendizage, 
y en otros de este estatuto y del privilegio ex-
clusivo de los Cuerpos incorporados en gremio, 
Hay mwclias manufacturas cuyas operaciones 
$on tan semejantes, que los oficiales de qual» 
quiera de ellas pudieran con mucha facili-
dad mudarse á la otra , sino se lo impidie-
sen aquellas imprudentes ordenanzas, El ar-
, te de texer lienzos y telas lisas de seda por 
f xemplo 5 es casi del todo igual. El de texer 
estofas de lana espigo difer#nte?,pero^esta di-
ferencia es de tm cortg consideracioa que 
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qualqnlera texedor de lienzos ó de sedas 
podría en muy poco tiempo hacerse un .ra-
zonable oficial de ellas. Si qualquiera pues 
de estas manufacturas experimentaba algu-
na decadencia, podrían sus oficiales encon-
trar muy fácil recurso en las otras que 
estuviesen en mas próspera situación; y sus 
salarios ni subirían tanto eñ estas, ni baxá-
ran con tal extremo en la decadente. Por un 
Estatuto particular está franca para qual-
quiera persona en Inglaterra la manufactu-
ra de los lienzos^ pero como no es oficio 
muy cultivado en una gran parte de aque-
lla Nación este texido 5 no puede servir de 
recurso general para los oficiales de las otras 
quando van á decadencia i los quales en las 
Provincias en que se halla establecido el for-
zado aprendizage , no encuentran mas asilo 
que la caridad de sus feligresías, ó trabajar 
como jornalerospn el campo , en la albañi-
leria , ó en otros exercicios duros y penosos 
á que no tienen acostumbradas sus fuerzas, 
y por lo mismo son menos apropósito para 
ellos que para otra qualquiera manufactu- . 
ra que dixese alguna semejanza con el ofi-
cio que antes exercjan. 
1 Todo aquello que impide la libre circu-
lación del trabajo de un oficio á otro , co-
harta también la de los fondos. La cantidad 
de Capital que puede ó no emplearse en nn 
ramo de Comercio, depende cu mucha parte 
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de la cantidad de trabajo que puede ocu-
parse en él. No obstante las Ordenanzas gre-
miales .cohartan menos la libre circulación 
de los fondos de un lugar á otro que la del 
trabajo. Es mucho mas fácil á un rico mer-
cader obtener en qualquier parte el privile-
gio de contratar dentro de una Ciudad gre-
mial , que á un pobre artesano conseguir 
Irabajar en ella. 
La eoliartación que las Ordenanzas gre-
miales establecen en la circulación libre del 
trabajo , es común según creo , á toda Eu-
ropa : pero las restricciones extraordinarias 
que en este artículo imponen las Leyes re-
lativas á los pobres son peculiarisimas á I n -
glaterra , según lo que alcanzan mis noticias. 
Consisten aquellas en las dificultades que 
un pobre encuentra para conseguir vecin-
dad ó domicilio , y obtener facultad para 
exercer su oficio en otra qualquiera parte 
que no êa su propia feligresía. En aquella 
Nación las Ordenanzas gremiales solo cohar-
tan la libre circulación del trabajo del arte-
sano ó artista ; pero las Leyes domiciliares se 
ex tienden á cohartar hasta el de los trabajado-
res del campo. Es muy del caso dar aquí algu-
na noticia del origen , progresos y estado ac-
tual de este desorden , como que á mi rao-
do de entender es uno de ios mayores hier-
ros que ha cometido la Política económica 
de aquella Nación én este ramo. 
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Quanclo por la supresión general de los 
•Monasterios queda ron los pobres privados 
de la caridad y limosnas de aquellas casas 
religiosas, después de algunas tentativas in-
fructuosas que para el alivio de ellos se hicie-
ron , fué mandado por el Estatuto 4-3. de 
la Reyna Isabel, cap. a. que toda parro-» 
quia estuviese obligada á socorrer á sus po-< 
bres , y que fuesen nombrados cada año 
Protectores propios que con los Rectores de 
las Feligresías recogiesen por prorrateo par-
roquial la suma competente para el efecto. 
Como en vir tud de este Estatuto quedó 
cada Parroquia obligada indispensablemen-
te á mantener sils propios pobres , vino a 
hacerse una qüestlon de suma importancia, 
qna les fuesen los pobres propios de cada 
Parroquia : la que después de muchos de-
bates vino al cabo á decidirse por los Estatu-
tos i3. y 14. de Carlos IT. en que se mandó, 
que qualquiera que residiese de asiento qua-
renta dias seguidos en una Feligresía ganase 
Vecindad en ella; pero que dentro de este 
término fuese lícito á las Justicias á queja 
de los Rectores ó Protector de pobres , ha-
cer volver al recién llegado á la Parroquia 
en que últimamente hubiese residido legal-
mente, á menos que tuviese ó renta de diez 
libras al año , ó. fianza que poder dar para 
descargo de la Feligresía en que de nuevo 
entrase, á satisfacción de los Jueces de ella. 
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JLn conseqüencia de esta determinación se 
cometían tales fraudes , que á veces los o f i - . 
cíales de Justicia de la Feligresía solían intro-
docir clandestinamente sus pobres en otra, 
donde teniéndoles ocultos los quarenta días 
de la Ley ganaban la vecindad en ella , l i -
bertando de la carga de mantenerles á la Par-
roquia á q u e legítimamente pertenecían. Pa-
ra evitar esto se mandó por erEstatuto I . 
de jacobo I L que los quarenta di as de pa-
cífica residencia para ganar vecindad se con-
tasen desde el en que se diese noticia de ella 
por escrito , del lugar de su morada, y del 
número de su familia á qualquiera de los 
Celadores ó Rectores de la Parroquia adoiv* 
de fuesen á vivir . 
Pero también parece que los Comisiona-
dos Feligreses no eran mas comedidos con 
respecta á sus pobres , que con los de las 
demás Parroquias; y mochas veces condes-
cendian en estas intrusiones, recibiendo las 
noticias, y no dando mas paso en cumpl i -
miento de las órdenes. Y como se suponía 
que cada persona de la Parroquia estaba 
particuiarroente interesada en precaver en 
Jo posible que se le cargase con el n ú -
mero de los intrusos, se mandó por un Es-
tatuto de Guillelmo I Í L que los quarenta 
días de residencia pacífica' no se contasen, 
basta que se hiciese su publicación, por pto-
élama en ia Iglesia en ei Domingo p r ó -
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Simo cíespnes de dicho el Oficio Divino, 
» Por último dice el Dr. Buni , esta es-
» pecie de vecindad ganada por quarenta 
>> días de residencia coatados desde la pu-
» blicacion por escrito , rara vez se podía 
» conseguir , y el intento de estas Actas no 
» tanto era el que no se pudiesen ganar ve-
» ciudades, como el evitar que se adquirie-
» sen clandestinamente: pues aquel dar la 
» noticia no era otra cosa que dar poder á 
» las Justicias para que les removiesen. Pero 
» si Jas circunstancias de la persona eran ta-
" l̂ s que se pudiese dudar si era ó no remo-
» vible , podria compeler á la Parroquia á 
>> que le diese vecindad pacífica, dexándole 
» continuar los quarenta dias de residencia; 
» ó removiéndole , probase aquella quaí 
» fuese la justa cansa de esta violenta remo-
»cion.'? ^ 
Este Estatuto hacia casi impracticable pa-
ra un pobre ganar vecindad nueva en Par-
roquia alguna por el antiguo medio de la 
quarentena de habitación, Pero para que 
no pareciese que el Gobierno cerraba ente-
ramente todos los caminos de mudar los po-
bres de Feligresías, franquearon otros qna-
tro por donde pbdia ganarse vecindad sin 
ciar noticia de la residencia , ni publicarse 
por proclamas, El primero era contribuir 
con las cargas y impuestos Parroquialesr el 
fecundo ser elegido ea qualquiera de losofi. 
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cioá añales de la Parroquia, y- servirlo el 
año entero : el tercero asistir á un aprendi-
yage en la propia Parroquia: y el quarto 
entrar á servir con salario de criado por un 
año , continuándolo entero en el servicio. 
Ninguno puede adquirir vecindad por 
qu al quiera de los dos primeros medios sin 
público consentimiento de toda la Feligre-
sí¡a, la qual está siempre muy atenía á las 
conseqüencias que pueden seguirse de ad-
mitir á un recien venido que no tenga mas 
que su trabajo personal para mantenerse, 
bien haciéndole contribuir en los prorrateos 
parroquiales , bien eligiéndole para qual-
quiera Oficio publico. 
Por los dos últimos medios ningún casa-
do podia regularmente ganar vecindad en 
Parroquia a gen a: ningún aprendiz suele ser 
mas que soltero : y en quanto á los Criados 
está dispuesto, que ninguno que sea casado 
pueda ganar la vecindad por el servicio del 
año como lagaña el soltero. El efecto princi-
pal que ha producido la introducción de es-
te domiciliage de servicio ha sido abolir en 
parte aquella antigua costumbre tan usada 
en Inglaterra de obligarse á servir por un 
añoqualquiera Criado: costumbre tan auto-
rizada que aun en el dia, sino se expresa en 
el contrato el tiempo que lia de servir, se 
entiende tácitamente la obligación legal del 
año. Pero ni ios Amos quieren siempre dar 
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de este modo el derecho de vecindad , ni 
siempre los Criados aceptarlo; porque co-
mo esta larga residencia dexa libres de la 
carga á las Feligresías en que anteriormen-
te residieron, tienen que perder sus domici-
lios originarios en los lugares de su nacimien-
to , el de sus padres y el de sus parientes. 
Es evidente que ningún operario inde-
pendiente , bien fuese artesano , bien traba-
jador del campo , habia de querer ganar 
nuevo domicilio por aprendizage ni por ser-
vicio: y el que de ellos se pasaba á otra 
Parroquia á exercer su oficio en ella , por 
aplicado que fuese siempre estaba expuesto 
á que le echase de su vecindad el capricho 
de un Párroco ó de un celador , á no te-
ner ó un fondo que le rindiese diez libras 
de renta al año , cosa casi imposible á un 
pobre que no tuviese mas caudal que su tra-
bajo para mantenerse, ó una fianza que dar 
de no servir de carga á la nueva Parroquia, 
que estaba siempre al arbitrio de las Justi-
cias de paz el aceptarla ó tenerla por sufi-
ciente : para cuya seguridad no querian ad-
mitir menor cantidad que la de treinta l i -
bras, no creyéndose suficiente una hacien-
da libre que costase menos para descargar 
á la Feligresía de las obligaciones de man-
tener en su caso al nuevo domiciliado. ¿Quien 
no ve que esta es una fianza que apénas po-
4rá darla uno entre mil de ios que se man-. 
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tienen de su trabajo , y con todo eso en al-
gunas partes aun se piden mayores seguri-
dades? 
Para restituir pues de algún modo aque-
lla libre circulación del trabajo que ente-
ramente habian arruinado semejantes Esta-
tutos, se introduxo la invención délos Certi-
ficados. Por los Estatutos 8. y 9. de Gui-
1 le lino I I I . se mandó , que qualquiera Par-
roquia estuviese obligada á recibir á todo 
aquel que llevase certificación de la en que 
habia vivido últimamente conforme á las 
Leyes Í firmada del Rector y del Celador de 
pobres, y confirmada de las Justicias de 
paz: que esta persona no pudiese ser remo-
vida por sola la razón de poder servir de 
carga á la nueva Feligresía ^ mientras no 
llegase el caso en que fuese efectivamente 
onerosa , y que entonces la Parroquia que 
habia dado la certificación quedase obliga-
da á satisfacer á la otra los gastos que i i u -
biese ya hecho en la manutención de aquel 
pobre , y los que hiciese para su remoción. 
Para dar mayores seguridades á la Parro-* 
qoia adonde iba á vivir este hombre cer-
tificado , se mandaba además por el mis-
mo Estatuto, que para vivir en ella bas-
tase lo dicho ; pero para adquirir domicilio 
fuese mdispetiáable ó poseer la renta de die^ 
libras anuales , ó servir por sí tul oficio par-
roquial un año entero: por consiguiente qu^ 
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ni por servicio de criado, ni por aprendi-
zage , ni por pagar los impuestos parroquia-
les se ganase vecindad. Por el Estatuto 12. 
de la Rey na Ana se mandó también que ni 
criados ni aprendices de estos hombres cer -
tificados ganasen domicilio en ía Feligresía 
en que residiesen con este motivo solamen-
te. fa8) 
Hasta que términos haya restituido la l i -
bre circulación del trabajo esta invención 
de Certificados , mejorando lo qué anterior-
mente babian arruinado los antiguos Esta-
tutos, podemos inferirlo de una juiciosa re-
flexión del Dr. Burn : » es cosa muy obvia, 
» dice , que hay algunas bien fondadas ra-
» zones para pedir estos certificados á los 
» que vienen á establecerse de nuevo en un 
» lugar: es á saber , para que las personas 
» que vivan baxo de ellos no puedan ganar 
» el domicilio ni por servicio, ni por apre^-
« dizage , ni por dar noticia de su residen-
» cía, ni por pagar las contribuciones parro-
» quiales: para que los amos no puedan do-
» miciliar criados > ni los Maestros aprendi-
" ees : para que si llegan al caso de ser oñe-
» rosos , se sepa con certeza adonde se les 
^ ha de enviar ; y que la Feligresía quede 
» pagada de las expensas de su remoción , y 
acosté de su mantenimiento entretanto : y 
» para que si caen enfermos, y no pueden 
í> ser removidos, la Parroquia que les certi-
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» ficó prosiga en los gastos de su maniiten-
» clon : sin cu vas certificaciones nada de es-
» to podría verificarse. Y estas mismas razo-
» nes harán que las Parroquias no concedan 
» indiscretamente sus certificados: porque 
» no hay duda en que si así no lo hicie-
#> sen , se verían cargadas ellas de otros^cer-
» tificadós ágenos, acaso de peor condición/* 
La moralidad de esta observación parece 
ser que toda Feligresía debe exigir con r i -
gor los certificados de todos los que en ella 
entran, y no debe concederlos con facilidad. 
» Es oierto , prosigue el mismo Autor en su 
» Historia de Leyes de Mendigos , que en 
» esta materia de certificados se halla una 
» cosa la mas dura del mundo , qual es po-
y> ner en manos de un oficial público de ta 
» Parroquia la prisión vitalicia de un hom-
» bre , sin reparar en el inconveniente que 
» se le puede seguir de tener su domicilio 
» precisamente donde íc es perjudicial, y no 
» poder con facilidad adquirirlo donde 1© 
i» sea ventajoso." 
Aunque estos certificados no llevan con-
sigo testimonio alguno de su buena conduc-
ta, y aunque nada mas contienen aquellas 
certificaciones, que el que la persona á quien 
se dan es de la Parroquia certificante, pen-
de no obstante el darlos ó no del arbitrio 
del Oficial público de la Parroquia. En cier-
ta ocasión se trató de obligar á los Rectores 
de 
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de las Feligresías á conceder á todo el que 
los pidiese aquellos Certificados, dice el Dr. 
Burn;péró el Tribunal dd Bancodel Key se 
Opuso á está Acta, Calificándola de atentado. 
Aquella grande desigualdad de precios en 
Jos salarios del trabajo que se encuentra 
comunmente en Inglaterra entre los luga-
res muy poco distantes entre sí, se atribu-
ye con algún fundamento á la prohibición 
legal sobre pasar sin eemíicaciones los po-
bres Artesanos de un lugar á otro , y de una 
á otra Feligresía á exercer sus oficios. Un 
hombre soltero puede á veces proporcionar 
hacerlo sin la circunstancia de la certifica-
ción; pero qualquiera que con familia lo 
intentase, podia estar seguro de que le 
echarían de todas partes; y si aquel hombre 
soltero después de haber mudado de este 
modo de domicilio se casase , seria también 
ciertamente expelido de la Feligresía. Por 
esta razón no siempre puede suplirse la fal-
ta de manos en Un Lugar ó Parroquia por la 
abundancia de otra , corno sucede en Esco-
cia y en qualquiera parte en que no haya esta 
ridicula invención para djmiciliarse. En es-
tos paises aunque suban por alsjun tiempo 
los salarios del trabajo dentro del distrito"1 
de una población grande , ó en donde haya 
falta de trabajadores con respecto á los que 
«e necesitan , van baxañdo graditólmente 
según van aumentándose las distancias de 
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aquella Ciudad, basta quedar en el nivel 
ordinario del pais ; pero aunque encontre-
mos en todas partos algunas diferencias en 
estos precios, iiuñca las hallamos tan exhWbi-
tantes como en Inglaterra entre lugares pró-
ximos unos á otros , en ninguna otra Na-
ción : pues en aquella es mas difícil á veces 
pasar la raya de una Feligresía para otra, 
que un brazo de mar ó Ja cima de una ás-
pera montaña , que suelen ser términos na-
turales divisorios que ocasionan entre Na-
ciones diversas inevitables diferencias en los 
salarios del trabajo de los países vecinos. 
Hacer salir do una Feligresía á un kom-
bre que no ha cometido delito para ello», 
quando ya la ha elegido para domicilio es 
una manifiesta violación de la justa libertad de 
un buen Ciudadano. Sin embargo el popu-
lacho de Inglaterra tan zeloso de sus pon-
deradas libertades, como ignorante de los 
derechos en que consisten, así como la gen-
te común de q nal quiera otro pais , ha esta-
do sofriendo jior mas de un siglo sin clamar 
por, el remedio esta desmedida opresión. 
Quinqué algunos hombres de juicio y supo-
sición se han quejado varias veces de este 
daño común , jamas ha llegado á ser objeto 
del clamor popular como lo ha sido el De-
creto genera! de prisión , en que se auto-
rizaba para ella á ios Oficiales de justicia; 
pues aunque esta Acta es indudablemente 
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opresiva, no lo es tanto ni con mucho , co-
mo la de la otra prohibición. Me atrevo á ase-
gurar que ápénas se bailará en Inglaterra 
un pobre artesano de q na renta años de edad, 
que no haya sufrido alguna vez las extoi-
aiones de este Estatuto de domicilio. 
Concluiré pues este largo discurso con la 
observación de que aunque antiguamente se 
acostumbró tasar los precios de ios salarios, 
primero por. leyes generales para todo el 
Reyno 5 y después por órdenes particulares 
de las justicias territoriales , ambas prácti-
cas han llegado á desasarse enteramente. 
» Por experiencia de mas de quatrocientos 
* años, dice el Dr. Burn, parece que era ya 
» tiempo de abandonar la idea de fixar de-
» terminados límites á lo que por su natu-
» raleza lio es capaz de una limitación tati 
» prolixa, porque si todas las personas de uti 
» mismo oficio han de ser iguales en las pa~ 
*> gas, se acabará la emulación 5 y no se da-
•* fomento á la industria ni al ingenio.'' 
. No obstante esto en" Inglaterra suele toda-
vía el Parlamento regu lar los sala rios de cieno* 
exercicios y en determinados lugares. El Esta-
tuto V I I I . de Jorge l l f . prohibe baxo seve-
ras penas á todos los Sastres de Londres y 
ú t cinco millas en contorno dar, y á lo- ofi-
ciales recibir mas de dos shelioes v siete DC-
mques y medio al dia , á no ser en un caso 
extraordinario como el de un luto general 
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Siempre se ve que en quantas partes se 
piensan regular por la Legislación las dife-
rencias entre maestros y oficiales , son lo» 
primeros los principales promotores de aque-
llos reglamentos ; y por lo mismo quando 
el estatuto favorece mas al oficial, es por lo 
regular justo y equitativo; pero no es así, 
quando es en favor de los maestros qttema-
nejáron el reglamento. En conseqüencia de 
esto aquellas leyes que mandan que se pa-
gue al oficial en dinero , y no en género», 
es enteramente equitativa y justa , porque 
no impone carga alguna al maestro y favo-
rece al oficial; solo les precisa á que paguen 
en moneda aquel mismo valor que querrían 
acaso pagar en mercaderías. Esta ley es en 
favor de los oficiales; pero el Estatuto V I I I . 
de Jorge I I I . es en beneficio de los Maes-
tros. Quando estos se conciertan en Lacer 
rebaxa en los salarios de sus oficiales , vie-
nen á convenirse en una especie de pacto 
Secreto de no pagarles mas que hasta tanta 
cantidad baxo de cierta pena, y esto se les 
autoriza; pero quando los oficiales se unen 
á no aceptar ménos de cierta cantidad por 
su trabajo imponiendo cierta pena al con-
traventor del pacto, íes castiga la ley seve-
ramente; ¿y quien duda que para proceder 
iraparcialmente debería tratar á los maestros 
con igual severidad ? Pues el Estatuto dicho 
de Jorge I I I . no solo da fuerza de ley, sino 
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que esti mula para aquella misma regulacioa 
que pudieran hacer por combinación los 
maestros contra sus oficiales. Parece pues 
muy bien fundada la queja de estos contra 
un proyecto que pone en igual situación al 
mas industrioso y aplicado que al mas hol-
gazán y inepto. 
También era muy común en tiempos an-
tiguo^ sujetar á tasa las ganancias de los 
mercaderes y tratantes , fixando los precios 
tie los abastos de primera necesidad del mis-
mo modo que todas las demás mercaderías. 
La tasa del pan es según creo, la reliquia 
que ha quedado mas notable de aquella anti-
gua costumbre. En donde hay cuerpos con 
privilegios exclusivos seria mas del caso fi-
xar los precios de las cosas de primera ne-
cesidad ; pero en donde no los hay, la com-
petencia libre hará que se arreglen con ma$ 
equidad que la tasa misma. El método de 
íixar la tasa del pan en Inglaterra , estable-
cido por el Estatuto 3r. de Jorge IX no pu-
do introducirse en Escocia por un defecto 
que contenia la misma ley; pues su execu-
cion pendia del oficia del Alguacil del mer-
cado , y este no le habia en aquel Reyno. 
cuyo defecto no se remedió hasta que lo h i -
*o el Estatuto 3, de Jorge I I I . La falta de 
la tasa no produxo en aquel reyno perjui-
cio alguno conocido , ni el establecimiento 
de ella utilidad sensible. (Ve,) No obstante 
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en la mnyor parte de las Ciudades de Esco-
cia hay un gremio de panaderos que recla-
ma ti ciertos privilegios exclusivos , aunque 
no se les guardan exactamente. 
La riqueza ó pobreza pues de una Nación, 
su estado progresivo, estacionario ó deca-
dente no tienen la mayor influencia en la 
proporción ó desproporción que se halle en-
tre los salarios y ganancias ó sus qüotas en 
los diferentes empleos del trabajo y de los 
fondos^ porque las alteraciones que de aque-
llas causas nacen en la prosperidad pública, 
vienen á influir al fin con igualdad sobre 
todos los empleos y oficios: por lo qual la 
proporción entre ellos siempre quedará la 
misioa, al menos por algún tiempo, por mas 
"que alteren el estado general de la riqueza 
ó pobreza de la Nación su condición pro-
gresiva 5 estacionaria ó decadente. 
CAPITULO X I . 
De la Renta de la Tierra. 
JLa renta considerada como un precio que 
se paga por el uso de la tierra es por lo re-
gular la mayor que puede extenderse á pa-
gar según las circunstancias del predio el 
Colono que lo lleva en arrendamiento. Al 
«justar las condiciones del contrato procura 
niemprc el dueño no dexar al colono mas 
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parte de producto que lo que es puramen-
te bastante para que pueda sostener el fon-
do de donde se ha de surtir para la siem-
bra , pagamento de jornales, compra y man-
tenimiento del ganado y demás aperos de 
labranza, juntamente con aquellas regula-
res ganancias que en el respectivo distrito 
tuclen producir los fondos destinados á la 
agricultura. Y esto es lo ménos con que pue-
de contentarse un Colono para no perder, 
y lo mas que regularmente le quiere dexar 
el Propietario: y toda aquella parte de pro-
ducto, ó el precio de ella que es lo mismo, 
que exceda de lo que hemos dicho procura 
reservarlo el dueño para sí como renta de 
•u tierra, que sin duda es la mayor que mi 
Colono puede dar en las actuales circuns-
tancias del suelo que cultiva. Es cierto que 
á veces la liberalidad , ó lo que es mas fre-
filien te la ignorancia del dueño hace que 
acepte ménos dé aquella proporción; y á 
veces también, auuqne es mas raro, la ig -
norancia del arrendatario hace que ofrezca 
al dueño de ella mayor cantidad, y se con-
tente con ménos aprovechamientos que los 
que suelen sacar los demás labradores del 
distrito ; pero la porción arriba dicha es la 
que puede considerarse como renta natural 
de la tierra, ó la que regularmente debe 
rendir aquel suelo. 
Acaso habrá quien imagine , que no es 
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otra cosa la renta de la tierra que aquella 
moderada ganancia que el dueño de un pre-
dio puede sacar de un fondo empleado en 
la mejora que baga en su suelo: pero aun-
que esto sea así en algún caso particular, no 
puede ser esta la regía general que ha de 
regir en la materia. El dueño de un predio 
pide , y en efecto saca renta aun de la tier^ 
ra no mejorada; y quando se verifica que 
Lace algún mejoramiento o abono en ella, 
la ganancia o interés que de ello saque es 
•una parte adicional á la antigua renta , con 
que resarce los gastos , y percibe las regu-
lares ganancias del fondo empleado en ellos. 
Fuera de esto no siempre estas mejoras se 
costean par el dueño, sino que se suplen 
del fondo ó caudal deí colono ; y quando 
llega el caso efe la renovación del arriendo 
exige el dueño por lo común alguna renta 
mas , aplicándose ántes el capital invertido 
en Jas njejoras * como si l;is hubiese hecho 
desde 1 negó con su propio-caudal i 
También suele exigirse alguna renta por 
un terreno que por su naturaleza es incapaz 
de mejoramiento. El Salicor es una especie 
de planta marina que después de quemada 
da de sus cenizas sal alkali , muy útil para 
liacer vidrio y xabon. Se cria en varias par-
tes de la Gran Bretaña , particularmente en 
Escocia , y únicamente entre aquellas pie-
tiras ó rocas qiie se cubren dos veces al dia 
LIBRO L CAP. X I . 275 
con la mareÉi, y por consiguiente donde no 
puede aumentarse su producto por la in-
dustria humana. Sin embargo de esto el due-
ño del terreno , cuyo predio rodean las ori-
llas marítimas en donde se crian aquellas 
yerbas , saca rentaf de él del mismo modo 
que de las tierras de pan-llevar. 
En las inmediaciones á las Islas de Esco-
cia es el mar extraordinariamente abundan-
te de pesca que hace una parte muy consi-
derable del alimento de sus habitantes; pero 
para poderse aprovechar del producto de 
¡sus aguas es necesario tener propiedad en 
Jas tierras vecinas ; en cuyo caso las rentas 
de aquellos predios no son á proporción so-
lamente del producto de su suelo, ó de lo 
que el colono puede sacar de la labor del ter-
reno , sino también de lo que rinde la pes-
ca. Parte de esta renta se paga en aquellos 
países en pescados; cuyo exemplo poco co-
mún nos convence de que la renta de la 
tierra entra también como parte componen-
te del precio de §quel abasto, 
La renta pues de la tierra considerada 
como un precio que se paga por el uso. de 
ella , es regularmente un precio de mono-* 
polio. No es totalmente proporcionado á lo 
que el dueño puede haber gastado en el inĉ -
joramiento de su terreno 5 ó á lo que él pu-
diera sacar por sí̂  sino á lo que el colono 
puede extenderse á dar sin pérdida suya. 
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Por un modo regular nunca podrá sacar-
se al mercado público mas parte de produc-
to de la tierra, que aquel cuyo precio ordi-
nario sea suficiente para pagar ó reempla-
zar los fondos empleados en ponerlo en es-
tado de venta, juntamente con las ganan-
cias regulares de este Capital. Si el precio 
corriente excede de esta proporción , la par-
te excedente irá naturalmente á buscar la 
renta de la tierra , ó á aumentar la qüota 
de ella. Si no excede, aunque pueda poner-
se el fruto en estado de venta sin pérdida 
del colono , no podrá dexar renta al dueño 
del predio , y el que el precio de aquellas 
producciones de la tierra sea mas ó menos 
que la dicha proporción , depende del es-
tado de la demanda efectiva de las mismas 
producciones. 
Hay ciertas especies de frutos cuya de-
manda y despacho no puede ménos de ser 
siempre de tal calidad , que haga que su 
venta rinda siempre mayor precio que el 
que es suficiente para pagar gastos y costes 
de la preparación de ellos hasta ponerlos en 
estado de venta: y hay otros frutos que unas 
veces dan , y otras no pueden rendir este 
precio suficiente. Los primeros darán siem-
pre renta al dueño del predio que los pro-
duce; pero los segundos variarán en esto se-
gún las circunstancias. 
Es necesario tener presente que lo que 
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llamamos renta de la tierra entra en la com-
posición del precio de los efectos vendibles 
de distinto modo que los salarios del traba-
jo y las ganancias de los fondos. Lo alto ó 
lo baxo de salarios y ganancias es cansa de 
que baxe ó suba el precio ; pero lo alto ó 
lo baxo de la renta es efecto de las circuns-
tancias del precio. El precio de las cosas es 
mas ó ménos, según es menos ó mas el de 
los salarios y ganancias ; y ser este precio 
baxo ó alto 5 ó mas ó ménos que lo suficien-
te para pagar aquellos- salarios y las ganan-
cias aquellas , es lo que bacc que la renta 
de la tierra sea mas ó ménos 5 ó que no ha-
ya absolutamente renta. 
La consideración pues de aquellas espe-
cies de frutos ó producciones de la tierra 
que dexan renta siempre: la de aquellas que 
unas veces la dexan, y otras no: y la inves-
tigación de las variaciones que se verifican, 
naturalmente en distintos periodos de ade-
lantamiento en el valor relativo de las d i -
chas especies de ruda producción , bien se 
comparen entre s í , bien con las ya manu-
facturadas 5 dividirán este Capítulo en tres 
partes. 
PARTE I . 
De aquellas producciones de la tierra que 
dexan siempre renta á su dueño. 
Gomo que el hombre multiplica natural-
mente su especie á proporción de los medios 
de su subsistencia como todos los demás 
animales, el alimento siempre ha de ser una 
cosa necesariamente buscada y anhelada con 
mas ó menos ahinco. Este alimento siempre 
será capaz de adquirir ó de disponer de 
cierta cantidad de trabajo ageno, sea gran-
de ó pequeña , y nunca faltarán personas 
que estén en aptitud , y quieran trabajar 
por adquirirlo. La cantidad del trabajo que 
el alimento pueda adquirir ó demandar de 
otro no siempre será igual á la que pudiera 
sostener, si se manejase con economía , por 
razón de los altos precios á que suelen es-
tar los salarios del trabajo; pero siempre 
podrá disponer de tanta cantidad de traba-
jo quanta pueda mantener según la qüota 
ordinaria que se dé á cierta especie de tra-
bajo en ios respectivos distritos. 
Pero la tierra en qu al quiera situación 
produce por lo regular mayor cantidad de 
alimento que el puramente suficiente para 
mantener todo el trabajo que se necesita á 
ponerlo en estado de venta, sosteniéndolo 
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del modo mas franco y libe ral que sea pro-
porcionalmentc posible. E l sobrante es siem-
pre mas también que el qüe basta para re-
emplazar el fondo empleado en aquel traba-
jo con sus respectivas ganancias; luego el 
alimento necesario es una producción de la 
tierra que dexa siempre renta al dueño del 
terreno. 
Los pantanosí mas desiertos de Noruega 
y Escocía producen algunas especies de pas-
tos para ganados, cuya lecbe J Cuyos re-
centales son siempre mas que suficientes pa-
ra pagar y sostener todo el trabajo necesa-
rio de sus crias, satisfacer las ordinarias 
ganancias del fondo que emplea el dueño 
del ganado , y para rendir alguna renta 
al dueño de aquel terreno; Esta es ma-
yor ó menor á proporción de la bondad 
del pasto, porque una misma extensión de 
terreno no solo mantiene mayor número de 
ganado , sino que reduciéndose este á me-
nos espacio no es necesario tanto trabajo pa-
ra cuidarle , ni para coger su producto. E l 
duño de la tierra gana por dos caminos; por 
el aumento del producto natural , y por la 
diminución del trabajo que es necesario pa-
ra costearlo y mantenerlo. 
La renta de la tierra no solo varia por ra-
zón de la fertilidad del terreno , sea el que 
fuere su producto ó producciones , sino por 
razón de su situación, géa la que fuere su 
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fertilidacl. Un terreno que esté próximo á 
una Ciudad da mayor renta que otro igual-
mente fértil, pero mas distante de ana gran-
de población. Aunque no cueste mas el cuiti-
voen uno que en otro. siempre ha de ser mas 
costosa la conducción del producto ai merca-
do, como que se trae de logar mas remoro. Por 
lo mismo hay que mantener de su fondo ma-
yor cantidad de trabajo, y no puede menos 
de disminuirse aquel sobrante que resta des-
pués de las ganancias del labrador y de la 
renta de su dueño. Fuera de esto en las 
partes mas retiradas de qualquiera país la 
qüota de las ganancias, como áutes hemo» 
demostrado, es por lo regular mas alta que 
en los contornos de las Ciudades grandes; 
luego habrá siempre de tocar al dueño del 
terreno alguna parte, aunque pequeña de 
esta diminución de sobrante. 
Los caminos reales, los canales y los rios 
navegables, como disminuyen las expensas de 
la conducción , aproximan puede decirse así,, 
las partes mas remotas del pais, hasta situar-
las casi en un mismo nivel que las que es-
tan realmente Oias próximas á una pobla-
ción numerosa. El mayor fomento que pue-
de darse al comercio y comunicación del 
hombre civil son aquellos medios de facili-
tar la conducción: fomentan.el cultivo de 
los territorios distantes, que siempre han de 
componer necesanameíitc la mayor parte de 
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la extensión de un pais: son ventajosos á la» 
Ciudades, como que se oponen al monopo-
lio de los que cultivan los predio? mas ve-
cinos , y aun son litiles para ellos mismoŝ  
porque aunque se introducen al mercado 
algunas mercaderías rivales , también fran-
quean nuevo despacho para las propias. El 
monopolio es el mayor enemigo de la nego-
ciación justa y moderada de las cosas de la 
sociedad , la que jamas puede establecerse 
universal mente en una Nación sino en con-
seqüencia de aquella libre y general concur-
rencia que fuerza á todo el mundo á recurrir 
á ella por su propio interés. Unos cincuenta 
años hace que los Condados de las proximi-
dades de Londres se quejáron al Parlamento 
de aquella libertad ilimitada que se permi-
tía de abrir caminos reales para todos los 
Condados y Provincias remotas de aquel 
Reyno , alegando por razón que los países 
mas remotos, como que pagaban el trabajo á 
un precio mucho mas baxo que ellos , po-
drían vender tan baratos sus granos y sus 
forrages que no clexasen lugar á la venta de 
ios suyos 5 con conocida ruina de su cult i-
vo y diminución de sus rentas; pero sin em-
bargo de estas aparentes razones, los cami-
nos se abrieron, las rentas*de los que se que-
jaban se han levantado, y se ha mejorado 
desde aquel tiempo en gran manera su cul-
tivo. 
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Un cáttlpó de Seffleníera ó tierra de pan-
llevar de moderada fertilidad produce mu-
clia mas cantidad de alimento para el hom-
bre , que el mejor prado de igual exten-
sión. Aunque el cultivo de! primero necesi-
ta de mas trabajo , el sobrante que queda 
después de pagada la simiente y todo el la-
boreo , es también mucho mayor. Si supo-
nemos por exemplo, que una libra de carne 
no ha merecido mas precio que tina de pan* 
aquel mayor sobrante de producción en el 
grano con respecto al del pasto no podrá 
menos de ser en todas partes de mayor va-
lor , y constituir un fondo mas grande tanto 
para las ganancias del labrador como para 
la renta del dueño; y asi en efecto parece 
haberse verificado generalmente en los r u -
dos principios de la agricultura. 
Pero en el discurso de varios periodos íian 
sido también muy varios ios valores relati-
vos de estas dos distintas especies de a l i -
mento , pan y carne. A los principias las 
tierras incultas que ocupaban entonces los 
mayores distritos, estaban abandonadas á las 
fieras y á los ganados. Había por consiguien-
te mas carne que pan; y este por lo mismo 
era el alimento para cuya adquisición ba-
bia mas concurrencia, aumentándose de con-
siguiente su precio. UUoa nos dice ^ que qua-
renta ó cincuenta año* hace valia regó lar-
mente en Buenos-Ayres quatro reales de 
pía--
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plata un buey escogido entre doscientos ó 
trescientos: nada dice del precio del pan, 
acaso por no haber hallado en él cosa nota-
ble. Un buey dice , costaba allí muy poco 
mas que lo que valia el trabajo de cogerlo» 
Pero el grano en parte ninguna puede co-
gerse sin mucho trabajo; en un pais próxi-
mo al rio de la Plata , y en un tiempo en 
que era aquella la ruta directa de Europa 
á las minas del Potosí, no podía estar muy 
barato el precio pecuniario del trabajo. De 
otra manera es quando el cultivo extiende 
su beneficio á la mayor parte del terreno 
de un pais. Entonces hay mas grano que car-
ne: muda la concurrencia su giro „ y el pre-
cio de esta se hace mayor que el de aquel. 
Ademas de esto quando el cultivo se ex-
tiende demasiado , las tierras que quedan 
incultas son ya iosufícientes para satisfacer 
la demanda efectiva de carnes: es necesario 
entonces emplear alguna parte de las tierras 
cultivadas en la cria j pasto de ganados, cu-
yos precios por lo mismo deben ser capaces 
de pagar no solo el trabajo necesario de 
criarles y pastarles , sino la renta del due-
ño del terreno, y las ganancias que el la-
brador podía haber sacado de aquella mis-
ma tierra habiéndola empleado en el culti-
vo de siembra. El ganado que se cria cu ter-
renos o montes iaculto. se .vende en el mer-
" ^ M O T ^ndad al mismo precio 
1 Q 
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que el que se cría en tierras de cultivo y 1a-
bor. Los propietarios de aquellos montes se 
aprovechan de la coyuntura , y levantan las 
rentas de sus terrenos á proporción del pre-
cio á que la carne se vende. No hace todavía 
un siglo que en muchas partes de las Mon-
tañas de Escocia estaba mas barata la car-
ne que lo que en todo tiempo habia podido 
baxar el pan de centeno; la unión de este 
Eeyno con el de ínglatérra franqueó un 
nuevo mercado á aquellos ganados : y se ve 
que al presente su precio ordinario es tres 
•veces mayor que á principios de este siglo, 
desde cuyo tiempo se han triplicado, y auu 
quadrupíicado las rentas de las tierras de 
aquellas Montañas. En casi toda la Gran-
Bretaña una libra de la mejor carne vale 
mas al presente que dos del pan mas blanco 
y mejor , y en los años abundantes llega á 
tres y quatro libras la diíerencia. 
Así es como en los progresos de las mejo-
ras de las tierras , la renta y las ganancia* 
del pasto en tierras incultas vienen á regu-
larse en cierto modo por las ganancias y la 
renta de las tierras de cultivo; y estas por 
la renta y las ganancias de las de pan-lle-
var. El trigo como las demás simientes, son 
de cosecha anual: la carne necesita para ello 
quatro ó cinco años de cria hasta su debida 
madurez. Aunque una yugada de tierra no 
pueda producir igual cantidad de alimenta 
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en úná especie y otra , la riienór cantidad 
puede edmperisarse con la superioridad del 
precio. Si excede la ventaja de esta com-
pensación, muy presto se convertirá en pas* 
to mas tierra de pan-llevar ; y sino llega ó 
nO alcanza á aquella compensación , parte, 
de la tierra que era de pasto se convertirá, 
en pan-llevar del mismo modo. 
Pero esta igüaldad que resulta entre la 
renta y las ganancias cíe yerbas y graíids: es-
to es, de la tierra cuyo producto inmediato 
es el sustento del ganado, y la que arrojá 
como inmediata producción el alimento del 
hombre, solamente puede tener luaar qüan-
do se trata de la mayor parte de las tierra* 
de un gran pais, porque en algunas situa-
ciones locales erí particular se verifica todo 
lo contrario i y la renta y la ganancia del 
herbáge es mucho mayor que la que puede 
tacarse del cultivo de los granos. 
Así pues en las inmediaciones á una po-
Llacion mmierosd la demanda efectiva por 
leché o lacticinios! y por forrage para caba-
Herías, juntameoté con el alto precio de la 
carne , contribuyen casi de continuo á le-
vantar él valor de las yerbas sobre la que 
puede llamarse proporción natural de ella* 
con el grano. Esta ventaja local, es eviden-
te que no puede comunicarse á las tierras 
mas distantes. 
Cierta» circunstancias particulares han, 
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ski o causa á veces de que algunos países se 
hagan tan populosos, que todo su territorio 
á semejanza de las tierras próximas á una 
gran Ciudad , no ha sido ya bastante para 
producir ni las yerbas, ni Jos granos que se 
necesitaban para el mamen i miento de sus 
liabitantes. Sus tierras en esta situación se 
han empleado regularmente en la produc-
ción de pastos, porque como cosa de mas 
bulto y méíios duración es mas difícil de 
conducir de tierras remotas i, y el grano que 
es el principal alimento del pueblo ha sido 
necesario introducirlo de paises extraños. 
Holanda se halla al presente en esta situa-
ción ; y en la misma parece haber estado una 
parte muy considerable de la antigua Italia 
en tiempo de las prosperidades Romanas, ün 
buen pasto decia el viejo Catón , como Ci-
cerón nos refiere, era la cosa mas útil en 
que podia emplearse el manejo de una ha-
cienda particular : un pasto mediano, la se-
gunda : uno* malo, la tercera \ y solo en 
quarto lugar el cultivo del arado. Y á la 
verdad que la agricultura semental de aque-
lla parte de la antigua Italia mas contigüa 
á Roma , no podia menos de estar muy des-
mejorada por causa de las distribuciones de 
trigo que se hacían freqüentemente al pue-
blo , ó del todo gratuitas , ó á precios de-
masiado baxos. Este trigo se llevaba de los 
paises conquistados j qiae en lugar de otras 
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contribuciones solían obligarse á suminis-
trarla décima del producto de sus tierras á 
razón d« cierto precio establecido en favor 
ele la República. El baxo precio á que se 
distribuia este grano , deprimía necesaria-
mente el del que podía conducirse desde La-
cio, antiguo territorio suburbano de Roma, 
y por consiguiente había de desanimar el 
cultivo de aquel país. 
En una campiña abierta cuyo producto 
principal sea el grano , un término cerrado 
para pasto rentará por lo regular mas con 
mucho que ninguna tierra de pan-llevar en 
el mismo territorio. Es muy necesario para 
el mantenimiento del ganado que se emplea 
en el cultivo del grano , y en este caso la 
alza de su renta no tanto se paga del preci-
so valor de su propio producto, como por el 
de las tierras de grano,cuyo'cultivo depende 
de la producción del pasto. La renta de estos 
cierros también decaería , si alguna vez las 
tierras inmediatas se cerrasen igualmente pa-
ra los pastos dichos. Las grandes rentas que 
rinden en Escocia las tierras así cerradas no 
dependen de otra cosa que de la escasez de 
cierros ; y su alto precio durará únicamente 
Jo que dure esta escasez. La ventaja de los 
cierros también es mayor quando se desti-
nan á pastos que á sementera ; porque en 
el primer caso se ahorra mucho trabajo en 
la guarda del ganado, y ademas de esto 
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pasta mejor quando está Jlbre de las turba*? 
ciones de pastores y de perros. 
Pero donde no se ve'rific^ la ventaja local 
«le la especie dicha, la renta y las ganancias¡ 
de los granos ó de qualquiera otro vegeta-T 
l)le que sea alimento común del pueblo, es 
lo que regula necesariamente la renta y ga-
nancia de la tierra que sea apropósito par^ 
producirlos. 
El uso de los prados artificiales, como de 
nabos, zanahorias, berzas y otros herbages 
que sedanicomq equivalentes,alimentan en 
muchas partes mayor número de ganados que 
los que se sustentan de yerba naturah y esto 
parece que debía haber disminuido aquella 
superioridad que en todo pais cultivado tie-
ne sobre el pan el precio de la carne. Así 
en efecto parece haber sucedido , y no falT 
tan fundamentos para creer que por esta ra-
zón sola el precio de la carne en el merca-
rlo de Londres es mucho mas baxo al pre-
sente que á principios del último siglo con 
Respecto ó proporción al precio del pan. 
En el apéndice á la Vida del Príncipe En-
rique dexó el Dr. Bich una relación de los 
precios á que iegularmente habia pagado 
aquel Príncipe la carne. Dice que los qoa-
tro quartos de un Buey de seiscientas, libras 
de peéo le costaban por lo común nueve lir 
bras y diez shel mes , ó poco, mas : esta es, 
treinta y u n ahelines y oc^o peniques cada 
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cieti libras, ó cada quintal. El Príncipe En-
rique murió en 6. de Noviembre del año 
de íó ia . á ios 19. de su edad. 
En el mes de Marzo del de 1764. se trató 
en el Paria me oto de indagar las causas del 
alto precio de los bastimentos en aquel tiem-
po , y entre otras pruebas que para el caso 
se hiciéron se dio testimonio por un Co-« 
mercíante de Virginia de que en Marzo del 
año anterior había él mismo provisto su em-
barcación á veinte y quatro, y veinte y cin-
co shclínes el quintal de carne de baca; pre-
cio que según él creía era el mas corriente 
entonces, y el ordinario y regular de este 
comestible, pues en el de 1764. que se tenia 
por año caro había comprado igual cantír-
dad y peso por veinte y siete shelines. Sin 
embargo pues de este alto precio del año de 
64. era quatro shelines y ocho peniques maa 
barato que el ordinario que pagaba el Prín-
cipe Enrique; debiéndose advertir que la 
carne de buey es la mas apropósito para las 
prevenciones de viages tan remotos. En esta 
y otras levestigacíones que sobre este abas-
to hizo el Parlamento de Inglaterra se halló 
siempre , que en la actualidad estaba mu-
dio mas barate que lo que de ordinario es* 
tuvo en tiempo de aquel f ríncipe. 
En los doce primeros años del siglo pa* 
•7o e\ P^cio medio del me¡or trigo en el 
Mercado de Wmdsor fué el de- K Hb. 18. slv 
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3 l din. la Qoartera de nueve Busheles ó fane-
gas de Winchester; pero en. los 12. años que 
precediéron á 1^64. compreheodido en ellos 
este propio año , el precio medio de la mis-
ma medida del mejor trigo en el mismo Mer-
cado fué de a. lib. 1. sh. 9 ̂  din. Luego en 
aquellos años estuvo el trigo mucho mas bara-
to, y la carne mocho mas cara que en los doce 
precedentes al de 1764. incluso el último. 
En todos los países de grande extensión 
la mayor parte de las tierras cultivadas está 
empleada en la producción de alimento pa-
ra los hombres , ó de pastos para la bestias. 
Las rentas y las ganancias de aquellas regu-
lan las ganancias y las rentas de q nal quie-
ra otra tierra de cultivo. Si otro qualquiera 
producto rindiese menos utilidad , muy pres-
to se vería la tierra sembrada de las prime-
ras especies; y si alguno dexase mas , mu-
chas de las tierras de granos y pastos se em-
plearían en el tal producto. 
Todas aquellas producciones que necesi-
tan de mayores expensas originales para el 
abono de sus tierras, ó mayor gasto para su 
cultivo anual hasta preparar el suelo de mo-
do que las produzca , dan por lo común las 
unas mayor reñía, y las otras mayores ga-
iiancias que el grano y pasto. Pero esta su-
perioridad rara Vez ascenderá á mas que á 
un razonable interesó compensación de aquel 
superior gasto. 
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En una huerta frutal ó en una de Je-
gumbres y verduras tanto la renta del due-
ño del predio como las ganancias del horte-
lano son generalmente mayores que las que 
se sacan del grano y de las yerbas de pasto: 
pero también se necesitan mayores gastos 
para poner la tierra que las ha de producir 
en estado de hacerlo1, por lo qnal se debe 
al dueño mayor renta ; requiere también 
una atención mucho mas prolixa y una pe-
ricia superior: de aquí una mayor utilidad 
debe resultar para el colono; las cosechas 
son mas precarias , al ménos en las frutas; 
y por tanto el precio de ellas ademas de 
compensar las pérdidas accidentales de qual-
quiera otro fruto de la tierra debe dar de "sí 
algo mas que equivalga á aquel mayor ries-
go, á semejanza de los seguros mercantiles. 
El porte generalmente humilde y siempre 
moderado de los hortelanos puede satisfa-
cernos de que su mayor pericia nunca es 
abundantemente recompensada. En algunas 
partes de Europa el divertido y delicioso 
exercicio de ellos es tan común á los ricos 
por diversión, que suele ser muy poca ó 
ninguna la ventaja que queda á los que lo 
exercen por oficio; porque aquellos que pu* 
dieran ser los que mas despacho ó gasto h i -
ciesen de T que lias producciones, se surten 
por lo regular de sus propios huertos. 
Las utilidades que el dueño de un pre-
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dio saca de aquellos primitivos abonos de 
sus tierras , ó preparación para que puedan 
ser útiles , nunca parece haber sido mayo-
res que las puramente suficientes para com-
pensar las expensas originales de tales me-
joramientos. En la agricultura antigua la 
parte que se suponia rendir producto de 
mas valor después de los viñedos, era una 
huerta de buen regadío. Pero Demócrito que 
escribió de re rustica cerca de dos mil años 
hace, y que había sido reputado de los an-
tiguos por un gran maestro del arte , opina-
ba que no hacia muy bien el que formaba 
de primera planta una huerta de verduras y 
legumbres. Las ganancias decia , nunca pue-
den remunerar los costes de una tapia ó cer-
ca de piedra ; y las que se forman de tierra ó 
de otros materiales débiles se desmoronan con 
las lluvias y las intemperies del invierno, de 
modo que necesitan de continuos reparos. Co-
lumela que refiere esta opinión de Demócrito 
no la contradice, pero propone un método 
muy económico de cercarlas de cambrones 
ó espinos , que decia haber visto por expe-
riencia ser de nías duración, y mas difíciles 
de penetrar; pero cuyo arbitrio no debía 
haber sido conocido en tiempo de Demócri-
to. (3o) Pal adío adopta la opinión de Colu-
mela > que ya había sido recomendada por 
Varron. Según el juicio de estos antiguos el 
producto de una huerta no había llegado á 
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CKficder de lo snficiente p a r a p a g a r el c u l -
tivo ó laboreo extraordinario y gastos de re*-
gadío^ porque en países tan áridos y secos 
se tenia por mas conveniente y aun necesa-
rio entónces y ahora , hacer conducir por 
cauces ei agua para el riego d é l a huerta. En 
toda Europa se tiene ya por cierto que una 
huerta no merece mas cerca ni tapia que l a 
que insinúa Coluraela ; pero en la Gran-
Bretaña y en otros paises mas- septentriona-r 
les no puede criarse la fruta delicada sino á 
beneficio de cubiertas y paredes fuertes : y 
por lo mismo su precio en aquellos países 
no puede ménos de ser suficiente para pagar 
gastos de reedificación y de todos aquellos 
artículos sin ios que no puede llegar e l fru-r 
to á madurez. Por lo común e n la Gran-^ 
Bretaña estas paredes defensivas d e las i n -
temperies para las frutas sirven también á 
las huertas de vallados que las cercan , abor-» 
raudo de este modo nuevos gastos que n o 
podrían pagar los productos de las legumr 
bres solas. • 
Que una viña ya plantada y cuidada has^ 
t a su debida madurez y perfección , e ra la 
parte mas preciosa de la negociación rústi-
,ca , parece haber sido indudable e n l a an-
tigua agricultura , como l o es e n l a moderr 
n a en los paises de viñedos. Pero si era ó no 
ventajoso el plantarla de nuevo, f u é una 
disputa m u y reñida entre los antiguos agri-
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colroros Italianos , como nos insinúa Colu-
mela. Este autor comó amante verdadero de 
todo tuitivo curioso, decide en favor del 
viñedo, y procura demostrar comparando 
gastos con ganancias que es un adelanta-
miento muy útil ; pero estas comparaciones 
entre ganancias y gastos en los nuevos pro-
yectos son siempre muy falibles, y en ramo 
ninguno con mas razón que en la agricultu-
ra. Si las ganancias que se hacian en seme-
jantes plantaciones hubieran sido tan gran-
des como él quiere persuadirnos, nunca se 
hubiera movido disputa sobre ello: aun en 
el dia este punto es materia de controversia 
en los paisesde viñas. Los Escritores de agri-
cultura que hr:bláron en estos paises , y fue-
ron amantes y promovedores del gran cul-
tivo , por lo general se inclinan á favorecer 
la opinión de Golnmela por el viñedo. En 
Francia el desvelo con qnc los antiguos due-
ños de viñas cuidan de que otros no las 
planten nuevas, parece que hace también á 
favor de aquellos autores, y que indica una 
cierta y general persuasión á ello en los que 
han tenido y debido tener largas experien-
cias , de que esta especie de cultivo es al 
presente mas útil co aquel pais que otro al-
guno. (3i j No obstante hay opinión allí que 
sostiene que esta superior ganancia no pue-
de durar mas que lo que permanezca cierta 
ley que se publicó relativa á este cultivo. Én 
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e\ año de 1731. se expidió una Orden del 
Consejo en que se prohibía la plantación de 
nuevas viñas, y la renovación de las viejas 
cuyo . cultivo se hubiese interrumpido por 
espacio de dos años sin una licencia expre-
sa del Soberano en virtud de informe dei In-
tendente de la Provincia respectiva , certi-
ficando que habiendo examinado el terreno 
habia hallado no ser capaz de otra cultura 
con alguna utilidad. El motivo de esta Or-
den fué la escasez de granos y pastos, y la 
abundancia viciosa de los vinos. Pero si esta 
superabundancia hubiera sido cierta, ella mis-
ma sin orden particular del Consejo hubie-
ra precavido la plantación de nuevas vinae, 
reduciendo las ganancias de su cultivo á 
menor proporción con respecto á las que se 
harianengranosy pastos. Y en quanto álasu-
puesta escasez de estos como ocasionada de la 
multitud de viñas, debe notarse que en parte 
ninguna de Francia se halla mejor ni mas 
cultivado el grano que en las Provincias de 
viñedo por todos aquellos terrenos que son 
capaces de producirlo , como en Borgoña, 
Guiena y Languedoc. Las numerosas manos 
empleadas en una especie de cultivo animan 
necesariamente para la otra , asegurándola 
la venta y despacho de su propio producto; 
y el disminuir el número de los que son ca-
paces de pagarlos es ciertamente el m-l io 
mas seguro de disminuir el cultivo de lo» 
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granos : y esta especie de política seria coc-
ino la que se propusiese promover ]a ag-fi* 
cultura desanimando las manufacturas y las 
artes. 
La renta y las ganancias de aquellas pro-
ducciones que necesitan de un coste extra-
ordinario en su origen para disponer la tier-
ra para ellas, ó de un gasto anual grande 
para su cultivo , aunque sean á vece» supe-
riores á las que da d é sí Cl terreno de grano 
y pasto, no obstante qúando no liacen mas 
que compensar aquél gasto extraordinario, 
en realidad vienen á regalarse por las ga-
nancias y la renta de aquellas cosechas ge-
nerales. 
Sucede á veces ser tan corta iá cantidad 
de tierra que suele ser apropósito para cier-
ta especie de producción Í que no alcanza sü 
fruto á satisfacer la efectiva demanda. Todo 
su producto puede despacharse entre los que 
esta o dispuestos á pagar mas de lo que es pu-
ramente suficiente para compensar rentas,, 
Salarios y ganancias invertidas en su cultivo, 
y en prepararlas hasta el estado dé su ven-
ta por sus precios naturales, ó conforme á 
aquellos que suelen pagarse por qualquiera 
de las producciones de otra especie de ter-
renos. El sobrante del precio aquel, después 
cíe satisfechas todas las expensas de abono 
\ cultivo, puede en este caso , y solo en es-
te 5 110 guardar una proporción regular coa 
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igual sobrante en el de granos y pastos , y 
aun puede excederle en cierto grado; de cu*-
yo exceso pertenecerá la mayor parte á la 
renta del señor del terreno. 
Aquella proporción pues que regular-
mente se verifica entre las rentas y ganan-
cias de los vinos con respecto á las de lo$ 
granos y pastos, debe entenderse que tiene 
lugar con relación á aquellas viñas que no 
producen otros vinos que los comunes , así 
como los que se pueden beneficiar en quab-
quiera otro terreno , aunque ligero ó are-
noso, y que no. tienen una recomendación, 
especial sobre una mediana calidad y sabor. 
Estas viñas solamente son las que [rueden ad-
mitir en un país la competencia del núme-
ro ; pues no hay duda que esta no puede 
tener lugar en terrenos, de calidad especial. 
No hay fruto en que mas influya la varie-
dad de terrenos que el vino. Saca de algu-
nos un gusto que no hay cultivo ni artificio 
capaces de dárselo al criado en otro. Este 
gusto ó real, ó imaginario se limita á veces 
á un corto número de viñas:, otras se extien-
de á un distrito entero , aunque de poco 
territorio; y á veces á una parte muy consi-
derable de una Provincia. La cantidad que 
de ellos puede ponerse en estado de venta 
nunca llega á satisfacer la efectiva deman-
da , ó la demanda de aquellos que están dis-
puestos á pagar la renta, las ganancias y loi 
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salarios que fueron necesarios para prepa-
rarlos y poderlos en estado de venta según 
el precio ordinario , ó el que se da por los 
demás vinos comunes : por ta uro toda la 
cantidad de los especiales puede despachar-
se entre los que están prontos á dar mas de 
lo que monta aquel precio común; cuya 
circunstancia los alza sobre los demás v i -
nos ordinarios. La diferencia es mas ó1 me-
nos según que la calidad , la abundancia ó 
escasez hace que sea mayor ó menor la con-
currencia de los compradores : y sea la que 
fuere esta diferencia , siempre cede princi-
palmente en beneficio del dueño del terre-
no, ó renta de la tierra. Pues aunque gene-
ralmente semejantes viñedos se cultivan coa 
mas cuidado y esmero, el precio extraor-
dinario de este vino no tanto parece efecto 
como causa de esta esmerada culturar Qual-
quiera pérdida que por negligencia se veri-
fique en un producto tan precioso, es de 
tanta consideración que obliga ano á Jos 
mas descuidados á poner en ello toda su 
atención. Una pequeña parte de este alto 
•precio es bastante' para pagar los salarios 
del trabajo extraordinario que pueda nece-
sitar su cultivo, y para satisfacer las ganan-
cias del fondo que extraordinariamente se 
pone en movimiento para sus labores. 
Las Colonias de azúcar que poseen las 
Naciones Europeas, en la» Indias Occitien-
/ ' • J : > ' ' / , ' • ' * : • ' ' t a -
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tales pueden compararse con las -viñas ex-
quisitas. Todo el producto de ellas no a l -
canza á satisfacer la demanda efectiva de Eu-
ropa , y por consiguiente puede despachar-
se entre los que están prontos á dar mas que 
lo suficiente para pagar la renta,las ganan-
cias y los salarios que se invierten en pre-
parar aquel producto conforme á la qüota 
á que suelen pagarse las comunes produc-
ciones de su misma especie. En Cochinchi-
na se vende por lo común la azúcar blanca 
y fina por tres Piastras el quintal , que son 
como unos sesenta reales de vellón Castella-
nos , como nos dice en sus viages Mr. Poi-
vre , curioso observador de la agricultura 
de aquel Pais. Lo que allí se llama un quin-
tal vendrá á pesar desde ciento y cincuenta 
á doscientas libras de peso de París , con 
que viene á reducirse el precio aquel á una 
quarta parte de lo que se paga comunmen-
te por la azúcar morena que se trae á Eu-
ropa de las Colonias Inglesas , y no es n i 
auii la sexta parte del precio de la blanca. 
La mayor parte de las tierras cultivadas de 
Coclunchina se emplean en trigo y arroz, 
que es el alimento común del pueblo aquel, 
con lo que los respectivos precios del trigo, 
del arroz y de la azúcar se ven allí en la ba-
lanza de una proporci >si natural, ó aríiiella 
que regularmente pueden admitir ias'c]ií>~ 
rentes cosechas de la mayor parte de tierras 
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cultivadas, y lo que compensa al dueño *f 
al labrador por un cómputo prudencial de 
todo quanto haya podido ser coste original 
para la preparación del terreno y gasto anual 
de su cultivo. Pero en las Colonias Inglesas 
de azúcar no dice este producto tan igual 
proporción con el del trigo y el arroz, ó 
aquella proporción que hay entre las otras 
producciones de ios Campos en Europa y 
en América. Se dice generalmente que un 
plantador de Cañas para azúcar se promete 
siempre, que solo el rom y la miel le dexen 
el coste de todo el cultivo, y que la azúcar 
sea una ganancia neta para él. Si esto es 
cierto , que no se pretende asegurar, viene 
á ser como si un labrador de granos se pro-
metiese sacar todas sus expensas de la paja., 
y que todo el grano le quedase de ganancia 
neta. En efecto vemos ser muy común com-
prar las Compañías de comerciantes de Lon-
dres y de otras Ciudades mercantiles vastos 
territorios incultos en las Colonias de azú-
car , prometiéndose cultivarlos con ganan-
cias grandes por medio de factores y agen-
tes sin embargo de la gran distancia del 
Continente , y de la incertidumbre del su-
ceso por la falta de administración de jus-
ticia que se experimenta en aquellos terri-
torios : y no hemos visto una que haya in-
tentado cosa semejante aun en las fértiles y 
cercanas tierra* de Escocia y de Irlanda P ó 
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eti las Provincias de Ja América Septentrio* 
nal tan apropósito para granos , sin embar-
go también de qüe por ja mas exacta ad-
ministración de justicia de estos pahes podía 
con mas seguridad esperarse un suceso feJiz. 
En Virginia y Mariland es preferido por 
mas útil el cultivo del tabaco al del tri^o. 
o 
El tabaco podia cultivarse con ventaja en 
mucbas partes de Europa ; pero en casi to-
das se ha hecho uno de los principales ra-
mos de contribución pública , y era empre-
sa mas ardua recoger cada uno de los par-
ticulares labradores estos impuestos que car-
gar el tributó en su importación á las Adua-
nas ó Casas de Administración. Por esta ra-
zón está en la mayor parte de Europa pro-
hibido el cultivo de esta planta : y esta pro-
hibición la mas absurda de todas concede 
sin intentarlo, cierta especie de monopolio 
á aquellos paises en que es permitido su cul-
tivo: y cerno la Virginia y Mariland pro-
ducen la mayor cantidad , aquellas Provin-
cias son las que sin embargo de algunos com-
petidores sacan las mayores ventajas de este 
monopolio. No obstante ésto, el cultivo del 
tabaco no parece tan ventajoso como el del 
azúcar. Nunca he oido decir que haya ha-
bido en Inglaterra mercaderes ricos que ha-
yan destinado sus capitales á las CólOniá,* 
en que se cria el tabaco , enviando á ellas 
criados ó factores tan ricos como los que en-
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vian á las plantaciones de la azúcar^, ó cómo 
Jos que vienen poderosos de las Colonias 
donde esta se beneficia. Aunque según la 
preferencia que las Colonias de tabaco dan 
al cultivo de esta planta sobre la labor dei 
grano , debe creerse que la demanda de ta-
baco en Europa no está plenamente satis-» 
fec'" i , es. no obstante muy probable que lo 
esté roncho mas que la de azúcar : y aun-
que el actual precio del tabaco es mas de lo 
suficiente para compensar rentas de tierra, 
salarios de trabajo, y ganancias del fondo 
empleado en prepararlo hasta eí estado de 
venta, si comparamos este precio con el que 
tienen los granos , nunca guarda tan alta 
proporción como el exhorbitaníe de la azú-
car. Los plantadores Ingleses de tabaco han 
manifestado ya el mismo temor del núme-
ro que el que demostraron los plantadores 
Franceses de las vinas. Por una acta de la 
Asamblea han limitado este cultivo al n ú -
mero de seis mil plantas , que se regulan 
rendir un millar de libras de tabaco por ca-
da Negro desde diez y seis á sesenta años 
de edad. Un Negro que cuida de una can-
tidad como esta de tabaco , se supone po-
der ademas cuidar allí de quatro yugadas 
para maiz. Por precaver también la super-
abundancia de tabaco, dice el Dr. Douglas, 
aunque creo que mal informado , que los 
mismos Colonos han cjoemado en ios año» 
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fértiles mucba cantidad de aquella planta, 
del mismo m ú d o que suelen hacer los Ho-
landeses con la especería. Si se necesitan es-
tos violentos medios para conservar la su-
perioridad de su precio sobre el de los gra-
nos , no podrán ser sus ventajas de mucha 
duración. 
Este es el modo con que la renta de la 
tierra cultivada , cuya producción es el ali-
mento del hombre 5 regola las rentas de la 
mayor parte de las demás de cultivo. N in -
guna producción particular podrá mucho 
tiempo rendir ménos, porque inmediatamen-
te se baria otro uso de aquella tierra : y si 
daba algo mas , seria porque la cantidad de 
tierra que fuese apropósito para aquella 
producción 3 no seria bastante para satisfa-
cer la demanda efectiva de aquel género. 
En Europa el trigo es la producción prin-
cipal de la tierra que sirve inmediatamente 
para alimento del hombre; y así á excep-
ción de algunas circunstancias particulares la 
renta de las tierras de pan llevar es la que 
regula en lo mas de Europa la de las otras 
tierras cultivadas. La Gran-Bretaña no tie-
ne que envidiar ni los viñedos de Francia, 
n i los olivares de Italia , porque á excepción 
de algunas circunstancias particulares las 
rentas de todas estas están reguladas por las 
de la tierra de trigo ó granos, en que la fer-
tilidad del terreno de dicha Nación de nin-
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gun modo es inferior a.l de Italia 9 ni 91 cíe 
Fraocia. 
Si eo algún país el alimento mas regular 
J favorito del pueblo es un vegetable, de 
Coya planta una tierra común con la misma 
Ó casi !a misma labor produce mayor cantil 
dad que la que rinde la mas abundante de 
trigo s la renta del dueño de ella , ó el so-r-
brante de aquel alimento que debe quedar-
le después de satisfecho el trabajo , y reem-* 
plazado el fondo del labrador con sus regu* 
lares ganancias } seria necesariamente maa 
•considerable. Qualquicra que fuese el prê -
cio á que se pagasen en aquel pais los sa-̂  
larios del trabajo, este mayor sobrante pô -
dria siempre mantener mayor cantidad de 
trabajo, y por consiguiente babilitar al dne-
110 del terrena para comprar , adquirir ó 
disponer de mayor cantidad dfe él. El va-
lor rea! de su renta , aquel poder ó faeqb» 
tad para adquirir realmente las cosas neoe* 
sarias y útiles para la, vida de que podía 
«unirle el trabajo ageno , seria indispensa-r 
Clemente pupho mayor. 
Un campo, de arroz produce rancha mat 
Cantidad de este alimento que el terreno 
roas fértil de trigo. Dos cosechas al año de 
treinta á sesenta TU\sbelés ó fanegas Ingle-
sas cada una, se dice que es el producto res 
cridar de una yugada de tierra. Aunque su 
Itivo necesite de mas trabajo , queda 110 
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obstante mayor sobrante después de paga-
dos todos sus salarios. En aquellos países en. 
que el arroz es el alimento mas usado del 
pueblo, y donde se mantienen con él princi* 
pálmente los labradores , el sobrante que 
de este producto corresponda de renta al 
dueño , no puede menos de ser mayor que 
el que queda del cultivo del trigo. En la 
Carolina y en casi todas las Colonias Britá-
nicas de América , en que sus Colonos son 
por lo común dueños y labradores á un 
tiempo de sus tierras, y en donde por con-
«iguiente se confúndela renta con las ganan-
cías, se ha experimentado que el cultivo del 
arroz es mas útil que el del trigo , aunque 
•us campos no producen mas que una cose-
cha al año , y aunque por el imperio de las 
costumbres Europeas no es en ellas el arroz 
el vegetable que mas se estima para a l i -
mento de sus habitantes. 
El campo apropósito para arroz es eí ter-
reno de vega, ó llanuras abundantesdeaguas. 
Estos campos suelen ser por su mucha hu-
medad poco conducentes para el trigo, pas-
tos, viñas y demás vegetables que sirven de 
alimento al hombre, y las tierras útiles para 
estas producciones ¡suelen no serlo para la de 
arroz : y así aun en los países donde este se 
cria con abundancia, la renta de las tierra» 
que lo producen no pueden regular las .do 
las otras 5 por no poderse convertir unas y 
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otras en uso recíproco de sus labores res-
pectivas. 
E! alimento que produce un terreno sem-
brado de patatas no es interior en cantidad 
al producto de nna tierra de arroz , y es 
muy superior al de una de pan-llevar. Cada 
yugada de tierra rendirá doce mil libras de 
patatas por dos mil que rendiría de trigo. 
Es verdad que lo nutritivo de estas dos dis-
tintas especies de alimento no es precisa-
mente proporcionado á su peso por razón 
de la naturaleza aqlipsa de las patatas; pe-
ro concedido que la mitad del peso de esta 
legumbre sea agua , que es mucho conce-
der , una yugada de ellas producirá aun en 
esta suposición seis mil libras de sólido al i -
mento , que es tres veces mas que lo que 
puede dar de sí de aliniento sólido el trigo 
por cada yugada. Una de.patatas también se 
cultiva con ménos gasto, porque el descanso 
que se daá la hoja de tierra en donde se sem-
bró trigo es mas que equivalente á la labor 
extraordinaria que Jas patatas jiecesitan. Si 
este vegetable se hubiese extendido en En-» 
ropa como el arroz en algunos países , y se 
llegase á hacer alimerito común del pueblo, 
ocuparía las mismas tierras de la labor que 
ahora el trigo y otras especies de granos, 
con la yentaja de que una misma cantidad 
de tierra cultivada podría mantener mucho 
mayor número de gentes , y sustentándo-
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se con ellas generalmente los trabajadores 
del campo , quedarla para el dueño un so-
brante mucho mayor que en las otras espe-
cies después de satisfechos los salarios del 
trabajo y las ganancias del fondo empleado 
en su cultivo, la población se aumentarla, 
y subirían las rentas á mas alta proporción. 
La tierra que es buena para patatas, lo 
es también para qualquiera otra especie de 
vegetable útil ; y si llegaban á ocupar otra 
tanta cantidad de tierras como ahora el t r i -
go , podrían también regular muy bien , co-
mo este grano lo hace al presente, las ren-
tas de la mayor parte de las demás tier-
ras cultivadas. 
En algunas partes del Condado de Lan-
caste'r según se cuenta , es el pan de avena 
un alimento mas apetecido del pueblo co-
mún y trabajadores del campo que el de 
trigo; y lo mismo he oido siempre decir de 
Escocia. No obstante dudo algo de su ver-
dad. Aquellas gentes que en Escocia se ali<-
m en tan de ordinario con el pan de avena, 
no son por lo regular tan fuertes, gallardas, 
ni robustas como las que en Inglaterra en 
igual clase se mantienen con pan de trigo. 
No trabajan con tanto esfuerzo, ni tienen 
tan buen semblante , y como esta diferencia 
no la vemos entre Jas gentes de otra gerar-
quía de uno y otro país, parece dcxarse in -
ferir demostrativamente , que el alimento 
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<íe la gente común en Escocia no es tan con-
forme á la complexión humana como el de 
sus vecinos de igual clase en Inglaterra. No 
sucede así con las patatas. Los carnicerosi 
los mozos de cordel, los porteadores de car-
bón , y aquellas infelices rameras que v i -
ven de su prostitución en Londres , hom-
bres aquellos los mas robustos , y mugeres 
estas, aunque abatidas , las mas bellas que 
pueden hallarse en todos los dominios de la 
Gran-Bretaña entre la gente común , hacen 
ó componen la mayor porción de su al i -
mento de aquella raiz , y son por lo regu-
lar del rango ínfimo de la plebe de Irlanda. 
No hay alimento que pueda dar una prue-
ba tan real y decisiva de su substancia nu-
tritiva y de su cqnformidad con la comple-
xión natural del hombre. 
El inconveniente que tiene la extensión 
del cultivo de este ramo es lo difícil de con-
servar este fruto todo el año , y lo imposi-
ble de almacenarle por espacio mas largo 
como el trigo. El miedo de no-poderlo ven-
der todo antes de que principie á malearse 
ó podrirse , es el principal obstáculo que se 
ofrece para no adoptarlo como el pan de t r i -
go para alimento común de todas las dife-
rentes clases del pueblo» 
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De aquellas producciones de la Tierra que 
unas veces dan renta, y otras no. 
alimento del hombre parece ser la únii-
ca producción de la tierra que siempre y 
necesariamente da alguna renta al dueño 
del terreno: todas las demás especies que el 
suelo produce la reditúan unas veces , y 
otras no, según la \ariedad de circuns-
tancias que para ello influyen. Después del 
alimento las dos mayores necegidades del 
hombre en el mundo son el vestido y lo. 
habitación. 
La tierra en su estado primitivo y gro-
sero da de sí mas materiales para vestido y 
albergue de mayor número de hombres, que 
para alimento de ellos; pero al contrario eu 
el estado actual de mejoramiento y cultivo 
«uele á veces tributar mas alimento, y abas» 
tecer de él á mayor número, que de matê . 
ríales para casa y vestido, á lo menos en los 
téraimos que ellos los quieren , y en la dis« 
posición en que únicamente están dispues» 
tos á pagarlos. En el un estado hay siem~ 
pre abundancia de los dichos materiales, y 
por consiguiente son generalmente de muy 
poco ó ningún valor; y en el otro siempre es-
casez , y por lo mismo estimados en altos 
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precios. En el estado primero se desceban 
como inútiles Jos mas , y los que se usan 
no se consideran dignos de mas valor que 
el del trabajo y coste de prepararlos para 
el,uso; y por consiguiente no puede su pre-
cio dexar renta para el dueño del terreno 
qoe los produce : en el segundo estado se 
usa de todos , y por lo común es mayor la 
demanda efectiva que la cantidad para sa-
tisfacerla. Nunca falta quien dé algo mas 
por ellos que lo que es puramente suficien-
te para pagar las expensas de su prepara-
ción basta el estado de venta ; por lo qual 
su precio rinde alguna renta para el señor. 
Los primeros materiales de que usáron 
los bombres para cubrir su desnudez , fné-
ron las pieles de animales corpulentos. En-
tre las Naciones de cazadores y pastores, 
cuyo alimento consiste principalmente en 
las carnes de estos animales, al mismo tiem-
po que el hombre se surte de alimento se 
provee de vestido . aun con mas abundan-
cia de materiales que los que por sí puede 
gastar: por consiguiente no habiendo en se-
mejantes paises un comercio extrínseco para 
el sobrante, la mayor parte de ellos se ha de . 
arrojar como cosa de ningún valor : y esta 
fué probablemente la causa de que las Na-
ciones Americanas tuviesen por tan despre-
ciables sus cueros antes de ser descubiertos 
aquellos paises por los Europeos, con quie-
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nes al presente cambian sus sobrantes por 
mantas , armas de fuego y aguardientes; lo 
que da algún valor á este sobrante. En el 
actual estado comercial del mundo descu-
bierto aun las Naciones mas bárbaras , co-
mo haya entrado en ellas la propiedad y 
división de las tierras, conocen y practican 
en cierto grado algún género de comercio 
extrínseco de estos efectos ; y suele haber en 
los distritos mas ricos de entre ellas tanta 
concurrencia á la compra de aquellos mate-
riales que sus tierras producen para vestir-* 
se , y que ni pueden beneficiarse ni consu-' 
mirse dentro de ellas, que llega á subir su 
precio á mas de lo que cuesta el principal 
y conducción á los países mas opulentos; cu-
yo sobrante precio, ó aquello que resta des-
pués de dichas expensas, viene á constituir 
alguna renta para el dueño del terreno. 
Quando se consumía dentro de las Monta-
ñas de Escocia la mayor parte de sus gana-
dos, la exportación de sus cueros era el ar-
ticulo mas considerable del comercio de aquel 
pais , y lo que por ellos se daba en cambio 
constituía cierta renta para los dueños de 
aquellas heredades en que los ganados pas-
taban. La lana de Inglaterra , que en tieoi-
pos antiguos ni podía consumirse ni ma-
nufacturarse dentro del rey no, hallaba un 
despacho muy ventajoso en los países de 
Flandes 5 en aquella época superiores en 
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riqueza y industria á la Inglaterra; y el 
precio de ella anadia algo á la renta de 
ía tierra que la producía. En todos aquellos 
países que estén tan mal cultivados como 
lo estaban entonces Inglaterra y las Monta-
ñas de Escocia , y que no tengan algnn co-
mercio extrínseco , estarán necesaria mente 
tan de sobra los materiales para el rústico 
vestido que en tales naciones se acostum-
bra gastar , que la mayor parte habrá que 
abandonarla por inútil , y la que se consu-
ma nunca podrá llegará rendir renta para 
el propietario. 
Los materiales que se necesitan para fa-
bricar una habitación , ó formar un alber-
gue para el hombre no son por lo común de 
tan fácil transportación á grandes distancias 
como los que sirven para el vestido; per io 
qual no son objeto tan proporcionado para 
el comercio extraño. Quando el país que 
los produce abunda de ellos, por lo comon. 
son de ninOTn valor para el dueño del ter-
reno , aun en el actual estado del comercio 
del mundo. Una buena cantera en las cer-
canías de una Corte daria á su dueño una ren-
ta grande : peroestándoen un pais remoto y 
pobre seria de ningún aprecio. Las vigas pa-
ra edificios son de un valor grande en un 
país culto y populoso , y la tierra que las 
produce dexa una renta considerable; pero 
en muchas partes de la América Septentrio-
LIBRO 1. CAP. T I . Si3 
nal por exemplo , el dueño de semejantes 
terrenos se daria por muy bien servido dé 
que hubiese quien quisiera sacar de sus he-
redades la mayor parte de los corpulentos 
árboles que allí se crian. En las Montaña» 
de Escocia se cortan los árboles, y se dexai 
podrirla madera en el suelo sin aprove-
charse mas que de sus cortezas, por falta de 
caminos reales y de conducción por agua 
para sus vigas. Quando los materiales pues 
para edificar abundan en un pais en estos 
términos, la parte que de ellos se usa ape-
nas es digna del trabajo y coste de su corta 
y pulimento. Ninguna renta dexa á su due-
ño; pues este por lo general concede el uso 
de ellos sin mas recompensa que el rubor 
que cueste al que se los pida. No obstante 
esto, los mismos materiales podrán dexar 
renta al dueño de ellos , si hay una nación 
rica que solicite extraerlos de sus tierras. 
Las maderas de Noruega y de todas las Cos-
tas del Báltico , que nunca podrian encon-
trar despacho dentro del terreno en que se 
crian , con el comercio que se hace de ellas 
en varias partes de Europa, especialmente 
en la Gran-Bretaña , suelea dexar algunas 
rentas á sus propietarios. 
Los paises son mas ó menos populosos, 
no á proporción del número de gentes que 
sus producciones pueden vestir ó albergar, 
sino del que pueden mantener. Quando hay 
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surtido de alimentos es muy fácil encontrar 
•vestido y habitación; pero aunque se tenga 
habitación y vestido suele no encontrarse el 
alimento. En algunas partes aun de los Do-
minios mas opulentos , loque precisamente 
se llama albergue puede fabricarse con un 
dia de trabajo de un hombre solo ; y para 
los géneros de vestido sencillo , y ios mas 
simples de todos qne son las pieles de los 
animales grandes , aunque cuesten algún 
trabajo y tiempo el prepararlos para el uso, 
nunca es mucho el que se necesita. Entre 
las Naciones bárbaras y salvages será indu-
dablemente bastante para proveer á sus ha-
bitantes de vestido y de albergue una centési-
ma parte, ó ménos, del trabajo anual de toda 
la Nación; y todas las noventa y nueve par-
tes restantes, si es que alcanzan , no exce-
derán del trabajo que se npcesita anualmen-
te para surtirles de alimento. 
Pero quando una familia puede proveer 
de alimento á dos por razón de los mejo-
ramientos en el cultivo de las tierras el 
trabajo de una mitad de la sociedad vendrá 
á ser suficiente para surtirla de alimento á 
toda : la otra mitad , ó á lo ménos la mayor 
parte de ella puede por consiguiente em-
plearse en proveerla de las demás cosas , y 
satisfacer las urgencias , necesidades ó capri-
chos de toda la naciou. El vestido, la casa, 
y lo que entra en el nombre de tren y equi-
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page son los objetos principales de las nece-
sidades y de los caprichos del hombre, ü a 
rico no consume por sí nías alimento que 
un pobre : en calidad puede ser muy dife-
rente , y sü preparacioo mas delicada y fa-
tigosa , pero en la cantidad será muy corta 
la diferencia. Pero compárese el espacioso 
palacio y el aparato grande del uno con la 
mísera choza y los arrapiezos del otro , y 
Se hallará que la diferencia de albergue y 
vestido en q na uto al surtido de las partes 
de que se componen, es casi tan grande en 
calidád como en cantidad. El apetito-del 
comer , el deseó de alimento está ceñido en 
todo hombre á la corla capacidad de su es-
tómago y de su digestión ; pero el deseo de 
Conveniencias ^ de aparato, de edificios, de 
Vestidos ^ de trenes., de equipáges ni tiene 
término , ni conoce límites en la soberbia 
humana. Todos aquellos pues que tienen 
mas facultades para disponer de mas a l i -
mento, ó por mejor decir todos los que tie-
nen mas alimento de qué disponer que el 
que para sí mismos indHidualrnente necesî  
tan , ó que por sí pueden consumir, están 
dispuestos á cambiar el sobrante , el pre-
cio ele él que es ío misino , por convenien-
cias de la otra especie.- Todo lo que' resta 
después de haber satisfecho aquel primer l i -
mitado deseo se invierte ó se destina á satis-
facer los demás deseos que cada vez pare-
TOMO I . a i 
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cen mas ilimitados en el hombre. El pobre 
por conseguir su alimento se exercita en l i -
sonjear y satisfacer los caprichos del rico y 
para asegurar mejor sus ganancias se empe-
lla á porfía con otros en perfeccionar sus 
obras , y en. proporcionarlas á precios ma» 
equitativos. El número de ios operarios se 
aumenta al paso que crece la cantidad de 
alimentos , y estos á medida de los adelan-
tamientos del cultivo ; y como la naturaleza 
de sus exercicios y negocios admite cada vez 
mas subdivisiones del trabajo, es indispen-
sable también que vayan aumentándose en 
mayor proporción que los operarios los ma-
teriales que sirven para sus obras : y de to-
do este conjunto de progresos y operacio-
nes proviene aquella efectiva demanda que 
se verifica en las naciones cultas de mate-
riales de todas especies para las obras, bien 
necesarias , bien útiles de la invención hu-
mana, para erección de edificios, preven-
ción de vestidos,equipages y lucimientos do-
mésticos , y para cuyos caprichos busca la 
astucia y la codicia del hombre en las mis-
mas entrañas de la tierra los fósiles, los mi-
nerales , los metales y las piedras mas pre-
ciosas. 
De este modo pues el alimento es el prin-
cipio , la fuente original de la renta ; y qual-
quiera otra parte de las producciones de la 
tierra que sean capaces de darla, debe esta 
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a ilición de valor á los adejanlamiemos qtie 
tengan Jas facultades productivas de! traba-
jo para la producción de alimento por razón 
de las mejoras en el cultivo de las tierras. 
Las demás producciones de la tierra na 
siempre dan renta, aunqufe por si sean ca-
paces dé darla. Aun en los países mas ade-
lantados en el cultivo no es siempre la de-
manda de ellas tan efectiva que las haga 
rendir mas precio ó mas valor que el sufi-
c i en te únicamente para pagar el trabajo , y 
reemplazar el fondo con sus ganancias regu-
lares, que es necesario emplear hasta poner* 
las en estado de venta. Y el ser ó no la de-
manda de este modo efectiva , depende de 
las circunstancias que en ella influyen; 
Si una mina de carbón de piedra por 
exemplo, es capaz ó no de producir renta 
á su dueño, depende parte de su fertilidad, 
y parte de su situación. Una mina de qual-
quiera especie puede decirse que es estéril 
ó fecunda según que es mas ó menos la can-
tidad de materia mineral que puede sacarse 
de ella con cierta cantidad de trabajo , con 
respecto á la que con igual trabajo puede 
sacarse de las demás minas de su especie. 
Algunas minas carboneras , aunque estetí 
Ventajosamente situadas, no pliede i i cne-
ficiarse por razón de su esterilidad ; y nú 
alcanzando su prodoéto á satu acer el eas-* 
to 5 métaos podrán dexar ganancia, ni pro-
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¿ncir renta para el dueño. Otras hay cuyo 
producto apenas es soíicieiite para pagar el 
trabajo, y reemplazar con las ganancias re-
gulares el fondo empleado en sus labores: 
rinden alguna utilidad al que emprende su 
beneficio , pero ninguna renta á su dueño. 
Estas por consiguiente solo pueden benefi-
ciarse por el dueño mismo 5 el qual en este 
caso sacará las ganancias ordinarias del ca-
pital que en ellas emplea. En Escocia lia y 
muchas minas que solo de este modo pue-
den laborearse : el dueño no habia de dar-
las á otro que las beneficiase sin que le pa-
gase alguna renta por ello , y ninguno por 
otra parte las tomaría con una condición, 
que no podría cumplir sin pérdida suya. 
Otras minas de estas aunque bastante-
mente fecundas por s í , no pueden benefi-
ciarse por causa de su situación. Podría sa-
carse de ellas con el trabajo ordinario ̂  y 
aun con raénos , una cantidad de mineral 
suficiente para satisfacer los gastos ele su la-
bor; pero esta cantidad no podría venderse 
cómodamente si la mina se halla en un país 
tierra adentro , arpé rías habitado y sin ca-
minos , ni proporciones para una conduc-
ción marítima ó de rios navegables. 
Eí carbón de piedra es el combustible 
mas desagradable del mundo: lo es mucho 
mas que la leña y el carbón que de ella 
se hace ; y mucho ménos saludable también. 
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y por lo mismo siempre es el consumo del 
de piedra mucho menor que el de leña. 
El precio de este último varia también 
según eí estado de la agricultura del pais, 
casi del mismo modo y por las mismas ra-
zones que el precio del ganado. Un terreno 
rudo ó sin cultivo abunda por lo regular de 
leña, como que en este estado se cubre la 
faz de la tierra de embarazosos bosques de 
tan poco valor para su dueño , que las mas 
veces darla graciosamente el producto de su. 
desmonte al que emprendiese el costoso tra-
bajo de su corta. Según va adelantando la 
agricultura , los progresos mismos de sus 
labores van aclarando los bosques y mator-
rales por una parte, y por otra va decayen-
do su espesura con el aumento del ganado 
que en sus términos se apacienta. Este aun-
que no se aumenta con la industria huma-
na en la misma proporción que con ella se 
aumenta el grano , porque este es casi en-
teramente efecto de esta industria , se mul-
tiplica no obstante con el cuidado del hom-
bre , el qual en tiempo oportuno ó en el de 
plenitud se provee de lo que le ha de ser-
vir de mantenimiento en el de escasez : le 
proporciona asimismo mayor cantidad de 
pasto que el que la tierra por sí podm ofre-
cerle sin cultura ; y exterminando también 
á sus contrarios íes asegura la quieta fruición 
de quanto la fecundidad de la tierra ofrece 
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próvida á sos ganados. Quaodo se dexan 
correr libremente por montes y bosques nu-
merosos batos de. ellos , aunque' no destru-
yan los árboles viejos y crecidos , impiden 
el que crezcan sus renuevos , y de tal mo-
do se aniquilan, que en el discurso de un 
siglo puede quedar un monte enteramente 
arrasado. En llegando este caso , levanta el 
precio de la leña : el dueño que no sacaba 
antes utilidad alguna de su terreno , prin-
cipia á percibir renta de sus cortas; y á ve-
ces halla que acaso no podría emplear sus 
roejores tierras con mas utilidad en otro 
culíiVo que el plantío de árboles y bosques 
para carpintería, en que la grandeza de las 
ganancias de sus cortas compensase lo tardo 
de sus utilidades. Tal parece ser el estado 
actual de la Graiir-Bretaña en este ramo, eo. 
donde' las ganancias de un plantío suelen 
ser iguales ó mayores que las del mejor cub 
tivo de las tierras de granos y de pastos.. En 
BÍnguna'parte el beneficio que el propieta-
rio saca del plantío de. árboles puede supe-
rar , al raéaos por largo tiempo-, la renta 
que le rinden las dos últimas clases de pro-
docto pero ¡en un país tierra aden tro bien 
cultivado, este beneficio no será inferior por 
lo regular á aquella renta. A la verdad ea 
mi pais floreciente situado sobre las costas 
del Mar,- si con facilidad pudiese adquirirse' 
carbón para la lumbre 9 será mas útil algu-
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ñas veces sacar la madera de construcción 
de paises extrangeros niénos cultivados que 
criarla en el propio ; y así se ve que en la 
pueva población de Edimburgo, pocos años 
Lace establecida ó formada , no se encon-
trará acaso una astilla de madera Escocesa. 
Quando el consumo del carbón de piedra 
y del de palo es igual en los lugares que 
abundan indiferentemente de uno y otro , es 
seguro que en semejantes distritos y en ta-
les circunstancias, sea el que fuere el precio 
de árabos, el del carbón de piedra está en el 
mas alto á que puede regularmente llegar. Así 
parece verificarse en algunas partes de I n -
glaterra , especialmente en el Condado de 
Oxford, donde es muy común aun en los 
bogares de los pobres y gente común j, mez-
clar para hacer lumbre ámbos carbones ; y 
por lo mismo no puede allí ser muy gran-
de la diferencia del consumo de estos dos 
combustibles. 
En todos los paises en que se benefician 
las minas de esta especie, el precio del car-
bón de piedra jamas llega á aquel grado de 
altura , porque sino fuese barato este com-
bustible en ellos , no podría sufrir sobre su 
precio los costes de una conducción distan-
te por agua ó por tierra. Solo podría ven-
derse una cantidad muy corta; y tanto los 
operarios de esta maniobra , como los due-
ños de este combustible conseguirían tna-
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yor interés en vender maclia cantidad á ba-s 
xo preeio que en yender poca al precio ma&¡ 
alto. En este fósil como en todos los demás 
quien regula el precio del mineral es la mi-
na mas fecunda que suceda hallarse en el 
distrito. Tanto el propietario del terreno, 
como el que toma la |abpr de él á su cargo 
consideran , el uno que puede llevar mas 
renta , y el otro que debe sacar mas ganan-
cia de yender algo mas barato que sus veci-
nos : estos entonces se ven obligados á darlo 
al mismo precio, aunque no lo piiedan ha-
cer tan GÓmodamente, y aunque a veces 
disminuyan , y otras pierdan absolutamente 
rentasi y ganancias. Algunas minas se aban-
donan en. ese caso enteramente, y otras no 
pndiendo suministrar renta, solo pueden be-, 
neficiarse por sus mismos propietarios, 
El •precio mas baxo á que puede vender-
se por espacio de algún tiempo el carbón de 
piedra o otro qualquiera fósil !, es, como en 
ías demás mercaderías aquel que sea por lo 
ménqs suficiente para reemplazar con las 
ganancias ordinarias el fondo que es nece-
sario emplear hasta ponerlq en estado de 
Tenta. En una mina carbonera que no pue-
da por su naturaleza dexar renta al dueño 
del terreno , sino que o ha de beneficiarse 
por él mismo, ó abandonarse enteramente^ 
se acercará mucho á este precio ínfimo el 
del mineral que saque. 
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La porción del valor que llamamos renta 
tiene generalmente en las minas , aun las 
que son capaces de rendirla, una parte mu-> 
cho mas pequeña en el precio que en las 
mas de las restantes producciones de la tier-
ra. La renta de un predio superficial se com-
puta generaimente por una tercera parte del 
todo de su producto; y esta por lo regular es 
una renta cierta y independiente de las casua-
les variaciones de Jas cosechas, En las minas 
de carbón se tiene por una renta grande un 
quinto de lo que producen : la regular es 
un diezmo; y es muy rara la que está redu-
cida á qüota fixa y esfable, pues en las mas 
está pendiente de las variaciones accidenta-
les de su producto. Esta incertidumbre es 
tan grande, que en aquellos paises en que 
se tiene por im precio moderado para la 
compra de la propiedad de una tierra ej. 
equivalente á la renta de treinta años, para 
la propiedad de una mina se tiene por muy 
buen, precio el de diez. 
El valor de una mina de Carbón para el 
propietario consiste tanto ea su situación co* 
mo en su fecundidad ; pero el de una mina 
metálica mas depende de la fecundidad que 
de su situación, Los metales bastos, y coa 
mucha mas razón IQS finos , despides de sê  
parados de la madre-rtierra, son de tal ya^ 
lor ore pueden soportar los costes de una 
conducción dilatada por agua y tierra. El 
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despacho de los metales nunca está limitado 
á los lugares próximos á la mina que los 
produce, sino que se extiende por todo el 
ámbito del mundo. El cobre del Japón ha-
ce un artículo grande del Comercio Euro-
peo: el hierro de España lo hace en Chile y 
el Perú: la plata de este tiene franco paso 
no solo para Europa , sino desde esta para 
la China. 
Al contrario el precio del Carbón de pie-
dra en Westmorland puede tener muy poca 
influencia en el de Newcastle; y el de igual 
mineral en el Lionés ninguna. Las produc-
ciones de minas tan distantes no son capaces 
de originar competencia entre unas y otras; 
pero las de las minas metálicas la causan 
efectivamente por distantes que estén entre 
sí: por esta razón el precio de ios metales 
bastos , y mucho mas el de los preciosos en 
qualquiera de las minas mas fecundas del 
mundo no puede menos de influir en el pre-
cio de los minerales de las otras , aunque es-
ten en los países mas distantes del universo. 
El precio del cobre en el Japón no puede 
dexar de influir en el que tenga este metal en 
las minas de Europa. El pre'cio de la plata 
en el Perú , ó la cantidad de trabajo y de 
Jos demás bienes que pueden comprarse con 
ella all í , no puede ménos de tener una in -
fluencia grande en el precio de este mismo 
metal no solo en las minas de Europa, sino 
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en las de la China. Después de descubier-
tas Jas minas plateras del Perú quedáron 
abandonadas las mas de las que se benefi-
cia bao de este metal en la Europa, porque 
el valor de él quedó tan baxo ó reducido 
que el producto de estas no podía ya so-
portar los gastos de su laboreo , ni reem-
plazar con ventaja el alimento, el vestido y 
el albergue ; utensilios que se consumian, 
necesariamente en aquellas operaciones des 
beneficiarlas. . Esto mismo sucedió á las mi -
nas de Cuba y de Santo Domingo, y aun a 
las antiguas del Perú desde el descubrimien-
to de las derPotosí. 
Regulándose pues en cierto modo el pre-
cio de los metales de qualquiera mina por 
el que se verifica tener la materia mineral 
en la mas fecunda de su especie que haya 
en el Mundo descubierto, lo mas que se 
podrá conseguir en la mayor parte de todas 
las otras minas ménos fecundas será com-
pensar muy poco mas de lo que importen 
las expensas necesarias , y será muy rara la 
que sea capaz de rendir á su dueño una 
jTenía de consideración. Luego lo que lla-
mamos renta de la tierra en la mayor parte 
de las minas , tiene muy pequeña parte en 
la composición del precio de los metales 
bastos , y mucho menor en el de los finos y 
preciosos : el trabajo y la ganancia son las 
partes componentes mas esenciales en él. 
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Una se t̂a parte de todo el producto es lo 
que se regula por un precio medio de la 
renta que de^au las minas de estaño de 
Gornwailles, que son las mas fértiles que se 
conocen en el mundo de este metal, como 
nos asegura Mr. Borlace , Viceintendente 
de ellas. Algunas rinden mas, añade el mis-
mo ; pero otras no llegan á aquella sexta 
parte: y esta mistna qüota es la de la renta 
que dexan varias minas fecundísimas de plo-
mo en la Escocia, 
En las minas de plata del Perú nos dicen 
Frezier y Uiloa , que el propietario no exk-
ge regularmente mas canon, condición ó re-
conocimiento del que subscribe á la empre-
sa de beneficiarlas , que el de que el empre-
sista muela en el molino de aquel la tierra 
mineral, o pagándole la maquila ó renta 
competente por aquella operación. Hasta el 
año de 1^56. es cierto que ascendía el im-
puesto de España a una quinta parte de la 
plata de ley después de beneficiada ; canti-
dad que hasta aquel periodo podia conside-
rarse ser la qüota de la renta efectiva de la 
mayor parte de las minas de plata del Perú, 
que eran las mas ricas que se habían cono-
cido hasta entonces en el mundo. Sino hu-
biera habido este impuesto, estaquinta par-
te naturalmente hubiera quedado á beneficio 
del dueño del terreno5y se hubieran laboreado 
otras muchas minas, que no se beneficiaban 
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por no poder su producto sobrellevar este 
impuesto. E l del Duque de Cornwailles 
sobre el estaño se supone ascender á mas 
del cinco por ciento ^ ó una vigésima parte 
del valor total; y sea la que fuere su pro-
porción con el producto, no hay duda que 
pertenecería al dueño de la mina , si el es-
taño quedase libre de aquella contribución. 
Pero si añadimos una vigésima parte á una 
sexta hallarémos que el total de una ren-
ta regular de una mina de estaño de Cor-
nwailles era toda la regular renta cíe una 
mina de plata del Perú con la propor-
ción de trece á doce. Pero en el día las 
del Perú no pueden satisfacer aun esta le-
ve renta á su dueño ; y la imposición so-
bre la plata quedó reducida en el año de 
1736. de una quinta á una décima parte: y 
aun este impuesto último es suficiente para 
tentar al contrabando mas que ío es el de 
la vigésima sobre el estaño , porque eí frau-
de no puede menos de ser mucho mas fá-
cil en los metales mas preciosos que en los 
que abultan mas, y valen ménos. El im-
puesto de España no se paga tan exacta-
mente según se dice , como el de Cornwai-
lles sobre el estaño ^ por consiguiente el ca-
pítulo de renta hace mayor parte de precio 
en las minas mas fecundas de este último 
ntetal , que en las mas fértiles de la plata. 
Después de reemplazado el fondo que seem-
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plea eo ei beneficio de las minas, y las or-« 
diñarías ganancias de este capital , el resi-
duo cjue queda al propietario parece ser 
mayor en los metales bastos que en los fi-8 
nos. 
Tampoco son por lo común muy grandes 
las ganancias de ios empresistas de minas de 
plata en el Perú. Los autores mas respeta-: 
bles y mejor informados nos cuentan , que 
un hombre que emprende el laboreo de una 
nueva mina se tiene por un especulador1 
muy próximo á una quiebra, ó acaso á una 
entera ruina , y por esta razón se excusan 
todos á ligar con él sus intereses. El minar • o t 
según parece, se mira allá del mismo modo 
que acá , como una lotería en. que la suerte 
de ganancia nunca puede compensar lo ex-
puesto á sacar cédulas en blanco, aunque la 
exborbitancia de algunas aventuradas em-
presas, y el éxito feliz en. ellas suele tentar 
á mochos aventureros á gastar sos caudales 
en proyectos'tan azarosos y inciertos. 
Pero como el Estado saca una parte muy 
considerable de sus rentas del producto de 
]as minas de la plata , las leyes Peruanas 
dan todos los fomentos posibles al descubri-
miento y beneficio de nuevas micas. Qual-
quiera que descubre una, tiene facultad 
para medir doscientos quarenta y seis pies 
de largo hacia donde se supone ir la veta 
del mineral, y casi otro tanto de aoclio: s@ 
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le liace dueño de esta porción de mina, y la 
puede beneficiar sin dar renta alguna al due-
ño del terreno. El interés del Duque de Gor-
nwailles le ha movido á un reglamento casi 
idéntico en aquel antiguo territorio. En las 
tierras incultas y abiertas qualquiera per-
sona que descubre una mina de estaño pue-
de marcar sus límites hasta cierta extensión, 
cuya operación se llama amojonar la mina. 
El que fixa estos hitos se hace dueño real 
de ella, y puede beneficiarla por si mismo, 
ó darla en arrendamiento á otro sin consen-
timiento del dueño del terreno, á quien no 
obstante debe pagársele cierto cánon ó cor-
to reconocimiento de su directo dominio, 
sobre el beneficio de la mina. En ámbos ca-
sos estos reglamentos han sacrificado los sa-
grados derechos de la propiedad privada al 
interés mal entendido de la renta pública. 
El mismo estímulo se verifica en el Perú 
para el descubrimiento y beneficio de nue-
vas minas de oro; y en este el impuesto no 
asciende á mas que á la vigésima parte del 
metal que de ellas se saca puro. En otro 
tiempo fué la quinta , y después la décima 
comô  en la plata ; pero se vio por expe-
riencia no poder soportar aquella obra nin-
guna de estas gabelas. Si es raro , dicen Fre-
zier y Uiloa , el que ha hecho su fortuna 
con las de plata, mas lo es el que la ha po-
dido conseguir con buscar minas de oro. 
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Esta vigésima parte parece ser toda la renta 
q u e puede pagarse a! dueño en las mas de 
las minas de o r o en Perú y Chile. Este me-
tal también es mas expuesto al contraban-
d o q u e la plata , no solo por e í mayor valor 
suyo con respecto á sü bulto , sino por ra-
zón del modo peculiar de criarlo la natura-
leza. La plata rara vez se encuentra virgen, 
sino que como la mayor parte de ios otros 
metales se halla merclada con otras mate-
rias minerales , de las que es imposible se-
pararla en tal cantidad que satisfaga el cos-
te sino á fuerza de operaciones proiixas y 
laboriosas ¡ q u e no pueden execútarse bien 
Uo siendo en las Casase-fábricas destiDadas á 
este fin, y por consiguiente sin exponerse 
á ser descubierta la operación por los de-
pendientes del Rey. El oro por el contrario 
se encuentra por lo regular virgen ^ á veces 
e n pedazos de buen tamaño; y aun quaodo 
se halla con alguna mezcla de arena , tierra 
ó otros cuerpos extraños , pueden separarse 
d e él con una operación muy sencilla y 
pronta , que puede execútarse en una casa 
particular por quaíquiera que tenga y Use 
d e una corta cantidad de mercurio. ¿Pues 
si tanto se defraudan las rentas públicas en 
los impuestos d e la plata ^quanto no se de-
fraudarán en los del oro? Y por tanto en el 
precio del oro no puede menos de tener una 
parte mucho mas pequeña l a renta de la 
tierra q u e e n l a plata. E í 
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Él precio mas baxo á que puecleu ven-
derse los metales preciosos, ó la cantidad 
mas pequeña de otros bienes que con él pue-
den comprarse ó cambiarse en urt espacio 
de tiempo bastante considerable , se regula 
por los mismos principios que gobiernan en 
quanto á íixdr el precio ordinario mas ba-
xo de las demás mercaderías y efectos. El 
fondo qub se necesita emplear, el alimento,' 
e| vestido * la habitación que es necesario 
usar y consumir en sacar los metales de las 
minas , prepararlos y ponerlos en estado de 
cambio y venta , son los artículos que de-
terminan aquel precio : es necesario pues 
por lo ménos que el producto reemplace 
aquel capital con sus regulares ganancias. 
Pero en quanto, al precio mas alto no pa-
rece necesario sea determinado por otra cir -
cuustancia que la actual escasez ó abundan-
cia de los mismos metales* No,se regula ni 
determina aquel por el precio de alguna 
otra mercadería, al modo que diximos del 
Carbón de piedra por el precio del de leña, 
en que ninguna escasez lo puede levantar á 
toas alto grado. Auméntese la escasez del 
oro hasta cierto punto , y la partícula mas 
pequeña podrá llegar a ser mas preciosa 
que un diamante , y por consiguiente á cam-
biarse por una cantidad, mucho mayor-de 
otros eiec tos. 
El anhelo que comunmente se verifica 
TOMO I . 2a 
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por estos metales preciosos ^ p r o t i e í i C parte 
de su utilidad, y parte de su misma belleza 
natural. A excepción del hierro no hay acaso 
metal mas útil que la plata y el oro; como 
que están menos expuestos al orin y á la 
impureza se pueden conservar limpios y 
tersos con mas facilidad ; y por esta razón 
prescindiendo del artículo de su valor , es 
mucho mas apreciable la batería de mesa, 
cocina y otros utensilios de estos metales. 
Una cafetera de plata es mas estimable por 
lo limpia que Una de peltre $ cobre ó esta-
ñ o ; y por la misma calidad de la limpieza 
lo es mas una de oro que una de plata. El 
mérito principal de ambos para el uso del 
hombre nace también de la hermosura de 
ellos, la qual les hace de un modo peculiar 
mas a propósito para el ornato de vestidos y 
baxillas. No hay pintura, tintura , ni colo-
rido que iguale á lo espléndido del dorado. 
La escasez por otra parte recomienda mu-
cho mas e l mérito de su belleza. Entre las 
gentes ricas el mayor placer de un poderoso, 
y aun el goce de sus riquezas suele consistir 
principalmente en la obstentacfon de las r i -
quezas mismas , las quales nunca parecen á 
sa vista mas completas que quando se ven 
demostradas por aquellas señales decisivas 
d e opulencia que ninguno puede poseer si-
no e l rico mismo. A los ojos ch estos obsten-
tosos ge realza con l a escasez e l mérito de 
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iqualqüiera cosa preciosa, y se hace mas apne-
ciable quando cuesta riincho trabajo juíitat 
l ina cantidad considcrabié de ella , cuyo 
trabajo ninguno puede pagar sirio él. Esta 
clase de gentes están siempre dispuestás á 
pagar por cosas seínc|aDtes üri precio supe-
rior al de las qué son en realidad de mas 
valor íntrinseco 5 pero mas comunes. Esta* 
circunstancias pues de belleza , utilidad y 
escasez son el origen fúndameíital del alto 
precio de aquellos metales , ó de Va. grati 
cantidad de otros efectos con que püedeíi 
en todas partes cambiarse. Este valor del 
oro y de la plata fué antecedente á la elec-
ción que de ellos se hizo para moneda , y 
aun su calidad infrínsecá fué lo que les ha-i 
b i litó para darles aquel destino. Ño obstan-
té el hecho de estar ya empleados en las fun-
ciones de moneda pudo contribuir después 
á encarecer su valor , como que por está 
causa principió á ser mayor su demanda, y 
menor la cantidad que puede emplearse en. 
otros Usos. 
La demanda ó solicitud por piedras pre-
ciosas solo proviene de la hermosura dé ellas. 
De ninguna utilidad real son en sí miomas, 
y solo pueden servir de ornato;, pero el mé-
rito de su belleza se ha encarecido c< n la 
escasez, ó bien por la diüc^tad de bailar^ 
las , ó por lo costoso del beneficio de sué 
minas. Los salarios del trabajo y las ganan-
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cías del fondo constituyen las mas veces el, 
todo de este alto precio ; porque la renta 
es por lo regular ninguna aun en las mi~ 
ñas mas fecundas de aquellas preciosidades. 
Quando el célebre Diamantista Taberoier 
•visitó las minas diamantinas de Golconda y 
Visiapour , se informó de que el Soberano 
de aquel país por cuya cuenta se beneficia-
ban, habia mandado que Jas cegasen todas 
á excepción de las que daban las piedras 
mas grandes y preciosas , porque según pa-
rece no consideraba el propietario las otras 
dignas le ser beneficiadas. 
Como el precio tanto de los metales co-, 
mo el de las piedras preciosas se regula en 
todo el mundo por el que tienen en las mi -
nas respectivas mas abundantes , la renta 
que de qualquiera de ellas puede grangear 
el dueño de la propiedad no se proporciona 
á su absoluta , sino á la que puede llamar-
se relativa fecundidad ó sapeiioridad sobre 
]as demás minas de su especie. Si se descu-
briesen otras huevas tan superiores á las del 
Potosí, como estas lo soná las de Europa , el 
valor de la plata llegar fia á b'axar tanto que. 
no podrían ya beneficiarse aquellas. Antes 
del descubrimiento de las Indias occidental 
les Españolas las minas fec u o i \ a s de la Eu-
ropa podían haber dexado á los dueños tan-
ta renta como al presente las del Perú, Ano-
fuese menor la cantidad de plata po-
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dría haberse cambiado por igual cantidad 
de otros efectos; y la parte correspondiente 
al propietario le hubiera habilitado para 
comprar ó disponer de igual cantidad de 
trabajo ageno ó de otras mercaderías: bien 
entendido que el valor de su producto y de 
su renta , ó la renta real que rindiesen al 
público y al dueño particular, viene á ser 
para el caso una misma cosa. 
Las minas mas abundantes de preciosos 
metales y de piedras preciosas añaden muy 
poco á Ja riqueza real del mundo. Un pro-
ducto cuyo alto valor depende principal-
mente de su escasez se habrá de degradar 
necesariamente con la abundancia. Un ser-, 
vicio de plata y otros frivolos ornatos de tre-
nes y de equipages podrían comprarse en-
tonces con muy poca cantidad de trabajo, y 
con menor de otros efectos y mercaderías: 
y acaso seria esta la única ventaja que ga-
narla ei mundo con ja abuadancia de aque-
llos metales, 
_ De otra suerte es la utilidad de los pre-
dios y fondos superficiales: el valor de sus 
productos y de sus rentas es proporcionado 
no á su relativa i sino á su absoluta fértili-
dad. La tierra ó el suelo que produce cier-
ta cantidad de alimento , de vestido ó de 
materiales para habitación , siempre podrá 
mantener, vestir y albergar cierto número 
de personas, y. sea la que fuese la porción 
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que toque al dueoo del terreno , siempre 
prodncirá en este una demanda proporcio-. 
nada de trabajadores y de las deijias cosas 
que para sostener el trabajo necesiten. Eí 
Talor de una tierra por estéril que sea , no 
se disminuye por tener al lado otra mas fe-? 
cunda : antes bien suele aumentarse con el 
incremento del valor de esta. El número 
grande de gentes que mantienen las tierras 
fértiles hace que se vendan muclias de las 
producciones de la estéril, que no podrian 
haberse vendido entre las personas solas que 
ella era capaz de haber sustentado. 
Todo aquello que aumenta la fecundidad 
de la tierra para la producción de aiimen-
tos, no solo engrandece, el valor de las here-
dades mismas en que se hacen aquellos me~ 
joramiento3, sino el de otras muchas á que. 
no alcanzan éus mejoras, porque crea una 
nueva demanda por el producto de éstas no 
itiejoradas. La gran cansa de que haya la 
. demanda que en el mundo vernos por meta-
les y piedras preciosas y asi como de otras 
comodidades y frivolas obstentaciones , co-
nm ornatos , vestidos ¿ equipajes , trenes y 
Otras vanidades orgu.llosas de la soberbia, 
po es otra que la abundancia de alimento 
de que. puede disponer el pueblo en éonse-» 
q :encia del adelantamiento de las tierras 
?obre lo que para sí propio necesita cada 
imo en su consumo, Este alimento no solo 
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constituye la parte principal de las riquezas 
de! mnndo , sino que la abundancia de él 
es la que da valor á los deraas ramos de la 
opulencia. Quanclo fuéron descubiertos por 
los Españoles los pobres habitantes de Gor-
ba y Santo; Domingo , se vio que llevaban 
estos por adorno pedacitos de oro pendien-
tes de sus cabellos y de sus vestiduras. Va-
luábanles como pudiéramos nosotros unas 
piedras de algún mas aprecio que las comu-» 
ues, y los consideraban como dignos de co-
gerse precisamente, pero no de reusarse á 
qualquiera que les pidiese aquel metal. En 
efecto daban á sus huéspedes á la primera 
solicitud ó insinuación mas leve , de aque-
llos pedacitos de su adorna, sin pensar que 
en ello hiciesen un regalo considerable. Pas-
ínados quedaban aquellos Isleños al ver el 
anhelo de los Españoles por una cosa que 
ellos consideraban tan frivola , y no tenían 
MOticlade que pudiese haber pais en el mun-
do en donde estuviese tan de sobra el alU 
mentó , que tan escaso andaba entre ellos, 
que por una corta porción de aquellas ba-. 
gatelas brillantes s© diese gustosamente lo 
que podía bastar para mantener acaso una 
familia muchos años. Si se les hubiera hecha 
entender esto á aquellos Isleños, no les hu-
biera admirado el anhedo. de ios. Españoles. 
;3§ 
PARTE ITI. 
De las variaciones en la proporción entre los 
valores respectivos de aquellas especies de 
producción de la tierra que dexan siempre 
renta al dueño del terreno , y de las quQ 
unas veces la dexari, y otras no* 
JCLl aumento progresivo del alimento en 
conseqüencia de lc>s adelantamientos en el 
cultivo no puede dexar de aumentar tam-
bién la demanda de las demás producciones 
ele la tierra , que no sirviendo para él sus-
tento se aplican por el. hombre a usos úti-
les, ó a mero ornato: por consiguiente pa-
recía deber creerse que en todo el discurso 
de dichos adelantamientos solo pudiese ha-
ber una variación en los valores compara-
tivos de aquellas dos distintas especies de 
producciones. El valor, es á saber de aquel 
producto que no siempre da renta debería 
subir constantemente á proporción de! que 
la dexa siempre. Según que fuese adelan-
tando el arte y la industria , serian mas bus-
cados, 6 seria mayor la demanda de todo 
género de materiales para vestirlo y casa, de 
los fósiles y minerales útiles , de los precio-
sos metales y de las piedras preciosas : se 
cambiarían estos por mayor cantidad de a i i -
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mentó , y cada vez irían siendo mas caros. 
Así ha sucedido por lo regular en las mas 
cosas, y hubiera sucedido en todas , si á ve-
ces ciertos particulares accidentes no hubie-
sen aumentado el surtido de algunas de ellas 
en mayor porción que la que exilia la de-
manda efectiva de las mismas. 
El valor por exemplo , ele una Cantera 
ele piedra franca no puede ménos de enca-
recerse con el aumento de la población y 
mejoras del pais vecino ó comarcano ? eŝ  
pecialmente quando no hay otras de su es-
pecie en los contornos 1 pero el valor de una 
mina de plata no puede crecer coa el au-
mentó de los progresos del pais inmediato, 
aunque no haya otra de su especie á distan-
cia de mil millas. La venta del producto de 
lina Cantera rara vez podrá extenderse á 
mas de un corto número de millas en con-
torno, y así su demanda será siempre á pro-
porción de los progresos de la población y 
cultura de aquel pequeño distrito; pero la 
venta del producto de una mina de plata se 
extiende por todo el espacioso ámbito del 
mundo conocido. A menos pues que tocio el 
universo en general esté gradualmente ca-
minando á mayor riqueza y población ^ con 
el mejoramiento solo de un pais próximo al 
sitio ele uha mina de plata pQf espacioso 
que sea, no podemos suponer que baya de 
ir creciendo la demanda de aquel metal de 
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modo que encarezca su valor. Y aun quan-
do al mundo en general le supusicramos 
gradual é incesantemente adelantando , si 
en el discurso de sus mismos progresos se 
descubrian nuevas minas mas fecundas que 
las hasta allí descubiertas , aunque en es-
te caso se aumentase la demanda de la 
plata , superabundaría de tal modo el sur-
tido de ella 9 que no podría menos de de-
caer el precio real de este metal : esto 
es , cierta cantidad de plata, una libra por 
exemplo, iría gradualmente equivaliendo 
ó comprando menor y menor cantidad de 
trabajo ageno, ó seria cambiada por menor 
porción de grano, que es el principal sus-
tento del trabajador. 
El gran mercado de la plata es la parte 
comercial y civilizada del mundo. 
Si con el adelantamiento y progresos en 
cornun de las Naciones se aumentase la de-
manda de este metal en este universal mer-
cado , sin que creciese al mismo tiempo y 
en la misma proporción el surtido de 61, su 
valor iría encareciéndose á proporción del 
precio del grano : qualquiera cantidad de 
plata podria cambiarse por mayor cantidad 
de este producto: ó en otros términos, el 
precio medio ó regular del grano en-dine-
ro iria siendo gradualmente mas barato. 
Si por el contrario, por algún accidente 
se aumentase el surtido en algunos años se-
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guíelos en mayor proporción que lo exigiese 
Ja demanda efectiva de plata, este metal 
iría siendo cada vez mas barato : ó en otras 
voees-, el precio regular pecuniario del gra'4 
no iría siendo mas caro gradualmente sin em-
bargo de rodos los progresos y adelantamien-
tos que supongamos en el cultivq de todas 
Jas Naciones. 
Pero si por otra parte fuese al mismo 
tiempo creciendo el surtido de aquel metal 
basta igualar Ut proporción con su demanda 
efectiva , continuaria cambiándose constam-
teraente por casi la misma cantidad de gra-
no, y el precio medio, pecuniario de este se-
rla siempre casi el mismo sin embargo de 
los progresos mismos de las Naciones cultas. 
Estos, tres diferentes casos parecen con--
tener en si quantas combinaciones pueden 
acaecer en la materia en todo el discurso de 
los progresos y adelantamientos de las Na-
ciones: y en el espacio de los qnatro siglos 
precedentes al en que vivimos , si juzgamos 
por lo acaecido en Inglaterra y Francia., pa-s' 
recé haber tenido lugar cada una de las tres 
combinaciones referidas en el mercado uni-
versal ó íiegoclaclon mercantil déla Europa 
en común , y casi por el mismo orden quo 
acaba de establecerse* 
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D I G R E S I O N 
Sobre Im variaciones del valor de la plata 
en el discurso de los quatro siglos 
precedentes. 
» E o el año de T35O; y algún tiempo ante» 
parece no haberse estimado en menos el 
precio medio de una Quartera de trigo (3a} 
en Inglaterra que en quatro onzas de plata, 
peso de la Torre, equivaíentes á unos vein-
te shelines de la presente moneda Inglesa, 
ó cerca de noventa reales vellón Gastellanos» 
Desde este precio parece haber ido deca-
yendo hasta el de dos onzas , igual al de 
cerca de diez'shelioes de la actual moneda; 
precio en que hallamos estimada aquella 
medida á principios del siglo décimo sexto, 
y al que parece haber continuado hasta por 
los anos de 1 0 7 0 . 
En el de i35o. el veinte y cinco del Rey-
nado de Eduardo IIT. de Inglaterra se pú-
blico el que allí llaman Estatuto de traba-
jadores. En el preámbulo se queja mocho 
de la insolencia de los criados de servicio 
qae intentaban levantar sus salarios en per-
juicio de sus amos: y por tanto ordena que 
todo criado y obrero se contentase en ade-
lante con los mismos salarios y libreas (ba-
xo cuya expresión se entendia en aquellos 
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tiempos vestido y comida) que se les había 
solido dar en e l año ao. de su Keynado f 
los quatro precedentes: y que en virtud d e 
este Estatuto el trigo que entrase en la por-
ción á ellos correspondiente , en parte nin-
guna «e estimase en mas precio que 10 pe-
niques quando mas cada Bosbel ; quedando 
siempre á elección de los amos el darlo en d i -
nero ó en especie. Luego en el a ño n 5. del R ey-
nadode Eduardo I l i . diez peniques por Bus-
lie 1 se tuvo en Inglaterra por un precio muy 
moderado del trigo , pues que se necesitó 
de un estatuto particular para obligar á los 
trabajadores y criados á aceptarlo en la pro-
visión común ó regular de sus víveres : y 
Imbia sido tenido este precio por muy ra-
zonable diez años ántes , puesto que eí es-
tatuto se refiere á este periodo , que era el 
año diez y seis de su Rey nado. En este año 
mismo diez peniques contenian cerca de 
media onza de plata, y era casi igual á me-
dia Corona de la presente moneda Inglesa 
(11. rs. 8 | mrs. vn. Castellanos). Quatroon-
zas de plata pues , peso de la Torre , igua-
les á seis shclines y ocbo peniques de a q u e l 
tiempo, ó cerca de 20 shelines del presente 
(90 . rs. vn. Castellanos} Pe tuviéron por mi 
precio moderado de cada Quartera de á 8, 
Busheles de trigo. 
Este Estatuto es seguramente una guia 
mas cierta para valuar el precio moderado 
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é m e d i o d e l t r i g o en Inglaterra érí aquellós 
tiempos , q u e el cómputo d e los precios de 
algunos a ñ o s paniculáres de que generáis 
m e n t e h a n h e c h o mención algunos escrito-
res c o n ocasión de alguna extraordinaria 
careza ó b a r a t u r a de los granos; p'üéá en es-
tas circunstancias es imi j difícil formar en 
j u i c i o cierto del precio ordinario de los gra-
nos por sus relaciones. Hay también otras 
razones q u e inducen á creer que á princi-
pios del siglo catorce , y algún tiempo án-
tes n o baxó el precio común del trigo de 
quatro onzas de plata por qüartera^ ni el d e 
otros granos á proporción; 
En el a ñ o de 1809, Rodulfo de' Eorn, 
Prior de San Agnstin de Cantorheri, dió 
n n suntuoso festin por cáLisá de su instálla-* 
c l o n , de cuyos' gastos y regalos conservó 
Guilielmo Tliorn no solo la lista material, 
' Uno los precios de algunas de sus especies 
particulares. Consumié'roose en aquellas fies-
tas cincüenta y tres Qn a rieras de trigo, que 
costáron diez y nueve libras ^ ó siete shelí-
n e s , y dos peniques cada Quaríera , equi-
valentes Cn cada una á veiiite y un shelines 
y seis peniques de l a presente moneda i n -
glesa , q u e reducidos á tS i vil. componen 
96. y á5.-| m r s . por quartera. Consumiéron-
se también cincuenta y ocho de cebada mo-• 
lida para cerbeza , que costáron diez y siete 
libras y diez shel ines , 6 seis shelines cadá'1 
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qnartera, iguales á Id cantidad de unos diez 
y ocho de la actual moneda. En tercer l u -
gar se gastaron veinte Qnarteras de avena, 
que tuviéron de coste qnatro libras, ó qua-
tro sbeÜnes cada una , equivalentes á unos 
doce de la actual: de cuya cuenta se infie-
re también no haber guardado allí los pre-
cios de la cebada y avena la ordinaria pro-
porción que suele guardar con los del trigo. 
Y es de advertir que no se hace allí me-
morla dé estos precios por razón de su ex-
traordinaria careza ó baratura, sino inci-
dentemente y como precios que se pagaron 
sencillamente por las excesivas cantidades 
de granos que se consumiérorí en unas fies-
tas tan famosas por sií magnificencia. 1 
En el año .de laéa. el cincuenta y uno 
de Enrique l í í . de Inglaterra fué renovado 
un antiguo Estatuto, llamado Asiento ó ta-
sa del parí y de la cerbeza, que aquel Rey 
dice en el preámbulo haber sido arreglado 
en tiempo de sus progenitores. Es muy pro-
bable fuese tan antiguo como de tiempo de 
Enrique 11. lo menos; y aun puede ser tan-
to como la Conquista de aquel Re y no oor 
Gulllelmo de Normandía. Este estatuto ar-
regla el precio del pan según todas las va-
riaciones que podían acontecer en el del 
trigo desde un shelin hasta veinte de Ja mo-
neda de aquel tiempo. Pero Estatutos de 
esta especie no se fixan precisamente en el 
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preelo medio del grano , sino que prescrl-' 
Len el del pan con atención á las alteracio-
nes extremas de alza y baxa de valores se-
gún los tiempos y circunstancias , y miran 
con igual cuidado lo mas y lo menos que 
pueden subir y baxar sus precios. En con-
seqüencia de esto es menester creer que 
el precio medio de una quartera de trigo* 
quando se estableció la vez primera aquel 
Estatuto que continuó basta el año 5 i . de 
Enrique I l í . era el de diez shelines de seis 
onzas de plata 5 peso de la Torre equiva-
lentes á cerca de treinta de los actp.ates. No 
debemos pues tener dificultad en suponer 
que el precio medio del trigo no fué meaos 
de una tercera parte del mas alto en que 
aquel estatuto reguío el precio del pan ; ó 
que - no pudo ser menos de seis shelines y 
ocho peniques de la moneda de aquellos 
tiempos, que contenian quatro onzas de pla-
ta , peso de la Torre. 
De lodos estos hechos se puede con bas-
tante razoil inferir, que á mechados del si-
glo catorce , y algún tiempo ántes se supo-
nía no ser menos de quatro onzas de, plata,, 
peso de la Torre? el precio medio y ordina-
rio, de cada Quartera de trigo en Inglaterra^ 
que reducido á medida y moneda nuestra 
.vendría á salir la fanega Castellana á m.os 
nueve rs, vil . 
Desde mediados del, siglo catorce hasta 
' " ' " . ' ' br in-
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principios del quince fué gradualmente ba-
sando basta una mitad el precio medio 6 
regular del trigo en Inglaterra ; de modo 
que vino á valer la quartera de ocho Bus-
heles solas dos onzas de plata , peso de la 
Torré, ó diez shelines de la presente mone-
da Inglesa , equivalentes á 45. rs. vn. Cas-
tellanos ; y así continuó estimándose hastá 
el año de 1570, En el libro de cuentas do-
mésticas de Eririqu^ V. Duque ó Conde de 
Northumberlafid 5 que sé apuntó en el áño 
iSia . se hallan dos precios distintos «de 
áquel grano : en uno está computado á ra-
zón de seis shelines y ocho peniques la Quar-
tera; y en el otro á cinco y ocho solamente: 
y en el mismo año seis shelines y ocho pe-
niques no contenían mas que dos onzas de 
plata , equivalentes á diez shelines de \aL 
presente moneda. 
Desde el año a5. del Reynado de Eduar-
do I I I . hasta principios del de Isabel , en 
que corrió el espacio de mas de doscientos 
áños , se consideró un precio muy rázona-
ble y moderado del trigo, ó loque podemos 
llamar un precio medio, el de seis shelines 
y ocho peniques antiguos , como se ve por 
varios Estatutos. Pero la cantidad de plata 
contenida en aquella suma nominal fué siem-
pre disminuyendo sucesivaménte en todtf 
a-quel periodo en fuerza de varias aíteracio-
nes que se fuéroii haciendo en las monedasí 
TOMO I . a 3 
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bien que según parece el aumento del va-
lor de la plata habla compensado de tal mo* 
do su diminución en la cantidad contenida 
en la suma nominal del cuño , que el Go-
bierno no tuvo por necesario establecer nue-
vos reglamentos sobre el caso* 
Así pues en el ano de 1436. se mandó que 
se pudiese extraer el trigo de aquel Re y no 
sin especial licencia, siempre que su precio 
Laxase al de seis shelines y ocho peniques la 
Quartera: y en el de 1463;, que excedien-
do el mismo grano de dicho precio se pu-
diese introducir el extrange.ro , habiendo 
considerado muy razonable esta qüota aquel 
Gobierno para el reglamento de extracción ó 
introducción de aquel grano. Luego en aque-
lla época se consideraba un precio moderado 
y regular para el trigo la cantidad de seis 
ghelines y ocho peniques la Quartera, cuyas 
monedas contenían de plata lo que ahora 
trece shelines y qnatro peniques , que es una 
tercera parte ménos que lo que contenia la 
misma suma nominal en tiempo de Eduar-
do m . 
Por los Estatutos I . y l l . de Felipe y María 
en el año de iSS^. y por el L de la Reyna 
Isabel en el de 1558. fué prohibida en cier-
to modo la saca ó extracción del trigo, siem-
pre que el precio de ía Quartera excediese 
de seis shelines y ocho peniques , que en-
tóaces solo contenlau dos peniques mas d« 
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plata que la qüe al preséote contiene igual 
suma nominal. Pero se experirtientó muy 
presto que prohibir ía extracción del grano 
quando su precio estaba tan baxo , era lo» 
mismo en realidad que prohibirla absoluta-* 
mente j, y por tanto en el ano cíe I56Í Í . por 
el estatuto V. de Isabel fué permitida la ex~ 
portacíotl desde ciertos Puertos , siempre 
que el precio de cada Qnartera no excedie-
se de diez shelines , que contenían casi la 
misma cantidad de plata qué igual suma 
iiomiüal al presente. Luego este precio era 
el que se consideraba entonces el nías mo-
derado y razonable ; cuya computación co-
incide casi con el libro de Cuentas del Con-
de de Northiuuberland en el año de 1 51 a. 
Que en Francia el precio medio del gra-
no fué del mismo modo mucho mas baxo á 
fines del siglo quince y principios del diez, 
y seis que en las dos Centurias precedentes, 
es cosa averiguada por Mr. Dupré de San 
Mauro , y por el elegante Autor del Ensa-
yo sobre la policía de granos; y lo mismo 
es muy probable'haya sucedido "en la ma-
yor parte de Europa (33) durante el mis-
ino periodo. 
Esta subida del valor de ía plata con pro-
porción al grano ha sido enteramente ^.xc-
to;del aumento de la demanda cb'aqoel rre-
tal en cdnse'qüencia de los adelantaeiieótos 
y mejoras del cultivo de fas Naciones, por-
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que el surtido de este en todo aquel tiem-
po fué regularmente el mismo que antes 
habia sido : ó bien porque habiendo perma-
necido en el mismo grado la demanda, hu-
biese ido disminuyéndose el surtido , por 
haberse ido apurando las minas que enton-
ces se conocían , y por consiguiente aumen-
tándose los costes de beneficiarlas r ó puede 
por último haber sido efecto en parte de una, 
y en parte de otra de estas dos circunstan-
cias. A fines del siglo quince y principios 
del diez y seis, la mayor parte de ]a Euro-
pa fué aproximándose á mejor forma de go-
bierno que la que habia regido en tiempos 
anteriores. La mayor seguridad de los ha-
bitantes promovia naturalmente la industria 
y los adelantamientos en todas materias ; y 
con el increment® de las riquezas no po-
día menos de aumentarse también la deman-
da de metales preciosos y de otras materias 
de luxo. Como que ya era mayor el pro-
ducto anual de las Naciones, necesitaba de 
mayor cantidad de moneda para circufar, y 
el mayor número de pueblos ricos mayor 
cantidad de este metal para sus particúlares 
usos. Es muy regular suponer también , que 
la mayor parte de las minas que entonces 
abastecían á Europa se habían ido apuran-
do mucho mas , y que por consiguiente era 
mayor el coste de beneficiarlas: especial-
mente si advertimos que muchas de ellas se 
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estaban laboreando desde e l tiempo de los 
Eomanos. 
No obstante esto» ha sido opinión de la 
mayor parte de los que lian escrito sobre 
los precios de las cosas en los antiguos tiem-
pos , que desde los de Julio Cesar basta e l 
descubrimiento de las minas de América e l 
valor de la plata fué continuamente dismi-
nuyendo. Habian abrazado esta opinión, par-
te por las observaciones que habian hecho 
sobre los precios de los granos y sobre el d e 
las demás producciones radas de la tierra; y 
parte por aquella idea vulgar de que así 
como la cantidad de la plata se va natural-
mente aumentando al pa¿5 mismo que se 
adelanta la riqueza de un pais , asi su valor 
va disminuyéndose á medida que se aumen-
ta su cantidad. 
En quanto á sus observaciones sobre los 
precios de Jos grangs parece haber sido tres 
las circunstancias que pudieron influir prin-
cipalmente para que adoptasen aquella opi-
nión. 
La primera es, que en tiempos antiguos 
tódas las rentas sé pagaban en especie, ó en 
cierta cantidad de grano * de ganado, de aves 
domésticas ^etc.; pero á veces solía estipu-
lar el dueño de las tierras , de que habia 
de quedar á su arbitrio exigir del colono ó 
en especie 5 ó en una suma equivalente de 
dinero la paga anual de su renta. El precio 
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fP que de este modo se coomutaba cierta 
cantidad de cosas por cierta de dinero , se 
;llamó en Esppcia precio de conversión. Co-
lino la elección estaba siempre de parte del 
dueño „ era necesario para la seguridad del 
colono que el precio de conversión fuese 
|iias bien inferior que superior al precia 
medio ó regular del mercado público, y ea 
fonseqüencia de esta máxima soba ser poco 
mas de la mitad de este precio medio. En ¡a, 
'mayor parte de Escocia continua todavia la, 
misma costumbre con respecto á las rentas 
de aves domésticas, y 1 en otras partes aun 
cor, respecto al ganado. Acaso hubiera su-
cedido en quanto á las rentas de granos, si-
rio .hubieran derogado esta costumbre los 
Establecimientos de las tasas públicas,- que 
son unas val naciones anuales por el juicio 
fie una regulación del precio medio de to-
das especies de granos , y según las calidad-
des dist.iqíaa de cada una', siguiendo por 
norma el precio actual corriente en los res-
pectivos distritos. (34) Estos establecimieur 
tos dieron suficiente seguridad á los colonos, 
•y mucha roas conveniencia á los dueños de 
Jas tierras p£|ra convertir segun ellos, se ex^ 
j lican . la renta del trigo en el precio de la 
tasa pública anual, mas bien que en el que 
puede prefixarse por cláusula expresa del 
contrato. Pero los Escritores que fprmáron 
las colecciones de los precios de los anti-
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gltos tiempos, parece haber equivocado mu-
chas veces lo que en Escocia llaman /ircc/o 
de conversión con lo que era el actual del 
mercado. Fleedwod confiesa haber padeci-
do alguna vez esta equivocación; pero co-
mo este escribió su libro con otro distinto 
objeto, no quiso hacer esta confesión hasta 
después de haber estampado quince veces 
un precio por otro. El precio que él fixa es 
el de ocho shelines cada Quartera de trigo: 
cuya suma en el año de 1428. en que prin-
cipia su cuenta , contenia la misma cantidad 
de plata que diez y seis shelines de la ac-
tual moneda; pero en el de 1S62, en que la 
concluye , no contenia ya mas que lo que 
contiene al presente la misma suma nomina!. 
La segunda circunstancia que jes induxo 
á aquel error, fué el modo poco exacto oon 
que algunos antiguos copistas trasladártui 
algunos estatutos sobre las tasas de los v i -
veres ; y otros que aunque bien trasladados, 
fuéron muy mal reflexionados por el Go-
bierno. 
Los antiguos, estatutos de tasas parece ha-
ber principiado siempre determinando qual 
debiera ser el precio de! pan y de la cer-
beza, quando el del trigo y el de la cebada 
estuviesen en el grado ínfimo , y procedido 
gradualmente señalando las precios según 
que estas dos especies de granos fuesen le-
yantando loa suyos sucesivamente sobre aquel 
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mas baxo precio. Pero los que copiáron es« 
tos estatutos tuviéroo comunmente por bas-
tante copiar la regulación en quanto á ios 
tres ó quatro baxos precios primeros, ahor-
rándose el trabajo de escribir los ulteriores 
por juzgar que aquello era lo suficiente pa-
ra demostrar qué proporción debía obser^ 
"varse en los mas altos. 
Así en la tasa que se hizo del pan y de la 
cerbeza en el año 51, de Enrique I I I . de 
Inglaterra se reguló el precio del primero 
por los diferentes del trigo desde un shelin 
basta veinte cada quartera , de la nionedade 
aquellos tiempos : y vemos que en los Ma-
nuscritos de que se sacaron las copias para 
imprimir todas las ediciones de los Estatu-
tos anteriores á la que publicó Mr. Ruf-
fhead, nunca copiáron los Escritores esta 
regulación mas allá del precio de doce she-
lines. Por lo qual varios autores inducidos 
cíe esta defeetuosa transcripción concluyé-
ron con algunos visos ele razón que el pre-
cio ordinario y medio del trigo en aquel 
tiempo fué el de seis shelines la quartera, 
iguales á diez y ocho de la moneda actual. 
En el Estatuto deí Tumbre y el Pillory, 
publicado casi por el mismo tiempo se re-
guló el precio de la Cerbeza sobre seis pe-
niques de aumento al respectivo de la ce-
bada en grano , contando desde dos sheli-
nes hasta quatro la quartera; pero aquellos 
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qnatro shelines no fuéron considerados co-
mo el precio mas alto á que podia ascen-
der el valor de aquel grano en los dichos 
tiempos , sino que se pusieron por exemplo 
de la proporción queclebia observarse en to-
dos los precios ulteriores; cuya verdad pue-
de inferirse de las últimas palabras del Es-
tatuto mismo ; et sic deinceps crescetur, vel 
diminuetur per sex denarios. La expresión 
es muy grosera, pero su inteligencia muy 
clara; á saber : » el precio de la cerbeza de-
>> be de este modo disminuirse ó aumentarse 
» á razón de seis peniques ó dineros de au^ 
» mentó sobre el precio de la cebada." En 
Ja formación de este Estatuto anduvo el 
Gobierno tan negligente como los copistas 
en la traslación de otros. 
En un antiguo manuscrito del Regiam 
Majestatem , viejo Código legal Escoces, 
hay un Estatuto de tasa en que se regula el 
precio del pan según todas las diferencias 
del trigo desde diez peniques á tres shelinesi 
el Boíl Escoces , igual medida que una me-
dia quartera Inglesa , ó quatro Busheles. 
Tres shelines Escoceses en el tiempo en que 
se supone establecido este reglamento, eran 
equivalentes á unos nueve esterlinos de la 
presente moneda Inglesa , ó cerca de qua-? 
rema reales y medio Castellanos. Mr. RqcU 
rbman en su Prefacio al Diplomata Scotíae 
de Andcrson parece inferir de aquí, que el 
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precio mas alto á que podia llegar en aquel 
tiempo el trigo era el de tres slielines; y que 
diez peniques , un shelin, ó quando ma* 
dos eran los precios regulares ó ordinarios. 
Pero consultados los manuscritos se ve con 
evidencia j que todos los precios dichos es-
tan allí puestos como exemplo solamente 
para la proporción que debia guardarse en-
tre los respectivos del trigo y del pan. Las 
últimas palabras del Estatuto son: Reliqiía 
jadicahis secundamprcescripta habendo res-
pectiim ad pretiam bladi : » juzgarás de IOÍ 
» demás casos según lo que queda dicho ar-
>> riba en orden al precio del trigo." 
La tercera circunstancia que les indnxo 
á aquel hierro fué el ínfimo precio á que 
»olia á veces comprarse el trigo en aquellos 
tiempos remotos , infiriendo de aquí , que 
asi como el precio ínfimo estuvo entonces 
mas baxo que en tiempos posteriores , así 
también lo debería estar respectivamente 
e í precio medio. Pero podían haber adver-
tido que en la época de que hablan , los 
precios supremos eran tan superiores como 
los ínfimos inferiores á quantos posteriormen-
te se conociéron. Yasíen el año de 12,70. se-
ñala Fieed wod dos precios de la Qnartera de 
trigo , el uno de quatro libras y diez y seis 
sbelines de la moneda deaquel tiempo, equi-
valentes á catorce libras y ocho sheiines de 
la presente : el otro de sê  libras y ocho 
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BlieUnes , equivalentes á d iez y n u e v e y q u a * 
tro sbelines de la actual m o n e d a . Á fines 
del siglo quince y principios del diez y seis 
110 puede hallarse un precio q u e aun se 
aproxime á ia extravagancia de estos. El 
precio del grano, que por su naturaleza es-
tá expuesto á las alteraciones de los tiempos, 
varia mucho m a s e n las sociedades turbu-
lentas y desordenadas , e n que la iuterrup-
c k m del comercio y de la libre comunica-
c i ó n impide que la plenitud de un distrito 
remedie la escasez del otro. En la desorde-
nada situación de Inglaterra baxo el mando 
de los Piantagenetas que la gobernáron des-
de mediados del siglo doce hasta fines del 
quince, pudo muy bien gozar de plenitud 
una Provincia, y otra á corta distancia sû -
frlr todos los horrores de la hambre , ó por 
baber sido destruidas sus cosechas por al-
g ú n accidente del tiempo, ó por las irrup-
ciones de algún Barón , mal vecino , ó por-
que mediando el territorio de algún mag-
xiijte enemigo no pudiesen socorrerse recí-
procamente los que estaban á ambos extre-
ipos. Baxo del vigoroso gobierno de los Tur. 
dores , que dominaron á Inglaterra el últi« 
jno tercio del siglo decimoquinto y todo el 
décimosexto completo , no se vio Barón aU 
gUQO que fuese bastante poderoso parasusci-« 
tar inquietudes contra la pública seguridad. 
Al fin de este Capítulo hallará el lector 
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todos los precios del trigo que se han podi-
do recoger de Fleeclwod desde el año 1202. 
basta el de 1597. reducidos por el Autor á 
la moneda actual Inglesa, los q nal es se ha-
llan ordenados por particiones de á doce 
años , y al pie de ellas el precio medio que 
se deduce de cada división. (35j En aquel 
dilatado periodo no pudo recoger Fleedwod 
mas precios que los de ochenta años, de mo-
do que faltaban quatro para completar la 
última división de á doce : los que hemos 
suplido de las relaciones del Colegio de Eton 
por lo respectivo á los precios de los años 
dê  1598 s 99 5 600, y 601 ; que es la tínica 
adición que á ellos se ha hecho. Notará el 
lector que desde principios del siglo tre-
ce hasta mediados del diez :y seis va gra-
dualmente baxando el precio medio de ca-
da año ; y que á mediados de esta última 
centuria principia á levantar otra,vez. Es 
cierto que los precios que recogió Fleedwod 
fueron los mas notables por lo extraordina-
riamente baratos ó caros, por lo qual no 
pretendo defender que haya de sacarse de 
ellos una conseqücncia infalible ; pero con 
tal que prueben algo , aunque sea remota-
mente , como lo prueben con seguridad es 
bastante para confirmar la cuenta que aquí 
pretendemos ajusfar, Fleedwod mismo como 
los demás Escritores, se empeña en persua-
dirnos a que en todo este periodo ha ido 
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continuamente decayendo el valor de la pía-» 
ta en conseqüencia de sil progresiva abun-
dancia ; pero los precios de los granos que 
él mismo nos exhibe no veo que puedan 
concordar con esta opinión; concuerdan sí 
exactamente con la de Mr. Dupré y con la 
que yo he procurado demostrar. Estos dos 
Autores han sido los que con mayor vigi-
lancia y exactitud han formado la colección 
de los precios antiguos de las cosas; y es 
muy de notar que sin embargo de ser ám-
bos de opiniones tan contrarias, hayan con-
cordado tanto en la relación de los hechos, 
con especialidad respecto á los precios de 
'los granos.-, 
No tanto pues del baxo precio cteí triga 
como del de las demás rudas producciones, ó 
producciones no manufacturadas de la íier- 5 
ra , es de donde lian inferido los Escritores-
mas juiciosos el gran valor de la plata en 
aquellos remotos tiempos. El trigo dicen 
ellos, como que participa algo de fas espe-
cies de industria, estaba en aquellas grose-
ras épocas algo ó mucho mas caro que la 
mayor parte cíe la» demás mercancías pro-
porcionalmente, esto es , que los demás efec-
tos ó géneros no manufacturados , coo^o son 
ganados , aves domésticas, yerbas, ¿kc. cu-
ya proposición es con evidencia cierta. Pero 
esta baratura respectiva no era efecto del 
alto valor de la plata, sino del baxo dg es-
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tas mercaderías. No era porque la plata ert 
aquellos tiempos pudiese comprar ó íepre-
sentar mayor cantidad de trabajo 5 sino por-
que aquellas especies no podían comprar ó 
representar tanta cantidad como en tiempos 
de mas opulencia y adelantamiento. La pía-* 
ta no puede raénos de estar mas barata eri 
América que ert Europa; en el país que la 
produce que adonde se conduce á expen-
sas de largos viages , costosos fletes y segu* 
ros dé mar. Veinte y un peniques y medio 
esterlinos dice Ulloa, que valia en Éríenos-* 
Ayres no mucbo tiempo hace un Buey esco-
gido entre quatrocicntos ó mas, cuyo valor 
equivale á quatro reales de plata Cast'elía* 
nos, Mr. Biroa dice , c[üe el precio de un 
buen caballo en la Capital de Chile eran 
diez y seis shelincs Esterlinos , ó setenta y 
dos reales de vellón. Én u n país natural-
mente fértil, pero por la mayor parte in-
culto asi como puede adquirirse el ganado 
y cosas semejantes con muy corta cantidad 
de trabajo * estas especies tampoco pueden 
disponer n i comprar mas que otra cantidad 
muy pequeña. El baxo precio pecuniario 
en que son vendibles , no es una prueba 
real de que el valor de la plata está en 
aquel país muy alto , sino de que está muy 
baxo el valor real de aquellas mercaderías. 
Es necesario tener siempre presente, qoe 
«1 trabajo y no una mercadería particular, 
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6 u n a especie de m e r c a d e r í a , es l a m e n s u r a 
rea ! d e l v a l o r t a n t o de l a p l a t a c o m o de t o -
das las d e m á s cosas p e r m u t a b l e s . 
Pero e n los p a í s e s i n c u l t o s y a p é n a s habi-
t a d o s , c o m o q u e los g a n a d o s , las aves m a n -
sas y o t r a s especies c o m o estas son e s p o n t á -
neas p r o d u c c i o n e s de l a t i e r r a ó de l a n a t u -
r a l e z a , las c r i a esta p o r l o c o m ú n e n m a -
yores can t idades q u e las p u e d e n Consumir ' 
sus h a b i t a n t e s , y e n cuyo grosero estado es 
m u c h o m a y o r l a p r o d u c c i ó n q u e ía d e m a n -
da . Luego s e g ú n los d i f e ren te s estados de l a 
soc iedad y las é p o c a s d e sus a d e l a n t a m i e n -
tos e q u i v a l d r á n estas cosas á m u y d i f e r en t e s 
can t idades de t r a b a j o . 
En q u a l q u i e r a estado de la soc iedad , y 
sean los q u e fuesen ios p rogresos de sus a d e -
l a n t a m i e n t o s j e l g r a n o s i e m p r e es u n p r o -
d u c t o q u e t i e n e m u c h a parte de l a indus-
t r i a h u m a n a . El p r o d u c t o m e d i o de tocia es-
pec i e de i n d u s t r i a es s i e m p r e c o r r e s p o n d i e n -
te c o n mas ó menos e x a c t i t u d á su r e g u l a r 
c o n s u m o : esto es , e l s u r t i d o de semejan te 
p r o d u c c i ó n se a c o m o d a á la d e m a n d a r e g u -
l a r de e l l a . Fuera d é esto en cada é p o c a y 
e n cada estado de a d e l a n t a m i e n t o en u n m i s -
m o sue lo y c l i m a l a r e p r o d u c c i ó n de i g u a l 
c a n t i d a d de g r a n o n e c e s i t a r á por u n a c o m -
p u t a c i ó n m e d i a d e i g u a l c a n t i d a d d e t r a b a -
jo , ó d e l p r e c i o de i g u a l c a n t i d a d , q u e es 
t u e q u i v a l e n t e j p o r q u e e l c o n t i n u o a u m e n t a 
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d e las facultades productivas del trabajo 
e n u n estado progresivo de cultivo va siem-
pre balanceándose mas ó menos por el con-
tinuado incremento del precio del ganado, 
principal instrumento de la agrien!tura. 
Por todas estas razones debemos persuadir-
nos á que en qualquiera estado de la socie-
d a d , y sean los que fuesen los progresos d e 
SU civilización, iguales cantidades de gra-
no irán siendo mas ó ménos equivalentes7á 
iguales cantidades de , trabajo con mayor 
proporción que qualquiera otra especie d e 
producción ruda de la tierra. Según estoen 
todos los diferentes estados de riqueza y de 
adelautamiertto es el granó , como ténemos 
notado ? Una mensura del valor mucho mas 
exacta que qualquiera otra especie de mer-
cadería ; y por l o mismo debemos en todo 
caso juzgar del valor de la plata , mas bien 
comparándolo con el del grano que con e l 
de otra qualquiera producción. 
Fuera ele esto el trigo ó quaíqtiiera ve-
getable que sea alimento común y apeteci-
do geitefalmente por el pueblo , constituye 
e n todo pais civilizado la parte principal dé 
l a subsistencia del trabajador. En conseqüen-
.cia de l a mayor extensión de la agricultura 
produce l a tierra mayor cantidad de eslos 
que de los que sirven de pastos para el ira-
nado , y el trabajador se mantiene en todas 
partes con aquel alimento , sea eíque-'fuere, 
q u e 
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que está mas barato y abundante. Las co-
midas de carnes > á no ser en unosí países 
muy adelantados eri donde se paga con mag-
nificencia el trabajo , hacen noa parte muy 
cOrta del aliriiento de aquellos; las aves do-
mésticas mücho menor; y las demás cosas 
delicádas casi ninguna. En Fraociá y aun 
en Escocia sin embargo de que eri este país 
está mucho riiejor pagado él trabajo, rara 
vez iin trabajador prueba manjares de, car-
ne, á no ser en un día festivo ó con algún 
motivo extraordinario: por lo quál eí pre-
cio pecuniario del trabajo mas depende del 
precio medio ó común deí grano , que es el 
sustento ordinario del trabajador , que del 
de la carne ó de qua'.quiera otra produc-
ción de la tierra. Por lo mismo eí valor real 
del oro y de la píatá , la real cantidad de 
trabajo de que-estos metales pueden dispo-
ner, mífs bien depende de la cantidad de 
grano que pueden comprar que de la délas 
carnes ó de otra produ cción qual quiera que 
puedan adquirir. 
No hubieran sin duda deslümbrado á 
muchos Autores inteligentes las superficia-
les observaciones que hiciérorí sobre los pre-
cios de los granos , sino hubiera inivmío al 
mismo tiempo para su preocupad m aque-
lla noción vulgar de qué á proporción del 
aumento que va tomando la cantidad de la 
plata con el incremento de la riqueza en 
TOMO I . 24 
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una Nación va disminuyéndose su Valor; 
idea destituida enteramente de fundamento. 
Por dos distintas causas puede aumentar-
se en un pais ia cantidad de los metales 
preciosos, ó con el aumento de las minas 
que los producen, ó con el incremento de 
la riqueza del pueblo por multiplicarse su 
trabajo. La primera causa va siempre se-
guida de una diminución necesaria en el 
valor de los metales; pero la segunda de 
ningún modo. 
guando se descubren nuevas minas mas 
abundantes que las anteriores , sale al mer-
cado , ó hay en estado de venta mayor can-
tidad de sus metales; y como hasta enton-
ces permanece todavia la misma la cantidad 
de todas las demás cosas que con ellos pue-
den comprarse ^ igual cantidad de metal 
tiene que cambiarse ya por una porción 
mas pequeña de las otras mercaderías: y 
así todo el aumento de metales que resol-
te en un pais de la mayor abundancia de 
nuevas minas , va acompañado necesaria-
mente de otra tanta diminución de su va-
lor. 
Pero al contrario quando es la riqueza 
de la nación la que se aumenta, y quando 
va siendo mayor cada vez el producto anual 
de su trabajo , no puede menos de irse ne-
cesitando mayor cantidad de dinero que 
haga circular aquel incremento de produc-
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fcloiies y mercaderías: y como el pueblo tie-
rse mas especies ó efectos que dar por la 
moneda, puede naturalmente adquirir ma-
yor cantidad de plata con su trabajo. A u -
méntase por necesidad la cantidad de las 
monedas , y se aumentan también las obras 
de platería por vanidad y obstentacion, ó 
por la misma razón que la cantidad de Es-
tatuas bien acabadas, Pinturas y otras mu-
chas obras de luxo y de curiosidad se aumen-
tan verosímilmente en aquel propio pais; 
pero así como no es verosímil que los Es-
cultores y Pintores estén mas mal pagados 
en los tiempos de riqueza y de prosperidad 
que en los de pobreza y decadencia , tara-
poco lo es que el oro y la plata se paguea 
á ménos. 
Gon la riqueza de una nación levanta 
natura i mente el precio del oro y de la pla-
ta, á no reducirlo á méíios algún des-
cubrimiento accidental de minas mas abun-
dantes; y qualquiera que sea el estado de 
estas, siempre es naturalmente más alto 
en un pais rico que en uno pobre. El oro 
y la plata buscan siempre como las de-
mas mercaderías aquel mercado en que 
se da por ellos roas precio; y este mayor 
precio no se da sino en os países que pue-
den soportarlo. Es necesario recordar que 
el trabajo es el precio que en ultimo análi-
sis se viene á pagar por qualquiera cosa; y 
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en dos países cu f|ne se paga bien y con 
igualdad , su precio pecuniario será á pro-
porción del que tuviere el de mantenerse 
ó aJiíjientarse el trabajador. El oro pues y 
la piara se habrán de cambiar naturalmen-
te por mayor cantidad de alimento en mi 
pais rico que en uno pobre; en un paisqute 
abunde de alimentos que en uno en que no 
se encuentre esta abundancia. Si estos dos 
países están entre sí muy distantes } la dife-
rencia puede ser muy grande; porque aun-
que los metales huyen digámoslo asi del 
peor , y buscan el mejor mercado , pue-
de ser por la distancia muy difícil la trans-
portación en cantidad suficiente para que 
se nivelen los precios en ámbos mercados. 
Si los países dichos están por su situación 
contiguos , puede ser casi imperceptible la 
diferencia , porque en este caso será muy 
fácil la transportación. La China es un pais 
mas rico que ninguno de quautos se en-
cuentran en Europa ,;y en estas dos partes 
del mundo es muy' grande la diferencia de 
precios en los alimentos. El arroz en la pr i -
mera es mucho mas barato que io es el t r i -
go en la segunda. Inglaterra es un país mu-
cho mas rico que Escocia; y con todo la 
diferencia de los precios pecuniarios de los 
granos entre ambas es tan corta que a pe-
nas es perceptible. Atendida la proporción 
de la cantidad ó medida del trigo en Esco-
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cía parece mucho mas barato que en Ingla-
terra; pero mirada su ca-lidad es cierta men-
te algo mas caro. Escocia recibe de Ingla-
terra anualmente grandes acopios de gra-
nos; y toda mercadería ha de estar natural-
mente mas cara en el pais á que se lleva que 
en el de donde se saca ; pues con todo eso 
atendida la proporción de calidad ó canti-
dad de harina que puede sacarse del trigo 
Inglés, no puede venderse en Escocia á 
precio mas caro que el mismo grano Esco-
cés que viene con él á competencia., 
La diferencia entre los precios pecunia-
rios del trabajo en la China y en Europa es 
todavía mayor que la que hay entre los del 
alimento, porque en Europa está mas alta 
la recompensa real del trahajo que en la 
China , como que este pais tiene un estado 
de inacción ó estacionario , y la Europa va 
progresivamente adelantando. El precio pe-
cuniario del trabajo está mas haxo en Esco-
cia que en Inglaterra , porque lo está tam-
bién la recompensa real de é l ; pues aun-
que la Escocia adelanta progresivamente, 
es a pasos mas lentos que la Inglaterra. La 
freqiieecia de. emigraciones en la una, y o 
raro de ellas en la otra convencen suficien-
temente que la demanda por trabajo es muy 
diferente en ámbos países ; y es necesario 
teaer siempre presente , que la proporción 
en la recompensa real del trabajo entre d i -
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ferentes países no se mide por la actual r i -
queza ó pobreza de ellos , sino por su con-
dición progresiva, estacionaria ó decadente, 
como dixirnos en otra parte. 
El oro y la plata pues son de mayor va-
lor en los países ricos , y de menor en los 
mas pobres : por lo qual en las naciones sal-, 
vages, como cpie son las mas miserables del 
mundo , no tienen aprecio ni valor alguno. 
El grano está siempre mas caro en las po-
taciones ó ciudades grandes que en los l u -
gares cortos ó aldeas apartadas de ellos: 
pero esto no es efecto de la baratura real 
de la plata, sino de la real careza del gra-
no mismo. El conducir la plata á una po-
blación grande no cuesta mas trabajo que 
conducirla á un lugar corto que esté apar-
tado de grandes poblaciones ; pero sí cues-
ta mucho mas llevar el trigo. 
Por la misma razón que se encarece el 
grano en las ciudades grandes, es su precio 
mas caro en algunos países ricos y comer-
ciantes, tales como la Holanda y Génpva. Estas 
tierras no producen lo bastante para mantener 
á sus habitantes, Son ricos en industria, y 
diestros en sus artefactos y manufacturas, en 
toda especie de maquinaria que facilita y 
abrevia el trabajo , en la navegación y en 
los demás medios de comercio y conducción, 
pero son pobres de granos ; y como es ne-
cesario llevarlos de otros países, no puede 
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menos de añadirse al precio de ellos los cos-
tes de su conducción. El mismo trabajo 
cuesta llevar la plata á Amsterdan que á 
Dantzick , pero cuesta mucho mas llevar el 
trigo: y por tanto el coste real de la plata 
será casi el mismo en un lugar que en otro, 
pero el del trigo habrá de ser muy diferente. 
Disminuya se la riqueza real de Holanda y 
Génova, quedando el mismo el nú mero de sus 
habitantes; disminuyanse sus facultades pa-
ra abastecerse de distantes paises, y enton-
ces el precio del trigo en vez de baxar coa 
aquella diminución en la cantidad de su 
plata , que no puede menos de acompañar 
á la dicha supuesta decadencia como causa 
ó como efecto, subirá hasta el grado en que 
suele encarecerse en una calamidad públi-
ca. Quando nos faltan las cosas de primera 
necesidad nos desprendemos de las super-
fluidades, cuyo valor así como sube en tiem-
po de opulencia y prosperidad , así baxa en 
tiempo de pobreza y de miseria. Pero todo 
es al contrario en las cosas de primera ne-
cesidad : el precio real de estas, la cantidad 
de trabajo que pueden ellas adquirir, le-
vanta en tiempo de pobreza y carestía , y 
baxa con la opulencia y prosperidad, tiem-
pos siempre de abundancia , que es la que 
constituye vtn estado próspero y opulento. 
El grano es de primera necesidad; la plata 
de superfluidad y luxo. 
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Qualquiera que haya sido el aunleuto de 
la caotidciid de metales preciosos en el pe-
riodo que corrió entre mediados dpi siglo 
catorce y todo el discurso del quince,dirna-
nado del aumento de la riqueza y adelan-
tamientos ele las naciones , no puede por su 
naturaleza y tendencia haber sido causa de 
diuiinucion en sus valores ni en la Gran-
Bretaña, ni en las demás partes de Europa. 
Si los que fomiároo las Colecciones de los 
precios de los basüiiientos en tiempos anti-
guos con respecto al dicho periodo , no t u -
vieron razón bastante para inferir la dimi-
nución del valor de la plata de las observacio-
nes que hiciérou sobre los precios tanto del 
grano como dadas demás, mercaderías, mu-
cho ménos fundamento tu vieron para infe-
riría de quaotos aumentos podían suponerse 
en la riqueza y en la cultura de las Naciones. 
PERIODO SEGUNDO. 
U in embargo de la. gran variedad de opi-
niones en cpie se han dividido los eruditos 
acerca de los progresos del valor de la pla-
ta en el periodo primero de que hemos ha-
blado, todos van unánimemente conformes 
en quanto al segundo.; 
Desde el año de 1570. hasta el de 1640. 
por espacio de cerca de setenta temó un 
rumbo enteramente opuesto la variación en 
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la proporción entre ios valores de la plata 
y del grano. Aquel metal baxó en su va-
lor real , ó debía carhbiarse por una canti-
dad roas pequeña de trabajo que antes , y 
ei trigo subió en su precio nominal ; y en 
vez de ser su precio común dos onzas de 
plata por quartera en Inglaterra , ó unos 
diez Shelines de su actual moneda „ llegó á 
subir basta el de seis, y ocho onzas de aquel 
metal. 
El descubrimiento de las abundantes mi-
nas de América parece haber sido la única 
causa de semejante diminución en el valor 
de la plata con proporción al del trigo. Así 
se supone por quantos discurriéron sobre 
esta materia; y no ha habido jamas disputa 
ni sobre la verdad del hecho, ni sobre la 
cei'teza de la causa. La mayor parte de la 
Europa adelantaba en este periodo en to-
do género de ind ustria y de opulencia, y 
por consiguiente crecía la demanda efectiva 
de la plata : pero el aumento de su surtido 
parece haber excedido tanto al de su de-
manda, que no pudo esta impedir que ba-
xase considerablemente su valor. Debe ad-
vertirse no obstante , que el descubrimien-
to de las minas de la América no tuvo i n -
fluencia sensible en los precios de las cosas 
en el Rey no de la Gran-Bretaña hasta los 
años de 157c; aunque las del Potosí habian 
sido descubiertas mas de veinte antes. 
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Desde el año de 1595. hasta el de 1620. 
parece haber sido el precio medio de cada 
Quartera de nueve Busheles del mejor t r i -
go en el mercado de Windsor , según los l i -
bros de asiento del Colegio de Eton, dos 
libras , un shelin , y seis, y nueve de trece 
avos de penique. De cuya suma omitiendo 
el quebrado , y deduciendo 'una novena 
parte , viene á salir el precio de la quar-
tera de ocho Busheles á razón de 1. lib. 16. 
sh? y 10.f pen.; y deducida después tam-
bién de esta suma lo novena parte con omi-
sión del quebrado para igualar la diferen-
cia entre el trigo superior y el mediado. 
Tiene á reducirse el precio medio á 1. l ib. 
125. sh. y 8 | pen., ó unas seis onzas y un 
tercio de plata. 
Desde 162,1. hasta i636. parece haber 
sido el precio medio de la misma medida 
de trigo 9 y según las mismas relaciones, a, 
lib. y 10. sh., deque haciendo las mismas 
deducciones que en la cuenta anterior, v i -
no á ser el precio medio de cada quartera 
de ocho Busheles 1. lib. 19. shel. y 6. pon., 
ó como unas siete onzas y dos tercios de 
otra de plata. 
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PERIODO TERCERO. 
SECCIÓN I . 
jntre los ailos de i63o. y 1640., 6 hacia 
1636. parece haber sido la época en que 
ÍJegáron á completarse los efectos del descu-
brimiento de las minas de América en quan-
to á la baxa que padecia el valor de la pía-*-
ta : y parece también que íiunca llegó á ba-
Kar mas que lo que baxó en aquel tiempo 
con proporción al precio del grano. Tam-
bién se cree haber levantado algo en el di»-, 
curso del siglo 18.; y aun es verosimil que 
hubiese principiado ya á "verificarse así á 
fines del j 7. 
Desde el año de 1637. hasta el de 1700, 
que fueron los sesenta y quatro liltimos de 
aquel siglo, fué el precio medio de la quar-
tera de trigo en el mercado de Windsor, por 
lo que demuestran aquellas Memorias , a. 
lib. 11. shelines y ^ de penique , que son 1. 
shelin y ~ de penique mas caro que en los 
diez y seis años anteriores. Pero en el discur-
so de estos sesenta y quatro años parece ha-
ber ocurrido dos accidentes que no pudié-
ron ménos de producir en Inglaterra una 
escasez grande de trigo, mayor que la que 
regularmente pudiera haber ocasionado la 
desigualdad de la intemperie i los quale» 
574 RIQUEZA DE LAS NACIONES. 
por tanto son muy suficientes para dar al-
guna razón de la mayor altura del precio 
de los granos sin suponer ulterior degrada-
ción en el vaíor de la plata. ( B ^ 
El primero de estos acontecimientos fué 
la Guerra civil, que interrumpiendo el cul-
tivo y la labor de los campos , y desani-
mando el comercio, no pudo ménos de le-
vantar el trigo á mas alto precio que el que 
pudieran haber ocasionado las intemperies 
de las estaciones rigurosas de! año. Esta i n -
fluencia se extendió necesariamente mas ó 
menos por todos los mercados de aquel Rey-
no ; pero especialmente por los contor-
nos de Londres que tenian que proveer-
se de mayores distancias. En el año de 
1648. parece haber sido el precio del me-
jor trigo en el mercado de Windsor 4. lib. 
y 5. sbelines la quariera de nueve Ensíle-
les; y en el de 1649. quatro libras sola-
mente. El exceso de estos dos años sobre a. 
lib. y 10. sheí. (precio medio de los diez 
y seis anteriores á 1637 ) son tres lib. y cin-
co shelines , que repartidos entre los sesen-
ta y quatro últimos años dél siglo pasado 
vendrán á componer aquella pequeña alza 
que parece haberse verificado en ellos. Pe-
ro estos no fueron los únicos altos precios 
que ocasionaron aquellas disensiones civiles, 
aunque fueron sin duda los mas altos. 
El segundo suceso fué el premio Ó grati-
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ficacion que se concedió por la extracción 
de granos en el año de 1688. Muchos lian 
creído que este premio, sobre la extracción, 
animando y dando mayor fomento á la siem-
bra, puede haber ocasionado, y podrá siem-
pre ocasionar con el discurso de algún tiem-
po mas abundaocia de grano, y por consi-
guiente mayor baxa en sus precios respec-
tivos en el mercado interno del Reyno, que 
]a que sin aquellas gratificaciones se hubie-
ra verificado ó puede verificarse. Pero quan 
lejos esté este premio de extracción de po-
der producir semejante efecto en tiempo 
alguno , ío exámioaréroos después de i n -
tento ; y ai presente solo diré , que entre 
los años de 1688. y 1700. no pudo haber 
bastante espacio para que aquel arbitrio 
pudiese haber producido baratura ni abun-
dancia. En este corto periodo no pudo pro-
ducir otro efecto que el de levantar el pre-
cio de los granos del Reyno, fomentando 
la extracción del sobrante de cada año , y 
estorbando por tanto que la abundancia de 
uno pudiere suplir la escasfez del otro. Esta 
que prevaleció sin duda en Inglaterra des-
de el año de 1693. hasta el de 1699. como 
efecto de la destemplanza de las estaciones, 
y que se verificó en la mayor parte de la 
Europa, no podo menos de encarecer el 
grano , haciendo mayor la carestía el pre-
mio de exportación. En conseqüencia de 
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esto fué neéesario prohibirse ulterior ex-
tracción de granos por espacio de nueve 
meses en la Gran-Bretaña en el año de 1699. 
Otro acontecimiento ocurrió en el mismo 
periodo , que aunque no pudiese producir 
escasez de granos, ni acaso aumento algu-
no en la cantidad real de plata que por 
ellos se pagase , no pudo menos de ocasio-
nar al<nin aumento en la suosa nominal. Es-
te fué ei desmejoramiento grande en la mo-
neda dé plata por el cercen ó desgaste que 
con el uso padecía. Este mal habia princi-
piado en el Reynado de Garlos I I . de In-* 
glaterra , y habia ido sucesivamente agra-
vándose hasta el año de 1695; en cuyo 
tiempo la moneda corriente de plata $ como 
vemos en Mr. Lowndes , estaba por una 
computación media cerca de veinte y cin-
co por ciento mas baxa de su peso legal.Pe-» 
ro la suma nominal que constituye el pre-
cio mercantil de toda cosa vendible i sé re-
gula necesariamente no tanto por la canti-
dad de plata que según ley debe contener 
la moneda, quantt) por la que contiene efec-
tivamente según resulte del ensayo que de 
ella se haga. Por lo qual esta simia nominal 
es necesariamente mayor quando la mone-' 
da está degradada de su peso legal , que 
quando está mas próxima al valor de su talla.; 
Por lo que hace á todoel siglo 18. nunca ha 
estado la moneda de plata mas degradada de 
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su talla legal que lo que se baila al presente. 
Pero aunque muy desmejorada se ha ido sos-
teniendo su valor por el de la moneda de 
oro con que se ha ido cambiando: pues aun-
que esta moneda de oro estaba también des* 
gastada ántes de su última refundición no lo 
estaba tanto como la de plata. Pero en el 
año de 1695. ya no pudo sostenerse el valor 
de la de plata por el de la de oro, porque 
entonces se cambiaba una Guinea por trein-
ta shelines de la moneda desgastada. Antes 
de la reforma de la de oro el precio de la 
plata en barra rara vez excedió de cinco 
shelines y siete peniques la onza , que no 
viene á ser mas que cinco peniques sobre el 
valor de la misma onza acuñada. Pero en el 
año de 1695. valia cada onza de plata pura 
en pasta seis shelines y cinco peniques, que 
son quince peniques sobre el valor del cu-
ño. Aun ántes de la refundición de la mo-
neda de oro se suponia que la moneda de 
oro ó plata comparada con este metal en 
pasta no estaba mas de un ocho por ciento 
inferior á su ley : pero en el año de 1695. 
«e supone haberse degradado de aquel valor 
hasta mas de veinte y cinco por ciento. No 
obstante esto á principios del actual siglo, 
esto es inmediatamente después de la refun-
dición mandada hacer por el Rey Guil 'el-
mo, quedó la mayor parte de la moneda 
corriente de plata mucho mas próxima á su 
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ley ó su legitimo peso, que lo que está al 
presente. Tampoco lia habido en todo este 
siglo en la Gran-Breíaoa calamidad alguna 
pública de mayor consideración , como lo 
es la de una Guerra c iv i l , que pudiera ó 
haber ioíerrurapido el cultivo de las tierras, ó 
desanimado el comercio intef no del país. Aun-
que las gratificaciones sobre la extracción de 
granos, que tanto lugar han tenido en todo 
el discursoi del siglo 18. , no hayan dexado 
de levantar algo¡ el precio del trigo sobre lo 
qoe de ¡o contrario hubiera estado según 
las actuales circunstancias del culti vo de sus 
campos,sin embargo como el premio de ex-
portación ha tenido ya bastante tiempo para 
haber podido producir todo su efecto según 
las ventajas que se le suelen atribuir de 
alentar la agricultura, y aumentar la can-
tidad de granos en el mercado interno,' 
puede • suponerse según este sistema ^cuyo: 
error manifestaré en otro lugar] que ha he-
cho baxar por una parte el precio del t r i -
go tanto como, pudiera haber subido por 
otra : y aun hay quién suponga que las gra-
tificaciones por la extracción han hecho to-
davía mucho mas. En conseqüencia de todo 
est© en los sesenta y quatro años primeros 
del presente siglo parece haber sido el pre-
cio regular ó medio de cada quartera de á 
nueve Busbeles del mejor trigo en el mer-
cado de Windsor , por lo que arrojan las 
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Cuentas del Goleglo de Eton 2,. libras, 10. 
gheliues , y 6 dineros ó peniques , que 
•viene á ser cereá de diez shelines y seis pe-
niques , ó mas de un veinte y cinco por 
ciento mas barato que lo que habiá estada 
en los sesérita y quatro años últimos del si-
glo 17. (38) y cerca de nueve shelines y 
seis peniques menos que lo que había sido 
en los diez y seis añds anteriores al de i636.; 
época en que puede suponerse haber pro-
ducido todo sil efecto en Inglaterra el des-
cubrimiento de las abundantes minas de 
América ; y cerca de ürí shelin mas barato 
que en los veinte y seis precedentes al de 
1620., en que rio podia suponerse todavía 
que hubiese producido su efecto completa-
mente aquel descubrimiento. Según esta 
cuenta pues el precio regular del trigo me-
diano ert los sesenta y quatro años primeros 
de esie siglo en Inglaterra viene á ser como 
unos treinta y dos shelines la quartera de 
ocho Busheles ó fanegas Inglesas. 
Gomparados pues íos valores del trigo y 
de la plata parece haber subido algo el de 
este metal en el discurso del siglo 18., y 
acaso haber principiado á subir á fines del 
anterior. 
En el año de 1687. eí precio de la quar-
tera del mejor trigo en Windsor fué 1. lib. 
5. shel. y 2. pen. mas baxo que lo que ha-
bía e«tado desde el año de 1595. En el de 
TOM. 1. aS 
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1688. Gregorio King, famoso por sus co-
nocimientos en estas materias ^ estimó el 
precio medio del trigo en los años de mo-* 
de rada plenitud para el labrador en tres 
shelines y seis peniques la fanega Inglesa, ó 
veinte y ocho shelines la qu arte ra. Por pre-
cio del labrador creo deber entenderse lo 
mismo que precio dé contrata, ó aquel á que 
suele el labrador contratar su venta por 
cierto número de años con algún especula* 
dor en granos. Como un contrato de esta es-
pecie escusa al labrador de las incomodida-
des y gastos de sacarlos al mercado, su pre-
cio por lo general es mas baxo que el que 
se supone medio en el mercado público : y 
según esta computación fué como Mr. King 
juzgó haber sido en aquel tiempo el precio 
medio del trigo en Inglaterra los veinte y 
ocho shelines por quartera: y yo estoy muy 
seguro de que este fué su precio ordinario 
en los años regulares ántes de ta escasez gene-
raí que se verificó en aquel Reyno por Un con-
tinuado destemple de las estaciones, ocasio-
nan d o u n a ru ina considerable en sus cosechas., 
En el año de 1688. fueron publicadas por 
el Parlamento las gratificaciones sobre la 
extracción de granos. Los labradores ricos» 
que entónces componian mayor número de 
Tócales en el cuerpo legislativo que al pre-
sente , sostuvieron la opinión de que el va-
lor de los granos iba padeciendo notable de-
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tíádencia.- Las gratificaciones- ó premio por 
la extracción j era un expediente para Je-
faiitárló toañosamente á mas alto grado que 
el que había tenido en tiempo de los Eeyes 
Garlos I . y I I . cuyo premio debía tener l u -
gar hasta qué el trigo llegase á valer á qua-
rentá y ocho shclines la quartera; esto es, 
¿o. shelines y | mas caro que en loque Mr. 
King habia estimado aquel mismo año ser 
el precio para el labrador eü tiempos de 
moderada plenitud. Si sus cálculos nlereceri 
álgo de áquella alta reputación con que han 
sido umversalmente recibidos, qüarenta y 
ocho sheUnei cada quartera de trigo era im 
precio que no podía en aquel tiempo espe-
rarse sin una escasez extraordinaria, ó sia 
una circunstancia como (a de las gratifica-
ciones sobre su éxtraeción. Peró no estaba 
todavía perfecta mente establecido el gobier-
no del Rey Guillelmo en aquella época: no 
se hallaba en estado de reusar cosa alguna 
á los ricos labradores , de quienes estaba á 
la sazón solicitando el primer establecimien-
to de la anual contribución sobre las tier-
ras. 
£1 valor de la plata pues con proporción 
al del trigo habia levantado algo áu ies de 
acabarse el siglo pasado; y así oarece ba-
ht r continuado la mayor parte dfd presen-
te , a arique la viol enta operación de las gra-
tificaciones sobre la extracción de granos no 
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pudo menos de impedir que fuese tan co-
nocida y palpable aquella alza,como lo hu-
biera sido sin ella en el estado actual del 
pultivo de los campos de Inglaterra. 
Gomo que aquel premio ocasionaba en 
los años abundantes una saca extraordina-
ria , levantaba necesariamente el precio del 
trigo á mas de lo que por sí hubiera subido 
en aquellos años sin aquel fomento para su 
extracción : porque el meditado fin de se-
mejante establecimiento fué adelantar el cul-
tivo manteniendo alto el precio del grano 
aun en los años mas abundantes. 
Es cierto que en los años de grande esca-
sez se suspendia generalmente la extrac-
ción ; pero la que se habia hecho en los 
abundantes^no podia ménos de conservar su 
influencia en los estériles , pues por causa 
de ella no podia suplirse la escasez de los 
unos con la plenitud de los otros. Luego 
tanto en unos como en otros las gratifica-
ciones sobreda exportación levantan e! pre-
cio del trigo á mayor altura que la que ten-
dría naturalmente , atendido el actual esta-
do de la agricultura : y así si en los sesenta 
y quatro años primeros del siglo presente 
estuvo en Inglaterra mas barato el grano 
que en igual número de años últimos del 
pasado, lo hubiera estado mas á no haber 
mediado la violenta operación de las grati-
ficaciones en igual estado de cultivo. 
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Pero dirá acaso alguno, que sin ellas no 
hubiera llegado el cultivo al estado en que 
está al presente. Qnales hayan podido ser 
los efectos de semejante establecimiento , y 
qual su influencia sobre la agricultura del 
pais, se manifestará después quando se tra-
te directamente ele las gratificaciones ó pre-
mios sobre la extracción de granos. Solo di-
ré por ahora , que esta subida del valor de 
la plata con proporción al trigo no ha sido 
un hecho peculiar á Inglaterra; pues es co-
sa ya observada haber tenido lugar en Fran-
cia en el mismo periodo , y casi en la mis-
ma proporción , como lo notaron los tres fi-
delísimos , diligentes y laboriosos Colectores 
de los precios del trigo, Mr. Dupré de San 
Mauro , Mr. Messance, y el Autor del En-
sayo sobre la policía de granos. Pero en 
Francia estuvo prohibida por Ley la extrac-
ción de ellos hasta el ano de 1^64.; y es al-
go difícil de creer , que casi una misma di-
minución de precio que tuvo lugar en esta 
Nación sin embargo de la prohibición» fue-
se en la otra efecto del extraordinario fo-
mento ó estímulo atribuido á la exporta-
ción. (39) 
Mas propio será considerar esta variación 
en el precio medio pecuniario del trigo co-
mo efecto de alguna alza gradual en el va-
lor real de la plata en el mercado de Euro-
pa, qqe de baxa en el valor real del grano. 
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Ya hemos d i c l i o que á largo discurso de 
tiempo es e! trigo una mensura mas exacta 
de los valores que la plata y queqnalquiera 
otra mercadería. Quando descubiertas las 
abundantes minas de América subió el prer 
ció pecuniario d e l t r i g o tres y quatro veces 
m a s q u e habia estado, antes, se atribuyó gê r 
neralnaente esta mudanza no á l a a lza del 
valor real del grano , sino á baxa del valor 
rea.! de la piala. Si en los sesenta y qua-
tro años primeros de este siglo b a x ó algo 
el precio medio pecuniario del trigo co^ 
respecto á como estaba en los sesenta y qua-
tro últimos del pasado > deberémo» del mis-
mo modo atribuir esta mudanra no á la bar 
xa del valor real del grano, sino á la alza 
del de la plata en el mercado de Europa. 
El a l t o precio d e l trigo en los diez ó do-
ce años últimos ha hecho ciertamente sos-
pechar , que en Europa continua baxandp 
toda v í a el Y a l o r real de aquel metal ; pero 
en ínglaterrra parece haber sido aquel su-
ceso un efecto palpable de la extrao.rdina-r 
ría adversidad en las estaciones del año ; y 
por t a n t o no debe mirarse como un efecto 
permanentesino como ün evento transeún-
te y accidenta!. Las sazones de los tiempos 
fueron en los años pasados muy poco favora,-
bles en la mayor parte c]e Europa ; y los 
desórdenes de Polonia aumentáron mucha 
la escasez eí̂  todos aquellos países que CÍI 
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los años estériles solian surtirse de sus mer-
cados. Un periodo tan dilatado como el de 
doce años para malos temporales casi con-
tinuados , no es cosa muy común, pero tam-
poco tan singular que qúalquiera que exa-
mine la Historia los precios de los gra-
nos en los pasados tiempos, no encuentre á 
cada paso exemplos de la misma especie. No 
son mas raros diez años de extraordinaria 
escasez que otros tantos de plenitud extra-
ordinaria. Sin duda el baxo precio del t r i -
go desde el año de i j ^ i . al de i^So. pue-
de ponerse en contraposición del alto que 
tuvo en los diez siguientes. En aquellos el 
precio medio de cada qu arte ra de nueve 
buslieles del mejor trigo en el mercado de 
Windsor según las Cuentas del Colegio de 
Etou, no fué mas que r. hb. 13. shel. y 9 § 
peniques: que viene á ser cerca de 6. sh. y 
3. pen. mas baxo que el de los sesenta y qua-
tro años primeros de este sigloen Inglaterra. 
Fuera de esto las gratificaciones sobre 
la extracción no pudieron ménos de impe-
dir que baxasen ios granos todo lo que de-
bieran haber baxado naturalmente en los 
años que corriéron desde el de 174.1. hasta 
el de 1750.: en los quales la cantidad de 
granos de todas especies que se cuenta ex-
traída de la Gran-Bretaña , ascendió por lo 
que demuestran los asientos de las aduanas, 
nada ménos que á ocho milioues veinte y 
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nueve mil cielito cincuenta y seis quartera» 
y un bushel. Las gratificaciones pagadas por 
su extracción compusléron la cantidad de 
1,514^9^2. lib. 17. sbel. 4-5' peniques : y en 
conseqiiencia de esto Mr. Pelman , primer 
Ministro en aquel tiempo, hizo presejqte á la 
Cámara de los Comunes en el año de 1749* 
que en los tres anteriores se habian expen-
dido en gratificaciones cantidades exorbitan-
tes y escandalosas. Mucha razón tuvo en-
tonces este Ministro para hacer esta repre-
sentación ; pero en el año siguiente la tuvo 
mucho mayor, porque en él solo ascendió, 
el premio de exportación á 824? J 76. lib, 10. 
shel. y 6. peniq. No es necesario pararse á 
probar, quantq baria levantar el precio de 
los granos ̂ obre su estado natural en ^1 mer-
cado interno de la Gran-Bretaña aquella 
"violenta y como forzada extracción de ellos 
fuerá del Rey no. 
En las Listas que se colocan al fin de es-
te capítulo podrá ver el lector los diez últi-
mos años de que hablamos, separados de 
Jos demás, y podra también advertir que 
en los diez anteriores está mas baxo , aun-
que no tanto , que el precio común de los 
setenta y quatro años primeros de este si-
glo ,el del trigo en aquel corto periodo, sin 
embargo de que el año de 1740. fué de una 
escasez extraordinaria. Los veinte años an-
teriores al de 1750. pueden muy bien co-
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locarse en contraposición de los veinte an-
teriores al de 1770 : pues así como en aque-
llos veinte fneron mas baratos los precios 
de los granos con respecto al que comun-
mente ha sido en todo el siglo por junto sin 
embargo de la intervención de uno ó dos 
años muy caros : así los últimos veinte han 
sido mucho mas caros , sin embargo de que 
también se hayan verificado en el inter-
medio algunos años muy baratos , como lo 
fué el de 1769. Que los veinte aííos prime-
ros de que hemos hablado, no estuviesen 
mas distantes en lo barato del precio medio 
general del siglo , como lo estuviéron en lo 
caro los últimos veinte, no puede atribuir-
se a ptra cosa que al premio de la extrac-
ción. Aquella mudanza fué demasiado pron-
ta para poderse aplicar á la del valor de la 
plata , que siempre es lenta y gradual, Lo 
repentino de un efecto solo puede atribuir-
se á una causa que obra con la misma pron-
titud , así copio la accidental variación de 
las estaciones, 
M-n la Gran^-Bretañaha subido también en 
el discurso de este siglo el precio pecunia-
rio del trabajo; pero no tanto parece haber 
sido efecto de la diminución en el valor de 
la plata en el mercado de Europa, como 
del incremento que ha tomado en aquel 
Kevoo la demanda por trabajadores? ó bus-
ca de operarios que trabajen, ocasionada de 
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la prosperidad grande y casi universal del 
pais. En Francia que no ha prosperado tan-
to , se ha notado haber ido baxándo gra-
dualmente el precio pecuniario del trabajo 
con el nominal del grano desde mediados 
del siglo 17. Tanto en estos años como era 
el presente siglo se dice haber sido los jor-
nales del trabajo común como una vigésima 
parte del precio medio de un Scpticr de t r i -
go , medida que contiene poco mas de qua-
tro busheles de Windsor, y que apenas com-
pondrán dos fanegas Castellanas. En la Gran-
Bretaña la paga ó recompensa real del tra-
bajo , que como hemos dicho en otra parte 
consiste en las cantidades reales de las co-
sas de necesidad y conveniencia que se dan 
ai trabajador por él, ha crecido considera-
blemente en el discurso del siglo presente. 
La subida pues de m precio pecuniario no 
lia sido según creo, efecto de diminución 
en el valor de la plata en el mercado gene-
ral de Europa , sino de una alza considera* 
ble que se ha verificado en el mercado par-
ticular de la Gran-Bretaña del precio real 
del trabajo; particularidad que dimana de 
las circunstancias prósperas de aquel pais. 
Por algún espacio de tiempo después del 
primer descubrimiento de las minas de Amé-
rica la plata continuaria sin duda vendién-
dose á su precio anterior, ó poco ménos. 
Xas ganancias de los mineros serian algún 
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tiempo tamLieo muy grandes, ymuehonias 
altás que su qüota natural ; pero los que 
traían aquel metal á Europa conociéron 
muy presto que no podían fixar á tan alto 
precio lo que conducían ya anualmente á 
ella. La plata irla cambiándose gradual-» 
mente por menor cantidad de otras merca-? 
derías: su precio por consiguiente iria lia-
xa nd o al mismo paso hasta equilibrarse con 
el natural; esto es „ aquel que fuese justa-
mente suficiente para pagar según sus qüotas 
naturales los salarios del trabajo, las ganan-
cias del fondo empleado , y la renta de la 
tierra ; costes que eran necesarios hasta po-c 
ner aquel metal en estado de venta. En la 
mayor parte de las minas de plata del Perú 
el impuesto del Rey de España, que aseen-* 
dia á la décima parte del producto entero 
de ellas, venia á absorver en si lo que po-? 
día ser renta de la tierra. Esta contribución 
ó impuesto fué á los principios la mitad de 
todo el producto mineral: poco después ba-
xó á una tercera parte , después á la quin-!-
ta, y por último á la décima. Esta parte pa-
rece ser en la mayor de aquellas minas to-
do el remanente después de reemplazado el 
fondo del empresista de la obra con sus or-
dinarias ganancias ; y se tiene generalmen-
te por cierto , que aunque estas ganancia» 
fueron algún tiempo exhorbitantes, al pre-
sente son todo, lo menos que pueden ser com-
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patibles con ios costes del beneficio de la» 
minas. 
En el año de i5o4, qnarénta y uno an-
tes que se descubriesen las minas del Poto-
sí , quedó reducida la imposición de Espa-
ña á la quinta parte de la plata registrada. 
En el discurso de noventa años, ó ántes del 
de 1636. tuviéron tiempo suficiente estas mi -
nas que son las mas fecundas de América, 
para producir todo su efecto , o para redu-
cir el yalor de la plata en el mercado de 
Europa á todo 1Q que podia baxar , mien-
tras continuaban pagando al Rey de Espa-
ña aquel mismo impuesto. Noventa años es 
un periodo muy bastante para reducir qual-
quiera mercadería á su precio natural, quan-
do no interviene monopolio; o bien al pre-
cio mas baxo á que puede venderse sin pér-
dida por un espacio considerable de tiem-
po miéntras dure gravada con una misma 
contribución. 
Acaso ha podido reducirse mas todavía en 
Europa el precio de aquel metal, y hacerse 
indispensable también baxar la imposición 
sobre él á una parte, como sucedió en el año 
de 1736. ; y puede ser asimismo que hubie-
ra sido necesario baxarlo hasta una vigési-
ma como sucedió con el impuesto sobre el 
oro; ó bien dexar de beneficiar las minas 
que actualmente se laborean en América. 
, Lo que ha impedido que esto suceda así, ha 
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sido probablemente el aumento gradual de 
la demanda por plata,ó la progresiva exten-
sión del mercado de Europa para el produc-
to de las minas Americanas: y esta misma 
demanda no solo ha conservado alto el va-
lor de la plata, sino que ha hecho que su-
ba algo mas de lo que estaba á mediados 
del siglo pasado. 
SECCION I I . 
JiĴ esde el descubrimiento primero de la A mé-
rica ha ido tomando una extensión gradual, 
ó siendo cada vez mas extenso el mercado y 
despacho del producto de sus minas de plata. 
Primeramente el Mercado de la Europa 
se ha hecho gradualmente mas y mas exten-
so. Desde la época de aquel descubrimiento 
la Europa en general ha ido progresivamente 
mejorando de condición. Inglaterra, Holan-
da, Francia, Alemania, aun Suecia , Di -
namarca y Rusia han ido perfeccionándose 
progresivamente en agricultura , artes y ma-
nufacturas : Italia no ha caminado por lo 
menos hacia atrás, porque la decadencia de 
este Estado precedió á la conquista del Pe-
rú ; y aun parece que desde entonces se ha 
ido recuperando en gran manera. A Espa-
ña y Portugal se les supone atrasados; pero 
Portugal es á la verdad una parte muy pe-
queña de Europa, y España no ha decaído 
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acaso tanto como vulgarmente se soporié. 
A principios del siglo diet y seis era Espa-
ña un pais muy pobre aun en c O t ó p a r a -
cion de la Francia > la qual desde entonces 
ha adelantado considerablemente. Fué ad-
vertencia muy plausible , surtque 00 tan 
bien fundada como se su p o n í , la que el Em-
perador Cárlos V. hizo en los freqiientes 
viages que con su espíritu marcial empren-
dió por los países de FÍandés y otras partes 
de Francia : este Rey decia, que quando 
pasaba á estas Provincias lo encontraba to-
do en ellas j, porque todo a l l í a b u n d a b a , y 
qnando volvia á España advertía que to-
do le faltaba. (4.0) Este mayor producto? 
progresivo de la agricultura y manufactu-
ras de Europa ba necesitado indispensable-
mente de ün aumento gradual en la canti-
dad de moneda de plata para facilitar y sos-
tener su general circulación : y ademas de' 
esto el mayor número de ricos 110 puede' 
menos de haber necesitado de nn propor-
cionado incremento del mismo metal para 
los demás usos que de é l se hacen por los? 
poderosos. 
En segundo Ingar la Ámérica misma es 
nn nuevo mercado para el producto de sus 
propias minas de plata : y como sus adelan-
tamientos en agricultura, industria y p o -
blación son mucho mas rápidos que los dd 
los países mas activos de la Europa , su de-
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toanclá no puede méoos de crecer con mu-
cha mas rapidez. Las Colonias Inglesas mn 
enteramente un nuevo mercado , que tanto 
para la baxilla como para lá moneda exigen 
«na continua, y cadadia mayor provisión de 
plata para surtir aquel vasto continente 
donde antes no liahia demanda ninguna de 
este metal. Nuevos mercados son también la 
mayor parte de los establecimientos Espa-
ñoles y Portugueses. Nueva-Granada , Y u -
catán , Paraguay y el Brasil antes de su des-
cubrimiento por los Europeos no conocian 
mas habitantes que unos salvages entre quie-
nes no eran conocidas las artes, ni la agricul-
tura ; y al presente florecen en aquellas re-
giones ámbos ramos en un grado considera-
ble. México y Perú , aunque no pueden re-
putarse enteramente por mercados nuevos 
para la plata, son á lo menos ahora mucho 
mas extensivos que eran ántes. Sin embargo 
de quanto se ha ponderado en los maravi-
llosos cuentos que con nombre de historias 
sellan publicado sobre el estado brillante 
y expléndido de aquellos paises en los anti-
guos tiempos , qualquiera que lea con un 
poco de juicio y discernimiento, distinguirá 
evidentemente que en quanto á la finura de 
las artes, del comercio y de la agricultura 
estaban sus habitantes todos mucho mas ig-
norantes que al presente los Tártaros de Ta 
Ükrania. Los Peruanos , que era la nación 
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mas civilizada de las dos, aunque usaban eí 
oro y la plata para algunos adornos , no ha-
bían acuñado moneda de especie alguna. 
Todo su comeício se reducía á puro cam-
bio ó permutación, y por consiguiente ape-
nas se conocia entre ellos una cómoda d iv i -
sión del trabajo. Los mismos que cultivaban 
las tierras tenian que fabricar sus propias 
casas, hacer sus vestidos , sus calzados , los 
utensilios pava sus necesidades domésticas, 
y los instrumentos para la agricultura. Los 
pocos artífices que soba haber entre ellos, 
se dice que eran mantenidos por el Sobera-
no, por sus Nobles, y por sus Sacerdotes; y 
es muy regular que fuesen sus siervos , ó 
quando mas sus criados. Ni una sola nlanu-* 
factura venios que se haya comunicado á 
Europa de las antiguas Cortés de México 
y del Perú. El exército Español , que solia 
no exceder de quinientos hombres 4 y á ve-
ces no llegaba á la mitad de este núniero, 
hallaba en todas partes muchas dificuitades 
para subsistir por falta de alimento. Las 
hambres mismas que se dice haber ocasio-
nado estas tropas en qualquiera pais que 
ocupaban , ó por donde pasaban, manifies-
tan que aquellas historias que pintan sus 
territorios como populosos,cultivados y abun-
dantes son enteramente fabulosas. Digan lo 
que quieran los que afirman que el gobier-
no de los Españoles en la América no es tan 
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favorable á la agricoltnra y fomento de la 
población como el de las Colonias Inglesas, 
Vicmpre será cierto que van adelantando 
nuestras poblaciones con mucha mas rapi-
dez que pais ninguno de Europa. Un suelo 
fecundo y un clima feliz j la abundancia 
y baratura de terrenos $ circunstancia co-
mún á todas las Golooias , son unas venta-
jas tan grandes que bastan para Compensar 
muchos de los defectos que no puede me-
nos de tener un Gobierno que está tan dis-
tante dé la fuente de la justicia. Frezier que 
visitó el Perú en el año de JJIS. describe á 
Lima como de veinte y cinco á veinte y ocho 
mil habitantes. Uiloa que residió en el mis-
mo pais entre los años de 174°' 1 4̂ - â 
pinta ya de mas de cincuenta mil: y la mis-
ma diferencia se advierte en sus relaciones 
sobre la población de varias otras Ciudades 
principales de Chile y del Perú: y como que 
no se hallan fundamentos bastante sólidos pa-
ra dudar de su verdad , tampoco hay razón 
de dudar que sus progresivos aumentos no 
han sido menores que en las Colonias ingle-
sas. América pues es un nuevo mercado para 
el producto de sus propias minas, cuya de-
manda no puede ménos de aumentarse con 
mucha mas rapidez qu; en ios países mas 
activos de la Europa. 
En tercer lugar las Indias orientales son 
otro mercado nuevo para el producto de pla-
TOMO I . 26 
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ta de la América^ y un mercado que desde el 
primer descubrimiento de aquellas minas ha 
estado consumiendo mayores y mayores can-
tidades cada vez de aq uel raetaL Desde aque-
lla época fué aumentándose continuamente 
el comercio directo entre la América y las 
Indias Orientales que se hacia por medio de 
los Galeones de Acapuíco;y el indirecto que 
se hacia por la vía de Europa ha ido cre-
ciendo aun en mayor proporción. En el si-
glo diez y seis eran los Portugueses la xíni-
ca Nación Europea que sostenía un comer-
cio arreglado con las Indias Orientales : en 
los últimos años del mismo siglo principia-
ron los Holandeses á intrusarse algo en este 
monopolio, y en pocos años expelieron á los 
otros de sus principales establecimientos en 
la India. En casi todo el discurso del siglo 
diez y siete dividiéron entre sí estas dos Na-
ciones la parte mas principal del comercio 
Oriental aumentándose el tráfico del Ho-
landés aun en mayor proporción que decaía 
el de los Portugueses. Los Ingleses y Fran-
ceses giraban algo en la India en el siglo 
pasado ; pero este comercio se ha aumenta-
do considerablemente en el presente. El trá-
fico de la India Oriental de Suecos y Dina-
marqueses principió en nuestro siglo: y aun 
los Moscovitas comercian ahora con la China 
en una especie de Carabanas que hacen sus 
tránsitos por tierra , cruzando la Siberia y 
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la Tartaria hasta Pekín. El comerció de la 
India Oriental de todas éstas Naciones, á 
excepción de la Francia que quedó en eáte 
ramo muy arruinada en las pasadas guei;ras 
del siglo, ha ido sin cesar en un continuo 
aumento. El consumo progresivo de los gé-
neros de la India en Europa , es según pa-
rece tan grande , que motiva un continua-
do incremento de empleo de caudales en. 
ellos. El Té por exempló, etá una cosa muy 
poco Usada en Europa antes de mediados del 
pasado siglo: y al presente el valor del qüe 
se conduce á sola Inglaterra por la Compañía 
Oriental para el consumo de aquellos nacio-
nales, asciende al añó á mas de millón y me-
dio de libras Esterlinas; y aun esta cantidad 
no es suficiente; puesto que se está introdu-
ciendo continuamente de contrabando pOt 
Jos puertos de Holanda, de Gotemburgo y de 
la Francia,quando en ella prosperábala Com-
pañía de lalnclia. El consumo de la porcelana 
de China y de la especería de la? Molucas., de 
la Muselina de Bengala y de otros innume-
rables artículos , se ha aumentado casi en la 
misma proporción: acaso puede asegurarse, 
que en todo el siglo pasado la Compafiia I n -
glesa de la India Oriental por sí sola ántes 
de la reducción del nú me! o de sus Navios, 
ocupaba tantas toneladas ó mas eñ aquel 
comercio , que todas las de los deiiVas Baxe-
les Europeos juntos de los que giraban c! 
mismo tráfico1; 
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Pe ro en las Indias Orientales, pan i cu lar-
mente en Iñdostan y en la China , estaba 
mucho mas alto qae erí Europa t i valor de 
los metales preciosos , quando prirícipiáron 
este comercio ios Europeos; y aun continua 
todavía del mismo modo. En aquellos paí-
ses de arroz que dan generalmente dos y 
tres cosechas al año, mas abilndartte cada 
una de ellas que todas las de trigo, no pue-
de menos' de extenderse mas la abiiodancia 
de! alimento c|ue en qualquierapaís de t r i -
go de igíial extensión de •territorio. Seme-
jantes países han de estar por consiguiente 
mas poblados : en ellos también los ricos, 
como que tienen mas sobrante alimento de 
que disponer después de lo que para sí ne-
cesitau, tienen con que comprar mayor can-
tidad de trabajo ageno. Por esto el tren y 
el séquito de un Grande de la China ó de 
Indosían es según todas las relaciones mas 
numeroso y magnífico que el de los Yasa-
llos mas poderosos de la Europa. La misma 
superabundancia de alimento que tienen á 
su disposición , Ies habilita para dar mayo-
res cantidades de él por todas aquellas pro-
ducciones raras y singulares que la natura-
leza tributa en cortas cantidades, como son 
las piedras y los metales preciosos , objeto 
grande de la competencia de los ricos. Aun-
íjue las minas pues que abastecen á las In -
dias Orientales sean tan abundantes, ó las 
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mismas que surten á la Europa , no podiart 
menos de ser cambiarlas aquellas mercade-
rías preciosas por mayor cantidad de ali-
mento allí qne en Europa; pero ademas de 
esto parece que las minas que simia a de 
aquellos metales á la India eran mucho me-
nos fecundas, y que las que la proveían de 
preciosas piedras eran mucho mas abundan-
tes que las que surtían el mercado de Euro-
pa : y por consiguiente se habrían de cam-
biar los metales mismos en el Oriente por 
mucho mayor cantidad de piedras precio-
sas, y con mas razón por mayores cantida-
des de alimento que en Europa. Estaría si a 
duda mucho mas baxo en aquellos países 
que en estos el precio pecuniario de los 
diamantes , que es la mayor de qna utas su-
perfluidades gasta el hombre 5 y de los al i-
mentos ? que es entre todas las cosas de la 
que mas necesita ; pero el precio real del 
trabajo, la cantidad real de las cosas nece-
sarias para ¡a subsistencia de la vida que se 
paga al trabajador, esta mucho mas baxo, 
como hemos dicho ya, en Ja China y Indos-
tan, que son los dos grandes mercados de 
la India, que en parte alguna de la Euro-
pa. Por consiguiente los salarios del trabajo 
no pueden allí comprar tanta cantidad de 
alimento ; y como el precio pecun'uiriQ de 
este es mucho mas baso en la Lidia que en 
Europa , el pecuniario también del trabajo 
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vcstá allí al doble menos por razón de la 
corta cantidad de alimento que en él puede 
comprarse por una parte , y por otra por 
causa d e l baxo precio del alimento mismo,./ 
Esto supuesto, en todos los países que se su-? 
pongan de igual estado en artes y raanufac-r 
turas ó industria ,el precio pecuniario de la 
iiiaypr parte de sus artefactos y prcduccio-
Bes ha de estar á proporción del pecuniario 
del trabajo : y en manufacturas , artes y in-
dustria en general la Cliina y el ludostan 
aunque inferiores á la Europa, no lo son 
muebo con respecto á algunas naciones de 
e l l a . Es consiguiente pues que el precio per-
cuuiario de la mayor parte de las manufac-
turas est̂  naturalmente en aquellos grandes 
Imperios mucho mas baxo que lo que se ve 
en q na l quiera parte de nuestro Continente. 
En lo mas de la Europa también los costes 
de las conducciones por tierra aumentan eu 
gran manera tanto el precio real, como el 
nominal de sus manufacturas. Cuesta mas 
trabajo, y por consiguiente mas dinero, con-
ducir los materiales, y reconducir del misf 
mo modo la obra manufacturada á sus uieiv 
cados. En Indpstan y en Cliina la extensión 
y multiplicidad de medios para su navega-
ción interna escusa de mucho de este tra-
bajo , y por consiguiente de muchas expen-
sas ; por coya razón ha de baxar mucho 
mas 5 tanto el precio real como el nomiml 
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ele la mayor parte de sos manufacturas. Por 
todas estas causas es y ha sido siempre un 
comercio muy ventajoso el de los metales 
preciosos conduciéndolos desde Europa á la 
India 1 apenas habrá mercadería que llegue 
ni con mucho á la estimación de ellos en 
aquella parte del mundo: ni efecto de quau-
tos tiene Europa, que á proporción del tra-
bajo y de las demás cosas que cuestan, pue-
da conducido allí comprar y disponer de 
mayor cantidad de trabajo y de mercaderías 
Indianas. Es mas ventajoso también llevar 
á aquellas regiones la plata que el oro , por-, 
que en la China y en los mas de los mercan 
dos de la India la proporción entre aque-» 
líos dos metales puros está como de 1. á 10., 
ó quando mas de 1. á i2. ; quando en Eu-
ropa guarda la de 1 á 14- Í á iS : y 1 á 
16. Esto es, en la China diez onzas de pía-? 
ta , ó quando mas doce pueden cambiar una 
de oro; y en Europa se necesitan lo ménos 
catorce de la primera para verificar este cam-, 
bio. Así se ha visto que el principal artícu-
lo del cargameíito de los Báseles Europeos 
que se fletan para la India es la plata; y la 
era también el de los Galeones de Acapulcd 
que salían para Manila. Según esto la plata 
del nuevo Mundo , parece ser una de las 
principales mercaderías en que se emplea 
el comercio de los dos extremos ó cabos del 
Continente opuesto: y por medio dê  est4 
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metal ó comercio ele plata se han llegado á 
ver tan íntimamente nnidas estas dos dis-
tantes regiones del Globo, 
' Para surtir mercados tan distantes es lies 
cesario que la cantidad de plata, que se. 
trayga anualmente de las minas", no solo 
sea siificieTite para el continuo incremeíito 
de la moneda y demás usos que de este me-
tal hacen los países activos, y que van pro-
gresivamente adelantando, sino para repa-
rar aquella continuada consunción , pérdi-
das ó desgaste que ocasiona indispensable-! 
mente su uso. 
Me parece ser cosa muy palpable la conr-
suncion continua de los metales preciosos, 
en el desgaste de las monedas y piezas de 
servicio, tanto con el uso de unas, como 
con el uso y limpiaduras de las otras ; y es-
te solo deterioro y pérdida , como que es 
de una mercadería cuyo consumo es tan ex-
tensivo , no puede ménos de necesitar de 
cantidades grandes para su reemplazo. El 
consumo de estos metales mismos en algu-
nas especies de raanu facturas , aunque en el 
todo no sea tan grande acaso como su gra-
dual desgásteles no obstante mucho mas 
obvio y palpable , como que es mas rápido, 
y necesita de ménos tiempo para notarse. 
En las manufacturas de Birmingham sola-
mente, se dice que asciende á mas de cin-
cuenta mil libras Esterlinas la cantidad de 
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oro y plata que se consmne en dorar y pla-
tear; y por consiguiente que se descalifica^ 
como que se estima ya para siempre como 
parte de los falsos metales sobre que se po-
ne. Por aquí podemos formar alguna idea 
de quan exhorbitante puede ser la consun-
ción anual en todas las demás partes del 
mundo juntas , tanto en las manufacturas 
de la especie de las de Birmingham , como 
en cintas, bordados, estofas de oro y placa, 
sobredorados } y otras infinitas buxerías de 
uso común. Tampoco puede dexar de des-
gastarse y perderse enteramente mucha can-
tidad en los transportes de una parte á otra 
por mar ytierra: especialmente si paramos 
al mismo tiempo la atención en aquellos Go-̂  
biernos del Asia, en que es una costumbre 
casi universal esconder tesoros en las entra-
ñas de la tierra, cuya noticia suele perecer 
con la persona que los ocultó; costumbre 
que no puede ménos de ocasionar pérdidas 
de sumas considerables de aquellos metales. 
Las cantidades de oro y plata que entran 
en Cádiz y Lisboa (incluyendo no solo la» 
registradas, sino las que pueden introdu-
cirse anualmente por contrabando) ascien-
den según los cómputos mas exactos á mas 
de seis millones Ester! i nos al año? ó mas de 
veinte y siete millones de pesos fuertes. 
Siguiendo la cuenta de Mr. Meggens, f 4.1) 
el ingreso anual ó importación de metales 
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preciosos en España y Portugal, hecha la re-* 
gulacion media de seis años desde el de 1747. 
á 1753.,ascendió en plata á un millón ciento 
y un mil ciento y siete libras de peso: y en oro 
á quarenta y nueve mil novecientas y qua~ 
renta: que á razón de sesenta y dos sheliues, 
peso de Troya , la plata , asciende en mo-? 
neda Inglesa á 3,413,431. lib. y 10. shel. 
esterlinos; ó i5,36o,441. i Pesos fuertes: y 
el oro á razón de quarenta y quatro Gui-
neas y media la libra de Troya , compone 
la cantidad de 2,333,446. lib. y 14. shel. 
esterlinos;ó unos io,5oo,5io. Pesos : yjun^ 
tas ámbas cantidades son en moneda Ingle-
sa 5,746,878. lib. y 4. shel. esterlinos; y en 
moneda Castellana a5.86o,951^ Pesos fneiv 
tes. De cuya cuenta y registros da este Au-
tor una relación tan exacta y circunstancia^ 
da , que expresa los particulares sitios de 
donde se extraxo el oro y la plata, y la can-
tidad que cada particular traia conforme á 
registro. Hace después el cómputo del me* 
tal que podria haber entrado de contraban-
do ; y sobre todo su opinión queda estable* 
cida como de un peso considerable en vir-*. 
Uid de la experiencia grande de este ju i -
cioso Comerciante. 
Según el e}oc|iiente Autor, á veces bien 
informado, ele la Historia Filosófica y Polí-
tica de los Establecimientos Europeos en las 
dos Indias la conducción anual de los me-
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tales de oro y plata registrados para Kspañá 
por una regulación media de once años des-
de ei de IJS^. hasta el de 1764. ascendió 
á 13,984,185 |- de piezas de á diez reales 
de plata ó pesos fuertes mexicanos por año; 
pero por razón de lo que podia haber en-
trado por alto, supone haber podido llegar 
el total anual de su conducción á 17. millc-
iies de pesos. También hace este una re-
lación individual de les sitios de donde se 
extraxo el oro y la plata, y de las cantida-r 
des particulares de cada metal que traia re-
gistradas cada una de aquellas sumas. Aña-
de después que si hemos de juzgar de la can-
tidad de oro que anualmente se conduce 
del Brasil á Lisboa por lo que monta el im-
puesto del Rey de Portugal á razón de un 
quinto de aquel metal , se podrá valuar 
en diez y ocho millones de Cruzados, (42') 
ó quarenta y cinco millones de libras Fran-
cesas, equivalentes á unos dos millones Es-
terlinos, ó cerca de nue ve millones de pesos 
fuertes Mexicanos ; pero por razón de lo 
que puede haberse introducido de contra-
bando se puede añadir muy bien la suma 
de un octavo mas. (43) 
Por lo mismo la importación total anual 
de los metales preciosos así en España como 
^n Portugal asciende según esta cuenta á 
6,075,o8o. libras esterlinas. 
Otras muchas cuentas auténticas , aun-
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que manuscritas, confirtoan la dicha com-
putación del ingreso anual ele millones en 
España y Portugal, con muy poca diferen-
cia en sus relaciones. 
Pero todo esto que se conduce anual-
mente á Cádiz y Lisboa, está muy léjos de 
ser la suma clel producto total de las minas 
de la América. Desde su continente mismo 
se envía todos los años directamente á Ma-
DÍK j^íi los Galeones de Acapnlco muclia 
parte de aquellos metales: otra gira en el 
contrabando entre los Españoles y las demás 
Naciones Europeas; y sin duda otra par-
te ha de quedar dentro del país que los pro-
duce. Fuera de esto las minas de América 
BO son las únicas de oro y plata del mundo, 
aunque sean con mocha diferencia mas fe-
cundas que todas. El producto de quantas 
se conocen fuera de ellas es de ninguna con-
sideración en comparación de las America-
nas ; y es muy sabido también que la ma-
yor parte de su producto se conduce del 
mismo modo anualmente á Cádiz y Lisboa. 
Esto supuesto la consunción sola de las ma-
nufacturas de Birmingham que gastan de 
estos metales , computada á razón de cin'-
cuenta mi! libras Esterlinas al año, es igual 
á la centésima vigésima parte de aquel anual 
ingreso , á razón de seis millones Esterlinos 
anuales : luego por un cómputo regular la 
consunción anual de plata y oro en todo» 
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los países del mundo que usan estos metales, 
puede acaso ser casi igual á todo el produc-
to anual de sus minas : y el sobrante será lo 
escasamente bastante para satisfacer y sur-
tir la demanda progresiva de ellos según 
que van adelantando cada vez mas los pai-
ses : y á veces también puede no haber al-
canzado el surtido á la demanda , hasta los 
términos ele hacer que haya levantado el 
precio de ellos en Europa. 
La cantidad de cobre y hierro que se ex-
trae anualmente de sus minas , y se consu-
me en el mercado, es sin duda , y sin com-
paración mayor que la del oro y de la pla-
ta-, pero no por esto se ha de creer que van á 
multiplicarse estos metales de modo que ex-
ceda su abundancia á la demanda efectiva, 
y que por consiguiente han de ir á baxar de 
precio notablemente: ¿pues qué razón pue-
de autorizar que lo imaginemos asi del oro, 
ni de la plata? Los metales bastos , aunque 
mas duros se destinan también á usos mas 
fuertes, y como que son también de menos 
valor no se pone tanto cuidado en su econó-
mica conservación.No por esto habremos de 
asegurar que los metales preciosos son esen-
cialmente ingastables, ó que no puedan pe-
recer ; antes bien están expuestos á perder-
se , á desgastarse, á deteriorarse y á consu-
mirse por muchos caminos. 
Pero el precio de los metales todos , aun-
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que expuesto á vanaciooés lentas y gradua-
les , varia ménos ele ano á año que el de ca-
si todas las demás especies de prodüecionés 
rudas de la tierra: y el del oro y la plata es 
a m i ménos expuesto á repentinas variacio-
nes que el de los otros metales. La duración 
misma de ellos es el fundamento de su ex-
traordinaria cdnstanciá en e! precio. El t r i -
go que en este año por exemplo , se saca a!, 
mercado , estará casi todo consumido ya en 
el que viene: y mucha parte del hierro que 
se sacó de la mina doscientos ó trescientos 
años hace, y él oro que acaso habrá dos é 
tres mil que salió de la suya , se estará acá* 
so usando cómodamente todavía. Las canti-
dades diferentes ele trigo que en distintos 
años pttedán haber surtido el consumo del 
mundo j siempre habrán sido á proporción 
muy próxima del producto de cada uno de 
los años respectivos 5 pero la proporción en-
tre Jas diferentes masas de hierro que pue-
dan usarse en dos años , apenas recibirá in-
fluencia alguna de la diferencia accidental 
en el producto de sus minas en aquellos dos 
años mismos: y la proporción dicha en el' 
oro recibirá mucho níénos influxo de la ac-
eidental variación en el producto de las su-
yas: y asi aunque el producto , ó cantidad 
de producción de las minas metálicas pueda 
variar, y con efecto varié mas de un año k 
otro que el producto de la mayor parte' de 
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las tierras de labor, ésta yariacion 00 pro-
duce el mismo efecto en el precio de los 
metales que el que causa en el suyo la ya-
riedad en la producción del grano. 
VARIACIONES E N LA PROPORCION 
ENTRE LOS RESPECTIVOS VALORES DEL 
ORO Y DE LA PLATA. 
Jantes del descübrimietito de las abua-
dantes minas de la América estaba regulado 
el valor del oro fino con respecto al de k 
plata de ley en diferentes casas de moneda 
do Europa entre las proporciones de uno á 
diez , y de uno á doce : esto es , que una 
onza de oro fino se suponia valer de diez á 
doce de plata. A mediados del siglo pasado 
subió á la proporción de uno á catorce ? y 
de uno á quince. El oro levantó en su va-
lor nominal 5 ó en la cantidad de plata coa 
que debía cambiarse; pero ámbos metales 
baxáron en su valor real, ó en la cantidad 
de trabajo ageno de que podían disponer; 
bien que la plata baxó en este valor mu-
cho mas que el oro , porque sin embargo 
de que las minas de ámbos en la América 
excedían en lo fecundas á quantas hasta allí 
se habían conocido , debió de ser mucho 
mas la fertilidad de las de la plata que W 
del otro metal. (44) 
Las grandes cantidades d© plata que s« 
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envian anualmente de Europa á las Indias 
Orientales han ido reduciendo gradualíiieo--
te el valor de aquel metal con proporción 
al oro en algunos Establecimientos Ingle-
ses. En la Casa ele Moneda de Calcotta se 
supone digna una onza de oro fino de quin-
ce de fina plata , del mismo modo que en 
Europa ; graduado quizá demasiado alto 
con proporción al valor que tienen aque-
llos metales en eí mercado de Bengala. En 
la China estg la proporción entre el oro y 
la plata en razón de uno á diez, y de uno á 
doce como en Europa antiguamente; pero 
en el Japón se dice que está siempre c(-no 
de uno á ocho. 
La proporción entre las cantidades de oro 
y plata conducidas anualmente á Europa 
según el cómputo de Mr. Meggens, es co-
mo de uno á veinte y dos: ó que por una 
onza de oro que entre en nuestro Continen-
te entrarán unas veinte y dos de plata. La 
gran cantidad que anualmente se extrae de 
este ultimó metal para la India Orienta 1, 
supone aquel Autor que reduce k cantidad 
hasta quedar en Europa en la pioporcion 
de uno á catorce, ó de uno á quince, que 
es la inversa que tiene en sus valores : por-
que según piensa este Autor , parece que la 
proporción de Jos valores del oro y de la 
plata debia ser la misma que la que se halla 
entre sus cantidades: y asi estaña necesa-
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Hámente de uno á veinte y dos, á no ex-
traerse tanta cantidad, Pero no hay tal ne-
cesidad de que la ordinaria proporción en-
tre los respectivos valores de dos mcrcadc-
rías se equipare con las de sus cantidades. 
El predo de un Buey que valga,por exem-
plo diez doblones , es ciento cincuenta ve-
tes mas que el de, un cordériílo que valga 
üna peseta ; y por esto no habiamos de i n -
ferir el absurdo de que por cada buey qué; 
éntrase en el mercado habiari de entrar 
ciento y cincuenta corderos; y el mismo ab-
surdo seria asegurar, qué porque eii un l u -
gar se cánlbiase un doblón de á ocho escu-
dos por diez y seis pesos fuertes, solo se ha-
l l a ría o en el mercado, feria ó lugar diez y 
seis onzas dé plata por cada una de oro cpi<« 
.iese entrado en él. 
Por lo regular en el mercado universal 
del mundo-ha de ser mayor la cantidad de 
plata con respecto á la cantidad dé oro* que 
él valor de cierta cantidad de Oro loes 
al de una igual cantidad dé plata. Toda la 
cantidad cíe qualqüierá mercadería que se 
lleva al 'mercado mas barata j es por lo co-
ínurt no soló mayor en la cantidad mismas, 
feino aun eri eí conjunto dé sü valor con res-
pecto al valor y cantidad eri comurt de otra 
mercadería mas cara¿ Toda la cantidad dé 
granó por exemplo * que sé conduce anual-
íiienre al mercado íltíi sold es tóáyór j sintí 
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de mas valor total que la de carnes: lá dd 
estas mas que la cantidad de gallinería : y 
la de gallinería mas que la de otras áves dé 
caza. Siempre h a y mayür mimero d é com-
pradores para u n género barato que para 
otro caro ^ por lo q ü a l n o solo p u e d e des-
pacharse mayor cantidad de ello, sino tam*-
bien mayor valor. Es decir, que la cantidad 
total de una mercadería barata excede mas 
á la cantidad de una cara, q u e excede el va-
3or de cierta cantidad de está al valor de 
otra igual de aquella. Quando comparamos 
el oro y la plata i, la mercadería barata es la. 
plata j y la cara es e l o r o : por tanto debe-
mos inferir, que naturalmente en el merca-
do general del mundo no solo habrá mayor 
cantidad de plata^ sino que el valor de e l J á 
montará mas que el de las cantidades del 
Oro. Coteje u n hombre rice, ó pobre la ba-
xilla que tenga de ambos metales, y hallará 
que por lo regular no solo excede en canti-
dad su plata á su o r o , sino que tiene ma» 
valor en aquella que en este. Especialmen-
te si se comparan todos los hombres uno* 
con otros, suelen tener también muchat 
porciones grandes de plata , no solo en mo--
neda, sino en alhajas dé servicio , sin tener 
'\ma sola pieza en o r o ; y aun los que las tie^ 
nen de este metal, por lo común son de tal 
especie, que nunca ascienden á un valor 
considerable ; c o m o son h e b i l l a s , caxas, re-
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íokes y otras bagatelas de este género. En la 
Gran-Bretafía la moneda de oro preponde-
ra considerablemente sobre la de plata en süs 
valores; pero esto no sucede en todos los de-
mas países , pues por lo común prepondera 
siempre )a moneda de plata á la de oro. En 
Francia las sumas grandes se pagan siempre? 
en aquel metal , y es muy difícil sacar mas 
oro que el que cómodamente puede llevar-
se en un bolsillo. Pero sea la que íiiere kt 
cantidad y valor de las monedas de oro» 
siempre es cierto que én todos ios países el 
superior valor de las baxillas de plata com-
pensará , y aun sobrepujará con mucho ex-
ceso la preponderancia que pueda haber é a 
ellos en el cuño del otro baetal, pues esta 
solo se verifica en algún país particular, y 
con .respecto á la moneda solamente-; 
Au oque en cierto sentido ha sido siempre, v 
es muy probable sea en adelante mas bara-
ta la plata (pie el oro, por otros respectos 
puede decirse todo lo contrario, á lo me-
nos en quanto a! estado actual del merca-
do de España. Qualquiera cosa puede de-
cirse cdra ó barata § no solo én órdcn á^su 
absoluto alto ó baxo precio usual gíno se-
gún que este se aproxima mas ó menos, 
é está mas ó menos cerca del mas baxo 
que puede tener én el mercado sin i n -
terrupción dorante cierto largo periodo. 
Este mas baxo precio se entiende aquel, que 
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á lo qoé alcanza vínicamente es á reempla-
zar con una ganancia moderada el fondé 
que es necesario emplear hasta poner la 
mercadería en, estado de venta. Este es el 
precio que nada rinde para el dueiio de la 
tierra ^ es el mismo en el qué la reñía no 
forma nna de sus partes componentes, sino 
que se resneWe, todo entero en salarios y 
ganancias. En. el estado pues del mercado 
Éspanoí el oro está ciertamente mas .próxi-
ruó á éu mas baxo . precio jiosible que la 
plata. El idíjluesto de España sobre las m i -
nas del Opio lio es mas que una vigésima par-
te dé este metal, ó un cinco por ciento; pero 
el de la plata asciende á una décima, ó un 
diez por* ciento lo menos. Estos impuestos 
como yá liemos dicho , vienen á embeber 
todo lo que habla de ser renta de la tierra 
en la mayor parte de las minas de oro y 
de plata de la, América Española i y la car-
ga irtíptiesta sobre el oró no se paga coa 
tanta exactitud como la de la plata. Las ga-
nancias también de los empresistas qué be-
nefician las minas de oro^ como que en estas 
es mas raro hacer fortuna , no puederi mé-
nos de ser en general, mas moderadas quedas 
de los que benefician las de plata: y por tan-
to como que el oro Español dexa menos ren-
ta al dueño del terreno, y líiénos ganancias 
al empresísta , no puede de dexar de estar 
en España mas próximo al mas baxo pre-
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pío á que es posible traerse á ella , que la 
plata al suyo en esta mis«ia nación : y así 
compotados tocios los gastos de cada uno ele 
estos, metales 5 parece muy regular que la 
. total caníidad ^del uno no pueda venderse 
xpon tanta ventaja en el mercado Español, 
! como la total del otro. El impuesto del Rey 
de Portugal sobre el oro del Brasil es el 
mismo que el que tenia antiguansente car-
gado España sobre la plata de México es 
á saber , una quinta parte de aquel puro 
metal. Así pues ŝ cosa muy dudosa , si con 
respecto al mercado general de Europa la 
masa total del oro Americano que á ella se 
conduce, viene ó no al precio mas próxi-
mo al mas baxo posible , con respecto al 
en que viene la plata ^ ó si el oro está mas 
cerca de su precio mas baxo, que la plata 
del suyo. 
El precio de los diamantes y de otras pie-
dras preciosas está acaso mas cerca del pre-
cio ma$ baxo que puedé tener en Europa, 
que el oro del suyo. 
Aunque no es probable pueda dexar de 
imponerse contribución sobre las materias 
de mera, superfluidad y luxo, por ser tan-
propias para ello, como las piedras, precio-
sas , y como. el. oro y. la plata que tan con-
siderables rentas traen a! Estado , la impo-
sibilidad misma de pagar basta cierta „siiim 
liace que se modere la cantidad del impues^ 
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to ; y por esta causa fué indispensable que 
en el año de i^Só. se baxase aquella con-
tribución en EspaUa desdé una quinta par-
te que se pagaba en la plata á una décima: j -
con el tiempo acaso seria necesario basarla 
algo mas , como lo fué en el oro hasta una 
"vigésima. <Jue las minas de plata de la Amé* 
rica Espafiola , como todas las demás , vam-
ssiendo, cada vez mas costosas en su .laboreo, 
por* razón de la mayor profundidad á que 
es necesario penetrar las obras , y por cau-
sa del mayor trabajo para sacar el agua, coa 
©tras circunstancias que hacen mas difícil 
el beneficiarlas 5 es cosa muy sabida de 
quantos han examinado el estado de aque-
Ikis minas. , , ' 
Estas cansas que equivalen á una escasez 
.gradual de la plata (porque una mercadería 
puede con razón llamarse mas escasa quan-
«do.es mas difícil y mas costoso juntar hasta 
cierta cantidad de ella j no pueden méno» 
de. hacer que suceda con el tiempo alguna 
de estos tres casos: el primero, que con un 
aumento proporcionado en el precio del 
metal se compense el mayor coste de sü be-* 
neficio : el segundo que una reducción 
proporcional del impuesto resarza entera-
mente el aumento del.dicho coste :-y el.ter-n 
cero, que ámbos medios junios la compen-
sen por partes proporcionadas: cuyo tercer 
evento es á mi parecer el mas probable. Así 
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como el OFO alzó en su precio con projxn*-
cion al de la plata sin embargo de la reduc-' 
cion del impuesto que sobre él se. exígia, así 
la plata podrá levantar su precio con pro-
porción al trabajo y á las demás mercade-
rías , no obstante una igual reduccian del 
impuesto sobre ella. 
Estas sucesivas rebaxas ó reducciones del 
impuesto sobre la plata , aunque no podrian 
precaver del todo el aumento del valor de 
ella en Europa, lo podrian ciertamente re-* 
tardar mas ó ménos. En su conseqüencia se 
trabajarian otras muchas minas , que sin 
aquella rebaxa del impuesto no podrian be-» 
neíiciarse por causa de no poder dar de sí 
para satisfacerle: y la cantidad de plata ven-
dible anualmente seria entonces algo ma-» 
yor, y algo ménos su valor por consiguien-i 
te. Y así en virtud de la reducción del im-, 
puesto del año de 175.6., a 11 nq ue- en el día 
110 pueda asegurarse que el valor de la pla-̂  
ta sea en realidad mas baxo que lo que es-
taba ántes de la rebaxa misma , es muy 
probable que esté por lo ménos un diez por 
ciento mas baxo que lo que hubiera estado, 
si la Corte de España hubiera continuado 
cxígieodo la contribución antigua. 
Los hechos que hemos sentado , y los ar-» 
gumentos que hemos propuesto me inducen 
á creer por cosa muy cierta , ó á conjetu-* 
fíjir 4 lo ménos , que sin embargo de aque-* 
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lia rediiccipn de los impuestos ha principia-
do á leyantar algo el valor de la plata en e| 
mercado de Europa en el discurso del siglo 
presente; bien que la opinión mas segura qué 
sobre materia tan dadosa puede formarse, 
nunca debe llegar á persuasión de una firme 
creencia. El aumento ó alza de este valor 
en suposición de que sea cierto, ha sido tan 
corto, que sin embargo de quanto queda 
expuesto aun puede ser muy, dudoso- para 
muchos, no solo si se ha verificado ya, sino 
si ha podido verificarse: ó si por el contra-
rio ha ido efectivamente baxandp en el mer-? 
cado de Europa el valor de la plata, y con-
tinua todavia descendiendo mas. 
Es necesario advertir, que sea la que fue-
se la importación ó introducción a¿ual del. 
oro y de la plata , no puede ménos \de lle-
gar un periodo, en que la consunción dé es-
tos metales sea igual á aquel anual ingreso, 
i a consunción ó desgaste ha de crecer al 
paso que se aumente la masa general de él, 
ó acaso en mayor proporción. Según que se 
aumenta la. masa ó la cantidad total, dis-
minuye su valor , son aquellos metales- mas 
usados, se cuidan ménos, y por consiguien-
te va su desgaste á mas-pasos largos que el 
aumento de su cantidad en general: y por 
tanto después de pierto periodo la-consun-
ción ha de quedar igual con esta operación 
á la anual importación de ellos, con tal que 
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esta Introducción no vaya gradualmente cre-
ciendo l cosa que no puede sdponerse en los 
tiempos y circunstancias presentes. 
Si después de quedar igual con la intro-
ducción anual la anual consunción , fue-
se disminuyéndose su ingreso, llegaria c). 
desgaste anual á exceder por algún tiempo 
á la introducción. La rpasa de estos inetales 
puede ir disminuyéndose gradual y insensi-
blemente , y su valor ir levantando con la 
misma graduación , hasta que volviendo a 
quedar estacionaria su importación, la con-
sunción ó desgaste anual se acomode gra-
dual y insensiblemente también á lo que 
puede sostener aquella anual introducción. 
TÜNDAMENTOS PARA CONJETURAR 
que el valor de la plata continua 
todavía baxando, 
3 F d incremento de la riqueza general de 
Europa , y aquella idea popular de que así 
como con este aumento crece la cantidad de 
3os metales preciosos , así su valor se dismi-
nuye á medida que crece su cantidad5 pueden 
aca so inducir á muchos á creer que el valor de 
aquellos metales continua todavía baxando 
en el mercado general de Europa: en cuya 
opinión puede confirmarles aquel gradual 
aumento de precio que se ve en muchas es-
pecies de las rudas producciones de la tierra. 
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Que aquel incremento de cantidad en loa 
metales precios'bs que resultá en las Nacio-
nes del de su riqueza, no es por su tenden-
cia dimiriutivo del valor de ellos , he pro-
curado demostrarlo ántes. El oro y ia plata 
Buscan ei pais rico por la misma razón que 
todas las demás cosas de finura y luxo: no 
porque en él sean mas baratas que en los 
países pobres , sino porque se da mas por 
ellas , que es lo mismo que por ser mas ca-
ras. La superioridad del precio es lo que las 
atrae , y en quanto cesa esta superioridad 
dexan ellas de acudir también. 
A excepción del trigo , los granos de to-
das especies , y otros vegetables cuya pro-, 
duccion depende enteramente de la indus-
tria humana, todos los demás géneros de ru-*-
do producto de la tierra , como ganados, 
aves, fósiles y minerales útiles naturalmente 
se encarecen mas á medida que la sociedad 
va adelantando en riqueza y perfección, ce-? 
TOO también hemos probado en otro lugar: 
y así aunque estas mercaderías lleguen á 
cambiarse por mayor cantidad de plata que 
ántes , no se seguirá de aquí' que la plata se 
haya abaratado realmente , ó que no pueda 
este metal disponer de tanta cantidad detrae 
bajo como ántes , sino que aquellas merca-
derías realmente se han encarecido , ó pue-
den disponer ó comprar mas trabajo ageno 
que ántes podían. No solo pues se aumenta 
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eon los progresos y adelantamientos de una 
Nación el precio nominal de estas últimas 
cosas 9 sino también su precio real. La alza 
en su precio nominal no es electo de la de-r 
gradación del valor de la plata , sino de la 
^ka en el precio real de estas ímsmfis cosas. 
F IN DEL TOMO L 
Las Píotas que siguen son del Autor 
y el Traductor; pero para distinguirse lie-
pan las del primero esta señal ^. 
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N O T A S 
DEL AUTOR Y EL TRADUCTOR. 
TOMO I . 
* ( i ) P a g , 4 3 . Plinio eri su Historia natural, l ib . 3 3 , 
cap. 3. . 
( 2 ) Pog . 4 7 . Aunque la Libra pesante ó de peso ha si-
do siempre muy conocida en España \ no lo ha sido tanto 
la libra nümaria ó en calidad de moneda cómo en Ingla-
terra , Francia y otras Naciones. N o obstante en tiempo 
de los antiguos Godos se usó generalmente la Libra numa^-
ria , aunque era la misma Romana , porque al principio 
del reynado de aquellos en nuestras tierras no les fué fácil 
mudaí absolutamente el cuño de las monedas. Siguieron, usán-
dose, las Romanas , y aunv en los siglos medios después da 
la irrupción de los Moros en España desde el octavo al u n -
décimo se halla haberse usado de la cuenta por libras, como 
aparece por varias donaciones hechas en aquel tiempo á al-
gunos Monasterios, y por la imposición de penas convencio-
nales en algunos contratos en tiempo de D . Silo ,• de D . 
Alonfo el Magno y otros Reyes de aquella Eva: y aun ea 
tiempos posteriores , como en el Reynado de D . Alonso el 
Emperador, quando se hacia mención de pena convencional 
contra el infraGtof de un pacto, se expresaba por libras de 
oro. P'ero següli fueron introduciéndose las monedas peculia-
res de los Godos fué extinguiéndose el usó de la libra nü-
maria ; .de süerté que en el dia solo conocemos las libras de 
Cataluña de Valencia , de Aragón y de Navarra, La L i -
bra Catalana vale en moneda castellana 10. rs. vn. y 25 f mrs. 
La Valenciana desde el arreglo del año de 1707. T equi-
vale á 15. rs- vn. castellanos. La Aragonesa ó Jaques» 
desde el 14. de Diciembre del año de 1718; vale 351 ^ 
dinerillos, ó 10. rs. vn. y 10. mrs. castellanos con muy po-
ca diferencia. La Libra de Navarra vale 3 rs. 4 4 mrs. ; y 
putde agregarse á estas la de Mallorca que equivale 6 á un pes* 
de plata de 15 rs. y rÁ mrs. vn. Castellanos^ 
* ( 3 j P a g . ' id. La Quartera» es medida de 8. busheles ó fa-
negas Inglesas, y contiene dé nuestra medida Castellanai c i n -
co fanegas, dos celemines f quatró quartillos, y doce diez 
y nueve avos de quartiílo. 
( 4 ) P a g . 4 8 . En Espafía es asunto muy intrincado e l 
discernimiento exacto cié h multitud de itionedas antiguas , suá 
Variacioncji', y equivalcrísiá recíproca de sus valores. Aun loé 
Autores que miraroa la materia como debe creerse de quien 
csc'riKe 3e intento sobre fellá * no pudieron desefírpdar áquc l 
/'Confuso cao?; por lo que nos contentaremos por dar alguna 
noticia , con insinuar que el arreglo» dé las monedas propia-* 
mente Castellanas sin mixtura del cuño Romano que t in to 
tiempo Siguió usándose entre los Godos , no puede buscarse 
en época mas antigua que la Era del Rey D.Alonso el Sa-
bio „ el qual notando la confuáon y poco orden qüe la re-
vuelta de los tiempos habla introducido en las Monedas mis* 
mas Romanas , y entre las que sé usaban peculiares del pais, 
puso en planta el proyecto de su arreglo 5 y en efetíto adop-
tando el Maravedí antiguo de oro , que eta la sexta parte dé 
una onza de este metal, con arreglo á él como, á moneda 
«ardiñal para el cómputo de los valores y divisiones, mandó 
fabricar Maravedlses.de-plata con este órden :•• ¿ i . M a r á v t á i de 
plata, llamado Blanco por ser de este metal, y llamado tam-
bién Alfonsí , Bueno, yBurgá í é s : el M a r a v e ú í Prieto ó Ne-
gro de plata con mixtura de cobre: y otro y í a v a v e á i llama-i 
do también Blanco, pero Conocido comunmente con el nom-
bre de Noven. La equivalencia de estos máraVedlses éra la 
« g u í e n t e : el Maravedí ¿ u e n o Burgales equivalía á íá sexta 
jpsrtc del Maravedí antiguo dé Oro que diximos , que es 
conocido también por el nombre de Alfonsí dé Oro , de mo-
do que seis Blancos Alfonsíes hacían un Alfon'sí de oro, y pos 
consiguiente tenian los seis medio Marco de plata de á ocha 
Onzas: con que correspondia á cada ma'ravedí cinco ochavas y 
dos tomines , cuyo valor equivalía á 13 rs. 1 1 . mrs. y un 
tercio de nuestra moneda actual. E l maravedí Prieto venia a 
ser. una tercera parte del Blanco , y contenia quatr» marave-* 
dises Novenes de los que fabricó después : su valor 5 rs. y 
10 mrsU.de nuestra presente Moneda. . E l marávedí Noven 
era la décima parte del Blanco Burgales, de modo que tenia 
esta equivalencia: quatro Novenes hacían tin Prieto, diez urs 
Blanco , y sesenta un Alfónsí de oro; y conteniendo x adar-
m e , 2 granos y j de plata valia 45 mrs. y | de ahora. 
Este fué el principal arreglo que hizo en las Monedas e l 
Rey D . Alonso X . por lós años de 1 ^ 3 . y 1284. aunque 
en tiempo' de este Príncipe se dice que se introduxértín tam^ 
bien los Excelentes mayor y menor , ó Caste l lané doble y sen* 
c i l i o , qué sse arreglaban por el Marco de Ocho onzas ,: tallan-
do este en 2 4 . Excelentes mayores, y 48 menores.- En \o» 
Reynado» posteriores se faéron labrando otras muchas Mo*» 
jáselas , /pis duraban m& ó méno? segün la, vohsntad do ím 
ÍE.cveá que las acuñaban, siguiendo por ftortft principal par? 
las divisiones el Maravedí de oro antiguo , hasta que princi-
pió á ser el peso y medida cardinal para tajlar las monedas 
el Marco Real, llamado de Colonia , y después Marco de 
Burgos", y Marco Castellano j este tenia de,peso ocho on-
zas; cada onza ocho drachmas, ó ochavas Castellanas : la ocha.* 
va seis óbolos ó tomines: cada tomin tres quilates; cada quí-* 
late quatro granos 5 y el grano se arreglaba por uno de triga 
ó uno grueso, de cebada. Asi 16 estableció por Ley el Rey 
D . Alonso X I . la que, confirmaron los Reyes Católicos Fer-
nando V . y Isabel , y Felipe I I . por una Pragmática que se 
halla en el L i b . 5. T i t . 13. Ley 1 . de la Recopilación. 
En tiempo, de los Reyes Católicos se verificó la segun-
da época del mejor arreglo de monedas Castellanas entre los 
años de 1474. y 1516. Estos en las Cortes celebradas en M a -
drigal ' en el de 1476. acordaron las Monedas que se acu-
ñaron déspues con los nombres de Aguilas,, Coronas y Cas-
tellanos, las duales eran de oro 3 y sus valores se hallan ex-
plicados en las Leyes 1 . 2. y siguientes, t i t . 22 . l ib. 5. Recop* 
Estabieeiéron también el valor del Maravedí , al que arregla-
ron las Blancas que después acuñaron, y se redada acerca de 
un ochavo ó dos maravedises de los que ahora conocemos. F i -
xado el valor de este Maravedí arregló á él los valores de 
las demás monedas, como las Doblas Enriqueñas de oro , la» 
de la Banda, los-Florines, ios Reales de plata, los Marave-
dises Enriqueños y las Blancas: pero corriéroñ las antiguas 
monedas entre las nuevas hasta: la Ordenanza fecha en Medi -
na del Campo en 13. de Junio fáz 1497. en que se prohibió 
el uso de toda moneda antigua. En conseqiiencia de esto man-
dé que el Maravedí que habia hechó labrar, se dividiese en 
dos Blancás con una levísima mixtura de plata: dispuso que 
todos los contratos y ventas se ajustasen por maravedises; y 
ordenó que 34 . de estos fuesen el precio y valor del Real de 
plata que entonces mandó labrar, cuyos maravedises dobles y 
reales duran hasta nuestros dias. 
La tercera Epoca del arreglo mas exacto de nuestras mo-
nedas se ha de fixar en la entrada de k Casa de Borbon, fe-
lizmente reynante, la qual desde d principio se ha ido em-
peñando en reformar lo mucho que faltaba de enmendar en 
esta parte. Varios Decretos del Sr. Felipe V . se dirigiéron á-
este fin, y especialmente el del año de I 7 2 8 . en que mandó 
erigir una Real Junta de Moneda t cuyas Ordenanzas prescri-
biesen el ensayo, talla y modo de labrar las Monedas de ley* 
en especial en los Pesos y medios Pesqs fuertes, sacando 6 8 . 
rs. de plata de cada Marco, que vienen^ á comporer B, -| Pe-
sos fuertes en cada, ocho onzas de plata fina. Sucesivamente se 
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f u é perfeccionando el cuño , con especialidad desde el año de 
1747. y en los Reynádos sucesivos hasta el presente , en que 
¡ha quedado la moneda de plata y oro con la proporción entre 
sí de uno á diez y seis, á que por el interés de la Nación ha 
ienidd á bien el Gobierno" reducirlai Conozco pues que es 
lina not ic ia m u y sucinta y incompleta laí que áqui se ha da-
do de las monedas antiguas y modernas de España, j pero no 
Siendo asunto proporcionado para una Nota una materia tan 
Vasta y intrincada , toe he contentado con está insinuacións' 
por haberlo executado así también el Autor con respecto'á las 
monedas ĉ é su p a í s . Consulté el que quiera mayor instruc-
ción á Dufreshe , Cactos Benitez , García Caballero ¿ Maríett 
de A r r ó í p i d e & c . / . ' 
- ( § ) Pag» .49̂  Las variaciones en la proporción de las' 
•monedas con respecto á la división material de e l l a s , tallan-' 
do por exerriplo un marco en veinte, treinta, sesenta ó mas" 
partes en distintas épocas y circunstancias , aunque traygan al • 
guna confusión, no causan perjuicio substancial: la variedad 
perjudicial, y de la 'que sin duda hablará el autor , es la q u e 
se verifica en la p r o p o r c i ó n entre el válor intrínseco de la ma-
sa del metal fino de que se' Compone' la móneda , y el ex-
trínseco1 nümísftiatico quando se hallan estos- dos valores des-
proporcionados : porque todo aquello que e l valor extrínseco' 
excede del que. intrínsecamente se da á la plata ó oro que 
contiene la moneda en calidad d é mercantil , y lo que cueste 
el monedage ó cuno , es un valor' en que se defrauda á 
toda la Nación :' pues ni el eomehñ'o ni el precie real de la¿ 
mercaderías se proporciona al valor extrínseco de lar mone-
da sino ai in t r insecO, que corresponde á la parte de m e t a l 
que contenga de l e y . ' • 
( 6 ) P a g . 62 . No' creo se néccsiteií muy prolixas in- ' 
vestigaciones para confirmar esta misma verdad en España j 
pues nadie ignora que las rentas de las antiguas Fundaciones^ 
de Dotaciones y Gracias que en el t iempo ' dé su coheesíora 
solían ser suficientes' para mantener una familia con opulen-' 
cia , al presente suelen no alcanzar para cumplir las cargas' 
que pof l o regular traen ánexás; 1 
* ( 7 ) P a g ¿ 69 . Plin. l ib. 33 . cap. 3.' 
( 8 ) P a g i id. En España se usaron indiferentemente mo-
nedas de1 cobre y de plata'en los primeros siglos del I m -
perio de los Godos , como' que corrían mixturadas las Ro -
manas con las Godas» Usáronse también desde m u y antt-
gués tiempos las de oro £ pero la é p o c a de l primer arreglo? 
a i ellas ckxamos ya dicho' en. otra Nota- ,> cfa€ debe fixars'tf 
por Tos años de 1 2 5 3 . en''el .Reynado del Rey D . Aion_, 
so X-. ^ " ' '~ ' ' ' : ' 
* ( 9 ) P a g . JZ* Avoir du p ñ i í es una especie de pesOj 
cuya libra contiene diez y seis oazas. 
( 1 0 ) P a g . 7 4 . La Libra en Inglaterra es la que sirve' 
de clave para la talla ó divisi®n de las monedas efectivas; 
pero en España es el Marco , de ocho onzas la cantidad car-
dinal á que se arreglan aquellas divisiones. Ya hemos dicho 
en otra parte que este Marco se compone de onzas, ocha-
vas , tomines y granos, en cuyo supuesto la partición que de 
las monedas efectivas de oro se hace , es la siguiente : de 
un Marco de ocho onzas de 010 se tallan ó sacan ocho Do-
blones j medio de á ocho escudos, con el peso cada D o -
blón de siete ochavas y media , dos granos, y dos de diez; 
y siete avos de grano.- Las subdivisiones que en moneda efec-
tiva tiene cada Doblón de á ocho, son las de dos Do-
blones de a.quatro Escudos, quatro de á dos, y ocho mo-
nedas que se llaman Escudos , las quales corren todas con 
el nombre de Moneda nacional de oro: \pero hay otra que 
llaman Provincial, que es el medio Escudo ó Veintén de 
oro : dos de los quales componen el Escudo propio.' 
E l valor extrínseco ó numario del Doblón de á ocho 
escudos, y respectivamente el de sus monedas dividentes, ha 
sido varío segiin las distintas ép®cas de su c u ñ o , porque ios 
anteriores al año de 1772. valen 321 rs. vn. y 6 . mrs. y 
los labrados desde 16. de Julio, de aquel año 320 rs, justos. 
Pero en el oro Provincial , que es el Veintén ó medio Es-
cudo, se debe advertir que aunque n i varió de peso ni de 
ley hasta el año de 1786 ^ como en el de 1779. varió de 
valor extrínseco la moneda de oro j todos los acuñados has-
ta el dicho año de 86 . tuvieron el valor de 20 . rs. y de 
s i . y I de este modo:' valieron 20. rs. hasta el año de 7 9 : 
y valieron 2 1 . y ¿ hasta el de 8 6 : pero habiéndose labrado 
nuevos en este ultimo año con distinto peso y ley j pr inc i -
piaron á valer los dé este nuevo cuño 20 . rs. cabales, igua-
lando de este modo diez y seis de ellos el valor de un D o -
y blon de a ocho escudos. 
En quanto al valor intrínseco ó de la pasta del oro de 
que estas monedas se componen , que es lo que se llama 
lá ley de la Moneda , ha variado también , y varia sepun los 
quilates que de oro puro se las dan : para cuya inteligencia 
debe saberse , que el Marco Castellano es también el que 
regula esta ley de la moneda , pero con diferente división 
7S. que Ja que; se hace de él para su peso, pues para la ley se 
divide el Marco en 24 . quilates , cada quilate en 4 . granos, 
y cada grano en ocho partes ó avos. Como la moneda nun-
ca se fabrica sin liga de sactal en t raño, todp loque ensu-
* 
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posición de un peso fixo se añada de este es lo que le falt t 
de quilates del fino , y según las variaciones que esta mix-
tura tenga , asi hade variar necesariamente la moneda en su 
valor intr ínseco; padeciendo ademas de esto la variación que 
suceda tener la parte del oro en el precio mercantil. Esto 
supuesto, desde el año de 1706. hasta el de 1730 . tuvo el D o -
blón de a ocho escudos ( y respectivamente las monedas que 
hemos dicho que le subdividen ) la ley de 29,, quilates, y 
los dos restantes hasta los 24 . de liga , y habiendo sido sd 
peso 7. ochavas y 3. tomines fué su valor intrínseco 288, rs. 
32. mrs vn. Desde el año de 1730. hasta el de 1772. tuvo 
2 1 . quilates y JUt.de quilate. Desde el de 7 2 . ha^ta el de7g. 
fueron 2 i . y A I 2 d e quilate los Nque se le diéron de l e y , 
en cuyo año último aunque no varió en .ley ni peso , coi^io 
rió,el valor del oro por Real Pragmática de 16 . de Julio, 
pagándose ya en pasta mas caro, principió: a valer el Doblón 
en su intrínseco 2 9 0 . rs, y 33. mrs. vn . En el año de 1785 . 
se labró mon da de oro de a BI. | quilates : en el siguiente 
quedó reducido a EL; pero las variaciones en el valor de la 
pasta hiciéron que quedase el valor intrínseco del Doblón de 
a ocho en razón de 30O. rs. y 14 . mrs. vn . 
En el Veintén ó medio Escudo no varió la ley del 
quilate hasta el año de 1 7 8 6 . , desde el qual se mandó acu-' 
Kar con la de 20. quilates y un grano poco mas, conque 
quedó su valor intrínseco á razón de 18 . rs. y 2 2 . mrs. v n . 
Este valor intrínseco es el nivelante del comercio , por lo 
que no habrá sido enteramente inútil extenderse algo mas en 
esta Nota que lo que parecía exigir la materia. 
( n ) P a g . 7 5 . La libra de peso es muy distinta de la 
libra numaria Inglesa que llaman Esterlina s ella es una M o -
neda imaginaria que equivale según su precio fixo y estable, , 
aunque varié por razón del cambio á 9 0 . rs. vn, ; contiene 
«o- Shclines , y cada uno de eílos vale 4 . rs. y 17. mrs, 
castellanos: el Shelin tiene 12, Peniques, que vale cada uno 
1 2 . \ mrs. de Castilla: y los Peniques y Shelines son m o -
nedas efectivas de plata. Esta equivalencia es la que dan a 
estas monedas todos los Escritores Ingleses , aunque, he visto 
variarla en nuestros Autores Españoles; y 'esta mísmaicom^ 
putacion es la que sigue nuestro Autor en toda su Obra; por 
lo qual nosot. os seguirémos en adelante la misma , siempre 
que se ofrezca reducción de moneda Inglesa a comente Cas-
tellana. 
( 1 2 ) P a g , id. En las Casas de Moneda de España y 
Indias la talla de ellas se gobierna como diximos por Marco 
í e ocho onzas ¡, el qual para las monedas de plata se divide 
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ó parte en ocho pesos duros y medio , de peso cada uno 
de siete ochavas y | y 2 . 2 granos , con el valor numis-
mático de 20. rs. vn. Las ' 'subdivisiones de estos Pesos, y 
Jos valores .respectivos de las monedas inferiores son bien no-
torios ; por lo que se advertirá solamente que los Pesos , me-
dios Pesos, y las monedas que subdividen al Mexicano . que 
son las Pesetas , medias Pesetas , y Reales columnariOs sé 
llaman propiamente moneda Nacional ; y las cinco monedas 
en que se divide el Peso duro de España , llamadas vul-
garmente Pesetas, las medias Pesetas, y los Reales de ve-
llón de 34. rars. se conocen por moneda Provincial, 
La ley ó finura de los metales de todas ellas se go-
bierna también por el Marco Castellano, el ,-qual para este 
efecto en la plata se divide en 12. dineros, y cada dinero 
en 24 . granos : de modo que lo que falte de estos doce 
dineros de plata fina á una moneda es lo que tiene de liga 
y sobreprecio del coste del c u ñ o , para lo que se cargan dos 
reales por marco de peso. Esto supuesto Ja moneda de plata 
ha tenido muchas variaciones en su ley en distintas épocas, 
y por consiguiente en su valor intrínseco. E l Rey Feiipe 
V . mandó que el Marco de plata se tallase en. el año de 
1706. en 84. rs, de plata, dando la ley de 1 1 . dineros y 
4 . granos. En el de 1707, hizo que se tallase en 75 . rs. 
de plata con la ley de 10 . dineros: dos años d- spues man-
dó dividir el Marco en 6 8 , rs. y su ley 1 1 . dineros y 2 . 
granos. En el año de 1716. continuó la fabrica dé 4 75 rs. 
de plata el marco, y la ley, de 10. dineros, cuya moneda 
esta corriente aun en el dia con el nombre de Provincial; 
pero ahora parece tener la moneda Nacional la ley de 10. d i - , 
ñeros y 20 . granos , quedando el valor intrínseco del Peso 
duro, y respectivamente en sus dividentes , en razón de 18 . 
rs. y 12. mrs. vn.; pero las pesetas y reales de plata Provin-, 
cíales tienen la ley de 9. diaeros y 18 . granos con el valqr 
intrínseco de 3, rs. y 23 . rnrs. vn. salvo error ó equivocación, 
que no es difícil en materia de tanta delicadeza, y en que 
ha habido tanta confusión y variedad, 
( 1 3 ) P a g . 7 8 . La Guinea es una Moneda efectiva de oro, 
que contiene 2 1 . Shelines de plata; por lo que su equivalen-
cia en Moneda Castellana , siguiendo la reducción que hemos 
dicho, es la de 9 4 . rs. y 17. rnrs. vn. 
( 1 4 ) Pag. 79 , $¡x-pens- es Monerh efectiva de plata, qua 
equivale aséis Peniques ó medio S!.eUn \ '-y vale en moneda 
Castellana(2. % rs. vn . , 
{ \ ¡ } ) sPag-é 122 . Escribíase esto antes de que se verifi-
ease la actual independencia de ctta Provincia , pero rnuy ccr-
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ea ya del año 1775 . en que principio aquella Sabida revolu-
ción Avnericana. 
( 1 6 ) P a g , 136 . En Andalucía y en Castilla la Vieja 
puede considerarse el jornal de un Obrero por 4. rs. y i a 
5 . hecha la computación inedia entre los de verano y invier^ 
no. En esto vienen a estar casi Iguales ambas Provincias, y 
sin embargo el precio de los granos en Andalucía es siempre 
mucho mas alto que en Castilla ; cuyo hecho confirma la opU 
nion del Autor en esta parte* 
( 1 7 ) P a g . 160. No se trata aqui j como se infiere del 
mismo contexto , de la usura lucrativa , conocida generalmen-» 
te por el término genérico de Usura, prohibida como ilícita 
por todos derechos, que es dai? algo mas de la suerte princi-
pal pór razón del simple mutuo, sino de la Usura que lia* 
man compensativa ^ ó interef mercantil del dinero a gananciasí 
Este interés en España ha variado también en diversos tiem* 
pos , como en Inglaterra y las demás Naciones. En tiempo 
de los Godos, como manifiestan varias leyes del Fuero Jüz* 
g o , en especial ia 8. t i t . 5. del l ib . 5. se permitía esta 
usura en la cantidad dé tres siliquas ó octava parte de un 
sueldo , el qual sé dividía en veinte y quatro de ellas , que 
eran todas la sexta parlé de una onza, cantidad de plata que 
tenia el sueldo; cuyo interés venia, a equivaler si un doce 
medio por ciento. 
Esta qiíota se aumentó después a un catorce: pero en el 
año de 1534. los Reyes Don Carlos y Doña Juana en Ma-
drid .ala petición 36 . de las Cortes: en Toledo en el año de 
39. á la pet, 8 7 . y en Vaüadolid ert el de 48. á- la, peí . 781 
estableciéion por ley que esta recopilada, y es la g. t it . 18. 
11b. 5. que en los contratos en que por derecho estaba per-. 
mit ida , no se pudiese llevar por ella mas que á razón de 
10 . por 100. 
Felipe I V . en vista de los enormes excesos que come-
tían los Cambistas y otras personas en los trueques de la mo-* 
neda de calderilla por plata ó oro , llevando por razón de 
ínteres hasta un veinte y cinco y treinta por ciento j esta* 
blecio una ley en Pragmática,, fecha en Madrid á 8. de Mar-
zo del año de 1625. * que es la 19. t i t . a i . l ibi 5. de la Re-
cop. mandando que los premios del cambio de las monedas de 
cobre por plata ó oro jno excediesen del mismo 10. pór 100, 
baxo de severas penas. 
Éste mismo Rey en atención á la mutación de los tiem-
pos y de las cosas, por u ja Pragmática dada en Madrid en 
14. de Noviembre de iog£. , que se halla al Auto 16. tit. 
» j . lib. g. derogando las leyes anteriores y qualesquiera es-
tatutos y costumbres en contrario , mando q«e los intereses 
que se hubiesen de pagar por qualesquiera contratos i obliga-
ciones ó negocios , en que conforme á, derecho se pudiesen 
llevar usuras, aunque fuesen tocantes á la Real Hacienda, 
no pudiesen exceder , ni excediesen de un 5. por 10c . al 
año , sin embargo de pacto ó convención contraria que entre 
las partes se interpusiese. Y á esta qüota estaban reducidas 
.en el añ-) de 1699. aunque en el de 1705. se ve ya haber-
baxado al 3. por 100. solamente. 
En el de 1 7 6 4 . reynando el Sr. Carlos TIL a represen-
tación de los Gremios Mayores de Madrid , á consulta del 
Consejo y de una Junta expresamente formada paia examinar 
lo justo de aquella solicitud se expidió una Real Cédula fe-
cha en el Buen Retiro en 10. de Junio del año dicho, en que 
se mandó que pudiesen celebrarse comratos de dar á merca-
deres y tratantes dinero a interés, no excediendo este del tres por 
ciento qu ando el sujeto que lo daba no era comerciante ; pe-
ro que siéndolo pudiese exigir el 5. considerada en ambof 
casos aquella usura como interés mercantil de un dinero que 
se daba para negociar : á cuya qüota en el dia reciten dinero 
á interés todas las cómpañias y negociantes particulares de la 
Corte en los contratos regulares y comunes de esta especie. 
No pertenece a esta materia aquel 6. por 100. de inte-
rés que es permitido al menestral ó artesano llevar por la de-
mora ó retardación de la paga de su obra, entendiendo su per-
cepción desde la interpelación judicial que se hao-a á sus deu-
dores, mandado asi por Cédula de 16. de Septiembre de 1 7 8 4 , 
y 6. de Diciembre de 85. , pues esta mas bien es una espe-
cie de usura punitiva; pero puede ser de impoitancia su no-
ticia. 
( 18 ) Pag. zoo. Que el fin que se proponen los jóve-
nes que se alistan voluntarios para una nueva guerra , sea uu 
ascenso y unos honores y distinciones que á'veces suelen no 
verificarse; y que estas lisonjeras esperanzas sean b?stantes pa-
ra hacer desatender el nesgo a que se exponen, es una pro-
posición que con verificarse en algunos particulares basta 
para probar el pensamiento del Autor , qual es hacer ver 
que en las empresas de fortuna y de negociación es muy co-
mún desatender el peligro y mal suceso de muchos , y pon-
derar la suerte feliz de pocos: pero habiendo de entenderse 
en toda su generalidad,, es enteramente falso que el único 
motivo de alistarse los jóvenes mas gustosos al principio de 
una nueva guerra que en otras ocasiones , y de no atender 
»1 nesgo que les amenaza, sea el meditado fin de ascenso 
o de wna duuuaon , que ó no se ver i f ica ,* no puede wéaog 
« * 
3e realizarse en muy poco». M u y corto poder tendría tsta 
esperanza para el efecto 4 no concurrir otros incentivos mu» 
cho mas fuertes y eficaces; de que bastará referir algunos 
f ior mas obvios, y por mas comprobados por los sucesos de a historia. Una animosidad nacional por exemplo, entre dos 
Estados de mucho tiempo, enemigos, da mas soldados a una 
Corona que quantos premios pudieran prometerse a sus V a -
sallos. No son pocos los exernpiares que tiene de esto la 
Gran-Bretaua , ^donde hiibo tiempo en que para apaciguar sus 
inquietudes intestinas, observó el Gobierno la m á x i m a de 
publicar la guerra á Francia, en Cuyo caso se veian acudir 
a sus banderas voluntarios, sin número. La diferencia en el 
Culto , y el ver ajada su Religión por una contraria 
Secta ha sido en muchos casos, y en casi todas las Naciones 
un estímulo y un resorte que ha puesto en movimiento á los 
ánimos mas, amortiguados, aun de las gentes no solo ;agena& 
de espirar, ni pretender recompensas y ascensos,,' sino de la» 
menos aproposito fiara ta profesión Mil i tar . Las exhortacio-
nes benignas de un Soberano amado de sus pueblos a unos 
vasallos a quienes pudiera hablar mandando;, y no pidiendo 
han producido las mas veces un entusiasmo tan generoso y 
tan universal,, que no ha habido clase , estado ni condición 
tíe ciudadanos que no haya acudido a ofrecer sus personas y 
sus bienes sin otro objeto que el servicio de su patria : no sien-
ido causa ménos. poderosa para alistarse voluntarios,, aquella n o -
Me emulación qiíe se fomenta entre los pueblos y sus honra-
dos habitantes al ver que sus parientes, sus amigos , sus pay-
sanos se alistan para una campana en que cada uno parece 
disputarse la gloria de ser primero : ¿quantos exemplos de 
este ardor marcial y patriótico no nos ofrece España en lat 
circunstancias de ía presente guerra, con ¡a Francia ? En to-
dos estos casos y en otros muchos no .obra un fin medi-
cado de ascensos y distinciones, sino ana disposición y gene-
Tosidad de animes, avivada de la fermentación universal, , que 
fto tanto es causa de" desatender el riesgo , como de despre-
ciar el peligro; de posponerlo a cierta especie de _ heroicidad 
generosa que caracteriza e í patriotismo - y de prescindir de la» 
miras interesadas de los premios, recompensas y salarios de 
ítn trabajo que no guarda proporción- con ellos , aunque sin 
':éstí»-m pueda yerificarse. Estos salarios pues, y estos pre-
« m » son'siempre unos medios de necesidad , pero no siem-
pre son el estímulo y el fin intencional áe aquellos alis-
tamientos,: y con esta limitación debe aplicarse la doctrina 
4cl Autor a,la. materia de que trata , acreditando el mismo 
eontrxto ser esta U ggnuina iuteligencia de sus proposiciones. 
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( i g ) V á g . « 0 2 . Una Guinea equivale á 94. rs. y 17. 
mvs. vn. según la reducción regular , sin atender á la varia-
ción que suele haber en el giro del cambio: y contiene 2 1 . 
Sheiines á razón de 4. rs. y 17. rms. vn. cada uno. 
( so) Pag. 2 2 7 . En España se atienen á la costumbre 
ó á las ordenanzas particulares de los Gremios respectivo» 
para la duración del aprendizage ; y así varia su reglamento 
«cgun los Oficios, las Provincias y aun ios Pueblos. 
( 2 1 F a g , 228 . Establecer un mismo númcVo de año» 
para el aprendizage en general sin distinción de oficios es 
un pensamiento mucho mas absurdo que establecerlo muy 
largo , porque ni todos los oficios son igualmente fáciles ó c l i -
ficiles de aprender ; n i en todos se usa de Iguales instrumen-
tos; ni para todos se requiera igual grado de talento y des-
treza. Tanta variedad hay en estos artículos como en los 
oficios mismos: luego no puede menos de ser uft pensamien- . 
to absurdo' hacer que iguale el tiempo la desigualdad de los 
principios facultativos de la enseñanza. La mas ó menos d i -
ficultad en la materia técnica y en la delicadeza, del mane-
j o dé los instrumentos respectivos debe ser el principio re -
gulante del tiempo que se prescriba al aprendizage : y este 
mas debe ser objeto de las ordenanzas particulares de los'pe-
ritos en los oficios respectivos, aunque las autorice el G o -
bierno , que de una Ley general que esté padeciendo á cada 
momento , excepciones indispensables. Establecer aprendizage 
con estas precauciones no solo ser.t útil sino necesario, por-(' 
que1 solo una educación arreglada por principios,' y la aplU 
cacion constante á cierto determinado oficio puede ser causa 
de la perfección que se desea en cada uno de ellos respec-
tivamente; porque como en otra parte reflexiona nuestro au-
tor fen el Cap. E de esta Obra) el hombre quando tiene 
toda su atención puesta en un solo objeto , sin disipar su ima-
ginación con variedad de materias , .está mucho" mas apto pa-
ra descubrir los medios de facilitar la mayor perfección de la 
ebra en que se emplea , no solo adiestrándose en el manejo 
de sus instrumentos, sino aun inventando nuevas máquinas 
y nuevos métodos para simplificar sus operaciones, subdividir 
oportunamente su trabajo, y producir mas obra, y mas bien 
acabada en menos tiempo y á menos coste. 
. ( 2 2 ) P a g , 236 . Las Corporaciones gremiales y sus 
peculiares estatutos fueron sin duda antiguamente una mate-
ria muy poco meditada en España según la facilidad de per-
mitirse su asociación , y según el excesivo número que se 
halla de estos Cuerpos en todas las Ciudades ; pues alguna 
ouya población acaso no llega a seis mi l vecinas , cuenta el 
número de cinco Gremios Mayores, y veinte y cinco que 
üaman Menores. La experiencia ha ido dictando ideas muy 
distintas: se van remediando, algunos perjuicios , aunque que-
dan muchos mas que remediar; y vemos que hace ya algún 
tiempo que el Gobierno se desvela en el fomento de la Na- -
cion sin las preocupaciones que reglan- antes en una materia 
tan importante. Que todo g é n e r o de monopolio fué síempipf 
la- cosa que mas odiaron nuestras leyes antiguas y modornas', 
no creo que lo pueda poner en duda quien haya saludado 
el Cuerpo de nuestra legislación ; y tampoco habrá quien 
dude que la libertad en la negociación de todo genero de 
mercaderías y manufacturas del Reyno eSvla llave que fran-
quea el tesoro de la Nación. A todo esto es diametral mente 
opuesta la asociación en Gremios, que por lo regular están 
cargados de privilegios exclusivos qué traen consigo per ne-
cesidad el cilanco y el monopolio: sin que pueda haber le-
yes capaces de contenerles, mientras por otra parte se fran-
queen unos medios tan fáciles de eludirlas. No obstan-
te , aunque no pueden m^nos de ser pciiudicialcs aquella* 
Corporaciones gremiales de Mercaderes y Tratantes , cuyo 
objeto directo es la compra y venta , pudieran considerarse 
¿tiles aquellas que solo mirasen á la pericia y adelanta-, 
Tniento técnico, no mercantil , de las Artes, ó Manufacturas, si 
pudieran hallarse tales condiciones que separasen, en la prac-
tica unos objetos ian intimamente unidos. 
Que esta sea la intención de nuestro GobierRO, se dc-
, xa muy bien discurrir por aquel desvelo con que se man-
dan examinar en-el Supremo Consejo de Castilla todas las 
Ordenanzas que se hayan de establecer en qualquiera Gre-
mio particular: la intervención que en sus juntas ha de te-
ner la autoridad publica del Juez terr i torial ; la pfecisa in-
/tervencion del Síndico general en la erección de qualquiera 
de estas Corporaciones , para que haciendo las veces del p ú -
.blico expóngalos perjuicios que a este puedan ó no seguirse, 
y otras precauciones prudentísimas, pero que nunca pueden 
ser suficientes para quitar radicalmente un mal tan enveje-
cido. Si estos Gremios , estas Corporaciones no tuviesen 
otro objeto que el arreglar su gobierr o económico para el 
fomento del oficio ó arte , la enseñanza , por exemplo de 
aprendices, el tiempo que debían trabajar sus oficíales , las 
horas en que no hubieran de poder faltar de su destino, 
cfiablecer fondos comunes para compra y fomento de ma-
quinas é instrumentos, para remediar al pobre Artesano que 
, .se inhabilitó trabajando , pára los gastos de enseñanza de huér-
fanos menores hijos de pobres Artesanos , alivio de la viu« 
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da honesta y aplicada, y otros objetos tan loables cotno úti-
les , no habria elogios que bastasen para publicar el mérito 
y la utilidád de AsÓCiaticmes y Gremios: ¿ pero quién no 
ve que este sérá siempre un sistema imaginario j y que al po-
nerse en practica, la mir? del interés y de la negociación se 
Uevaña cómo se lleva todas las atenciones , valiéndose de 
todos los privilegios que las leyes les conceden con el fin 
únicamente del fomento y de la perfección de Artes y M a -
nufáctutas , para estancar entre sus individuos incorporados de 
Uti modo ó otro un monopolio opresivo y odiado por las 
leyes mismas ? Los Gremios pues tienen por sí Una ten-
denciá perjudicial ; y será un caso muy rato que se halle 
Uno que Se* contenga dentro de los límites legales y de io 
justo de las intenciones del Gobierno* En efecto en r.ues-
tros dias se vari quitando muchas ridiculas restricciones que 
los Miembros incorporados habían ido autorizando por or-
denanzas inconsideradas i pero bien dirigidas al propio inte-
rés í se adopta poi los Ministros que nOs gobiernan ¡a má-
xima de que ño hay modo de fomentar las fabricas éomo 
dexarlas que fabriquen libremente , sin mas restricción que 
las qué cuidará el comprador de poner naturalmente al fa-
bricante j nü comprándole el género mal fabricado: se abo-
Üéron las marcas de los texldos * las calidades y número de 
los hilos que debían contener , corno si no pudiera igualar 
esta diferencia la desigualdad de los precios ; finalmente se 
desterraron muchas de aquellas limitaciones qüe aniquila-
ban la industria nacional , áprovechandosé los extrangeros de 
ta contraría libertad que ellos disfrutaban cori ventaja en suj 
manufacturas. 
Tan perjudiciales cómo son las imprudentes Ordenanzas 
de los Gremios ^ y Cuerpos exclusivamente privilegiados, por 
tan ventajosas se tienen por la experiencia las Compañías 
voluntarias y libres , pero no exclusivas , porque estas en. 
cierran todas las ventajas que se ponderan en lá asociación 
en Gremios ; y la libre competencia de otros que pue-
den mezclarse en su mismo trafico ó negociación, precave 
los perjuicios del monopolio y la sujeción del público al 
arbitrio de los privilegiados* 
(23) P a g . 238. En la Ciudad de Valladolid donde 
esto se escribe, hay Gremios de Labradores y de Coseche-
ros que son los dueños de Viñas , y no dudo que los ha-
brá también en otras partes de España , aunque IQS prime-
ros no gozan allí de ningún estanco ó monopolio a diferen-
cia de los segundos que le gozan muy crecido. 
(24} Pag, 240. Eílos altos impueftos son indispensa* 
a36 
bles por otra parte para el fomento de la industria Nació-
na l , y para igualar' la balanza con iguales eftitutes de las 
Naciones extrangeras. 
( 2 5 } P a g , 243 . Guando estas juntas para fines piado-
sos se consideren necesarias, debe haber una suma vigilancia 
en que jamas se formen, ni aun con efte pretexto, sin que 
en ella presidan sus Jueces privativos, ó en su defecto las 
Justicias territoriales. 
( 26 ) P a g . 248. Efta comparación entre ios cilípendios 
de los Párrocos, y los salarios de los operarios.coniunes no 
tiene lugar con buena proporción en la conil i tudóa Eiclesiasi-
• tica ds España: pues es bien sabido que en nuéftra Nación 
•no éftan arreglados aquellos a cieña, qüota cDipendiaria en 
¡calidad de jornal como en íagiaterra , sino que consiften ,en-
•la parte dé. Diezmos , se<run su varia d iñabuc ion , y en don-
de se perciben por los .Gur».s por eOatato, por coílumbrc 
ó por privilegio , en las Primicias , Derechos parroquiales, 
•y en algunas partes, en Beneficios anexos a los'Curatos , en 
piadosas fundaciones en favor de Parroquias &c. por lo qua| 
en unos Obispados son muy pingües , y en otros muy esca-
sos los subsidios de los Curas ó Párrocos. 
( 2 7 ) P a g . 250 . Ninguno que regiftre, la antigua dis-
ciplina de la Iglesia puede dexai; de convencerse del desvelo 
con que todos los Concilios y Prelados Santos se empeña-
ron en no acrecentar indiscretamente el número de los Ecle-
siásticos , por no dexarles incongruos en perjuicio, del de-
coro del Eílado , y por no llenar minifierio tan importantq 
y sagrado de hombres ineptos. Secundum meritúm , vel re* 
diturn Ecdes iarum numerus ordinetnr , dice e] Canon 6 2 . del 
Concilio N i c é n o , lo repiten el Basiliense, muchos Sínodos 
Romanos, y quantas Actas Conciliares hablaron de la mate-
ria. La relaxacion de efta Disciplina ha traído perjuicios muy 
considerables al mismo Eílado Eciesiaflico y Civil , pues, no 
baila a reprimirlos todo el celo junto de los Obispos } Pre-
lado» : y "clamarán inútilmente contrg. é'Uqs Escritores, sagra-
dos y profanos mientras no se corte la Causa del daño. , que 
es el número excesivo de los Ordenados, y la licencia i l imi- . 
tada de fundar Capellanías. Véase entre otros al político Xa-
rarrete en sus Disc. 4 2 . 43. y 44 . 
) Pdg . 265 . Ninguno de ellos imprudentes regla-
mentos tenemos en EspaSa , en donde mas favorable el Go-
bierno a la juña libertad del ciudadano permite á toda vasa-
l lo de qualqúicra calidad y condición que sea , vivir en la 
Provincia, Ciudad, Lugar ó Feligresía que mas le acomo-
de pata «a modo de ganar el suücutu propio y de su familia. 
Todo artcsan© pobre 6 rico puede exerccr sj oficio donde Ic 
parezca ; y aun en los Pueblos gremiales se ven cada dia csj-
tas permisiones sin necesidad aun de incorporarse en sus gre-
mios,, como pudiera probarse con muchos cxsuiplares : y 
para precaver los inconvenientes que de aquí pueden resultar en 
quanto á la facilidad de ocultarse de 'este ipodo los fugiti-
vos por delitos , por desaplicados y hombres.de mal v i v i r , 
cílan con el mayor acierto arreglados los Eftatutps que ha-
blan sobre pesquisa y caftigo de vagos, y las muchas leyes 
que tratan sobre mendigos , especialmente desde la ley 6. 
hafta la 19, del t i t . 12 . üb. i . de la Recop. 
( 29 ) F á g . i y 1. De efia tasa en España habrá lugar de 
hablar después en lugar mas. oportuno, 
( 3 0 ) P á g . 292 , E n - vaiias partes de España he vifto 
la coílumbre de hacer cftas cercas con espinos, zarzas y h i -
gueras de las que llaman chumbas, que son aun mas dificile» 
de penetrar por la disposición de sus hojas y sus agudas pun-
tas , como asimismo de pitas y otros arbustos muy apropó-
9Í10 para este fin, 
( 3 1 ) P á g . 294 . Eo mismo se hace patente en m u -
chas partes de España , en donde dexando muchos labrado-
res el cultivo de tierras^de pan-llevar han Inundado las cam-
piñas y los montes d e / v i ñ e d o s : y .en efecto en muchos l u -
gares les han hecho poderosos; en'otros aficionados al c u l -
tivo con regulares ganancias; y en ninguno han quedado per-
didos ; cuyos exemplares se ven muy repetidos en inünltos 
pueblos de Caftilla, donde no se conocía antes mas cultivo 
que el del grano, 
* { 32 ) Pag* 342 , Hemos dicho ya en otra parte qué 
cada Quartera se compone" de ocho Busheles ó fanegas I n -
glesas, que viene a ser cada una '/celemines y 3 JLí. quar-
tillos castellanos ; por lo que equivale la Quartera 1 9 a 5 
fanegas , 2 celemines , y 4 * 2 quartillos , medida Caste^ 
llana, T * 
Í 3 3 ) P f g ' ' 3 4 9 . Por lo que hace á España confieso ha» 
fcer encontrado dihculuíies para mí invencibles en la invei-
tigacion que intenté hacer sobre los precios de los granasen 
aquellos tiempos; unas por la naturaleza misma de la cosa, 
que es cssi inaveriguable por razón de las turbulencias de los 
negocios en nuestra Nación en aquella época dp inquietudes 
y desarreglos , que no pudieron dexar memorias bastante au-
ténticas que facilitasen aquella indagación ; y las otras por-
que aun quando hayan quedado , estas han sido para mí ina-
icquiMes. Solo se me ofreció el recurso de las tasas legales 
que cu aquellos tiempos «c pusiéroa k los granos i pero esta* 
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en primer lugar no fueron continuadas, sino en largos pe-
riodos interrumpidas a quejas del Reyno y á instancias de las 
Cortes; y en segundo lugar están ellas muy lejos de poder ofre-« 
cernos una balanza fiel para la computación de los valores 
medios de los granos f en que solo puede servir de regulante 
«1 precio que hubiera dado a ellos la escasez ó la abundan-
cia de cosechas * y la alza ó baxa que introdtixese la cora» 
petencia en suposición de un libre comercio} porque una ley 
positiva que fixa el precio a, que se ha de pagar' en el mer-
cado, quita al grano la libertad de subir m a s ó ménos en suti 
valores según su tendencia natural. No obstante si solo se 
trata de saber, como aqui pretendemos, entré distantes pe-
riodos en qual de ellos estuviese mas caro ó mas barato el 
grano según ün cómput® prudencial , me parece que podr.áa 
servirnos las tasas para el efecto , poique aünqüe estas nun-
ca den el precio-medio natural , tampoco es regular que so 
desviasen exhorbitantemente de su valor. Esto supuesto pedré-
mos también decir , que en España así como eu Inglaterra 
y Francia estuvo el giano a mucho mas baxo precio á fines 
del siglo quince y principios del diez y seis que en las dos 
Centurias precedentes; porque en el año de 1502. el Rey 
Fernando el Católico examinando los Valores que los años 
anteriores habían tenido el Trigo y la Cebada , puso la ta-
sa de ellos a precio de 3.'rs. y 8. rnrs. el del primero, y 
á 6 0 . mrs. el de la segundá ; coffio consta del l ib . 5* t i t . 
ul t . de la Recop. E l Rey D . Alonso X I . había publicado 
la suya en el ano 1350 . poniendo el trigo a 9, iíírs* de 
f ilata la fanega, y la; de cebada á 5. mrs. Hennque I I . en as Cortes celebradas en Toro en el" año de 1 3 7 Í . habiendo 
puesto una tasa general á todos los géneros , fixó el precio 
del trigo en 15. mrs, y el de la cebada en 10. Si por la 
expresión general de mrs. se ha de entender en tiempo de 
aquellos Reyes, como lo demuestran varios Escritores, los 
llamados BÍancos Novenes, equivalente cada uno de ellos k 
45 | de los de nuestra actual moneda, el precio de la tasa 
del trigo de D . Alonso X I . equivale a 12 rs. vn. de nuestros 
tiempos: y el de la del Rey D . Enrique a 20 rs. vn. y aun 
quando entendamos ahora por rs. de plata de los que valen 
68 mrs. los tres rs. en que puso su tasa el Sr. Fernando 
V. siempre la de D. Alonso X I . fué una mitad mas alta, 
y la de D . Enrique mas de dos tercios mas cara que U del 
Rey Católico : luego a fines del siglo quince y principios del 
diez y seis tuvo el trigo quando ménos toda aquell a baxa en 
su precio con respecto a las Centurias precedentes. Y esta no es 
demostración , porgue los periodos que mediaron entre aque-
lla» 
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lias tasáis rcfendas fuéron largos, y pudieron caber en ellos mu-
chas variaciones, será a lo menos una probabilidad muy bien 
fondada, suficiente para creer que las diferencias habrán estado 
sin duda en los precios particulares de los años , pero no en 
el calculo general c|ue se forme , de un siglo mas caro con 
otro mas barato. 
( 3 4 ) P ü g . 35s. Estas especies de tasas no son tan 
perjudiciales como las generales que abrazan sin distinción ó ' 
con muy poca á todas las provincias de un Rey no. 
( 35) 11 AS- 358. A la Tabla del Autor hemos añadido 
la reducción de sus valores a moneda Castellana , y despue» 
una de los1 precios de los granos en España desde el año 
de 1675 . hasta el de 1792. formando seis divisiones ; la» 
tres primeras de á 26 . años cada ana; y la quarta de á 1-2. r 
deduciendo el precio medio por las relaciones bastante fide-
dignas que he recibido del comente que tuvo en Burgos en 
tódo aquel periodo. La quinta división se compone de 10» 
añes que corrieron desde que se abolió la tasa en el de 1,765. 
hásta el últ imo quinquenio , deduciendo los precios de los 
que tuvo el grano en los principales mercados de Castilla, 
y por última división el quinquenio hasta el año de 1 7 9 a . 
poniendo el precio ínfimo y supremo según los principales 
mercados de España . Finalmente para mayor ilustración se 
añade una Noticia de todas las tasas de granos que hemos 
tenido en nuestra Nación. 
( 3 6 ) P a g . 372 . En él tiempo de que el Autor habla 
comprehendió en España la tasa de los granos las principa-
les épocas cún muy cortas intermisiones; y en toda.í ellas se 
advierte que su precio siempre va Subiendo, nunca bascando. 
E l Rey Felipe 11. en el año de 1558. estableció la del t r i -
go á razón de 310. mrs, la fanega, y la de cebada á 140 . 
Este mismo Príncipe en Segovia en 1566. dexó la de trigo 
en aquel precio , y subió la de cebada hasta 187. mrs. y 
después en Madrid en 8. de Octubre de 1 5 7 1 . no alteró la 
de cebada , y subió la del trigo al precio de t i . rst vn. E l 
mismo Rey en Lisboa año de 1582. la puso a 14 rs. y la 
de cebada á 6. Vuelto á España repitió la tasa del trigo en 
el año de 1598. á 14 rs. vn. y la de cebada á 7. E l Sr. 
Felipe I I I . alteró estos precios en el año de 1600. y les su-
bió a 18 rs. la fanega de t r igo, y la de cebada á 9 . Según 
esto puede decirse que en todo el discurso del siglo diez y 
seis fué subiendo si,|ccsivamente el precio de ios granos, pues-
to que tantas alteraciones se vió precisado á hacer en sug 
precios el Rey Felipe Í L nunca para moderarlo , y siempre 
para -encarecerlo. Si las tasas -pudieran ser seguía regla para 
# # # « 
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estas computaciones ele los valores de las cosas-, podia for-
marse aqai un criterio muy exacto de los que tuvieron los 
granos en dicho tiempo; pero ya hemos insinuado que no 
pueden ser balanza fiel para e! intento, y que solo pueden 
dar una idea muy, vaga de si baxan ó si suben algo las cosas 
entre distantes y dilatados periodos. 
(37) P a g . 374 . Desde el año de 163.1. hasta el de 
1699. las noticias que se hallan de las tasas de los granos 
no nos dan motivo para creer qüe subirse notablemente el 
precio de ello1!; pues en el dicho año de 631. se confirmó por 
el Rey D . Felipe I V . la tasa de 18. rs. la fanega de trigo, y 
9., la 'dg cebada, que fué la misma que su predecesor habí» 
establecido en 1600. Pero no nos pueden servir de regla es-
, tas tasas para la computación^ pues por las relaciones del 
mercado de Burgos se ve que eri los veinte y seis años últi-
mos del siglo pasado , y por consiguiente en tiempo en que 
corria la tasa de á 18 rs. la: fanega de trigo, sale por precia 
medio común á aquel periodo el de 20 rs. y 23 tnrs., y den-
tro de él hubo años en que se vendió á 20. á 28. á 36. á 
.40. y aun á 4 8 . sin embargo de la tasa. Confirma esto mis-
mo, el que en el año de 1699. en vez de baxar la tasa de 
los granos subió desde 18. a 28'rs. vn . en que se fixó el 
precio de la fanega de trigo , y este b.axó en vez de subir 5 
pues en los dos periodos de á veinte y seis años cada uno 
de los cincuenta y dos primeros dé este siglo fué mucho me-
nos su^ valor que en los 26. últimos del siglo pasado. Véase 
la Tabla al fin del capítulo. 
( 38) P a g . 379. Por loque resulta en España del raer-
do de Burgos en los 26. años primeros del siglo presente es-
tuvo el precio medio de la Fanega de trigo unos seis reales 
mas barato que en los s6. últimos del pasado: pero, en las 
épocas posteriores ha ido .siempre subiendo. Véase la Tabla 
al fin del Capit. 
( 39) P a g . 383. Si en España hubiésemos de juzgar de 
la proporción entre los valores del grano y de la plata por 
lo que arrojan las tasas legales, parece que debiamos decir, 
que ei valor de este metal lejos de haber subido en eP dis-
curso de este siglo y fines del anterior , lia baxado considera-
blemente; pues como hemo's ya notado ha ido siempre pro-
porcionalmente subiendo el del trigo , y aun con un exceso 
grande de unbs años á otros en un corto periodo ; puesto 
que desde el año de 1631. basta el de 1699. corrió el pre-
cio del trigo según la tasa á 18. rs. la fanega ; y desde este 
último año en adelante subió al valor de 28. la misma me-
dida, Fuera de esto por la proporción cpie $c adviene eutie 
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1^ plata y el oro parece confirmarse la misma opinión de la 
baxa en el valor del primer metal; porque á mediados del 
siglo pasado estaba la proporción entre aquellos metales según 
la ley de nuestras monedas , de i . á 14 § ; siguió de uno a 
15 9 j y en el año de 1728. ya estaba de uno a J6: y aun-
que"* ° volvió á estar de uno á 14 | , y de 1 a 15.* ascendió 
muy pronto otra vez de uno á 16. No obstante 5 pusde ser 
cierta la opinión de que haya ido subiendo algo el valor de 
la plata en el discurso del siglo presente y fines del pasado, 
porque estas variaciones en la proporción de ella con el oro 
puede muy bien atribuirse no a la baxa de la plata , sino a 
alguna subida del valor del ovo ,• como pretende demostrarlo 
Arrospide en su Proemio al Tomo . I V . de la Biblioteca de 
Comerciantes. Y en quanto a los valores que en dicho tiem-
po han tenido los granos ^especialmente en Castilla , dex an-
do á parte las Tasas como insuficientes para probar tanto esta, 
opinión como la contraria, porque el precio de ellas no es 
el que ha tenido ni debido tener el grano , sino del que no 
debía pasar, es cierto que por. lo que resulta del valor que 
tuvo el trigo en -el mercado de Burgos ( y acaso seria lo mis-
mo proporcionalmente en las demás partes de España) en 
los cincuenta y dos años primeros de este siglo fué bastante 
mas barato que en, igual periodo de los últimos del siglo pa-
sado : y esto sin embargo de que el abandono de la la-
bor y cultivo del campo que no pudo ménos de verificarse 
en las guerras de sucesión con la Casa de Austria , y vario* 
años' epidémicos y calamitosos, no dexarian de ocasionar es-
caseces y carestías que debi.éroa levantar el precio de los gra-. 
nos mucho mas de lo que de otro modo hubieran valido. 
. (• 4 ° ) 392* Él espíritu de conquista con que se 
distinguió la Casa de Austria , no pudo ménos de causar es-
tos tnstes ̂ efectos: sacaba las gentes de España despoblando 
sus campiñas, y decayó la Agricultura: sacaba su dinero y 
sus riquezas, las quales circulaban eu las provincias extrañas 
en que las prodigaban sus expediciones ; con lo que España 
quedó pobre y ellas ricas. E l Emperador Carlos . V . dixo bien; 
pero en su mano eftuvo el; remedio de efte daño. .Sucedie-
ron tiempos mas felices, y prosperaron bascosas. 
* (41-) P u g . i o ' ¿ . En el Apéndice al Mercader Uni -
Yersal p. i5, y rf, t el qnai no se i.apr¡n,i¿ hasta el año de 
1750- tres después de la publicación de aquel l ibro, que nun-
ca tuvo segunda edición : por cuya razón, el Apéndice se 
encuentra en- muy pocos exemplares, y corrige vanos yerros 
del hbro dicho. . 0 ' 
í 42) P a f , 405. E l Cruzado Velho de á 400. Reis 
a4a 
Portugueses de que parece hablar aquella cuenta, importa 
l o . rs. y 26. mrs. vn. Castellares : aunque desde el año 
de 17,50. hay otro Cruzado de a 480. Reis , que llaman 
Cruzado de oro, que equivale ai' 1.3. rs. de nueílra moneda. 
(43 ) P a g . 405. Como no es de la mayor importancia 
para el finque el Escritor se1 propone en efte lugar, la ave-
riguación exacta de estas cuentas, de modo que llegue ása-
berse con individualidad las cantidades precisas de oro y pla-
ta que han entrado hafta aqui , y que entran anualmente en 
España , fuera de que es impracticable una cuenta exacta en 
efta materia por infinitas razones , bañara sin duda el que s i -
gamos la misma computación media que hizo el Autor de 
la Hifioria de los eftablecimientos Europeos en las dos I n -
dias , citado por- el nueftro , regulahdo el ingreso anual en 
¡unos diez y siete millones de pesos fuertes; porque eña mis-
ma computación es la que hacen nueftros Políticos regníco-
las desde tiempos muy antiguos. En cuya suposición desde el 
ano de 1764. en que acaba su cuenta el Autof de aquella 
Hiftoriá baña el de 1792. en que eílo escribíamos, podemos 
añadir a la suma total los diez y siete millones de pesos por 
sano, sin. pararse en cortas diferencias : para cuya confirma-
ción ó mas bien para curiosidad podremos insinuar aquí las 
computaciones que forman en la materia los Políticos N a -
varrete y Zabala. 
Efle último Escritor hace mención de un Memorial pre-
sentado por Don Luis de Cali illa al Rey Felipe I I . en que 
démaeftra a efte Monarca , que desde el año de 1492. en 
que se descubrieron las Indias hafta el de 1595., que eran 
ciento, y tres años cabales, habian entrado en España choro 
y plata regiftrados mas de dos rail millones de Pesos fuertes. 
Navanete hadeudo después la 'misma computación en 
«u Libro de Conservación de Monarquías, dice que desde el 
año de 1519. baña el de 1617. habían entrado mil quinien-
tos treinta y seis millones de pesos , por cuya cuenta correi-
Í
onde a cada año quince millones de aquella moneda. Za-
ala deduciendo de la cuenta de Navarrete aquel número de 
«ños que se incluian ya en la de Don Luis de Caftilla , vic-
« e a juntar en todo lo conducido de Indias a España desde 
c! descupmi'.iento de aquel nuevo Mundo hafta el año de 
1617. dos mil trescientos treinta millones'de pesos fuertes. 
Sobre la cuenta misma de Navarrete forma Zabala la que cor-
responde desde el .-ño de 1617. hafta 1731. y regula su com-
putación a quince millones por ano, añadiendo ser efta una. 
regulación, muy moderada, porque según el cómputo de al-
gunas flotas del siglo pasado y del presente ha debido asecn-
6 da: 
der á inuchó mas: cuya advertencia concuerda muy bien con , 
ios í7 - millones de pesos que computa el Autor de aquella 
Hifloria» No obftante , ajuñada la cuenta á razón solamente de 
quince millones por año viene á componer toda la cantidad 
de oro y plata que ha entrado en Espaíia por regiflro desde 
el descubrimiento de las Indias en el año de 1492. baila el 
de 1731. por la computación del citado Zabala quatro mi l y 
quarenta millones de pesos fuertes; 
Eí lo supuefto contando ahora nosotros desde el año di-
cho de !73l- baña el presente de 1792. á razón de diez y 
siete millones por año , que es el cómputo de aquel exacto A u -
tor arriba citado , y cuyo exceso de los dos millones que van 
desde diez y siete á los quince que adopta Zabala para su, re-
gulación dice él mismo que pueden muy bien añadirse por 
causa de lo que ha excedido en muchos años aquella can-
t idad, hallaremos que elle periodo de 61. años compreheit-
de mil treinta y siete millones de pesos fuertes los entrados 
por regiílro: y junta ella cantidad a la de los quatro mi l y 
quarenta anteriores vendrá á componer la dé cinco mil setenta 
y siete millones-dé pésbs lo itiénos lo qué según el cómputo 
de los políticos habrá entrado por regiílro en España desde el 
descubrimiento de las Indias halla el presente año de 1793. 
importando nuy poco para el caso un yerro computativo deí 
algunos millones. 
Zabala por ú l t i m o , y Otros con é b aseguran que lo in* 
troducido por a Ito ascendería quizás á otro tanto: después con-
desciende en q ue se computase la mitad de efla última Can-
tidad, la que une á la primera Suma , y deduciendo su to^ 
tal producto asegura , que puede muy bien creerse que la m i -
tad de lo que monta todo él es lo que puede regularse de 
extracción por los Extrangeros de nueílras Indias; cuyas dos 
sumas unidas componen el total de la extracción de plata y 
oro de aquellas minas para nucílro Contincnre, sin contarlo 
que se lleva directamente al Oriente por las naves de Aca-
pulco. 
( 44 ) P a g ' 409' Por los valores que se han dado á las 
monedas intrínsecamente en ias Casas de Moneda de España 
resulta una variación grande entre las proporciones del oro 
á la plata según las diílintas épocas de antes y después del 
descubrimiento' de la A m é r i c a : pero su proporción en gene-
ral confirma la que eílablece nueílro Autor como común á 
toda la Europa, En-tiempo del Rey Don Alonso X . por 
ios años de 1253. eflaba la proporción como de 1 . á 10.; ó 
que una onza de oro fino valia diez de plata fina: y así per-
maneció baña el lieynado de Fernando en el que desda 
a44 ; . : , , 
el año de 1474. se alteró la proporción, y quedo en la de 
l . a 10. | . Démo desde aquel tiempo principiaron ya á des-
cubrirse las abundantes minas de la América , se advierte que 
fué sucesivamente baxando el y¿dor de la plata , y subiendo 
el nominal del oro en todos los periodos siguientes. Por los 
años pues de 1537, reynando Carlos I . fué la proporción de 
1. á 101. En tiempo de Felipe I I . en el año de 1566. 
subió de t . a 12 • 3 . en el de Felipe I I I . por los años de 
1.599. fué ya de t . T o ' a 1 3 4 : Felipe I V , en el de 1652. 
estableció la proporción de i . á 14 f : Carlos l E en 1686. 
la de i . á 15 ,9 ^ el Sr. Felipe V , desde el ano de 1728. 
ensayó la moneda^3, 'con la de 1. a 16: en tiempo del Sr. 
Carlos H E tuvieron las monedas según las diferentes circuns-
tancias , las proporciones de t- a 14! de 1. a 15 4 ; y ú l -
timamente de 1, á 16. en que permanece en el feliz Rey-
nado de nueftro Monarca Carlos I V . que Dios guarde. 
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